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^ le (Je C.jírlos II de Auslm, hirflál)ansí* 
(iii»4Ul^JLUoclo dniditias las opiñíones 

que loft(40iiMÉiitet:ráMitiati aobne-ki 

ájd^ no onUMidian y tos mas hábiles disimulaban su mo 
<lo de peos^, ioroiíínidose asi un problema iaial para la 
quietud d« España (4 ). Esta- juiciosa ofaservacion del 

(I) San Felipe, Memorm sobre la UUlwia de hipaÍM, , 
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marqués de San Felipe (1) , hombre de estado y escritor 
contemporáneo» podría aplicarse á muchas épocas, sin 
esoeptuar la actual. 

Los hombres que obrau bajo la influencia de las pa- 
siones ó los intereses particulares sostienen mal la ba- 
lanza de la justicia. 

La pai'cialidad puede, á veces, oscurecer la razón 
mas ciara y el mas sano criterio. IjOs países en que se 
ventilan cuestiones políticas no ofirecen por lo general 
mas que partidos estreraos , cuyas opiniones tiene el his- 
- toriador derecho á rechazar, siquiera se ocupe algo de- 
tenidamente en examinar los interesados sentimientos 
que han presidido á la elección de las respectivas bande-> 
rias. Es lo regular también, que el juicio formado por 
los estrangeros sobre las cuestiones que se agitan más 
allá de sus fronteras no se apoye en bases mas sólidas y 
estables. La mayor ¡)arte de ellos obedíKie institivamente 
Á sus aimpatús,. éioquierjeias vetUajas que pueden ob- 
teMr les dínécsos sistemas, 4e que se han ccmstiimdo 
«¡n déftWmi* 

£1 deber del historiador para avaluar ima acción, una 
fMm^ un acMHaattnto, con Mfmtticia á lo pasado, es 
6Mdiw de anfcmaiio loa usos y costumbres del siglo 
-ijue retrata. Basta el aislar un hecho de su época, con 

ei ^ de aprooGÍmarie ai punto de óptica del que es<3ri- 

'"-^ = ^ I ij 1 1.. . 1 1 I . 

(4 ) D. Vicente BaccalUr y Saona, marqués de San Felipe, con- 
scjero M rey FéTípé T, y su enviado estraordínarío cérea de la re» 
jiáUica de Francia. 
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be, para que se vea ba}o un aspeólo falso. Todo el que 
quiera conocer perfedamenie y con la mayor amplitud 

los delalles de la conducta de sus predecesores , debe- 
rá hacerse ideaimeate coniemporáxieo de ios hombres 
cuyas creencias y pensamientos se ha dedicado á éa*- 
tndialrt 

En cuanto al modo de apreí iar ios derechos cons- 
.titattvos de las sociedades, debe seguirse una marcha 
.diferente';' porque la verdad lia de aparecer luminosa 
á todas las edades» Para dcscuLn'irla , el liombre con^ 
cienaudo se despojará enteramente del espíritu de par^ 
tido. K la cuestión que dilucida está llena de acbn^ 
lidades, debe suponerse d<> niiii generación posteriora 
la suya, evocando sin embargo lo pasado, y prúcurán- 
«dose el teslimoifio y Ids consejos de sus centempor^ 
neos para descubrir la verdad^ Porque del crisol ar^ 
diente de las humanas pasiones es de donde debe es~ 
traer el escritor nnparcial la barra de oro piltro, briz- 
nante y limpio de toda escoríai 

Tal es el objeto qiie ños hemos propuesto al reco- 
pibor los anales de la España, desde el ongen y cuna 
de la monarquía hasta los tiempos mas cercanos á nues^ 
tra €^poca. 

£i que quiera fijar sus investigadoras miradas ca el 
léjano y ini^tmoso lKn*l«>nte de las tradiciones espa- 
ñolas, con la inienrion deformarse después un cuadro 
esacto y completo de todas ellas, necesita abrirse por 

«tí misino iina ruta á travos de su confuso laberinto. A 
Tomo u 2 
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ejemplo de ^sos esploradores que lecorreu pai'ages ié- 
tüuidosy pero poco conocidos, debe tener p»r objeto 
el prestar t con el ausilid de las propias obta^oio>- 
ues, un Tasto coiijuulo, que ceda e]ipiH>vecfao de las 
^eaeragiones présenles y fuuinis. 

Los anales de España son quizas ios que oMan 

materiales mas iuteresanles ¡tara la nacionalidad de los 
pueblos , y los mas dramáticos para la poesía de la 
hisl(»*ia. Por desgnida este país ba mecido de bíb- 
toriadoms en la edad inedia, y ios qbe ba lenid^ en 
tie^ipos mas moderaos, ban estadp jun^ l^jos de llenar 
la noblemision que se babiltfi ÍQipiiefAooondiisiiíioitti- 
'le severidad é independencia de onváeleri. 

No ha sucedido asi con los pfimeios íjonislas dfe 
la Península; sus narraciones -siioittias y darás tienen 
el sello de una Iranqiie^ ruda y. stft.^mbagea; peno las 
subdivisiones políticas de los pueblos iberos no podiau 
produck* man , que i^^igoiefítog dis^isnioadOs de un gran 
todo bistórico. 

Hernán Peres del Pülgar , Pedro Hartir de «Angle- 
ria. Abarca, Zurita, Floriau. de Ocainpo, Ambrosio 
Morales, Geránino Blancas, Ai^nsola» Aptonio P«ir 
rez, Ortiz de Ziiñiga y otros han reunido Qondenzm- 
damente las diversas leyes y becbos reiaiivos á los os- 
lados de Aragón y de Castilla. A sus investigacic^ y 
^€ii:zos, Yei!dadera]neqte pafri^^ debemos. el;<)0- 
nocimiento y la publicación de las primeras tradiciones 
¿e la £spana |^tic«ap an^ioi'c^ á ia .^uqMista ávabe^ 
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Uitos éono están rel^idtis en la crómica de San Isiüo- 
]i6«,MDlnf6^de ^iHak. filMe prelado* tiná de las lum- 
breras de la l^teiaiiÉi e^jpaMa en el siglésestó, amigO'ée 
San Gregorio el («rancie , (|ue por su gran saber y emi- 
nenie» ^ivtudes umeáó presidir toées los eoncilios 
halfcfttn e» EBpMto durairte m vida, nos ha dejado pre- 
ciosos do«9Ííi0iito$ acarea de los reyes Codos, Vándalos 

Im wenciMiados cronisflss han sacado igualmente 
d«l oh4da lo^'oempfetidMiBos f detnasiado concisos es- 

crHos sobre estos remotos liempos de Isidoro de Ba- 
Hantado ei Paeenue^ y I09 del BMsme Mfooso ttl, 
et ^náe rey dé León, á qden los Insloríadores alrr^ 
bayen ^eníraíijiente una cr<>nica qne se renionUi á \Vam- 
ba, es decir» cenca de medio siglo antes de la invasión 
saméeiM^, y eonduye e<m la muerte de Ordoño, padre 
del propio Alfonso , siglo y medio desj>ues de aquellj\ 
invasión. 

- esKirilores nacionales de los s^^los quince y diei: 

y ^¡s , que eran en so mayor parte monges y estaban 
dotados de bastante inteligencia , pendraron en ios 
itiMamiíos'de Espafia, donde á ia sazón se bailaban 
iéf&sÜÑ»^ los fesoroB de la ciencia , y exbinnaron de 
entre el polvo de las bibliotecas los preciosos documen- 
W fei^c^fiÉos piwitivamente por el monge de^Siios, y I0& 
di8M Juande k flsna y de Ripol , por D. fU)drigo, arsiv 
bispo de Toledo , D. Lucas de Tuy , el cardenal de Agiiir- 
r9 su colección de coiuiiios, y oíros (Himpilndores. 
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De este modo preparai'oii los maleríales que en io. su- 
cesivo debían servir» puestos en mas hábiles numos»- 
para edificar el gran roomunénto histórico. 

Pioíiio t ía de los !iemix>s modernos, que presen- 
ciaban la reunión de los diversos estados de la P^nnisii* 
la en una sola monarquía» el dar á conocer sancfantes. 
trabajos. Mas aun cuando hombres muy inteligentes han 
tratado de dar ciiuaá esta empresa, sus obras, que ates- 
tiguan sus eminentes talentos, no se hallan dotadas de 
una completa imparcialidad, porque se resienten en ma- 
yor ó menor grado de superiores iniluencias, Y ora 
provenga esta influencia de las creencias religiosas, del 
respeto y sumisión al poder supremo, ó de las preo» 
cupaciones de la época, el espíritu severo de la iiisto- 
ria debe esüir al abrigo de su efecto, porque es un es- 
collo en el que los mas respetables escritores han liega» 
do á fracasar. 

Peí mismo modo que nuestros Mezeray y Daniel, los 
historiadores españoles Mariana, Mimma su continua- 
dor. Fray Prudencio Sandoyal , Perreras mismo , el mas 
uotable de todos ellos , y el padre Masdeu , han dado 
pruebas en sus narraciones de una condescendeneiade" 
masiado grande hácia la suprema autmdad. Sandovat» 
eqtre otros , no vacila en ado^jtar las versiones mas fa- 
bulosas por poco que iisongeen el orgullo de la casa 
Austro-Española. Con este oljeto praenla la genea- 
logía de su héroe , el emperador Cárlos V , desde Adán 
fiin e{ menor hueco, y adiacA toda 1^ odiosidad del saqueo 
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ile Roma ai duque de Borbon , para amenguar la nota 
qua por Me hecho pndífiia recaer sobre el poderoto 
monarca que le hahia preceptuado, según 4a juidofla 
observación de la Mothe-Levayer en su Discurso scbre la 
Historia Universal (1). 

La histoida, con lale& hitárpreles , en lugar de ser- 
TÍr para la enseñanza de los pueblos y de las futuras 
dínastias, parece no estar destinada mas que á las ven- 
taps de la eo!rúiia.'Pero en el ülthno siglo aparedé un es- 
critor que se apartó de esta senda- demasiado trillada; 
estraño ai país, pedia por esta misma razón formar un 
jnido nm imparcial en la apreciación de los hechos 
que interesaban á la ves al trono y á la nación espa^ . 
¿ola, caminando sin traba alguna en su esacia narra* 
' ekm. JSsIe historiador es el inglés Roberts(»i. Pero en 
sa nocabiUsimo cuadro de la situación de tos diversos 
reinos de Europa á principios del siglo diez y seis, no 
ha podido este escritor trazar mas que un resumen har- 
to 'vago y somero de las instituciones de los dos prin- 
cipales estados de la Península , talá^ como se hallaban 
establecidos al advenimiento del emperador Cárlos Y 
al trono español. La parte de su relación, en que exa- 
mina y analica toda la pdftíca general de los estados 
Europeos, no le perniiiia ocuparse especialmente de la 
España , haciendo mérito de las diversas Córtes que se 
luMan reunido basta et reinado del heredero de Fer- 



(I) Tomotl.pág. 439-243. 
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nando é Isabel , ó iniciándonos en los nirt»eTosos cjim*- 
bip^^^uo tebia e&pt^ruaeatado la constítucioa de Jb^ 

£1 mismo Robertson confiaui por oC^a parte, qne m^ 
ha tenido proporción para adquirir todos los docuBi^H 
tGAqiii a^oesitabay eran ápcoposilo paradiur á icbnooer, 
tmito en oonjunto cditio detaHsidamente\ las instítneionwí 
de la Péndula y en particular las de los reinos de Cm¿*> 
Ua« So eücimoáú €í9ta hisioiia podrá 
go, qne no fito materia para todo escrtiar oondenzwlárt: 
laborioso, que decididaaaQnte s^ dedique á pouer en avi-i 
4«iicia la intiercisatiA6 esfK)sldo» de let aarcltt pokítiDii 
de «80ft estados de Castilla, lan pre})ond6raiiles éoJ» 
Iberia. 

Si el bistoriador inglés hubiese escrito i»eii6& sm^ • 
p»fid9liiie&te.estaiiiiper(aate*paTlé de su iiUiicidneinoiii; 

roas de un pasage hay de su obra eu que hubiese si- 
do diíerente su juicio sobra la miMua tondenoiá y 
ce de Los di:ver99s..poderes nadonalte; manes, amdet 
be presumirse de 4a imparcialidad gener^meote atri-» 
buida á este célebre escritor. 

Y resulta sin embargo del estudio pMlínde^.efe^ 
los cronistas é historiadores, que no es únicamente en 
ai siglo diez y nueve , como por muclios quiere SHpP*' 
serse* cuando Jas ideasde iftertad éiodepieBdene^ htfl 
hecho latir el corazón de los indomables hijos de ioé 
Cántabros y Godos. Con mucha anterioridad á las mo- 
dernas utopias, eran ya saiYaguardia de la- nacionalidad 
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fiBfMinMa las iulitnciolim fOPOviiiciakB j municipales, 
y el.poderú> lie le» asambleas generales verdaderanieii- 
10 ntftfeMBlhitnÉs: k afeedon hácia • m tpmmal Igiiat- 
ubi enliB.ónps debef» fim doh la |Hrtm «oifllflilMi 
Á los Vascos y Godos peniti^ulai'es , tanto oomo ú lóft 
j«lraiieQs y. Sito ^ád fiidrttt. liOS uMes faijos de Ala- 
sita ^ .Vin9qf& .te moalnbíui'ealoBai 4e ^ «riilMJrtfL 
Itca igualdad; pero en lugar de hallar en este senti- 
nMentD una causa, «le iab^^eccicui y conñisiones, él y 
ooA lál Q9AoaMa*:poiuainienlQs de ^krmáoñ y jpfeitno- 
liBflMv QneflMi"OMi rason, qnelalnendo opuesto losfH* 
meros el sagrado eslaudapte de la Virgen al aciago bri- 
üaír áel cradeiile^malhoauÉM», Imbían aneraoldo bien 
J»<«i]íriídad hoaahuw de JaiM^, y '«odo6 se ha* 
maban genliles-hombres, titulándose hidalgos (IJ, liijos 
4a ima rasa privilegiada y elegida. 
... «Piaiio<fttlfla-da0aafiiélilÓ8'áeh'l%i^ . 
^aban tan altaneras pretensiones , lodos tenian por re- 
parado derechos que les ei an inoy queridos. ¥ á |»e- 
sutióú todOi.títíUím entae.fií lin peKkinieiilo común y 
uniforme; el de 'la loreaiiflia relifciofla. >Uki- «Mlarifa íé, 
una misma calidad evangélica formabaii en otro tíem- 
jgp #1 lazo qu6 wía h» .naeionatídades aistianaa» re- 
sollado precioso que nunca Uegaria 4pMidncÍr el sistema 
egoistn (lo los intereses materiales , del que los innova- 
dores querían hacer la base de las sociedades modernas. 
I ! Hf J» nd 'i' j MIÓ w ii.. .i>h ,.ii ;íí ri i.l i • . i . .. — — i-i 
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Nüéalfo objeto, en resiiineii, d trazar la HUloris 

Constitucional de la Monarquía Española , ha sido mo^ 
trar la verdad desnuda, y eacaria á los de eobr^ ba 
densas tinkibbs en que el espírhii de paidalidad la ha 
sumido eu muchas é[)ocas. Una vez descubierta la ver- 
dad , hemos procurado patentizarla radiante y pura» evi- 
denciarla, por decirlo asi, á los ofos de todos con la 
üierza de coniicdon y la conciencia que se apoyan en 
hechos irrecusables, cu^a severa apreciación debe ser 
sien^ la brufula que guie, tanto al que joagacomo 
al que refiere, y por consiguiente ai historiador que reú- 
ne á la vtv. ajubos caracteres* 

Mas para proceda con m» darídad hemos creído 
deber dividir cronológicamente nuestro trabajo en cua- 
tro partes bien dislinlas entre sí. 

La prujiera contendrá el resumen histórico de los 
. hechos constitucionales relativos á las coronas de Ara- 
gón y de Castilla, desde la invasión de ios liárbaros que 
vinieron del Norte hasta el reinado de Cários V. 

La segunda el de las instituciones nacionales de Cas- 
tilla y Aragón durante este mismo período. 

La tercera tratará de la dinastía austríaca. 

La cuarta de la dinastía de los Borbones hasta ia 
muerte de Femando VIL 



El TradueUnr por sn parte , quedeseaba dar áesia 
bien acabada obvaderto úiterés de atualida<l , iui wMo 
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<ieber anuiiar ia narración, continuándola hasta la ma- 
yoría de la reina D. Isabel IL 

La importancia de los sucesos durante este lapso de 
tiempo consumados, l«i influencia que han de tener en 
el porvenir de la Península, el haber renaddo efi su 
transcurso las instituciones constitucionales» que pare- 
ce se hallan ya suficientemente arraigadas , si bien ru- 
ge todavia la recia tempestad de las pasiones y tra- 
hajaL el animado encono de los partidos, hacia necesa- 
ria su agregación á una obra tal como la presente. 

Breve, aunque no omiso, en los sucesos impoilantes 
que á nuestra vista han pasado, franco por carácter, 
imparcial porque soy demasiado joven para ceder á los 
sueños de la ambición ó á las seduciones de ^n partido» 
y con vivo deseo del acierto, he acometido tamaña em» 
. presa , mas para completar la interrumpida relación de 
Du-Hamei , <^\1Q por hacer gala de un saber que no po* 
seo, de un juicio á que mis cortos ^ños no podrían dar 
Importancia y valimiento, y de pretensiones que están 
muy Jejos de tener cabida en mi mente y que desecbaria 
b reflexión. 

Hago estas salvedades en defensa propia y para de- 
sarmar la crítica severa, á que tal vez me liabró hecho 
acreedort 



Tomo i. 
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PARTE PRIMERA. 

MmaOmsi bístórjco hb los oeghos goiwtituciomáu» REUf 

rvm Á CORONAS BB ARAOON T GASmiiA, 1IESD& ÍX . 

másnm DS LOS bárbabos hasta el behtabo bibl. 

£MP£aABOR oírlos V, 



mmm ipmiküd< 



•visen d« la» 



.1 » 



rnvalM» de la Eapaíka por los pueblM del Norte.-*B«sres Oodoe legitladoras.— Pa»- 

Juzgo.— Corona olocliva.— Invasión y ocupación de la Españn por los Sarra- 
eeoos.—Batalla do Jcroz-^Subieva Pelayo las Asturias contra loa auevos coar 
quistadores.— Sus victorias.— Es elegido rey de Asturias.— ErigeM M dereclio 
^xmsaeiQdiiiarK» «A de beradar la coroaa.-4SMwon6 de Pétaye^TomaB ais . 
estados el nombro do Castilla.— Fundación del reino de Navarra y Araron.— 
AdUQton de estas doa coronaa á la de Castilla en el reinado de Sancho el Gran- 
de . emperador de laa BtpaAaa^— Mteeva partición da eatoe. felooa, * la natn» 
do este principo, entre sus ires hijos.— Entrégase la Navarra al rey de Aragón.—» 
Neoeaidad reconocida por los mismos pueblot de poner limites & ta poder. 

1 

ORRIA el año 411 de la era crisliana, 411 
cuando varias tribus de Vándalos y 
Alanos, procedentes del Norte, inva- 
dieron la Kü^pañi^ y l3.aiTaDcaron á los 
Koinanos , h^jo coya domínaciaii. 

¡Mf'á& fericosasmaihaciones debían, arwstr^^ 
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cia ios climas africanos. I us Váudalos s<)I)re todo aira- 
vesaron la Iberia como un espantoso meteoro , no de- 
jando en memoria de su paso mas que el nombre á 
la provincia mendional, que aun hoy se llama Ánd»-r 
luda (I). 

Los Saeit»s jr Yi60godcs seguían laft bueOas de sud 

hermanos de Germania , y ellos solos eran los que es- 
taban llainados por el cielo á formar niía nueva socie- 
dad en 1n Penfnsnla, El f<*ino de los Suevos (¡íompren- 
dia la Gidicia; el délos (i(xlos el resio de España: am- 
585 bos estados se cotifuiidieroo en uno el año 685 , bajo 
el reinado de LeovigUdo, decímosesto süoesw de Ataúl- 
fo, que fué el primer rey de los Visdgodos. 

De cuantos puebkx» ¥Íníeron de la EscnndinaTia» Ids 
Godos eran quizás fos menos bárbaros , porque á su 
cspiiiiu de conquista uuiau el discernimiento, que les 
hacia respetar la nacionalidad de los paises que suaim- 
bian á sus armas. Débese [kjt con^iguierUe atribuir la 
estabilidad de su poder en la Iberia á su generosidad 
para con los vencidos^ y á la facilidad cotí <ptó se ¿mol- 
daban A las costumbres de los pueblos coiiqúistados, 
loñ instituciones romanas de las ciudades fueron res- 
petadas por ellos, y «e contentaron con variar las r*f- 
iaciones que unian á estos diversos pueblos entre sí. 

El poúer central de la Roma republitana fué reem- 
Ipla^ado por los conquistadores con la dirección de un. 



f1) De la palabra antigrtíi Va>irf^!!>irin. VA mmUve (ie España se 
^ti'^ ét^panijan (conejo) , palabra con que los l i nirir.s designa- 
ron á este animal, que vieron en la Península por lírmurct vez. En 
J:is antiguas nioue ias <Í€ España se veia la Hgwra de tiu conejo, 
según Uiccn Marcial y Strabjn. [Bochail— Forreras J. 
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(¡efe, patqtíe é\ sistema naonáítpúoo regía á lá suóki 
en (óáo» IcM( poeblóft de k Gereoniiku £ste g»fe ñié^ 
im ¡Nfiiieipío dectívo» como Id pttaeba el Fuero Josgo (I), 
««e bello cotijttntD de leyes pdftlíisis y civiles empe» 

zadü en el sí^ptimo siglo, bajo los auspicios de los re- - 
yes Receswinlo y Wámba, y considerablemente aumen- 
tado por el celo de su sucesor Egica (^). Estas leyes 
ireoopíladas ñi^ii adoptadas por las diversas nacio^ 
HndA que ócupabáti la Iberia bajo el cetro de un mimú 
rey^ j desdecía ¿poca cuando todos los habitántes 
de la Península , Originarios, Rbiuaaos ó Godos fueron 
comprendidos b^|o la denominación común de Espa- 
ñoles (3). 

En apoyu de estas aserciones hay infinitos cjcni- 
plos. Sisebuto fué elegido rey de España después de 
la muerte de Gondemaro (4) ocurrida en el año de 61^ 612 



ft) Fdffím/urfítíttm , y según algunos Fon jaduium — Eiectio- 
fte igítur, noa áatem jure sangiiitits, i>\\n\ Ifispaiiiae reges asume- 
l>antur.... Pt hoc ipsum de jure canonii o probatur.... PríncípaAudi ' 
in popólos non sanguine defereiiduni esse, quia regua de jure gen- 
tium (j siifi í ia suQt el rege« ejusdem juris suot, etc. {Ftiero Jmqo, 
prólogo; ley 2, c. 5.) 

Antiguameate ascLudiar. los reyes al Irouo de Kspaña por elec- 
ción y no por derecho de sangre... esto mismo se prueba por el de- 
fcdioéailitoieo.... El ^bietao át los pueblos no m traasfiere por 
dmjho da sangre, porque ks hXm dtni.dieCáilw del dendio de 
tlíkm y l«t reyes son del aiimno derecho etc. 

(9) Este cmopílscioa de leyes, pnmralgáda ea 41)23 por el ley 
de Léoft Alfeaeo Y» elrvld de base &lo9 difereafes cédi¿os qneU 
MempImMli) eeaio la deaiaestra el doctor Villadié|(aT oélebie jtb- 
tíMonsoltadel slgfadd¿iflia«6pitaio. 
'0) Asi le prueto el íttglésihoa Bigflaad. 

(I) Este hecko , sacado de la Tída de Siseboto, como otros &ni* 
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680 £rvigio subió al troao por igual mon en el de 680; 
y auti puede citará tamUen , como tesiiiQonio del mé- 
todo de eleccioii, el aeta de destituckm de Witiza, hi- 
jo de Egica ^ legislador, y peniihimo rooDarca de los 

710 Godos, que luvo efecto eii 710. En esta circunslancia 
se observaron las formalidades que se seguían para la 
«elección de los soberanos; el concilio ó asamblea na- 
cional, después de haber afeitado al r^y de{>iiesto 
larga cabellera, esa diadema de kis reyes Godos, co- 
mo la llama Montesqfoieu, procedió á la decoon de 



chos de sn especie, evideacía qae entre los Godos no m costum- 
bre qae los hijos ^cediesen necesariamente á sus padres, y qae por 
el contrario los hijos no reinabaa mas que en Yíctud de eléocion y 
cuando los grandes y el pnebto les hil>ian* juzgado dignes de la C07 
lona. I todaTia,hid)ía mas que esto; pues st algm diteii^b^si^ir 
al trono por otro cualquier medio, se le juzgaba indigno de la so- 
ciedad de los católicos é incnrso por consiguiente en el anatema. 

Entre las frecuentes elcccioiies, áqne.el instable reinado dees- 
tos monarcas dió lugar,- es digna de recordiirse la de Wamba , uno 
672 de los principales guerreros, que ala muerte de Reo^intQen 672 
fué elegido rey. Su estremada modestia le hizo resistirse rouclw 
tiempo á tos ruegos délos grandes y del pueblo, hasta que desen- 
vainando un capitán la espada le dijo : la patria y el bien público lo 
§giqBn; admite ó mueres. Rindióse entonces AVaniba, aunque dicien- 
do que tal tez los que le forzaban á admitir serian los primeros que 
sintiesen su inflexible rigor; y aun cuando su reinado fué por demás 
prudente y glorioso, no pudo librarse de las intrigas de los mismos 
grandes, á quienes sujetaba con mano fuerte. Krvigio , que ios 
acaudillaba, hizo que le diesen un veneno, y si bien no le raus<) la 
muerte , perdió momentanearaente la razón; entonces le cui i.aon la 
cabellera y le hicieron aprobar la cesión de la corona en lavui de 
Ervigio. Al dia siguiente pudo anular este acto , pero renuncio 
á ello y se retiró al monasterio de Pampliega. (Aotó dei i ja- 
áttctor.) • ..i.i. . ',<,(.-, • I » 
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sil sucesor, que fué Rodrigo; y :í sopfnida l.í nsamblea 
nacional recibió ol juramento del i)rnicipe el día mis- 
mo en que le aclamó rey , según la costumbre con- 
servada en España hasla los tiempos modernos. 

Rodrigo faé el último soberano de los Godos Peninsii- 
lares, Uno délos grandes de éxl cérte, el conde don 
Itilían , indignado por el ultrage que el rey mismo hi- 
zo á su hija Floriiiil;» , sacriticó á su venganza los in- 
tereses de su religión y de su patria (1) y llamó a Es- 
paña á los Mahometanos. Estos , que codiciaban tiem- 
po hacia la posesión de la Península, se aprovechan»! 
gozosos de la invitación, y atravesando el estrecho ha» 
jo el mando de Tarick, se apoderaron de los plintos, 
mas importantes en las costas de Andalucía , y edifica- 
ron una fortaleza sobre el niunie (^alpe , que tomó el 
nonil)re de Jibel—Tarick (montaña de Tarick), hoy Gi- 
braitar^ 



(1) El autor cita en apoyo de su dicho las autoridades de Car- 
dona, Historia de África y España — Mariana y Perreras en sus His- 
torias de Ii.spaiia y a Alfoaso de Maldonado; pero á pesar de ser esta 
la tradicioü que se halla mas en voga , no por eso puede asegurarse 
sea la mas esacta. Los escritores que con diligencia suma sr lirm 
dedicado á cspui¿;af uucstra historia de las iüfmitas fábulas con que 
se halla dcsri¿¡urada , lejos de encontrar razones ó documentos (que 
apoyen esta novelesca Iradicciou, hau dado otro niolivo mas probable 
á la invasión sarracena. La destitución de Witiza había alejado del 
trono á sus hijos, en cuyo perjuicio fué Rodrigo elegido rey; prm- 
liéEilose dios del descontento que el alMadono y desmanes de este 
lubian lieeho cundir , dfoese que llamaron i los moros pora qne les 
ayudasen & sulñr al trono de su padre, oontan^ ademas-oopsus 
parciales; pero sf hítñ aeadieron los infieles fué para desolar lá 
Bétícay la'Lnsitania, alxindose dei^es eon sus conquistas. (Nota 
i^l Traduefor.) 
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. Llevando Hdekmle s^s oooiquiftas tndrcha^n ^1 &^ 
cuenire del rey Rodrigo, c\xy4 bucate avistaron á aV-^. 

715 guaas leguas de Gadi/. El 5 de seliembre de 715 se 
hallaron fi eíite á frente ambus ejércitos en U deliciosa 
vega que baaa oHiuadalete, donde se eleva hoy la ciu- 
dfld cto i^l- La TÍctoria de lo& infieles fué lau com- 
ptfita qpe ppana» quedairon wto» del €|}ército Godo: b 
mayor part« los oobl^ qii«dd sobre el campo de Jbpr 
talla , se^un se vió por la muliitnd de cadávereü le^ 
nian anillu lU oro, y fué itimcuso el número de bom* 
brea libres y ebclavos que pei-ecieron en la refriega (i), 
Rodligp9 según algunos historiadores , sucunibió en io 
jfíf^ mosffnns^O d^ la batalla ^ manos de Turick; se- 
giip oíros, dmparecÍQ« m ^ue yíó el triste re^ul- 
isMdo M cómbale» «ob^ su bemmo corcel Orelia, tm 
famoso en los Roiqáiiceros, y terminQ 81» dias epill» 
hermila después de haber errado largo tiempo pox' la» 
sierras de Andalucía (2). 

El malogrado éxito de esta balalla diíundiú un es- 
paleto general por toda la Península, y puso sin obs- 
tácida íÁ mUtejacla esta rica («marca en poder de Jos 



(4) PMad^ti«i^ri)ft»í9Fla9«towi9atc<lQ&G^ 

tuipbM 4« iH©f ar m míffl» «Wo « <* ^ ^ 

«la amllom de af» en wltN,^ plata ^ ^ hm^ libffii 

y ie eolM aü las eícíaw 44 l*fa<lttcft>r.) 

(5) Qita iradioioa, va l^ W Wtad», «jjpoac que p?xw4f 
lAogtda^al iMNif el CMMi^-'IN M9S modos lo cienp qm kn- 
há aofi aiw«ttl».hai9ibla m fA fi^imli^»^ , 4a| 9«« «1 prú^i^Mr 
laamaia faaam «taaem9>> m harto i^prolno wa, f i«nobi3po 
a Oppia y htt b$o« 40 WAiaa coa iaflaa Ips^ia^ leoUa á sus órdc- 
WBs fiaodamtfla horrible irwciottcau»pr¡iicipal4aUw<^wft^ 
deiTota de los Cristianos. [Ñola del JradKc/or.) 
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veneedoves; pero estos no debían gozar tt^nqnilamen- 

. te de su fácil conquista. El mismo crimen que li ibi i 
ocasionado la caída del imperio Godo desquició igual- 
mente el poder de ios nuevos conqjústadores. Muza, 
uno de los lugartenientes árabes que mandaba en As- 
ttviaft, se enamoró perdidamente de la hermana del 
4eéiebre Priayo (1) , y no podiendo conseguir de ella qne 



(I) La glorio» empresa que aeometió el ímpáTído Pelayo tuvo 
«a odgea mncbo mM dttSnteraado y patriótico que el aqni mea« 
cionado. Dii*Hainel, tan esacto por lo general eo au relacioa, ba in- 
Gurrido acerca de este punto en yarías equivocacionea. Mua no era 
luganeniente de Tarick» por el contrario, gobernaba el califato de 
Damasco en nombre de Valid, y faé el que envió la espedicion ¿ 
Eapafta. Deapoea de la batalla de Guadalete vino personalmeate á 
llevar adehBtte la conquista de la Península , y enando dió cima á 
ÉQ intento « se volvió al Africa, dejando encomendado el gobier* 
DO (le Espaila á su hijo Abdalasis. Este fué el que se apasionó, no 
de lii hermana de Pelayo , Fino de Egilonn, viuda del rey "Rodrigo; 
y csia eulpahie reina, lejos ríe re^^istir los albagos dci£audiUo árabe 
se eatrep-ó en sus brazos haei finlrílr '^n esposo. 

Por su parte Pelayo , indií^nado de esta afrenta que recaía so- 
bre su propia sansTo, pues era pariente inmediato del ultimo rey, 
y no pudicüdo tolerar la tiranía v desmanes de los conquistadores, 
r4)ncibíó la idea de libertar al pui!» de su ominoso yugo: reuni- 
do coa muy pocos ami^íos y escasos secuaces, enarbolo el sagrado 
pendón de la independencia, y se atrevió á luchar fíente afren- 
te coa al oolosal poder déla media Ituia, que donde qnieia ha* 

PeJi^a, iúio del aacíaao duque de Gaalabría, y pariente ia- 
fliadíato-delffey Rodrí^o, vioo& laoovte ó cana, como entonces 
ae Uaaiaba, taa prealo eomo foé deatroaada Witiza» que había 
hacho peraoer & su padre, ya destaraado á Galicia por el ley Egí- 
ca. Como proto-esfatario (gefe de la guardia del rey) asislíócoa 
Rodrigo á la batalla del Guadalete, y se acogió díspuea de la 

Tomo l 4 
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correspondiese á su pasión, recurrió á la violencia ¡mi- 
^ ra fiatísíaoerla. £1 altivo cristiano, indignado ya del ser* 
vilismo y degradación en que se bailaba sumido su pais, 
recordó entonces que la sangre de los mas nobles Cán« 

labros corria por sus venas, y Heno de entusiasmo y 
bravura dio el grito de guen a cii las escarpadas monta- 
ñas de Asturias. levantados á su voz los valerosos hi- 
jos di' los (jodos , (\uc solo aguardalmn una ocasión para 
alzar triunfante de nuevo la cruz del Salvador, acu« 
dieron á reunirse en su rededor, Al poco tiempo con- 
taba ya Pelayo coa una numerosa buefile, que se agnn 
paba entusiasta en tomo al venerando estandarte de la 
madre de Cristo; los ecos conmovidos de la caverna de 
Nuestra Señora de Covadonga, situada én la falda del 
monte Auseva, pudi iaii aun decir el dia en que los cuu)- 
pañeros de Pelayo lo clijíieroii por gefe, como el mas 
digno del mando, beguu el antiguo adagio, tan írecuen^ 



derrota, con ud pequeño número de soldados, á las moíUaua.s de^ 
Asturias para buscar un asilo. Encerrado en la caverna , que aun 
hoy se llama Covadonga, siempre iodepeadiente y ganoso de vea- 
gar.los desastres de aquel infiuisto dia, en este asilo vió ao-^ 
DMDtane el námero de so peqaefia tropa, hasta que osó decla- 
rar abiertamente bq intento de sacudir el } ugo sarraceno. Los 
amores del caudillo árabe con sa hermana no* dejan de ser una 
de tantas fábulas á que el P. Mariana daba tan fácil acogida en sn 
relación. Ninguno de los escritores árabes comtemporáneos» entre 
los que Felayo era conocido por el nombre édBelai el Rumi, dice 
cosa alguna acerca de esta novela, que tampoco admiten algunos 
cronistas imparcíales, ni los escritores modernos qae se han ocu- 
pado con esmero de la Historia de España. - Véase Perreras, Risco, 
Sebastian de Salamanca: Ahmed el Mokiri , Ebn Ilha\ an , Ysa ben 
Ahmedf l R i/i: Koaiey , Saint Uiiaire » Sidney , Ascargosta y otros* 
{fiiola (kl iraductor.} 
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Cemente aplicado en tiempo de los reyes godos; Vax po^ 
putt, ffox DeL ' ■ ■ 

Apenas habían trascurrido diez y siete años desde 
la invasión de los infieles, cuando ya Pelayo, enáltoci- 
do entre los suyos [k ir las victorias de Anseva y de Olía- 
les (719), conseguidas contra Allchamah y Muza, lu- 71^ 
garteniente de Alahor , gobernador de España por los 
Calilas de Damasco (1), se veía proclamado rey de As- 
turias, y en presencia de sus compañeros de armas 
' ceñíase por corona un círculo herizado de hierros de 
lanza, arrancados á los gwsererúi moros que habian su- 
cumbido á sus ^()l()es (2). Asi el pavés militar sei vi;* 
de base al nuevo inmo que se establecía, y que debia 
tener tan glorioso |)orvenir. 

Con mucha posterioridad á este acaecimiento laapli*- 
cacion real del sistema electivo se ^cuentra todavía en 
los ibstos de la monarquía, aun cuando con la especie de 
restricción, establecida primero por la costumlñ^ y por 
el derecho después, de escoger el soberano entre los 
descendientes del fundador de la segunda monarquía 
española (5). Y nu dejan de haüai se también ejemplos 



(4) Poeo tiempo después, en 729, el famoso Abdernunen ob- 
tuvo el vlreioato de Capaila, é invadió el mediodía de .la Frán* 
cja hasta Tovrs, y aun habría llevado mas adelante sus cooquis^r 
tas, si Cirios llütel, salíéodole al encuentro en octubre de 73i, 
no le hubiese denotado cerca de dicha ciudad , ganando la célebre 
batalla ea que pereció Abderramea con una gran parte de su cjér> 
cito. (Perreras. ) 

(5) Véase lo que acerca de este partioular dicen Peres de Hi* 

ta y el conde de Tressan. 

(§] Algunos liijos de los reyes godos han reinado sucesivamen- 
te después de la muerte de sus. padres; pero úMícameiUe sucedió 
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de este respeto hacia el derecho de herencia mn aatCK 

586 de la invasión de los Arabes. En 580 Hecaredo suc^ 
dio á su padre Leovigildo. El advenimiento de este prín- 
cipe al trono nos suministra lajiibien otra prueba del 
miramiealo que ya se tenia Mcia el orden de primo- 
genitiva, porque habiéndose primitivaiiieiite luliidícar' 
do la ooifom á Uerm^iegikio, sia hermano mayor, eríio 
se prefirió á Recaredo cuaado aquel fué ecATertido á 
la fé católica por m esposa Ddegonda de Francia, léjf^ 
de Sigiberto rey de Austrasia y de la demasiado céle» 
bre Brunehilda. Los Godos de Esjiaíjn, (|ue entonces se- 
guían la sectil (le Arrio (i) no ¡x mIkiu inierar les goix.T- 
nase un rey cnsiiauo ; pero el mismo Kecaredo abjuró 
mas adelante su heregía , reunió varios concilios, en<- 
tre otros loa de Narhona y Toledo, y con su ejemplo 
oonsigoó que sus puehlos abrazasen el catoKcisttD. 

19o habiendo esperimentado alterack» alguna •des** 
de Pelayo la trasmisión del poder real por herencia» 
viiiu a ser un derecho consuetudinario, que mas ade- 



esto con aqticllos (juc, según tiaceü uolar los historiadores, se sen- 
taban en el trono con sus padres, dando!f'>í estos participncion en 
el gobierno durante sii vida á ejemplo ■ I etuperadores iloma- 
luw; Oíítos hijos, asi asociados, eran designados por el consentí- 
nuciiio unánime de los electores. Al obrar asi, procedian los re- 
yes con mucha pulitica y cordura, a fin de (juc introducido un hijo 
á tomar parte en la administración <le los uegocios, y colocado en 
el trono conforme al deseo y conseatimieBlo de loseleciercs, fuese 
mas adelante elegido por ellos difinitivameote y confirmado ott la 
dignidad real. {Fuero Juzgo, prólogo ) 
(I) Teólogo del siglo cuarto , autor déla heregta que otega la 
. divinidad y la oonsoslaDciabtlIdftd del Vefito: que de su nombre 
lomó el de secta afriaaa« 
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kuHe sirvió de haie al derecho escrko. Á ia muerte de 
aqnel príocipe» ocurrab «egim Ferrers» enCangB» de 
0ni9 ea 737, m Uyo Famla &é reoonoddo por siiaii- 757 
oesor. Pero no tuvo itiiMÉK>tiesiipo k cx^ran, piiea iloA 

dos años descendió al sepulcro, \ la nación ^t^ió en- 
tonces á Alfonso, llamado el Calólico , espo&o de ia bija 
de Pelayo. Este principe debió el cetro á sn solo mé- 
rito, seguD ¡o aiinm Fenrtras» y no le obtuvo sá po£ 
el testamento del difonlo rey Pdayo, eomo lo supone 
Muriana, Hipar el dereeliode ni moger Emeeindef hei^ 
mana de Favfla , por habereece fiilieoído sin hijos, cuid 
lo asegura el padre Orleans. Es lauto mayor y mas es- 
trauo el error de estos dos historiadores, en cuanto á que 
es indudable que en aquella época se deíeria ia corona 
por elección, 

£1 nnevoregr(l) engrandeció mucho sus efllado$^qiid 
en tiempo de ms sucesoree cambiaron de denonwBeioii# 
á medKda que se fiieron estendiendo sus frbdtevaA. Así 
filé como el principado de Oviedo (2) se convirtió en reir 
no de León , y mas adelante en el de Castilla \^}. 

<^;imuv' . • • • ,-. ' 

(I) Alfonso, segua alguaos cronistas, entre ellos el monge d» 
Silos y D. Hodrigo de Toledo , era hijo de Pedro, dutiue de Can- 
tabria, vastago de la sangre real de Leovigildo y Recaredo. 
■ ' (2) Esta ciudad fué edificada en 76! por Fruela , tiijo y soc€sor 
de Alfonso el Católico, despiics de la Mclona de rontovio y otros 
brillantes Iriuafos conseguidos sobre lus moros. Kste príncipe eligió 
á Ovicdü por caj)ilal de sus estados y estableció eii ella un obispa^ 
do. {Ferreras).>> :■ ■ ,■ ;. - l 
li^SJ £1 origea este lUtímo aomWe provieae da .un castíUq 
alffioai» ]iam op<meiie á la» iaif ateas 4e ios lfQi«Sj,oooK> 
tiguaa aa aneBtnsdíBa las arma» de «ale veía#, qaa ana «a Qa«mi^ 
acolado al león de gules (de saagre) de Leoo. ¡H no<l ) 
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La gloria y las víclorías de Pebjo débian propoiw 
donarle imitadores. García Jiménez, señor de IKgorra, 
hidalgo tan altivo como valiente, sacudió el >iigo del ís- 

Jainismo y fundó el reino ár N ») »rar ] le en las cercanías ¿el 
Cinai. Su hijo Garría IñicriK / , pK ijido rev á )a luuerte 
de su padre, se afx>deró de Jaca , sita al occidente en las 
finonteras de Aragón y de Pampk>Da sobre el Arga. Acre- 
cido sa imperio por los reyes qoe le sucedieron, y 
principalmente por Iñigo Jiménez, lUnmado Arista (el 
1^9 Atrevido) , que vivió báda el año 8^8 (1)» debía mas 
adelante dividirse en dos reinos, él Aragón y la Na- 
varra ; pero al principio del siglo undécimo , Sancho 
el Grande, heredero del de Navarra, como d< s( < juüeji- 
te por línea masculina de Iñigo Arista, y señor de Bigor- 
ra y de los estados de Aragón por su nmdre Jimena, bi- 
ja del último conde soberano de Aragón, se apropió de 
derecho el título de emperador de las Españas el día en 
que por el de su esposa Mnnda reunió á sns vastos rei- 
nos los de Castilla. 
i035 A la muerte de este príncipe en 1055, la Iheria 
cristiana se dividió en tres reinos: tocóla Navarra á 
Garcia, hijo mayor de Sancho e! Grande ; Fernando , su 
segundo hijo , obtuvo la Castilla, erigida en reino para 
éi; y Ramiro, hijo natural del monarca difunto, fué co- 
ronado rey de los estados de Sobrarbe y Ribagorza, que 
mas adelante tomaron el nombre genérico de Aragón, 



(I ] Al mencíQiiar 1m historiadoies U ecsislencia da eale princiiie 
no 66 faaUta conformes aceres de laéfioca de sa leínado. Bemon- 
tánla los tmos kM, etrosiS28 óá845. La mayoría adopta la 
versión mas verosímil , qne fija la eleocioa de eele|iriiioipe eo 889« 
(DoaBodrigode Toiede-Zaríta ele.} 
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lidsahdo en H57 á la casa de Cataluña , llamada de Bar- i 1^7 
oelona, por el matrímoiiio de Petronila, Tizaietade Ra- 
miro , con Raymuiido conde de 

Sin embargo , habiendo perdido los Navarros á sn 

rey Sancho IV, hijo de García, egercieron aun una vez 
el derecho nacional que tenían de elegir su soberano, 
adjudicando la corona en i 076, á Sancho-Kamirez , rey 1076 
de Aragón; pero las brillantes cualidades y los grandes 
talentos de este príncipe no pudieron hacer olvidar los 
derechos de los sobrinos de Sancho IV, que eran here^ 
deros de sn trono en línea mai>ei]lina colateraL 

£1 sistema feudal había pasado en esta época, tan^ 
toen España como en las demás parios de Europa, de 
las costumbres á las instituciones , y la corona real llegó 
á ser un patrimonio, lo mismo que las diversas coronas 
menos briUadoras que surgían de ella , y fué sometida^ 
como toda posesión alodial (1) á leyes de trasmisión he- 
reditaria* El primitivo modo de subir al trono por ki 
elección, su6ciente.y aun saludable en tiempos que to- 
da la nación se hallaba reunida en una ^ran llanura 
bajo las tiendas de un cauijíaincnto, habría llriíado á sor 
perjudicial y focundo en ílosórdenes, ( uando esta mis- 
ma nación, multiplicada en su población y en los lí- 
mites de sus fronteras, se habia arraigado en el terre-^ 
no en que se estableció; entonces , cuanto mas codicia- 
da parecía ser la corona, mas al abrigo se la débia po-^ 
ner de las intrigas y pretensiones, que son siempre tan 
fatales para el sosiego y bienestar de los pueblos. 



(I) Esta palabra sirve para designar las tierras francas ó libreé 
de todo derecho señorial, ó bienes raíces concedidos primero á pía - 
«08, después TitaliciameDie, y qne al fía llegaron á ser hereditaríoi». 



Digitized by 



—52- 

Del propio modo que d Supremo Criador se hubo 
áe re|^ á si misiiio en la armonía de los nuin» 
dos, las sociedades europeasde la edid media coupraa» 
dieron que era preoiso ÜMnsndar y recooooer.leyee pro- 
pias para dar consistencia y prosperidad á so organi- 
zación. I)e este número fueron las leyes solare el dere- 
cho de herencia, aplicables á lodo f>odcr terrilorial, y en 
particular á la dignidad real. Pero antes que estas le- 
yes fuesen determinadas de una manera precisa y obli- 
gatoria, nn instinio juicioso impelió á )a nuiltiUid liáeia 
su Feligiosa obsenranda, pndii»do eitaisa como e|eiD- 
pío á los NavaiTQsqoe, cineaenlB atedaqones de ha- 
ber reunido sos estados á los de Aragón en d reinado de 
Sancho Bamirez, desposeyeron á este de la corona [)a- 
ra dárselos al príncipe García, viznieto por linea mascu- 
lina de Sancho IV , último rey de Navarra. 
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AfeDtimieaio de los püeblos a la suceftien del trono por herencia.— Obtiene Pe- 
4ni» 1f my tfe Aragoii, la conMcraelon legal M derecho de iranemlsloQ Im> 

reditaria do ia corona — Permuton sus vasiillos por oíros privilf^gios el impor- 
iante fuero <de .elegirá sus sobrronos. — Pedro jua iQca por su conducta las 
pruebas de adhesión quo le dan sus vasallos— Batalla de Alcacaz.«Tmna de 
Hueaca.— Muerte de Pedro.— Sucédele su hermunu AlCenao l.<->Toma de Zara- 
Ifota.—Muerte do Alfonso I — Kefulacion de Mariana acerca del testompnto dw 
est& principe.— Nueva aplicación de Ja lev detoutesion hcreiUtarlaen favor da 
Ratnlm, hermano de tos dos üHimos reyes.— Releva el Papa ínecenckvll de ana 
votos monásticos ó esl» príncipe para que suba al trono. — Vuélvela Navarra ee 
este reinado á poder de sas reyes legítimos.— Toma Ramiro por esposa á Lnes do 
Galena.—Sa» escrúpulos.— Concibe el proyecto de abdicar la corona.— Convoca 
los estados del reino en Barbaalro.— Casa A au hQa Petronila con Raimundo de 
Barcelona — l^pitra':?» ñ Tin r onvenlo dnriff<^ mnf^ro.— Advenittiiento de la dinastía 
de Barcelona al iroito úe Aragón. —Noiicias acerca de esta Casa —Toma de 
flda, Praga f oiraa placas.— Establecimiento de la ley de auoesloB heredliarla 

á !n rornnít f>n linca masculina —Es [ tí - 1 ir; n ! i r(>y Alfonso H , viviendo aun 
SO madre Peti«oila de Arageo^ al ocurrir ia muerte da ao padre Raimuododo 
Barcelona. — Saocion do la ley de auccaion por las Córtes de Lérida. — Apllea- 
einn de esta ley en \2in y 13^). — Aplicación en 1412 de la cláusuta do esta 
ley, en que se esriuvo a las mupfres do la suresioii á la corona — Es elegido 
SQ^ de Aragón el lafanlt} D. Feruandu de Castilla. — Nueva diuastia que coo- 
43aye en Dofla Juana la Loca.'» Caaaniionto deeaia princesa con ai trebfdo* 
«que Felipa. *Ba raoonooldo aita prinolpa por laa Cónpi de 4809 como i 

Tono L 
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lo dr« la dloMtia Austrioca. — Motivos do haber dejado para la.MSttoda putm 
d«r nw* ampliot dei«Ues acerca de la bisioria de Aragón. 




A tendencia general qae se manifesta- 

^A^':. / ba en toda la Península hááa la trans- 
misión hcmlitnria del iroiio debía dar 
•3 bien |»rünto ivsiiltados mas duraderos, 
ya por la marcha progresiva de los 
? ^lienipos , ya lambien ])ov la fuerza de 
los aoontednmkto» l£n^ragéD^ «éb^Mo^ pusieron 
en juego los primeros soberanos toda su destreza y 
energía para'aboUr el principio d^eteccion y íijar irre- 
vocablemente por una ley el derecbo de heredar la co- 
rona. Uelieren his ( i ('>nicasde esio reino, oue á la muer- 
le de Sancho Ramírez, herido de un flechazo en el silío 
1094 <io Huesca en 1094, su hijo Don I^eüro (i?edrQ I) fm 
proclamado rey en el mismo campamento y sin levan- 
tar sitio de la plaza (I). Dotado este jóven príncipe 

» 

(I > Despufls de haberse tpoderade D. Saocbo de Bolea, loliir- 

ni^ Todela, Monzón y otras mochas plazas y fortalezas, poso sillo 
ibfMSGa, qoeem teaida por ioespugoable, reduciéndola al mayor 
aparo. DiMsidido yaá dar el asalto, quiso hacer on reeenuciiMeiiloeen 
el objeto de inquirir la parte mas débil de los muros para colocar las 
máquinas, y al lovaiUar el brazo para indicar el emplasamieDlo de 
ellas, una flecha disparada por los sitiados le causó tan profunda he- 
rida debajo del hombro, que le dejó mortal. Asi fué Ue?adQ á su 
tienda, donde reunidos sus hijos, los grandes y prelados, no permitió 
le estragcsen el hierro hasta que todos le prestaron joranienlo de no 
abandonar el sitio sin rendir la ciudad. Por esta causa continuó el 
asedio, aun cuando el rey murió el 4 de junio de 4094^. {Noíadii 2Va- 
íiuctor] 
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é^ mn^ e^ran rmohacion, supo utilizar el alta eslima en 
^kie ras guérreim ie lenian^á cansa del valor y %a\w* 
¿i que OH 'M ■¡daiirtdMrp; saspetvdieiido las cfiersh 
UoiM'fel 8iti0:|iér brefn "fistOv de oonpé é& xMeoot 

de «US pueblos liba IbyMié briMWÓn que asegiirase íá 

hei enicla del n ono á sus desceirdienies , creando al 
eít'í to tm dere<^ho rprn garanliznse el [)or\enir de la di- 
nastía reinante* inci^to hasta entonces y d^penéienlé 
de im funestos caprichos de la iniili^ud. 

€oMiittiido D. Bedvo eoii eile efafeio «n el iagio» 
donde ée haUilNai imiiuilw k» fiMdii8,no esquivé 
dio alguno que pudiese conducir al buen logro de m 
proposito, haciendo alxiicar ;i la nación su derecho de 
elegir el rey , v en cambio ofreció otras francfuicias y 
. pñvilegios mucho mas titiles para ei bienesutr y feUdi» 
dad genemi. El resultado, {ka* fin, faé obtener á fuem- 
de flúpHcas y proideias el qae eiia grave cuestíOA i» 
«meik6e á la deKberadom de las Gónes. fteuniáronsfe 
en su consecuencia éstas, y después de una iinponenf5<ít » 
y detenida discusión, reconocieron la necesidad de de- 
terminar de una vez por medio de una ley, y en obse- 
fpáo al bien general , el derecho de heredar la corona, 
fdeonooieiKk) asi ese principio de ^biemotan bien foiv 
mulado en nuestros moderaos tiempos por el cséMre 
MoniBsquieii cuando dice: «El 6rden de sucesión está 
ftmdadoenlasmonarquuLs ^vÁnc el l'ien del Estado, (|ue " 
elige que este orden sea lijado p-ira eviiar los males que 
debe ocasionar el despotismo, en el que toda es in- 
cierto, porque todo es arbitrario.» 

«No es en favor de las familias soberanas por lo que 
el órdett de saoesioB se ha establecido» sino porque es- 
tá en el interés del Estado que haya una fan^ilia rei- 
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nante; la ley que arregla la sucesión de los partionla- 
res es una ley civil que tiene por objelo el intere's de 
los particulares, y la que arregla el orden de suceder 
en el trono es una ley política que tiene por objeto el • 
bieu y la oonservacion del Estado» (1). 

. Las Góiies oonsíntieiw en despojarse de su teniiU^ 
fuero y en permutarle por otros (2), entre los queera nno 
de los mas importantes el que «los Aragoneses podían 
y podriiUi sleiiipre lomar las armas contra cualesquier 
fuerzas estrangeras, de cualquier clase que íuesen, que 
entrasen en el reino para causar daño, aun puando fuese 
• ooñtra su propio rey ó el príncipe heredero, si quería 

entrar en él de esta suerte.» Deseaba D. Pedro justificar 
la gran prueba de adhesión que acababan de darle sus 
pueblos, y con este objelo se puso de nuevo cii cam- . 
paña, se apodero de varias ciudades, y poco después 
ganóá Abderramen la batalla de Alcaraz, cuya vic- 
toria le abrió las puertas de Huesca, capital del rey 

1096 moro, el 25 de noviembre de 1096. Este brillanle 
triunfo le aseguró otros nuevos, qué no tardaron en su» 
cederse; muchas plazas ¡mportanles, tales como la de 
Barbastro, reconocieron su autoridad, y solo la muer- 

1104 te, que le arrebató el 28 de setiembre de 1104, pudo 
poner término á sus glorias. 

D« Pedro no dejó posteridad. Asi, en virtud de la 
* nueva 1^ de sucesión, que él mismo habia hecho adop» 
tar y establecer, tuvo por sucesor á su hamano Al- 
fousü I, llamíldo el Batallador. Reputado este prínci- 



(I) Esj^riiu dé ktí leyu* lib. SA, cap. 16. 

(9) Estos fueros eslin detallados en el libro lalíiio titulado: ¡k 



Digitized by Google 



-57- 

pe como el mas bravo guerrero de su é(M>ca« obtuvo so* 
fare los moroB Tentabas todavía mayores que las, que 
consiguíefa i» predeeesor; hada el año íiiS tomó la lilS 
dudad de Zaragoza (1), antigua capital de la Celtib^ 
ría, que hacia cuatro siglos se hallaba bajo el yugo 
musulmán , y esiablecio cu ella su corte. Habiendo 
hecho después alianza con el rey de Castilla, penetró en 
los reinos de Valencia y Murcia, y llevó los estragos 
de. la guerra hasta las cercanías de Granada; pero te« 
miendo que le cortasen la retirada , si continuaba ale- 
jándose tanto de sus estados , se replegó háda Aragón» 
firmemente deddido á limitarse en lo futuro á'aprove- 
^arse de sus triunfos para engrandecer el territorio de 
su reitío. 

Presentóse con estas miras nnte losinurus do Fra- 
ga, piaza fortísima situada en el oonfin de Cataluña 
y estableció el bloqueo. Sostenido con el mayor rigor 
durante un año bailábase ya reducida la dudad al es* 
tremo de rendirse, cuando un cgéroito musulmán ca» 
yó Inopinadamente sobre el' campo de los Cristianos, 
que sorprendidos ni aun tuvieron casi tiempo de to- 
mai* las armas para contrarrestar el fiu^ioso ataque 



(t) Como h ciudad de Zaragoza con lodo su lerrilono, situado 
cüld orilla dereclia del Ebro, dependiade Castilla, vino el rey de 
Aragoa áser por esta conquista vasallo del monarca cristiano , su 
fecino. Este homenajeó dependencia duró hasta 1177, eo cuya 
época habiendo coniribuido eácazmente Alfonso 11 [segundo ley de 
Aragón de la casado Baroelona} á ta lomado Goeaca, sitiada por 
d rey de Castilla Alfonso IX, llamado el Bueno» recíhíó de éste ei 
premio, y como mneatra de su reconocímieDto, la renuncia de taao- 
berania qoe tenia sobre parle de los estados de Aragón (D. RodrI* 
go->iiM¿t 4$ Tokáo, d» Campattda efe.) 
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4d eitfliingo vencedor. La hiMt» Éitítffamk §tá M» 
fil^tanikiittt bÉáák j destrocada» 7 di rey Alfonso, €pá 
. . babia sobrevivido i vdnte y ocho batallaa campales ea 

kd que babia combatido como el prkiMr soldado, di* 
yó esta vez cubierto de Incidas, siendo trnns{X)riado 
por algunos de sus mas tieles campeones al moiiasie* 
río de S. Juan de la Peña, donde espiró el 7 de se* 
1134 tíembre de 1154 (1). Casado con Dona ürinca de €ae¿ 
lilla^ y no pudieodo tderar mucho llampo 1m dift^di** 
dones y carácter arrebatado de úm prlnoesa , tan tria» 
temenle célebre, se babia separado de ella en 1114 
sin tenrr prtsirridad. 

Mariana en 6U historia dice, que estando Alíonso 
en su lecbo de muerte, y viendo que no había 01ro ho^ 
redero del trono ^ue su hermano menor Ramiro^ liga- 
do por sas votos monástieos á la iglesia, legó sus esM^ 
dos á los templarios. Pero este hecho, bandado tan 
solo por este autor , se halla negado por los demás es- 
y critores (2), y es conipletanii'file invtiosimil los 
^os Aragoneses, que recientemente babian accedido 
eon mucho trabajo i sancionar la ley de sncésioii á lá 
corona, hubiesen consentido ctfi ver tranamitiiio et reino» 



{i ) Algunos cronistas asearan qaftSa eaetpo no fué hallado ea 
^oaaipo de batalla, lo quedió logar á una multitud de cueatoa 
popularos, entre los que d mas esparcido faé qoe Atfoas» baÉnapa- 

sado á la Tierra Saoia. 

(2) A pesar de la opinión de Da-Hamel parece indudable que don 
Alfonso dejó por iierederos de sus estados á la órden de S. Juan de 
Jerusalen y á la del Santo Sepulcro; los Aragoneses sin embargo se 

4t33 reunieron en las Córtes de Borja iH33;, primeras en que lomaroo 
parte los diputados del pueblo al lado de los nobles y prelados, y 
eligieroA por rey á D. Ramin) el Moagei ^'oto 4»l Iraéachif*) 
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por la sola voluntad del monarcák dilunto, á herederos (íe 
«H.^&ccion (i)k Alfoes^i i debían cOBOcen cknasiado biott 
el espírítii y genio de sus subditos para eajwneiBiQiáAd^ 

4^ seguir i m w^r Qono^^fKtmnraiite sueedU, ^ 

;^e»§o se cree en la ecsisteiKÍ9 de este testamento. " 

En virtud de la nueva ley de sucesión hereditaria, 
estíiblecida en el reinado de D. Pedro, los Estados d» 
AragoadisoerniePO^Ia dignidad real al príncipe D. 
toko. Esta nii^'vift aplieaclon 4e b de Í0d4 ftiéao» 
mas notable qp» bi; vealisada m hvot de Alfonso I, poiw 
fue D. Ramiro^ modiQ tieufio «ules había abraaaéS' 
el estado eclesiástico, vivía retirado en el fondo de la 
abadia de Saint-Pons de Temieres (2) en el Lananedoc. 
AI saber en su retiro que el Papa Inocente U le bato re- 
lavado de sus votos, á instancia de ba^Cortes de Aragón, 
para allanaHe ^ camino dellranoy cpeyó en su religioso 
férvc^qne llenaría una santa misión aceptando la nue^ 
va tarea que Dios parecía imponerle, y en su conse- 
cuencia accedió á los deseos de los Aragoneses, ciñendo 
la corona que con tanta gloria habian llevado sus dos; 

• í ',.í; f.r,\.: ' • ' ' - . ■. • " 

{■f ) Esla opinión dií Mañana es una üiieva prueba de que este 
bistoriador no había hecho uücsludio coucienzudo de las costumbres 
y las instituciones peculiares á cada una de las diversas ópocas que 
desciibia, y que, segua la tendeada de su siglo, se mostraba de- 
masiado complaciente hacia la prerrogativa real. ' ^ 

(2) Yaissete ¡íisloin- liu Languedoc — Zurita — D, Rnmrro ha- 
bía bido al)ad de Sahaguu y obispo de Burgos y Pamplona. Con 
DiOtivo dq esta elección, los Navarros sacudieron el dominio arago- 
ttíis» y-deelartiudosf iodepeodientes, clt^^ieron rey al iníauln D. García 
Ramírez, nieto de Sancha ííly. éeiUd, por línea, materna. (iVoíoi 

1 
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hermanos Pedro y Alfonso, primeros de m noml»^. Bajo 
su breve reinado volvió la Navarra á poder de sus le- 
gítimos príntipes (i). 

Si bien el rey D. Ramiro ü satisfizo plenamente las 
intenciones y deseos de sus pueblos uniéndose á loes 
de Guiena para perpetuar la familia real , como se oon- 
s^uidal año stgtiiente con el nacimiento de la prince- 
sa Petronila , no pudo prestarse con gusto , ni aoos- 
tumbrarsc luego, al ac:o insólíio de salir de su cláu^ 
tro y vivir lucra de él, sin esrx rinientar violentos esr- 
cnípulos (2). No tardó eu unirse á estos el triste recuer- 
do de su pacífica soledad á la que ansiai>a volver con 



(1 ) Segan Traggia, que ha coasagrado no trabajo especial at reí- 
Bido de RamífO 11 (Memorias de la academia, t. 3, p. 469), la 
Navarra bajo el reinado de García GOnfiauó sieodo on feudo del Arar* 
gon; ea apoyo de esta asereioa día uo dipLoma de Ramiro dado en 
<435 cq el que se lee: •RegnaiUe me, Dei gratia^ ¡a Aragone 6ar> 
cía Ramírez, sub nmu mea, rex ín Pampilona.» £1 hecho puede 
ser cierto, en cuanto al documento, pero una prueba íncootesta^ 
Me de que no había tal dependencia de la Navarra, respecto á Ara- 
gón, en esta época, es que ambos Estados reconocieron mas ade^ 
lanle la soberanía de Alfonso VIH de Castilla, declarándose sos 
feudatarios, con independencia tino de otro, el de Navarra antes y 
después el de Aragón. {Nota dei Traductor.) 

(S) Ferrera<; dice: «que el rey D. Ramiro estaba plenamente . 
aoaTencido de la nulidad de sa casamiento, porque le habia reali- * 
xado en virtud de uaa dispensa concedida por el antipapa Ana- 
deto, y que esta fué la razón que le indujo á divorciarse de su 
pretendida esposa y á abdicar la corona.» Pero Vaissrte, en su His- 
toria del Langwdoc, corroborando su opinión con citas de autores 
coDíf'Diporáneosde Ramiro observa que cümo este príncipe y los Ara- 
goneses no reconocieron jamas por Papa mas que á Inocente 11, no 
es Terosinui que, dirigiéndose al antipapa, hubiesen querido espo- 
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tal ahinco, que se apoderó de su alma una profunda 
inelancolía, haciéndosele insoportahle el trono y loá' 
dikkdosde la pübiicsi gobiei^liáciOn. £á' tal estado, j 
ipiéríeDdo ooncUia^ sü ÉfiekÁ id rtíGi^txktét'ssniúf 
profesabá'á flid hija y sOs debi^reb pitra €icni sos' 
fijó la vista en Raimundo Berengtier, conde de Barcelo- 
na (I), para confiarle el gobierno de sus estados hasta 
la mayoría de la princesa Petronila; y con la mii^ de 
asociar mejor al principe Catalán á los grandes iñtere^ 
ses (pie pcmia en sus ttáttoa; násolylé de9|fotóle cow 
áí bienqnenda lijá, que é la «fton leti& dos áñosV 
Af efedó oóhvóo6 en BaAíisim iba '^HMósí d¿' Aragotr 



¿ene al riesgo de ver romper un eiitare, que de tanta importancia 
éra para ellos, y declarar ilegitimes los hijos que proviniesen de él. ' 
Este último escritor y otros anteriores nada dicen del dÍToréíü <!• 
Ramiro al referir ci hecho de su abdicación, lo que induce ¿ creeii 
que su esposa había ya fal^cido, ooaado concibió aií|iieltí'pKojiec<([ 
to de retirarse al claustro. ^. 

[\) Hijo y heredero de Raimundo Berenguor III , conde de 
Barcelona, y de Doña Dulce de Provenza, heredera de este estado, 
el cual pasó asi ála casa real de Barcelona y Aragón, de la que 
se separó á la segunda generación de la posteridad masculioa de 
Raimundo y Petronila, constituyéndOsé en peculio del hermano me> 
aor del rey de Aragón Pedro II, tronco de ios condes de Provenía, 

La casa de Barcelona traia su origen de Godofredo ó AVilfredo , . . 
el Velludo, uno de los sucesores de esos lugartenientes que Luis 
él Benigno había establecido en Barcelona cuando la lomó á los 
moros. Los descendientes de Willredo se declararon independien-^ 
tes del imperio de los Francos, é hicieron hereditario su gobierno* 
Poco á poco fueron engrandeciendo el territorio, y con la adquisi- 
ción de los condados de Besalu, Cerdeña, el Rosellnn y Urgel cons- 
tituyeron el principado de Cataloña. (Gerónimo Pujadas, Crónica 
de Cas. — D. Francisco Manuel de Meló, //«/ de (7a/.— Mornich, 
Misí. de Cat. — Vaissete , Uisidél Langttedoc.) 

Tomo i. 6 
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1iS7 el. i i' de ngoi^tQtde 1157 ; y les pidió quereponodeséi^ 

á Felronila por su sucesora en el irono. Los Estados" 
consinlieron eii ello por aliesloii ;'i su rey, bajo la con- 
dición deque la [n-imera no iKupariit ei solio hasta que 
se hallan ea edad de cisoi'sd ; y para demostrar .m^ 
jor su repugnancia á someterse á la aatorldad ae una 
xoiiger» adadiepon lamjMen la cláusula de que en ca* 
so de morir Peironila babia de heredar m trono el con- 
de de: Raroelona (1); de suerte que esle príncipe fué, 
durante una gran píirte de su m 1,í, Hia> ¡jíen protector 
que esposo de la reina Petronila. E:i secruid.i se i'etiró 
Ramiro U al monasterio de Huesca , que lud)ia tundado, 
en el cual murió diez años después de m abdicación, e( 

1147 dia 16de agoslodf^ l H7«r . 

J^aimundoBereiiguer realizó dignamente, tanto por 
su buena administracibn ceqio poi* las victorias desús 
armns, las lisonjeras esperanzas quo su suegro hal)ia 
concel)i(lí) al dele^^ar en é! la suprema autoridad; en- 

1149 grandeciú su íorritorio; lomó á viva fuerza en H49 á 
Lérida, Fraga y otras pbu^aí^ circunveoiuns, que se ha- 
llaban en poder de U» moros; y deanes de haber be- 
cho.pbrüicar la gran mezquita de Lérida , ordenó ú Gui- 
llermo, obisípo de Darbastro, que trteladase á ella la 
sifl-a de su diócesis, que fué instituida en ésta dudad 

1151 antes déla co^o'ii^!a de los Arabe?;. En 1151 restable- 
ció la silla (U^ Tol losa, y el misoio ano celebn') su ma- 
trimonio con Petronila, en presencia de los estados 
reunidos en Lérida (2). 



(I] El liionge de Ripol y el ds S. Juan do la Peíia— Perreras 
.(luUlermo Neubrig. . 

(2) £1 Mooge de San Joaade la Pe¡k&, y el «le Aipol Ztttjla etq^ 
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Lo& leales Aragoneses no pudieron menos de tc¿ . 
mar mxuM f^te en la igiratitnd de su «obenma háciA 

m noble esposo, qiio había preserviulo estado de 
los temóos! i losos azares <le una miuoi'ia; v ccaniloá su 
muerte, en ií&2,, manifestó Petronila el deseo de mo- ifC2 
difícar la ley de sucesión á la corona en un sentido 
favorable á la dinastía del eonde de Barcelona , los 
Estados reimides en Huesca* se prestaron gustosos á su 
deseo; reconocieron por heredero dél reino de Ara- 
gón y del condado de Barcelona AD. Alfonso, el ma- 
yor de los cuatro bijrs habidos en el matrimonio de 
Peiron.iia y Uaimiiuilo ue (iatahuia ; y aun en vida de 
la reina, en junio de 1165, los Estados de Zaragoza y 
después los de Barcelona saludaron rey al jcwen don 
Alfonso li (i). La condesoéndencia -de los Aragone- 
ses en este punto se apoyó Cambien en- la convieobik 
de que esto babia de redundar en pró- de 'sus v€irda<^ - ' 
deros intereses. Comprendiendo que era preciso po- 
ner los deslinos del trono al abrigo , no solo de la 
pi'opia versatilidad de las generaciones sucesivas , si 
que también de los cambios que el tiempo y las cir-^ 
cunstancias podían ocasionar en la dinastía real de 
Aragón , no pudieron menos de simpatizar con los pro- 
yectos de Petronila. Estableció en su consecuencia es- 
ta princesa, de acuerdo con' sus pueblos, una especie 
de ley a^nalicia, ó de sucesión masculina, que no ad- 
miiia mas que hombros , como los mas capaces de^edn- 



(t) Los hechos coücernienics á los reinados de los sucesores de 
Alfonso 11 se hallan relatados en la segunda parte de esta historia, 
es el capiUtío que trata de los anales constitiicionales de Aragón. 



Digitized by 



/estemp^ liK oonc^en hssieiiesde iQs domadieilk^ 

(del conde de Barcelona. Y sin embargo, esta ley, al 
reconocer los derechos hereditai ios Je la líiie^ inascuf 
liiia, no nflniilia el derecho de representación en la 
^ea coiatev^l ; es decir, que, si el rey llegaba á mo? 
rif tQiMCi|id^,^lfi:hija», U corona pnaaibei de deredio á 
m ime^^^ y i)oi los Ujos ymae» de és^ 

te, 8Ír^.pfHbre,halHe nmento ante» que el i»yt 6& es* 
tt^^ casp la nadon i^ecobraha m pnmÚNO derecbp de 
proveer la vacante del trono, como lo veremos repetí-» 
¿Jas veces en el curso de esta historia 

Apenas habia transcurrido un siglo desde el esla-^ 
bleciniienlQ dQ ^ta disposicioa relaüv^ á la sucesioa 
de.la oaróna» c»aQda lee,Aj»g€Hieee8, oonyenddos loaa 
y nmde siij9 onnierQfiaa veirtaj^^t qubieroii darla un 
1275 earacter ir|reyo(^|)le. Ep 4275 , bajo él reinado de Jair 
me I, llamado el Conquistador por haber lanzado á los 
musulmanes de los reinos de Mallorca y Valencia, las 
portes reumdas en Lérida sancionaron solemnerhenle 
la ley de la reina Petronila , única capaz de aiiimaur 
las di^astiae y. de haeerlas prpspeiar y para dar 



(<) Testamento de Dona Petronila, que murió en Barcelona el 
48 de octubre de 1 17s¿— Kobcrlu áti Müüle— £i nioDge de Sau juaü 
de la Peña— Zurita^ e^. 

(2) No es dé eslrafiar semejante opíoion en boca de on escritor 
francés, cuando en su país se halla yig^te ja .ley sáüca; inas.ios 
hechos hablan mas alto que las palabras: el e6di^ de las Partidas 
es de moícho mayor ?alor qmela ley de la .reúna JPetfWila, y en él 
s^ü limadas á la siioesion las hembra^ 4e$i|cto de vairones; ba^ta 
las leyes (^\ija^vLj9\WLy vm t^ao^ 4 d^^o^f^.lM^eii^ 
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c^Fca.ctet icual envió al efeeto al i^^oda Valenoa^ (i). 

B^e.^oftces la esclusion de Jas hembras á la suce- 
sión da la,cprpnia§« hizo ima regla iv«idaiat;iiUil C911S- 
liMSytfMKii éd Ifúno úe Aragpo- Lo^iacaq^ie;^QS que 
sobn^wierón en 1547, reiii^^^JP^^ V^: i^írÁ^ 

casa <ie Baroelona, súrvea para palentiauu*, ea ci^tp 

gfa(jk> l^úa la.Iey agnaticia captadas laa^jmpatias po- 
pularen y cuanto cuidado tenia la nación de na,d<^r 

j^i^mplaifím }a oo^ofi: i^pfo^i^^.jrj^^^ de 

)l9ft».Ti9inm.ailua(pie sí hijas^ que lo eran Doña Jj^a^a, 
casada con Mateo conde de Fq^í, y Yolanda, e^tosa de 
jLuis II de Ajijou duq^e de Calabria, sybió al trono su 
hermanom^or el infante D. Mariin, en virtud de la 
pn^tadaley. Tapibi?Ai^:Mt^ii)^iemo derr^y^A^^ 

psnot rritiii¿nL no']iflybÍ€iidQ<dmdD- Umb ni hcErnoiioBd 
imim 1^ Gdrte(»de Arag^ de flu^^s c;^ 

MludlineAj»pofidoa4H)ii4ai^inte Por4o deroas sí Gas* 

f^lgas^ AugQsMi heredara pi:omQte una no iqe^08 próspera 
BfIcioji/piííUeodtt.tainbiea servir de ejeipplo Isabel de laglaierra^ 
María de Médicís, Victoiía. y.DoOa Maris de la.Gloría. (Nota del 
Traductor.) 
(f) Zürit a — Bayaa od. 

Y^nui U MSimii psrtft dsLSststjüstsri», üp. 
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bajo la presidencia detres^hoénbres i*ecbni«iidable& por 

su saber y |>ali'iolismo sincero é ilustrado: dii Huiz, go» 
bernndor de Araron, Juan Ccrdan justicia mayor, y 
Berenguer de Bardaji, altamente respetado por sus 
profundos eonocuuientos en legislaoioii. La asamblea 
timedíó á la elección de sobérano , siempre ooii efidu- 
snÉ de' la princ^a Yolanda, hijadel Tey Joan, qneao- . 
bi^Vivió también á su tio el ípey M artim á 6n de ob- 
tener mayor asentimiento y celeridad en las decisiones 
se iioiiibió lina comisión de nueve mandatarios, á los 
que se coiiíio ei derecho de dar la corona al mas digno. 

£o ninguna época se .haii oonduckio comicios ó 
asambleas nacionales con mas calma y gravedad: jamás 
un golñériH) representativo 

nl'équitativa. Todos los intéraíies liieron consnltados; 
tánto las provincias como las difei*^es clases^e com^ 

ponian el reino de Aragón, tuvieron órganos de sus 
respeciivas opiniones; asi los principados de Aragón, 
Valencia y Cataluña concurrieron por terceras parles 
al nombramiento de los nueve grandes electores de la 
dignidad real, los cuales fueron escogido» enM el^clef 
rb , la nobleza y el teikier estado > Irás de ctida clases 
como elemeAfos dé toda asamblea pareial$.|féneral. 

Situóse ieH3omision suprema en €aspe , territorio 
limítrofe de los ires estados , y durante dos meses es- 
lavo examinando cuantas represeutacirmes la eran di- 
rigidas de todas partes. Pasado este término, que era 
el prefijado por las GSrtes, pasaron á deliberar los nue- 
ve electores {i) » y la mayoría se pronunció en iavor 



(I) Enttt «tPfiSB fasHsbi Soa Vómito fanor, tiAS de los oitt 
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M kliaileJÍ). FénmiMlo^ UiQ .sogpmlo de D« t^^k 
rey ckCastilki, ^ «fe :M>QiQr éa. Aragón, Jienofina de 
los dos difumos reyes Juan y D. Martin. Fué pre^ 

ferido el infante de Castilla, í la [>o>i( i ¡(Jad kanenina 
del rey Juan y á Jaime de Baiceiona — Aragou, conde 
deUrgel, vástagp de est^i real íao^Ha, porque la ley de 
sucesión tampoco admitía La r^resentacionr colateral 
en la línea agna^jk^ Ibera del. primer grado, laas bri- 
llantas cii$klkl(id0B«del firúlcifte IX Fernán^ de Castilla 
determinaron: la ekfoelon de toe compromisarios , tanto 
como el próximo parentesco que tenia con sus líltimos 
reyes. D. Fernando se había ya hecho célebre por la im- 
pcáPtaaiisima victoria de Auteqiiera, que había cQi)scgui«t 



tlMteftdos d^clatw ¡¿sm'^sp^AeíUt «Toa^ el pnnieip kpala? 

bm* <Uce Ferreras, en coMídcracion á su sauiidad y superjíkresltt* . 
' ees, y se declaró ea favor del infante D. Fernando de .Caslilla. » 
0tr68 CÍDCÓ electores prestaron su conformidad á esta destgoaciob^ 
füeron estos D. Domingo Ram, obispo de Huesca; Franeiscode Aran- 
dn uno de los señores que gozaban do mas consideracioB y prestigio 
on fl consejo del diftinto rey, y Berenguer de Bardagi, lodos tres 
representantes de Ara^'on, Bernardo de daTvez, represéntame de la 
Cataluña, y D Bonif icio Fermr, <:pneraí do los cartujos, hombre 
de una ciencia prolunda, y representante del reino de Valencia como 
su hermano Vicente. Ofrns dos electores, que Fucroa D. Pedro Za-; 
garriga arzobispo de Tarragona y Guillermo de Babeca jurisconsulto 
denota, ambos representantes de Catalufla, votaron por D. Jaime 
conde de Urgel, y primo agnado del difunto rey. El noveno, que 
era Gmcs de Raheza, célebre jurisconsulto, rcprcsenlantr del reino 
de Valencia, no pudo volaf <i causa de una iíuHsjiüsicioa i^uc le im- 
pidió tomar parte en las deliberacroncs; poro nadíO elevó su vo?. 
ctt &vor de Yolanda, hija del rey Juan 1, que estaba casada , ai 
eftiLiteHi iiiifiátafiqfia Isabel, hanaMin dedos dos últim()$ reyes^ 
(F«i«ru--BÍaQ£a9<^kiln.) ..... ... 
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fies ma» que- veinte mil éoflibatieAteft, y pw su iadis^ 
potable tnéñio , que le mereció el alto puerto tíe fe- 
gente de C istilb durante la minoría del re^* t). Jmn 
II , su sobrino (1). Fernando se dirigió al mon^to á 
Zaragoza , dondé ée -reañierúli' lá6 Córf ^ , llevándO' én 

<(iNf; mslke litaos, y despiiéidéf Mt^jol^iguttNllr' 

cibido el juramento de fidelidad de los Estados , hizo í^e 
declarase por sucesor i]r la corona á Sii Injo mayor don 
Alfonso. Hacia esta misniíi época vino el arzobispo de 
Cagliariá rendirle pleito homenagepor el rotno de Cef" 
deña; y en seguida Fernando envió á Sicilia á D. Ra- 
món de Montesa, al frente de una brillante embajada, 
(XÉ^ál ^üjétó^áe modlficiur^ miéíó^tíitíkí é te pdé^ 
blos de aquella comarca. !)otado !llohtá«i con plenos po- 
deres hizo prestar juraíneiito de obediencia á los no- 
bles y ciudadanos, y se obligó por su {¡arte, en liom- 
bre de D* FemaiBdo, á mantener sus Leyes y privilegios. 



ff) Los Ires Estados de Angón. Valpnci;! y (-.iLalnña recibieron 
con el mayor entusiasmo el Dombramieüto de D. Fernando, y hasta 
los derm» pretendientes á la corona se sometieron guslnsosá él, ®- 
ceplo el ambicioso conde de Ití^c!, que .ipoderado del gobierno, ann 
en vida det rey difunto, en conrcpto de su heredero, quiso llevar 
adelante sos prclenstoncs sosleoiendolas á mano armada; pero ape- 
nas tomó D. Fernando posesión de la corona din^ó contra él 9m * 
tropaí, (joe acaudillaba personalmente, y sitiándole ca la foiiaieza 
deBalaguer, le oblij^o a rendirse á discreccion. xNo queriendo sm 
embargo abusar de su trioofo, le perdonó geoeirosámente; pero bs 
Córtes le cohdenaitMi á prisión perpétua, despoes del jnidoMiein^ 
oe que at eíeclir le knlroyó . (iVbllii M Tmitelbr,) 
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reirtiieroii naeras Cortes en Zaraf50¿;i en 1414, otl^ i^i^ 
Liándose esta ceceiDoiiia cmtla» imym pompa^y sbloi^ 
nidad el dia lo de enero. cDespues dé Ji^iií^iá^iOifiMfkq 
grado y coronad o el rey, s e s entó en |el trono, y á se- 
guidá Icfi Estados grataqr^ de fidelidad á su 

ÉMaao, creado m está, Q¿á^k>ñ^dUqü<é de i^oim:^ 
para esta ceranonia le pusó eí rey elipaiUo sobre íos^ 
hombros, un gorro eu k cdbfftak y una sortija de 
eft la mano derecha, y ac£^ por davie el ósadflb d»i 

Páí.» (1). ■ •' ' ■ : " ^{'if 

Con el advenimiento del príiidf é D. íérnHifidii aF 
t|qiia.eEnpjniáJa domimapwdela casa de(^^ 
Tém datongon, de pmlp que, al prin(jp¡ar eldécnoo. 
qiinitb §iglo, reinaban dos liermímos en los dos grau- 
de^ Estados de España. Enrique IIl, el mayor de ellosv 
regia los destinos de Catililhi y F^riiandó el Aragón. 
Tres generaciones después, estas cotonas ^ qué á la sa-^. 
zon hrilialt^neala:íí^te4ft^ 
nirsjai;eii:J&.d0 DolBk llm^ Wt** bija y «í^, 
<Sí heredera de D. FVMianidé», rc>iy^d^ Isa-' 
bel reina de Cas lilla. ' ; . 

Doua Juana se cns('> oii 1406 con el nn hiduqne Fe- 1490 
lipa.de Au^rii; y en octubre de la02.U|s Oyt^ d<^. 1^2 
. A08|§^ ibii .4919^1^ de qleccj^ 9fP^/ 

petía, reconoderon por sttcesordeíJ^<.Fjel»aiii^ 
tóUoo, á faha de hijos varones que heredasen la coro- 
na, á su yerno el archiduque Felipe (2). Este príncipe. 



(1 ) Zurita , anales de Aragón . 

(S) IU>bertioib»;(^arite— Ai^gensola. 

Tomo i. 7 
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arrebatado por una muerte prematiii a , solo ha debido 
' * ' ' su nombradla en la historia á la circunstancia de haber 
sido ei fundador de la cuarta dioaslía de Aragoa y,el; 



(^) En obsequio á la claridad del plan que nos hemos propuesto 
no se han producido en este cápilulo oíros hechos importantes, 
acaecidos durante el reinado de los diversos nionarcas de Aragón de 
la casa de Barcelona y la de Casliila que la sucedió; y hemos prefe- 
ndo darles cabida en la segunda parte, euieraiiicülc consagrada, de 
una maiic ra cronológica y esplicaliva, á las relaciones políticas y 
coastitucioDales eulre el trono de Ara^'oa y ioá diíereuleb Estados 
que constituían la nación sobre que imperaba. 

Sin embargo daremos «n esta primera parte mas esteosioo 4 lot 
capítulos slgoioites, que trátaa de le faistoriaí de Cestína y Loen, 
porque al reiHriise estes vbídos ejercieron «oa iiiíliMiieie predooil*- 
naate sobie los-deslinte de IS'Xapato, Capto 4 cansa de sn lerrito- 
lio» el mas vasM> de laPeníosula, y de sos conqnislas sobre los 
moros, como por sologislaGioQ regularizada con mocha mayor an- 
telación. Aragón, por el contrario, estendia su dominación mas 
inenen eleslerior. La Sicilia, la Provenía, la Italia, países cuyos 
varios sucesos y fases políticas no son objeto de nuestra histeiia, se 
liallabaa bajo su dependieocía y dominacioo. 

Bebemos también advertir, al terminar este capttuto, que he- 
nios preferido tratar de la corona de Castilla en esta primera parte 
después de la de Aragón, aunque en ei órden genealógico debiera 
habernos ocupado con anterioridad á esta, en razón al mayor desen- 
volvimicuto y espüeicinn q:te hemos creído deher dar -4 ios hechos 
^tte.CQtt acuella tienea reiacioa. 
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ftcivctbo de heredar la cereña eatiaagiedo-efi OnUIIb por l»eoaimlire.>7eiu 

naodoL — Alfonso VI.~Su> conqul>las. — El Cid. —Toma de Toledo —Judiot e»- 
pañoies.— ik)Aa Urraca, primera princesa quo ocupa el solio de CasUll»,--Stt 
eaMmlento con llailtttmdo del Franco Cendadn.— Nuefa dlaaatfa. — Muerte Ih 

Dtiña L'ri;u o.-Suc(^JL'lt» sii hijo Alfonso.— Pur (¡iie rasou se k» IJnma Alfon o VITI.- 
Nueva subdívialoa do loa rainoa do Castilla y León.— Saücbo III, rey de Casu- 
lla.— Ordeo de Calalrava—D.AIfousü. tiaroado el ^Aum».— Batel la de latKam 
de Tolosa — Orijjon de los escudos de nrmas do Navarra y do Arntíon —Enri- 
que t. — Sucédele Doña Boren^ruelu.— >Cása86 con su primo Alfonso IX, rey de 
¿eou.— Abdica en favor de su liijo Fernando lli.— Victoria de Budojoz.—Origen 
de la caaa de Portugal y de sa eacudo do armas.— Ordenes de Santiago y AI- 
CinUiri — Ufonso IX.— Sus conquislu?.- Fernando III, llamado rl Snnto —llun» 
da los Cal jUü» do CaslUk y Leoa.— Protege y fomenta el estudio do las cien- 
elM.^0» trittnlbe.^áltonso X.— Opóneae é la repanidon del reino y ae dedi* 
ca á la aslronoml.i y la !p^i-!acioii,~rTiivfrsld-id de Siilamanro.— Nuevo código 
de las Siete Partidas.— Ley contra la dcsnicmbracion do la monarquía y de loa 
Menee de le oerwM.«-Laqr en flivor de le edmialpti #e lea nugerea oeaedae « li 
succbiui) de la corona.— Los esposos de las reinas &ou declarados royes.— lu^ 
coavenientes y rie»go<) de lu ley que concede á las nHi$;«>res ol derecho de he- 
ledai* el ir«mo.— Elet^ldo emperador Alfonso X, renuncia el cetro de Ale« 
mania.— Sus victorias sobre loa.BaMeft.ir^cede Saocbo IV i au 9t4KK W per*- 
juioio do lu.s hijns do su hermano mtiyor.— Razón de eslo. — El rey no puede^ 
disponer dol trono por tesiamcnio.— Ley relativa á la regencia.— Fernaado 
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Ttfyen do Cat»lilla.~-Toina Alíuiiso las riendas del gobicriiu. — Victuria de Tari- 
lli.— TooM de Algeeim.— ias Btele PartMat.— Aeclbe este código de las Córte» 
leNncion constitucional. — E* sii5t¡tu¡ilo al Fuero Juzjjo. — Ley de sucesión, lla- 
mada de Castilla, adoptada deUaitivamenie por las Corles. — Motivos de la de- 
terminaehM de loa rfcos-bombres respecto i este pafticalar.^Hoerte de Al~ 
fonso XI.— Podro el Cruel.— Sgs sangrientos actos. — ^Blanca do Borbon.-María de 
Padilla.— Revueltas do Castilla. — Intervención francesa. — Beltran du Gaes- 
din.— Destitaelúo do los reyes no abolida por las Siete Partidas.— Enrique de 
TrastamarS llamado al trono.— Batalla de Navarrete. — ^Batalla de Mootiel.» 
Trágica muerte do D. Pedro el Cruel. — Deja nn hijo de Doña Juatia de Castro 
y dos hijas do Maria de Padilla.— Sus hijos son esciuidos del trono.- Enrique 
de Traatamaia iMoe ta Mteldad de sos paeMoe^Bnena winoiiia eotre esto 
Mooarca y eos vocloos.— Su muerte.— Sa hijo es adamado rey por lasCóctesw 




ykWTo en Castilla, como en Aragón, hu- 

hiei un ílc a »mpi uuik'i" 1< )S jnieljlos cuan 
iiilcjvsaiitt' í'i'a i):ira ellos reconocer 
lina ley de sucesión, que pusiese la co- 
roña al abrigo de los vaivenes y em- 
;Jb0lie64eJa«$isifi¡Qn€spopii)ares. Asi 
1065 ^065 aprobaron las Cortes lá l^ que hizo Fcr- 

mmim^úmr^éi^ hijos déitodoS'tuB&iauftes^^-).^ 

do, fii(^ desde liiecío rey de I.eon, y llég(') taml)ien á ser- 
Jo de Caslilki á la nuierle de su hermano niayoi' San- 
dio j}. Este pmói^e* a>:uíJaílo por Ips herQÍcQ& esí'uer;tos 



U) Sabjio ms^fm éPPcr^M ptmyf^ata ju9fhw po$t 

ltiMH»,'« fien poflMtv^toCamíBlcrfltdMieniit^^^ ngitm 

Stiiíúi fflfesoisdiTiderep^^^ deTmon^e dé SHos.) ' 

JÍmIíÍ^ «<gw» jWitewt», íikJimmt» gwwialite 

4« gnai» del ieiiMi> ¡¡aagi opoitimo fip&rlirfln Suidos entre 
isu^ fo^os/á iTa dj» gintepi^dé)» pji^tevj^ii^ jeiinidos» si 
ÍwjpoBMe,-ca iiMipl¿ii tnmiy»iMdad. 
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ledo, Mtigua metrópoli-idift hs Esf^ím. y entcib.gerbí^ 

y.ü Loroiiar /emperador [I). lambien acanelió i T)lik>Y6ri^ 
4Mescas , áiadrld , Medioaceji , y «stendió osas 
«US couq^las. Llevados süs pueblos de la %r.miai ^lue 
tóáai'lsentiaB, suscdbieiw en áltio^ YOr HOÜ 

que él habia designado al morir. Y tal vez sii facBida4 

en fHijmrse al celro de una mugoi* putlo aii itoríie tam- 
bién á í^se sentimiento de caballerosidad y galantería, 
^pieL'ea/'lod4|& épocas ha caraeíei^iM^o é lo» Qmíúkmñ, > • i 
ÜDnaüiBMi filé !n pxim^.iiiii9er'^eígri)ei!}i¿ «liiioir 

jei!ü¿|p.«l.á*n^O|í¿re de Cid (SeOpri,íl^ yf^sÁmrpJfSimmijif 
habia vencido y hecho tribuíanos suyos. 

{i) Gran número de judíos, que'habítabaii á la sazón en Toledo, 
jirodugeron fDuehos docamentes, cuya autencidad recofiocíó D. Al- 
Ído80 Vl-tanlo por política como por convicción, en los cuales pro- 
bailan su descendüuqia directa do una colonia de !!eJ)reos arrojados 
por Li ¡icrsecucjon de Nahucodoaosor , que babiendose refugiado eij 
los pu(;itos de España aluertos al comercio con la Palestina, ha- 
bían tomado tanto afecto á su nueva patria, que se establecieron 
definftivamente en ella, aun cuaudo después cesó el motivo de su 
cautividad. Estos documentos CT^istian aun en Toledo en 1494. De 
estí modo los judíos españoles, no solo se justificaban del deicidio, 
si que también alegaban el mérito de haberse opuesto k él. El 
historiador Sandoval refiere la correspondencia que tuvo lugar, se-¿ 
gun él, ooü este motivo entre las dos sinagogas de Jcrusalen y 
TMedo. lios rabióos de Toledo, íiHritadoB &dar sa dictamen acerca 
ée la-MiiteBBia deüiiilo, m piiiiiaBiiiaraa áUameale coniia bdm- 
' dmciim de auestfodiviiiD Mentor. " " 
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A esta época por eonsí^eniie éáse referíne'di orí^ 
fén deb ley, noiiobrada és Castilla, que llamaba á las 

princesas al trono. Doña Urraca se habla casado con Raí- 
mundo del Franco Condado, liijo de (iiiillermo el Alre- 
vido, coüde (le llcsciiizon. Esle príncipe, que habla ve- 
nido á España para combatir contra los infieles , agradó 
á la míanta por so baena figura' y su valor, y haciendo^ 
le sil esposo , trajo mas adelanté con este matrinioiiio la 
easa del Frainoo^ndado á ocupar el sdio dé€aMilIa y 
León. 

Habiendo quedado viuda Ja reina en 1108 se caso eu 
segundas nupcias con Alfonso I, rey de Aragón, del que 
iiOd no tuvo hijos; y en 1 109, á la muerte de su padre, le su- 
cedió en el trono de Castilla y León. Esta ^rtneesa, tan 
tristemente célebre por sus galanterías y sa vida aventn^ 
rera (1), precipitó á la Pentnsnla en una serie tal de conh 
. (líelos, que deberla haber sido motivo bastante á escar- 
mentar á los pueblos de volver á confiar en lo sucesivo 
las riendas del gobierno á las inciertas é inseguras ma- 
nos de una mugar. Cansados al fin sus subditos dé la 
conducta débil y desarreglada que Doña Urraca obser- 
vaba pusieron todas sus esperanzas en su hijo D. Alfoi^ 
so; y el infante, á pesar de sus grandes virtudes y su 
magnanimidad, consignadas en la historia, se vio com> 
pelido á oponerse con las anuas en la m^ño á las iur 



- {f) Eo la historia del moaaslerio de Sabagoa he eaeoatRido 
un apéndice , que es un díicurso ,> perrectamenle eserílo , en de-* 
feosa de la castidad de la reioa Defia Urraqa, y debido ala plu- 
ma de un oMN^ge de dicho nMoasterio. Bi»9nes.de iMiae este do- 
cameDio , no puede menos dp ponerse en duda le .que geaeralnieBle 
K dice de esta sefiora. [Nota M TVeda^ito-O 
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ttigm de SQ inadre^ por likiberl«<««igidoasi:h mdeM: 
Ciist^noé/Secmdadaestapriiioesaporelooniplaciente 
Arias* Gonzalo , gobernador de Zamora; tan fianoeo én 

las crónicas satíricas de España, habla saqueado los le-r 
seros de la iglesia de San Isidoro de León para atender 
á sus locas prodigalidades. Cercada por su hijo en esta 
dudad, se vié obligada á capitular; pero no recuperó, 
Castilla su véntorofia tranquilidad hasta la muerte de, 
doña Urraca^ acaecáda en. . * 

Viáidnseip Alfonso VDI (i) padíBoo poseedor d^ 
trono, fijó todo su conato en seguir las gloriosas huellas 
de su valeroso padre y de su abuelo materno Alfonso VI; 
ganoso de adquirir igual renombre dirigió sus armas ' 
contra los moros, haciendo en sus dominios rápidas 
conquistas , entre ellas la de la importante plaza de Ca- 
latrava en i 147, .j avanzó hasta Andalucía. Fué este i 147 
pnncipe el ilhimo rey" castellano que tomó el título de 
emperador, tiivo muchos hijos de su matrimonio oon 
Berenguela de Barcelona , y entre ellos dos herederos 
varoaes, que á su muerte, en 1157, motivaron una li57 
nueva subdivisión de los Estados de Castilla y Ij on, 
Sancho 111 , el mayor de ellos, fué rey.de CafilÜla, y 
Fernando II rey de León. 

Cada una de estas dos ramas produjeron una geii^ 
i^on leáL (pie hizo la gloria y la felicidad de sus res- 
pectivos pueWos^inerecieñdQSanchoOI el sobrenombre 

— ■■ ■ ¿ ■ I ■ li «I — — 

(1 ] AUbnso M conlalo «d «1 catllogi» de »yi9 coma el «et«v9 
de sn nombre, porque d segnado nafido de su medre, Alfoasodé 
AragoD , que por eit» anión fué algun tíempo rey de Castilla y León, 
eeeoaiidendo como el séptima de ks AlCoosoe que ocoparon «I sA- 
ÜoGastelliuio. 
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te chillad de este nombre, que su padre había mnquisf 
tódo. Sil hijo y sucvesor A4fe«iSdv llafliado él Buefw y el 
iVóWe, aifluentó todavía mas la |)rosiv'n<Taíl y el poderío 
de Casfina'. Hábletido hedió aüaiiza coa P«d«ell, rey 
de^Arág^'y^atícho o) fwpte, rey de Cknwra , gañó á( 
i^S4a^ k» moros, en 1212 la fi^i^ batídl» ds im hm^ éiS 
totosaí édí^^ Uáttadá de MHiftiiddi^ ArüBéda, 
en Andalucía , eti' la 4fá)Q'^ lüce dnjaros kj^^SsonHioeiiost 
sobre el campo roas de cien mil combatientes y treántá 
mil caballos. 



( t ) Haliiéii4(M(e moderado Tos mahomelftáo^ de imé^ pí0ítm' 
de CasliHa aofjfenazal'éii tambi«a el de Catáitra^, cuya def0i^«9l4kftf 
fittoiMOeadaídá á los GabaUorosTetñplarNa^l^a^QfWitte^^ 

zas tiOQ t|ue le& moros vinieron á sitiarla, y su tenacidad en el ata-, 

que coa los refuerzos que continuamente recibian, tiiciefoo desespe-" 
. rar á los denuisores, que creían imposible prolongar iá rfsi<;rrnda, 
' * por lo quo rtconsojabifn'se aharidónasü; pero dos mon ¡res f isíercieosé^, 
Fray Raiinim ln , ahry l df FUrTO,- y FrayDfego Veiazquea, que había' 
ntilítado anU!fs de recibir lasorfkne?. se presentaron al rey ofreciea^ 
do lomar á su cargo !a deleusa. Admiüó Sancho lilla oferta; ypar» 
eaijiCiWHis utcjur at su GumpUmientc^, les concedió el dominio de 
Calatrava, si logra'.van matílenerla por CabUlia. La energía de am- 
bos religiosos consiguió reunir con este Objeto mas de Tciote itfH' 
hoiílbrcs', la mayor parte? iiionge», qiieefleerradeá enlá |>laiiiBryiefir 
j^tftB A la rftgia HpI f.jstfíf , fiej^omprometíeron á pereeer antes ^pie 
'abandonaria. SusesfaeROs rennidoa salTanm á Calatrava, y ha- 

taUeáda por el re^ Jtf dtM'idlIMíitoXUittBMv ^9nlU»Y tan 
iiBpoitáiiliB».flmM«»tH^ «n=)^adíp6t:€n4«BW'Mr la» 

guerras contra las moros. (iVbto éel Tradvefor,) 
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■ í esta memorable victoria hacen remontar los ana- ' 
les de NaTam d origen de -las cadenas que componen 
«I Masón de su pa», porque Sandio el Foáríe p sobera- 
no de esle>£stado, rompió el priiáero con el ala dere^ 
dia del cjérctito crislíabo las «ade&as que defendian el 
campo de los m6eles. También d Aragón atribuye á es- 
• te día el origen caballeresco de sus barras de gules, re- 
produciendo mn orp^llo la tradií cion que cuenfa que 
su rey Pedro i, gefeiieliiia izquierda del ^érciU) cris- 
tiaiio, aplicó fioiMte su escodo los dedos qne leiña ilu- 
dís de aangve enemiga: Ornar korridm ama Imaml. 

D. Eni^ne I aneefiéea itUi m padbpeAMonso IX, I2U 
él Noble. Su rónado, qne aolo éaapó dm anos j nueve 
meses, no ha suministrado hecho aliruiio de importan- 
cia digno de cx^nsiguarse en la historia <Le Castilla, si 
se escpptua su prematura rauerle , acaecida ^el -6 «de ju- 
nio de 1117 , á etNHeciienGia de mía iierida que mabié 1217 
en ht eAesat estando justando con ¥,^pos señores de 
«orte (4). Mo hahiwiíiii D. Eonque égado Iqi» de sn 
laaiñiiioiiíe. coRcspottdia idiiiM 



[1} lAHaaiftde D.BuiqaeM aMiifida fwla Iwñii 4|t]e , 
leaiMéeabalM»Baatt¡>^fieiPdc^feidiédd^teBieBel|ta« 
líad6toca»4dali¡9»áeMeMía, daadeift Mda 

oDce años. tamtHkmM «¡Kasos eaaid» Meció. Al morir, su laadia ' 
DoAa Bbaca, q«e haiña quedado por re^ta reíao« da^ó eaco- 
-aiiaáiáat.aMfiiBOi«if áMfaqajBaaagBfila, lionaBa mayor de 
Oi 8MÍfK. j coa aMa aflanDo tariaM l^gv fanuaitililes «sch- 
áoocB áMlapadeRKacnade tosiaias, qoeaspinlsn lambieDá 
la it^eDcia, jaeMitaawKia nnadt Irité ti ir;. «(iVefti <M 

ToMoi. 
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rengúela , su berniau^ « que lo era también de San Luis 
rey de Francia. Pero no sintiéndose esta princesa con 
la suficiente fuerza para sostener el cetro, quiso evitar 
el funesto ejemplo de la reina Doña Urraca, y abdicó en 

favor (le su hijo I). Fernando, habido vn su matrimonio 
con Alfonso, rey de León, con el que ademas esiaba 
emparentada por j)arte de su padre Fernando 11, her- 
mano de Sancho lU, rey de Castilla y abuelo de Doña 
Berenguela. 

Este mismo Femando II, rey de León, sometió par- 
fe de la Estremadura; )>ero sus armas se dirigieron mas 
bien coníia los cristianos que contra los moros. En 
1180 i i 80 obtuvo en Badajoz una seu.ilada victoria sobre los 
Portugueses, é hizo prisionero á su rey Alfonso üenri- 
quez, que fué el primer capitán de su tiempo, el ver^ 
dadero fimdador del nuevo reino lusitano (I) , y el que 
cuarenta años antes había destrozado completamente, 
en la célebre jornada de Frique, el ejército combin:i- 
do de cinco reyes moros. Para eterna recordacinn de 
tan glorioso suceso lomó el primer rey de Portugal | or 
armas tantos escudos, como príncij)cs Sarracenos iiabía 
derrotado, legando á su reino el noble blasón de las 
cinco quinas de que hace en el dia ostentación. 



(1 ) Alfonso Fnriíjtiez. primor rey de Porluír.il, era fiíjo de En- 
itcjiie Borgofia, y nielo de Enrique de Francia, duque de Bor- 
íTíifia , y descendiente eü linea recia de Hugo Capeto. Habiendo pa» 
s;ulo a I'spaña , se h;i!M i casado con Teresa, hija natural de AifoD- 
S ) VI, rey de Castilla, hus hazañas en la guerra contra lo? moros 
le fiiereí ieron el condado de Portuiía', y fué el fundador ue la casa 
rea! de este uumiIho. (Teodoro Godeiruy: Origen de Iás reines áe Por- 
itigal—Jiuíona general de Ivanciit.} 
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Fernando 11 usó de muclia moderación con su real 
cautftTO, volviéndole la libertad. Esta magnanimidad, na* 
tmral en él, es la que le sugirió la idea de fundar en 
1170 la orden de Santiago, destinada á proteger los pe- 1170 

resfrinos que iban á visiiar á CompOálelu las reliquias 

a[>us(ol Saiiliago; y oii 1177 la orden de San Juan 1177 
dei Peral , que mas adelauie tomó el nombre de Alcán- 
tara (1) , con el objeto de defender las fronteras de Es- 
tremadura contra los reiterados ataques de los Sarrace- 



( t ) Las continuas correrías de los moros , que infestaban los ca- 
minos de Galicia, y perpetraban todo género de violencias conira 
los indefensos peregrinos , que de todas las provincias de Europa 
acudían á visitar el sepulcro del Santo Apdstol, movieron á ios ca- 
nónigos de S. Eloy á establecer de trecho en trecho hospicios, don- 
de encontrasen abrígo y proteccioa los devotos cáminanles. A la 
piadosa gratitud do estos debieron los cuantiosos donativos, que bien 
pronto constituyeron una copiosa renta. Animados con su ejemplo 
algunos Caballeros , que ao^ialiaa lanzar de su patria hasta el último 
sarraceno, resolvieron unirse á los canónigos, y abrazando su insti- 
tuto, obtuvieron la real protección y la aprobación del Papa, nom- 
brando por su primer maestre á D. Pedro Fernandez de Fuente En- 
calada , caballero Leones. 

En cuanto á la orden de Alcántara tuvo su origen en I:i de San 
Julián de! Pereyru, instituida en 1170 por dos caballeros salmanti- 
nos, ilamados D. Goinez y D. Suero, níerccd al entusiasmo que les 
inspiró contra los moros el ermitaño Armando. Estos dos hidalgos 
fundaron con sus bienes un fuerte castillo, á la inmediación de la 
ermita de San Julián del Pereyro, y desde el empezaron á hostili- 
zar á los Sarracenos uniéndoseles otros muchos caballeros, y aumen- 
tandoasi aquella especie de hermandad. En 4476 el rey Fernando II 
la otorgó importantes privilegios, dando con su sanción estabilidad a 
laórden militar, que se regularizó con talf s ( I niriiios . y el Papa, 
Alejandro II la aprobó en 4477. En 4184 adopto ia ¡t^^lade San 
Benito , quedando agregada por Lucio UI á la religiou monacal dú 
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nos. De su iiialrimoiiio con Doíia Urraca de Porluíííil, 
' hija tlel rey que habia vencido, tuvo Fernando II un lii- 
Jo, que reinó después con el noiubre de Alfonso IX, del 
que mas arriba se hizo mérito como esposo de su pri- 
ma fiarenguda , reina de Castilla. ' 

' Habiendo sucedido este príncipe á su padre D. Fer- 

1188 nando, en 1188, se mostró adtamente digno de k co- 
rona por ei nuevo lustre que con sus brillanlcs hechos la 
dio: la continuada persecución que emprendió contra 
los moros, hasta que les obligó á traslimitar los mon- 
tes de Sierra Morena acogiéndose á la Andalucía, y ia 
anexión de toda la Estremadtura al i-eino de León, que 

1230 consiguió llevar á efecto en 1230, enclavando su ban- 
dera del león de gules en lugar del [)endon de la medja 
luna que ondeaba en los fuertes muros de Badajoz y 
Mérida , capitales de aquella j ioviticia, fueron señala- 
dos triunibs que ornaron su sieu de inmarcesibles lau- 
reles. Pero Alfonso no debia gozar mucho tiempo de 
sus victorias ; la desapiadada muerte le arrebató el 24 
de setiembre del mismo año en lo inas florido de su 
edad. 

Su hijo Fernando III, llamado el Santo, fué recono- 
cido por sucesor del trono de Loon; y como á la siizon 
ocupaba el de í 'astilla, (pie su madre, como hemos vis- 
to, bahía reuuuciado eu su iávor, se encoutró hereda 



Cister, y asi continuó mucho tiempo hasta que, conquislada la ciu- 
dad de Alcáotaraen 1212 pur Alonso IX, couhó : su guarda á los 
caballeros de Calalrava, quienes la cedieron en 1218 á los de Sao 
Julián del Pcreyro. Con tal motivo tomó esta orden el nombre de 
Alcántara, disiinguiéndose sus caballeros cou la ctuz verde ilordc- 
Usada que auu hoy conservan. (Ao¿a(/«í Traducíijr.] 
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ro de las dos ramas que provenían de A^Miso VIH, rei^ 
Hiendo aú.solHre su frente las do6 oomas de León y 
Gistilbi, que ya no debían volverse ¿ separar. Fernán^ 
do .ni desplegó talentos y virtudes tan grandes como lo 

habia sido su íoriuna. Primo hermano por línea mater- 
na de San I^uis, rey de Francia, supo captarse como és*- 
te el respeto y amor de sus pueblos , haciendo florecer 
eu su reino la justicia. A él se debió la nueva fuerza, y 
en cierto okmIo el derecho de nacionalidad , queadqui»- 
rió esa recopilación de leyes civiles y políticas, que los * 
reyes de León Alfonso V y Alfonso \I babian compues^ 
lo de las diferentes costumbres imporiadas del Norte 
por los Godos, y sancionadas después por la jurispru-^ 
dencia de los (oncilios ó asambleas generales habidas 
hasta su reinado. Haciéndolas traducir en romance (len^ 
gua nmiana), idioma prim h i vo del español moderno, lo- 
gré que se arraigasen en la nadon; designándose des^ 
de luego estas capitulares con el nombre de Fuere Jutgo* 

Con no menor ventaja puede sostener el santo rey 
de España el paralelo con el monarca de Francia en los 
oíros ramos de administrncion. Asi como su jii-inio lun- 
dó la célebre universidad de la Sorbona, Feruaiido 111, 
principe ilustrado, dió una grande estension y notable 
impulso á la no menos célebre de Salamanca; fundadá 
por su padre Alfonso IX, y formuló para su régimen iinos 
• Estatutos, que patentizaban su alta sabiduría ysú ilustra»- 
don. He aquí una nueva prueba de que la religión , qué 
con laiiia elocuencia iialtla al corazón y á la inteligencia 
de ios liombres, ha procurado siempre desenvolver sus 
¡deas é ilustrar su espíritu, y no comprimir mas y mas 
la espesa venda que obstruye la iuE á su limitada vista. 

Dignamtfbte penetrado Feroando JH de la grandei* 



de la nacbn que gobernaba, supo hacerla temible para 
sus enemigos, al mismo tiempo que aumentaba su pros- 
peridad en lo interior, siendo el rey cristiano de la pe- 
nínsula que conquistó nías territorio á los lüoi os. El 
restableció para siempre en la Andalucía el culto de Je- 
sucristo, y á la aproximación de sus armas victoriosas, 
se apresuraron ios infieles aterrados á pasar la cadena 
de montañas, tras las cuales se deva la poética Granas- 
da, donde debía mas adelante quedar abatido su poder. 

1236 El de junio de 1256 la < spléndula iiic/quila de Cór- 
doba, (fundada por el famnso ralila Abderramen l bajo 
el misuio modelo que el antiguo templo de Salomón) en 
coyas cuarenta y ocho naves se ostentan trescientas co- 
lumnas de mármol, jaspe y alabastro, resonó con los 
cánticos de acción de gracias que elevaban al Supremo 
Hacedw los béroes cristianos que la conquistaran. Pe- 
ro el piadoso Fernando, su gefe, no debia limitar á es- 
te solo hecho la brillante carrera de sus triunfos. Des- 
pués de infinidad de combates gloriosos, que asegurar 
ron su poder en el reino de Murcia, vino á poner sitio 

1248 á Sevilla en 1248, y el 22 de didembre de este año el 
sagrado estandarte de la cruz se vió ondear sobre los 
minaretes de la ciudad moruna. El santo rey en su en- 
tusiasmo pensaba no descansar hasta conseguir la com- 
pleta espulsion de los musulmanes de toda la penmsu- 
la, y llevar al seno mismo del Africa su proselitismo cris- 
tiano. Ya los opimos campos de la Andalucía gemian 
bajo el peso de los impacientes bridones, y se oia por 
do quiera el crujir de las armaduras , y las guerreras vo- 
ces de los caballeros que, corresix)ndieudo al llama- 
miento del rey de Castilla, se reunian con sus mesna- 
das al, rededor de Sevilla, cuando la muerte vino á sor- 
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prenderle en esta ciudad el 30 de mayo de áÍ32» ^^BS 

Dejó D. Femdndo al morir recaerdos tan gratos i 
8US pueblos y tan hondamente gravados en el corazón 

de todos sus subditos, por las importantes mejoras que 
en beneficio de estos habia realizado , y los servicios he- 
chos durante su reinado al crislianismo, que su memo^ 
ria se conserva aun como rey virtuoso y benéfico y k 
Iglesia le cuenta en el número de los santos. Fué tal la 
T^eracion que llegó á inspirar, que aerecemándose 
•cual una radhñte aureola de gloria cabe su sepulcro, 
donde acudian los que en su perdida lloraban la de un 
padre, porque él lo fué de sus pueblos, se acostumbra- 
roa de generación en generación á impetrar también 
su protección para con el rey de los cielos, siendo cau- 
sa de que se le canonizase á fines de febrero de 1071 
«n el pontificado de Clemente X. 

Según el uso establecido, no todavía por la ley escrita 
sino por la tradición, sucedió en los tronos de Castilla y 
León D. Alfonso el décimo , hijo mayor de S. Fernando 
y de Beatriz de Suavia. Su hermano Federico quiso ha» 
cer valer la antigua costumbre de repartir el reino co» 
roo un patrimonio; pero Alfonso, fuerte por su porción 
y por el asentimiento de la nadon , que amaestrada por 
Li esperiencia cuniprendió el nocivo efecto de la des- 
ineiiibracion y fraccionamiento de los Estados, comba- 
tió con las armas en la mano las pretensiones del in- 
fante, qüe al fin fué vencido y encerrado en el castillo 
de Burgos, donde murió desgraciadamente en 1277. 
Del reinado' de Alfonso X data el origen de la ley do 
transmisión mtegra y completa de las coronas de Casli- 
Üa y León por orden de pninogenitura. 

£ste príncipe^ llamado el Sabio y el Aslrónomo me- 
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reció justamente ambíis calificaciones. Dedicado, desde 
sus mas tiernos años, al estudio dé la historia, la filo- 
aoiía y las ciencias abstractas, mas que niaguoa oUr^ 
pmona de su ágooL^ se ocupó en satisfacer so pasíoii 
poE instruirse, tftn praitooomosehalkSea eltiitmo. En 
12$4 iSSé dió nmctn oiáyor ésteQsion á la uniTerridad de 
Salamanca (i) y después, ayudado por les sdiíos de la- 
sinagoga de Toledo, Ysaac, Hazan y penzud, coflapuso 
sus famosas tablas asironóiiiicas, que fueron llamadas 
Alfonsinas, tomando el nombre de su real autor. Lia 
auifiBeGÍon de estas tablas costó á D« Alfonso la siuna« 
eaorme para aquellos tiempos, de co^trocie^tos mil di»^ 
osd^. £i).8egqíd% fai^cioo detrey liáqia las cy^neias se 
deoHió por:o^ esfrenux Jimulo de<pii padre D. Fer* 
nando» quiso oonparse de la legislación de su pais. Con 
este objeío revisó de nuevo el Fupio Juxgo, y aumentó 
este monumento gótico judicial con iodos los reales de- 
cretos , fallos ó determinaciones de los concilios adop- 
tados desde el ano en cuya época fué publicado el 
prímitiiro. oódigv» español por Alfonso V, rey de Leon« 
hasta ka ^imem tiempos de s» ireioado^ Á ÍBMtadon 
también dejsu predecesor qui^ gae esta saina oonipifah 
ciou &iese escdta en^ idkkiiia «DaGÍQUal, introducido 



(1 ) Fundó Qoeve cátedras: una de jurís^radeoda cot la dotación 
de &00 maravedís anuales; etraile d&reobe ¿aÉónico eos la de 300 
maravedís; das de decretales coa 500 maravedís cada una; des de 
lógica y dos de física con 200 maravedís; y eo fin ima de música 
eoD 50 maravedís. Nombró para regirla universrdad y lo"; f>studiaD- 
Ics al Dean de la iglesia y á Arnaldo de Sanlíaíro, y fijó el alquiler 
de las habitaciones para los estadiantcs eo el nukííco precio de -15 
finravedis. {EsíractQ íU Uis.prinik^ÍQ9 úe ia UmverstdaeLl 
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por el tiempo y el uso en la Península ibérica en 1260> 
preceptuó que en lo sucesiTO lodos los iustruioeiitos y 
docmneofoB púMicoft fuesen redacudos y piomulgados^ 
en romance, guedaudo proscripto en ellos el latín. La idea 
de D. Alonso era adherir asi sos subditos á las institudo- 
nes que les regían, facilitándoles su interprelacion é in- 
teligencia. A esta medida, conslanlenienle observada y 
seguida por sus reyes, es sin duda deudora la España 
de haber poseído una lengua propia, fija y correcta; 
mncho antes que su vecina, la Francia, donde el latín 
continuó sien¿ durante mucho ti wpo el dialeclo de la 
ciencia y la ley. 

D. Alonso dividió en siete partes su recopilación ju- 
rídica, como lo indica el mismo título que lleva de las Sic- 
te Partidas; y con la cooperación de los jurisconsultos 
de su épocat trabajó en su obra contante ahinco y difr* 
cemimíento, que tuvo la gloria de legar á su reino un 
Código de leyes, que debia sobrevivir á las variaciones 
y \ it isitudes de los tiempos. Este Código abraza el de- 
recho civil, que arregla las diferencias de los particula- 
res, y el derecho político y constitutivo de los poderes 
del £stado. Hasta entonces la sucesión hereditaria en 
el Ifono se hallaba establecida por ima costumbre muy 
oscuramente definida en el Fuero Juzgo , pero que tra«- 
diclonalmente era respetada por las Cortes , encarga^ 
das de reconocer al nuevo sobi i ano; Alonso X la san- 
cionó y consagró en precepto legal, insei'tándola en las 
Siete Partidas. 

Bailándose todavía este próicipe bayo la desagrad able 
impresión de las sangrientas reyertas que había tenido 
con su hermano Federico, contra el que no había vaci- 
lado en emplear Ja violencia, y penetrado del peligro que 
Tomo i. 9 
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corría el K^uitlt) de verse desmembrado á cada genera- 
ción de soberanos, quiso impedir en lo sucesivo por me- 
dio de una iey el fracción amiento de la monarquía (i), 
fundándose para estableceria en la antigua jurispruden- 
cia de ios concilios españoles, formulada por el dédmo 
canon del octavo concilio de Toledo, celdbmdo el año 
055, en la forma siguiente: cTodo cnanto pertenezca á 
la corona pasar;! íntegro al sucesor de ella , y los here- 
deros del rey difunto no jiodrán suceder iuas que en 
Jos bienes que tuviese antes de ascender al trono.» Des- 
pués D. Alonso, consultando también las costumbres de 
bastilla , que reconocían en las mugeres el derecho de 
suceder, redactó la ley segunda del título quince, Par- 
tida segunda, en TÍrtnd de la cual se hacia la corona 
hereditaria, sin distinción de sexo, por urden de pri- 
raocreniiura ; solamente todos los hijos varones lenian 
prelerencia sobre Jas hijas (2). 



(1) (Jomo el rey e fodur. loji del yeino deben guardar (¡ue el neño- 
iKi sea siempre ntto, é no lo enagenen, nin h departan — a Fuero, é 
cslablüciniicnlo lizieion aati^Miarucnlc en España, que el señoilu del 
Reino non fiiessc departido, um ena^^enado. Eesto por tres razones. 
La uoa por facer lealtad contra su señor, mostrando que aimbw su 
lionra e su pro. La otra por iMNura desi mismos, porque ciumto ma- 
yui fuesse el señorío, e lasa tierra, tanto serían ellos mas preciados 
e honrados. La tercera por guarda del re} , é de si mismos, porque 
cuanto el señorio Tuesse mayor, tanto podrían ellos mejor guardar al 
rey e á sí. £ por ende pusieron, que cuando el rey fnesse finado, e el 
otro nnevo enCrasse en sn lugar, que luego jurasse, sí fuere el de 
edad dt catorce aflos, 6 dende arnlÑi, que nunca en 1^ vida depar- 
tiesse el señorío ninloenagenasse» etc. etc. (Ley 5.*, tít. 4o, parti- 
da st^oda.) 

(2) ....Otrosí, según antigua costumbre, cerno quier que los 
padres, cemnnalmente, habían piedad de los otros fijos, non quisie- 
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A falta de hijos varones , las hija» eran llamadas 
en el mismo orden á la sucesión de la'eorona, con es- 

clusion de los licrnrianos del rey difunto, \\ otros psh 
rientcs suyos en Miutu innscuiina , con la tbiusula sin 
embargo , formulada por oirá lev de este mismo tí- 
tulo, que la reina había de estar casada antes de oai-. 
par ú trono (i); lo cual prueba que los Castellanos n» 
querían someterse completamente al ^ierno de una 
muger. Esto mismo demuestra, el uso , contrario al 
que se observa en Inglaterra , de colocar y contar en el 



ron que el mayor lo ovicsse lodo , masque cada uüu dellus ü\iesáfí 
su parle. Pero cou lodo eso, los mas sabios, e entendidos, catando 
('1 pro comunal de todos, e cono.sc¡endo que esta partición non se 
podria fazer en los reinos, que destruidos non fuessen, según nuestro 
Señor Jesucristo dijo, (jiie todi reino jiAilido seria estragado , lo- 
vieroQ por derecho, que el scnorio del reino non lo oviesse, sinon el 
lijo mayor, después de la muerte de su padre. E esto usarou ¿mn- 
prc eo todas las tierras del mundo, do quíerque el señorío ovieruu 
por linage, é mayornicote en España. E por escusar muchos males 
que acaescieron, e podrían aun ser fechos, pusieron que el señorío 
del reino heiedassen siempre aqoeHos, que viniessen por la liña de- 
recha. E porende establecieron, que si íijo varón y non oviese, la 
fija mayor heredase el feino. E aim mandaron, que si el fijo ma- 
yor nmríesse , ante que heredasse , si dejasse íijo ó fija, que oviesse 
de su muger legítima, que aquel, ó aquella lo oriesse, éoon otro 
ninguno.)» etc. etc. 

(1) La ley 3 tU, 45. partida 3.^ que trata de los guardadores del 
rey nitto, dice que han de guardar el reino isín dejarle partir y pro- 
cnraodo so acfecentamíento, « e que lo tengan en paz, e en jus- 
ticia, hasta que el rey sea de edad de veinte aHos; esi fuere fija fia 
que oviere de heredar , hasta que sea casada; » pero la Constitución, 
que hoy felizmente nos rige , solo exige para que la^reina lome his 
riendas del gobierno, que tenga ta edad de 4 i allos, cumplida la cual 
entra en la mayoría. {Nofa dd Traduefín'.) 
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iiiimero de ios rer^en á k» esposos de las reidas, el cual 
fué sancionado iguahoente por una ley-de las 5teie Par- 
tíéas (1). 

Sin embargo, queriendo facilitar Alonso X el esla- 
blecimiento de las dinastías, no pensó en que su ley de 
sucesión , admitiendo á las hembras , encerraba un géiv 
men fatal á su propia raza, alejando del trono á los Ya«- 
roñes coiaterales de sn casa en beneficio dei esposo de 

s. 

la heredera directa. Ademas esta ley daba margen á fu- 
nestas alternativas, condenando á la vida privada a 
príncipe^ de la sangre real , que no hablan de ver sin 
disgusto á una familia estrangera obtener en su lugar 
el cetro de sus abuelos ; y aun babia motilo para temer 
que estos pnncipes, convirtiéndose en temibles enemi- 
gos, pudiesaii tratar de aspirar al trono sumiendo al 
Estado en la discordia y la revolución. Era también es- 
poner el remo á conmociones y disturbios ciertos, si al 
llegar á la edad madura el hijo, heredero de la reina, 
intentaba arrebatar á ésta una parte de su poder , co- 
mo se babia ya visto en tiempo de la reina Doña 
Urraca con su hijo Alonso YIII , egemplo que debió 



(f) Ea la ley 9, til. í° , parliJa 2.', que trata de las maneras 
porque se gana el señorío del reino, se lee lo si¿iuiciite: «La tercera 
razón es por casamiento; e esto es quaudu alguno casa con diiinia 
que es heredera del reino, que maguer el non venga de linage de 
reyes, puedesse llamar rey , después que fuere casado con ella. 
En el día no está ya rigeale esta ley , predominando la doctrina con- 
traría en el articulo 55 de la CoostituciOD de la Monarquía, que di- 
ce termiQantemeDte : «Cuañda ra^ nos hembra, sumatidonaisa- 
drá parte alguna ea el gobierno del reino.» Queda por lo tanto mt 
apHeaeSoD la doctrina de qae hace Do-Hamei alarde , Aindado en el 
precepto de la ley de Partidá. (iVoAi éeí Traáwlor,) 
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renovarse ma» adelante entre ana madre mal iniere* 
fiante y an hijo de mérito mas eminente» Doña Juana» 
reina de Castilla y Aragón, y m hijo el emperador Car* 

los V. En fin tenia esta ley que lastimar también en alto 
grado la ahivéz castellana , obligada tan frecuentemen- 
te á tributar homenage á principes estraños, que un ca* 
Sarniento traía á loa tronos de Castilla y León » y ci^as 
casas no tenían el menor ponto de contaclOt por seiv 
Ticíos prestado^ á la patria , con los gloriosos recnerdos 
de estos Estados. 

Sin embargo, los Castellanos patentizaron en todas 
é|X)cas en su entusiasta adhesión a sus reyes tanta ve- 
hem^cia como en sus damas afectos, y nimca suírie- 
ron con paciencia vn yogo estno^ero. Bajo el mismo 
reinado de Alonso X espvesaron altamente su antipa^ 
tá contra el gobierno de un rey , que residiese lejos de 
ellos , y cuyas simpatías se encontrasen de este modo 
divididas. Dio margen á estas ni;mifestaciones un hecho, 
que á otro pueblo cualquier hubiera alhagado en su 
amor propio nacional. En marzo de 1^57 los príncipes 1257 
Alemanes tdigieron emperador á Alonso X, reydeOaa» 
tilla » nielo del emperador Felipe por su madre beatrix 
de SnaTia. En vez de enorgullecerse los Castellanos con 
tal elección, temieron que ^u pais llegase de esiemodo 
á ser una modesta provincia dependiente de la sobe- 
ranía de Alemania , y que su príncipe les abandonase 
á ministre» estrangeros ; penetrados de esta idea , cuan- 
do en 1269 se disponía O. Alonso para pasar á Ale» 
mania con el fin de ser coronado emperador, segon 
costumbre establecida por la Constitución ucniránica, 
sp o[tusieion las Cortes á su salida del reino, inaui- 
festándolc, que si se alejaba procederían á su destitu- 
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don; y los fisfismoles de nuestros dias se complacen to- 
davía en decir con satisfacción y orgullo, que D. AloniMi 
prefirió la corona de Castilla al globo de oro del impe- 
rio de Occidente (1). Cansados al fin los electores de 
aguardar en vant» al roy AIousd, iiniiil)r;n otí en su lu- 
gar á Hobei lo de Ausburgo , geíc de ia que después se 
llamó Casa de Austria , la cual , por una singular coiiH 
cidenda, debía dos siglos y medio después reemf^azar 
en el trono de Castilla á la dinastía de Alonso X. 

Este gran rey se dedicó como sus predecesores á ha- 
cer la giu 1 1 a á los moros ; y si no consiguió añadir 
nuevas posesiones á sus reinos, aseguró al ummids un 
modo duradero y estable las que le dejó su ]\Hlro. Oan^ 
do fuerza y prestigio á su donii nación en Andalucía y 
Murcia, consolidó su señorío sobre el reino de Grana» 
1275 da, que le era tributario, y ajustó en 1275 con Malio- 
met, soberano de este estado, un tratado semejante al 
que se lia!)ia celebrado entre sus respectivos padres el 
rey San Fernando y el moro Abu-Said, de la tribu do k>s 
Albamares , en virtud del cual el iuíiel se reconoda va- 
sallo inmediato del trono de Castilla. En este concepto 
el rey de Granada tenia el derecho de asistir á las Cór- 
tes y mezclarse en los asuntos de sus enemigos natu- 
rales los Cristianos. Empero a pesar de esta enemistad 
V la diferencia de creencias, el vasallo Sarra( eno se ina- 
nifestó siempre mas leal que los demás feudatarios d(! 
la corona en la guerra intestina, que perturbó el fin del 
reinado del monarca Castellano. 



(I ) Privilegio del rey D. Alouso en Zurita — Historia de Scyí - 
lU , etc. 



Digitized by Google 



D. Alanso tuvo dos hijos de su matrimonio con Yo* 
knda de Aragón , Fmiando y Sancho. El primero, que 
murió en 1:^75 y estaba cal i lo ton Blanca de i l ancia, 1275 
hija de San Luis, rlejó dos liijos ( onocidos en la histo- 
ria bajo el nombre de los iuiantes de la Cerda* El ma* 
yorde ellos debia suceder á su abuelo, según el te(^ 
' to terminante de la ley de las Siete Partidas ; pero don 
Sancho quiso variar la voluntad de su padre y haoer^ 
se recono< er por su heredero, en perjuicio de su sobri- 
no. Pili ;i a{K>yar mejor sus pretensioias apeló al fallo 
de las Curies, (]iu' se reunieron en Segovia en 1276 (1). 1276 
Como todavía no se habia Símcionado en ellas el cx)digo 
de las Siete Partidas, que acababa entonces de termi- 
narse por Alonso X, creyeron cumplía á su deber y á 
la dtfpfiidnd nacional el no apartarse de lo que estaba 
preceptuado en t i Fuero Juzgo, línico código que a la 
sazón tenia en España fuerza la ley (2), y obrando en 



(f J Aan cuando D. Saacho no di6 pruebas de hijo obediente y 
sumiso, en este caso no se manifestó en abierta rebelión, como pa^ 
recen indicarlo las palabras de Do-Hamel. Lo que hubo en el par- 
ticular fué qutí , ajustadas por su mediación las paces con los reyes 
de Marruecos y Granada , vino á Toledo cubierto de gloría y lanre> 
les. Su padre salió afanoso a recibirle , y entonces los i^an- 
des , coyas voluntades se habia captado el infente, empelaron á pe- 
dir al rey declarase á 0. Sancho por su sucesor en la corona, pues 
según el fuero de Espafla le pertenecía de derecho. Alonso, 
que quería en gran manera á so hijo, quiso que se examinase bien 
este derecho. En su consecuencia se consultaron los hombres mas 
doctos f que opioBron en favor de D. Sancho; pero el rey acudió 
ademas á las Cortes , que convocó cu Segovia, y concurrieodo los 
prelados, ricos- hombres y ciudades y algunos íoraiUes, se declaró 
pertenecer á D. Sancho la sucesión. ( Vo/a del Traductor,) 

(S) Fray Juan Giles de Zamora— Crónica de D. Ai<rnso— Pablo 
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concieocía , faodaron en él su detenntnacioii* Atenién- 
do6e en su oonsecnencia al contenido de las leyes de los 

títulos 9 y 10, lib. 2° del Fuero Juzgo , que prefería el 
derecho de proximidad inmediata al de represen i ación, 
«después de ventilarse con maduro examen , la suce* 
skm, oomo dice Perreras, según las leyes de aquellos 
tiempos, el infante D. Manuel, hermano delrey,de<* 
daió en nombre de las Cortes, tocar legítimameojte la 
sucesión de la corona al infente D. Sancho, por ha* 
ber muerto en vida de su padre el iniautc D. Fer- 
nando.» 

£i rey , que con mucho trabajo se había conforma- 
do con el TOto nacional , favoraÚe á D* Sandio, no tar^ 
dó en querer anularle. Estimulado por el deseo de ha- 
cer cumplir por sí mismo las disposiciones de las Siete 

Partidas, cuyo autor era, instituyó herederos, ti^uien- 
do el órdeii de primogenilura marcado en la ley 2/ 
del título 15, á los hijos del difunto D. Fernando, su 
hijo mayor. El resultado de estas discordias interiores 
fíiétma lucha obstinada y terrible, que pusoá D. Alon- 
so en la triste esiremidad de haber de implorar el an- 
silio de los moros para que acudiesen á sa defensa (1), 
y los anatemas de la Iglesia , que regida por el Papa 



dé Santa María— Covarrnbías, Frúd. pMt, oap. fS Molina, de Fri* 
niogenitimtt líb. 3 — Gama, parte 4.* decisión IOS~>Groc¡o, deju" 
re MU , tib. 9 cap. 7— Honnlo, Beaalo Ghopíno , Tomás Gramáti- 
eo , Tíraqoelo y otros. 

(1) Ba esta ocasión foé cnando'él monvcade Castilli dirigió á 
D. Alonso Peiez de Gotman, qae altanenie agnmado por él e«taba 
al serrtcio del Marroquí, aquella célebre y lastimera carta eaqve 
decía : fumfalb m la mitt fMrrs amporadar nm «obdor.... ffpm 
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MaKin IV no tuvo réparo alguno en acceder á éuft rae^ 

gos, fulminando en 1285 sus censuras contra el infíin- i 285 
te D. Sandio y sus secuací^s. Kmpero ni las sanias ar- 
mas dei Vaticano , m las enconadas 4e los iulieies i>u- 
iJieroatviuníar de un pretendiente, que fundaba sus de- 
rechos en el precepto y letmdeJla Gonslilucion nacional; 
deredios cuya validez fué á mayor abundamientOr pro^ 
damáda y reconocida por h» €órtes celebradas m Se- 
villa y las reunidas después en Valladolkl. 

Semejante proceder iuzo tan ! < iida mella en el tra- 
bajado ánimo de D. Alonso, que una proiunda me- 
lancolía fué poco á poco minando sn existenda, y á im- 
pulsos de ella sucumbió prematuramente'; sin embargo, 
en sus postrimeros momentos se. arrepintió de baber 
inaldecido á su hijo y le perdonó, sin derogar por «so 
8u testamento, en el cual iusiiíuia á los infantes déla 
Cerda por heredei'us de la corona de Oislilla. 

Pero las Cortes reunidas en Sevilla en el transcur- 
so de este año, que era el de 1284 , no tuvieron á bien 1284 
respetar la última voluntad de D. Alonso, porque en 
manera alguna querían sancionar actos que tendiesen 
á reconocer en el rey la prerogativa de disponer del 
trono por un simple testamento. Siji^uieiKlo , pues, el 
egemplo de los estados de no quisieron derogar 

el Fuero Juzgo, y se prQuuní^iaron eu favor del tío de 



forzoso me es que en la agena busque quien se duela de mi. » Sesea- 
la mil doblas de oro , que á instancia de Guzman aprontó p1 mo- 
narca Marroquí, y su vcDCcdoia cs{>ada con las de sus driuJns y 
amigos , fué la contestación que el apne.slo hidalgo dió r! apenado 
rey de Castilla , olvidando su reseotiiuiGiiiQ y ainiéqdol^ con la ma- 
yor lealtad. {Nota del Tradwíot,): 

Tomo i. 10 
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--Ti- 
los Cerdas , qae en su oonsecoencia subió al Irbnoi ba- 
jo el nombre de D. Sancho 1V« De este modo, y á pe- 
sar de las justos reproches á qvie le hizo acreedor el 
proceder demasiado hóslil que tuvo para su i)adre, 
el principe D. Sancho no debe ser considerado como 
usurpador, cual le han calificado Mariana» D'Orleans y 
el abate Vayrac. 

Nada impértante ofrecerla para k historia el reinado 
de Sancho IV (1), si eñ él no se hnbiese adquirido una 



(I) Oscurecidos, sin §abür la causa, por los escritores estranger 
ros muchos de los brillantes hechos, que con gloría nos ha trasihilido 
nuestra historia, no es de estrafiar que Du -Hamel se permita de- 
cir que nada importajoite ocurrió en el reinado dé D. Sancho. I^ero 
sí c1 historiador francés íncarre en tan grave y nofable omisión^ 
cumph'a al que ea sns Tenas siente hervir la noble sangre ospa<- 
ftola el no dejar pasar esta aserción en silencio , ^nsigaando aqnt 
uno de los hechos mas gloriosos que admiran las edades, y que jus- 
tamente tuvo lugar en el reinado de B. Sancho el Bravo. Nuestros 
lectores conocerán que aludimos á la heróica acción , que á tanta 
costa mereció á D. Alonso Pérez de Guzman el significativo dictado 
de el Bmio, 

Este valarefio campean se había ccmpromclído á defender de su 
cuenta y riesgo , con sus deudos y dineros, la importantísioaa plaza 
de Tarifa, que él mismo había conquistado á los moros. Ganosos estos 
de recuperar la plaza, y aprovechando la fácil ocasión que les ofre- 
cían las revueltas de Castilla , el desaféelo de los grandes , de los que 
ninguno se quiso comprometer á la emj)resH que acometió Guzman, y 
otros habian tomado partido con los infieles, 'entre ellos el mismo in- 
fante D. Juan hermano del revi, cayeron con inrreit)le furia sobre 
Tarifa que asediaron con imponente ejército. A prestado sin embargo 
ü. Alonso á la defensa, quiso evitará un tierno hijo que tenia los 
horrores del sitio y le envió á una aldea inmediata; pero habiéndo- 
se apoderado de él 1). Juan, el infante traidor, y desesperado del 
cb.sunado arrojo coa que los cristianos defendian ion haluariet, se 
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pniebn mas del iiunenso iaflujo y poderío de las cons- 
tituciones castellanas ; porque este mismo príncipe, que 
ll9Üt>ia hecho invai^iar ^ ^tmneiilp de Aloofio X co- 
mo irrítQ, ilegal y iiulo, oómetió eo elsayoeai29£í^ 
i)oéa tiempo aufes de su muerie» una infraecien en to» 
4o aeiQijaiite aqueHa. Tal es la fácH propensión cpie 
tienen los reyes á considerar el irono > la sociedad en- 
tera, á ellos conGada, como una pi<){>iedci(l puramen- 
te persona] , de que les es dado disponer á su volun- 
tad. No hay duda que en una monarquía es interés de 
loe pueblos qué el trono sea hereditario ; pero tam- 
bién interaaeR alb>grado á |iu dignidad y ponre^ir 
(fae no se abandionen ain ^men y á ciegas á la libre 

. : ■ • ' • 

y- 1 ■ ■ ' - - - -'- 

r . ' 

preseoU) cea el Inoeeotc niúo aole los maros y amena»6 que le jase^ 
sinaria allí mismo si la plaza no le era entregada. Tremenda, qmií 

lo hubo de ser , la lucha entreoí padre y el palrido, enlreel hom- 
■bre y el íruerrero, la lealtad y el patriotismo vencieron en aquel he- 
roico peciio , y sacriUcaudo ante las aras de su patria cuanto te- 
nia querjdo en el munda se conquistó G^izmaD una corona de tan 
¡marcesible gloria, que no ha habido otro caso igual en la historia. A^o 
engendre yu lujo , coiitest» á la inlimacioü, para ijiue ¡uesi' contrami 
tierra; aiüuetKj finiré ¡ajo pava que fuese cmtra lodm ios enemi- 
gos 4e ella: solo (riKjo ese, pero h amo demasiado para que sea 
el premio de una cilrza. Si le daismuertey á mi me daréis gloria, á 
tnt hijo verdacki-a nda , y á vos infante D. Juan, eterna infauna 
en el mundo y condtnacion elcnui después dt; muerto, I para que 
tmis cmn kfo$ estoy de rendir la plaza y faltar á mi deber, si en ese 
cempo falta cuchüla , aki va mi daga.... y arrojándola con esfuerzi» 
al moiámenti^ttiemrgo se retiró para ocultar su dolor. Uí seodilla 
DariMáoii i4a.taa bfvoiéee aeck» díoe wm por si wla iioe enaaio (ta 
sa'flMpialp -se piHlitta^Mr'-*-lMaBa<-*F6rrBm--<'te^ 
Mo B rtiH i Affcargorta -r- Oftiz '^Maadeu r- €r6aiqasete. {IMa dH 
JradwilMrO 
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Toluntad, casi siempre caprichosa, de los monarcas qinc 
se sucedan en el trono. 

D. Sancho , á imitación de su padre Alonso , se aftro* 
gó la prerogafiva de ingerir en su testamento yaihá 
cláiisom rmtivas á la corona, sin k |HréTÍa atttoriaEa<» 
ckm de las Gárte» r é instituyó á la rdna de Gastilla Do* 
ña María de Molina por regenta del reino, durante la me- 
nor edad de su hijo Fernando. Según la k ini v espíri- 
tu de la ley de las Siete Paríidai (1) tenia indudahlo^ 



( 1 ) ATÍene nuchas veces , que cuando el rej moffe , finca ajfi» 

el lijo mayor, que hade heredar, é los mayores del reioo oootíe»- 
don sobre él , quien lo guardara, íasta que aya edad. Edesto oacea 
unigÍm» males. Ca las mas vegadas , aquellos que le cobdíeian guar- 
daff mas lo faceo per ganar algo con el, e apoderarse de sus ene- 
migos, que non por puarda del rey, nía del reino. K desto se le- 
vantan grandes fíTuerras e robo<. e (iaños, que se tornan en crand 
destruymicnto de la tierra. 1"^ por ende lo»? sabios anliguos de K^pa- 
fta, que cataron todas las cosas mnv lealmenle , e las sopieron guar- 
dar, por toller loíios estos malts , que avernos dicho, establecieron 
que cuando (Incafsse ei rey uiño si v\ padre dexado oviess« ornes 
señalados que lo guardassen, mandándolo por carta 6 por palabra 
que aquellos oviesscn guarda del; e los del reino tuessen tenidos 
délos obedecer, eu la manera que el rey lo oviesse nuuuiado. Mas 
si el rey lioíido, dcsto non oviesse hecho uiaudamieuto ninguno, 
estonce debensc ayAiatar, alli do el rey fuere, todos los mayorales 
del Beino, assi como los Perlados, e los Ricos ornes» c los otros 
omes' buenos é tioarrados de las villas; e desque fueses ayiatadosi 
#eben tafw tbdes sobre ^atos-Evaagelios, que catea frimenméD^ 
te^ervieio de BioSt e boacra, e guarda del Sefior que tiáa; e pro 
«omoaat'de la tiérra del ieÍDO> e segaod esle^ escojan Catea mm 
ea cuyo poder ter metan, qae le guarden biea^e lealmenle... Pino 
si avlníesaa qoa al' rey aiflo findúse Madie, ellábadeserel prio^ 
ro, e el Mayensl goandador sobre losbtms: porque* fiaturalMeaie 
ella le debe amar, mas que otra cosa, por la lacería, e el afMbqóte 
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meitte derecho pai'a obi'ar así ; pero este Código iio liar 
hia recibido todavía la sanción legislaüva. Las Górteft 
reunidas en Valladolid, aaí que ocurrió ki muerte^.nQ 
aprobanm la dápsuk del testamento ; y confiavon la rer 
feneía dt infameD. Enrique , hermano del idmelo del 
rey mcnoi' , dejando solu á la reina la guarda de sii^lú» 
'jo (i). 

. . Este principe, conocido bajo el noiiibre de D. For- 
Bando iV el Emplazado \ ocupó muy . poco tiempo el tror 
no para póder jusliíicar bs üsongef«B<espefanzas q[afe d 
principio de an rejnad0:habiá faedboconGebír» Ha 150% 1309 
«1 rey* de Granadá quiso faaíoÑ*se independiente , cfe^ 
yendo (jue podria sacar parlido cíe la ine8|)erienc¡a del 
joven monarca de (^astilla, á quien debía vasallaíjc, y 
que á la saaon solo tenia 21 > anos ; pen) IK Fernanda se 

llevó, lrf^éi^ol0 cnsq!4tt}eipf»/e dq:« qriándolo. |l eU^^ devenid, 

cosas qéfrfuereii á pro del Iteyoo. 3Ías esu' ¿uiirda devo avrr en 
cuanto uoa casasse, e quísícs^c estar cOn el ftifiú-^ ¿r^ 3.' tiL 15, 
Par/Vrfa , • ' r . , y 

, (i) Taw poco en este puQlo es esaclo Dg-Uamelt;La V;tiuida del 
anciano D. Enrique, hermano de D. Alonso p1 Sabio; aunque fué cs- 
petido de Italia, pudo hacer nacer en el auimo de algunos la idea de 
asociarlo al gobierno de Doña Mariat, harto atribulada con kis » scisio- 
nes promovidas por !a ambición de los grandes que aspiraban á la re- 
gencia. Asi ec acordó en las Corles, donde intrigo grandemente el in- 
fante; pero una prueba de que la reina madre siguió gobernando el 
Otado se halta, nosolo en los pedidos que hizo á tas Córtcs de Valla- 
dblidtSQ .<jtól*y ájlas*lleBaDgos«'^:t3i9S, si que tambiea enla^ mas 
BilMuiéirsqielriifeNinte^ eUrésrdoaU 
fwÉ? ipsg si sslü CéftBttte» loé Léoeendspwra Mfediaaidül €saiyte,> a| 
irsff a» tipslrasía m ta bDaTOcsloíis «I Ésitabr» dé - Uf^Oslmadoraa 
(iVbto áehfr^ck^,)' * -".í .• - • • •»...•■ — * 
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üixxieró eu este mismo ano de Gil)raltar, y dfspues de 
obtener diversas ventajas , forzó ai rebelde vasallo á jne- 
<5urrir á una desventajosa tneguá, y á renovar y con»- 
, |)lir las condioioiies ímpneslas á 8iu predeoesom por 
loe monarcas cristianos. No auguraba laa Tenlumo cor- 
so 80 reinado respecto á la admiaistracioii de justícia, 
virtud tan esencial en los soberanos , como lo ao'edila 
el lieclio mismo tjue le valió el sobrenomhrR con que es 
conocido en la historia Fernando IV , y el cual abrevió 
la bora de su muerte, según dicen algimos historiado- 
res. Este hecho fué «l de la muerte que mandó-4tr» 819 
jaido prévio ni querer oírles,' á los faísraiañds Garvajti^ 
les, acosados de haber asesinado una noobe en FaleO''- 
cia á D. Juan Alfonso Benavides , al salir del palacio real. 
Hasta el lugar mismo del suplicio insisüeioa estos des- 
graciados en protestar su completa inocencia, y al pre- 
sentar su cabeza al verdugo (i) emplazaron al rey ante 
el tribunal de Dios dentro del término de treinta dias. 
1512 £1 17 de setiembre de 1512 cumplía el plazo, y Per- ' 
nan^do, que á la sazón estaba en Jáen, fué hallado cadá- 
ver en m mismo lecho, cuando nada podía presagiar 
lan [irematura muerte, pues sin dolencias ni pesares 
solo tenia 2-4 anos de edad. 

Con tan impensado acontecimiento iba á quedar el 
trono espuesto de nueyo á los tempestuosos azares de 



(I ) El suplicio 4 ip» se coadefió i edlús desgraciados fué 4 Mr 
precipitados desde uaa>elevada pella, qoa Aoosuhsistc hoy al Iddi» 
da ,1a yiUa> de . Jf sitos, f que se hizo coo este motivo objeto de su-* 
peiBtkíofia iaam» La .coincídeada de haberse hallado nuMfta al 
rey en su dama, sio sefial algana de Jesioa violeata, ai de eoms^ 
namiealo, aumeató aua mas el terror. {Ñola del IraMítf^) - 
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una niinoria , en razou á que el hijo de D. Fernando se . 
hallaba auQ en la infancia. Esta vez , sin embargo no 
tenia la nación que luchar contra la voluntad del rey di- 
funto; su compromiso estribaba solo en optaJT por uuo 
de los numerosos pretendieaies á la regenm. De aqoi 
se siguieron necesariamente Tíin>s debeles» y desapire"* 
cío para mucho tiempo en Castilla b pühliea tnutK|iiili^ 
dad. Hubo un momento, sin embargo, en que se con^ 
cibió la lisongera esperanza de conciliar todos los j>ai - 
tidüs , cuando las Cortes reunidas en Yalladolid , á 
mediados de 1315, nombraron coregentes al i oíanle Í5i5 
D. Juan , bermano menor de Sancho IV , y al infante 
D* Pedro > que lo era de Fernando IV , y iks ambos» 
aunque en distinto grado » del joven rey Alonso on-* 
oeno » que fué después .llamado el Justiciero y el Vm^ 
gador* 

Pero los dos regentes no gozaron paeiíic amenté del 
elevado puesto que Innio liabian ambicionado , y que 
debía ser causa de su muerte. £1 rey de Granada, apro- 
vechándose de las discordias intestinas de Castilla, in- 
- tentd sacudir el yugo de su vasallage, y el éxito corres- 
pondió á sus esfuerzos. En vano trataron los regentes 
de reducirle á la obediencia , y cuando agotados otros 
medios hicieron al fin, en 1519, un llamamiento ge- 1319 
neral á las fuerzas disponibles, y adelantaron á Gra- 
nada , esperábales alii su mala estrella. Rechazados por 
los moros , viérouse obligados á retirarse en el mas 
eomplelo desérden, suciunbíendo ambos en medio é 
la pelea. Sii miterfe dió ocasión en Castilla á nuevos 
trastornos, de que supieron aprovecharse cumplida- 
mente los Mahometanos y otros enemigos interiores no 
menos peligrosos; [)ero llegado Alonso XI á la mayor 
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ISi'i edad en 13^^, supo sujetarlos bacÍ€»do entrar i loto 
cu su deher (1). " 

Kiu- su primer cuidado, cual diestro polilico, cop- 
. tar&e U& simpatías de ios descontentos ; y en seguida di- 
rigió sus armas contra Granada, tanlo para ocupar los 
agitados ánimos de los Gasiellanos, como para vetiffirse 
de la dmota y muerte de los regentes. Aosllíado por 
los reyes- de Aragón y Castilla despojó á lós infieles dé 
muchas i)lazas la< rtes, y los estrechó tan de cercii en 
el reiiui de Granada , que hubieron de demandar so- 
corros al sultán de Fez, el cual envió á España á su 
hijo Abdamalic, qne pereció con las armas en la manó. 

El padre entonces^ eseuchando solo á su resentimieo* 
to y su desesperación, reunió uno de los ejérdtos mas* 
nnmeiH)sos quebabián invadido la Península. Estas ñien-' 
zas, compuestas so^un los cronistas, de mas de cua- 
Irociontos mil hombres de á pié y sesenta mil caballos, 
. necesitaron nmchos meses para hacer su desembarco, 
protegido por doscientas setenta y ocho naves que cru- 
zaban d estrecho añ^icano. En fin , el propio sultán Al-^ 



. (1) (c Habiendo cumplido c1 rey D. Alonso los catorce año% 
dice. Perreras , llamó é^. los prioeípale^ de Yalladolíd tes dije bar 
' bia ya . cumplido el tiempo para tomar el gobierna de sus reinos, 
y luego mandó despachar sds cartas k todos, coiiTOcando Cortes á 
aquella Ciudad y llamando á sus tutores. Al tiempo señalado eott'^ 
ouivieron los Tutores , los Prelados, los Señores, las ciudades y vi-' 
Has, y los tutores entregaron todcus sus sellos y cartas: tomó la po- 
sesión de los reinos ele.» Todavía no estaba vigente el Código de 
las Siclc Partidas i que se sancionó en f3i8 , y desde el dia en que, 
fué ado¡)tado por las Corles de Alcalá de Henares quedó fijada lama- 
yoria de los reyes en los veinte años, romo purdc verse en la ley 
3.' tit. Parí. 2.", que hemos citado varias veces. . ' 
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boliacen vino con su corte entera y eslableció el sitio 
de Tarifa, situada á la estremidad de Andalucía» cuya 
plaza hubiera al fia caido en su poder, sí la valerosa y 
«ibstiiiada defensa que hizo de ella el conde de Bena-* 
vides Bo hubiese dado tieiiq[»o.al rey D. Alonso y sus 
aliados para acudir á socorrerla. 

El ejército crisfiano, compuesto de la flor do la ca- 
ballería de aquellos tiempos, que habla corrido <^nlusiasla 
á pelear l)ajo el pendón Castellano, al oir el grito de guer- 
ra lanzado por Alonso XI, ascendía solo á cuarenta mil 
coiDbatieales. A pesar de lo desproporcionado de estas 
fuerzas, los dos soberanos de Castilla y Portugal , gefes 
d^ esta nueva cruzada , que sentian arder en su pecho 
auu uias intenso el fuego sagrado del entusiasmo que 
animaba á lodos sus soldados, no vacilaron en aventurar 
iii batalla cerca del no Salado. Tan heroico arrojo no 
podía menos de obtener el debido premio, y el lunes 30 
de octubre de 1540 fue testigo de su brillante triunfo* |3|0 
Vivamente disputada la YÍctoria algún tieni} )o, quedó al 
liu por la caballería crisliaua, que causó una horrible 
matanza en las filas de la morisma, v seaun el dicho 
unánime de los cronistas ^ mas de doscientos mil mu- 
sulmanes quedaron en el campo de batalla. £1 terror de 
los que sobvertvieron fué tan grande, que no cesaron 
de huir hasta que opusieron por valladar entre ellos y 
los cristianos las nevadas cumbres de allende Granada 
o las agitadas olas del proceloso mar (i). 



[1 ) £ste brillante hecho de moas es ooaocido bajo el nombre de 
batalla de Tarifa, y mas comunmente del StMo^ por el ríachue- 
lo de este nombre que corría entre ambos campos. 

Tomo i. 11 
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Alboliacen , nuevo Abclerranien , que se liscAt* 
geaba de volver á eieyar el imperio de los. califas , se 
vió obligado á abandonar en sn ]*etirada las inmensas 
riquezas que babia Iniido consigo, y el botin fué fan 
grande, que el {uveáo del oro bajó en la Península una 
sesía parle. 

Esta vicloriu tl'n'> :i D. Alonso'una inmensa picpon- 
derancia entre los Sarracenos, que oían su nomlire con 
ferrar, y afirmó la autoridad que egerciaenlre los suyos, 
i 544 La conquista de Algeciras, en 2(1 de marzo de 1544, á 
pesar de la destructora é imponente artillería de que 
estaban coronados sus muros, según cuenta el historia- 
dor M.ü ( i), acalx) do hacer respetable prr do quiera 
el cetro del hclieoso Alonso. Tanto los Cí isi i;nius como 
1552 los infieles se doblegaban á su autoridad,) en t552 y 
1554 i554 las tres provincias de la antigua Cantabria, Ala- 
va, Guipúzcoa y Vizcaya, confiando su protección á la 
lealtad y espada de tan esclarecido monarca, le eligie- 
ron por su Señor feudal. Pero lejos de enorgullecerse 
1). Alonso con su feliz fortuna, que los recientes triun- 
fos de Tarifa y Al^^eeiras hahiaii llevado á colmo, se de- 
dicó con nuevo ahinco, cual príncipe hábil y político, á 
asegurar el porvenir de Castilla y de su dinastía , dando 
cumplida cima á la reforma legislativa concebida por su 
bisabuelo Alonso X* 

D. Alonso XI , cuya tempestuosa minoría habia 



(1 ) E<5 tan positivo qiio oii E«?pana se oyó por primera vr/. ni es- 
tampido del cañnn al sitiar la |)lazadí» Alíjcciras, que los condes de 
Derby y de Salishury, que asistieron á dicho sitio, introdujeron en 
Inglaterra la artillería al volver de s» espedicion, consignando este 
notable descubrimiento. {IS'ota d4 Traductor,) 
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bervido para niíiae^lrar su es[>ericuc¡a, coiiipreinlii) (¡m 
era preciso eslabloi^cr los derechos de lodos sobre una 
base sólida y legal, y princípalmenle los perteiiecigpl,^ 
4 la corona, demasMo vagamente: determinados eq d 
Fuero ' Juzgo; con este objeto se ocupó en hacer sustituir 
á este código el redactado i)or D. Alonso décimo bajo el 
nombre de Lis Siete iVN7á/»j.s. Júrale iiulispensable la ;! [ lo ' 
bacion de las cíH'tes para liacor es(a iiiiiovacion, y pre- 
decesores habían vacilado eu pedh' á ia asamblea nació- 
iVii su imprescindible sanción; pero el vencedor de Ta^í 
viÍBL se ati*evió á elb y convocó las Górtes en Alcalá de 
Henares el año de i 349. £1 tercer estado, conservando, 
todavía en la memoria las revueltas y escisiones á que 
habia díido lugar el sík'uc iu de las leyes duraiilc l.i mi- 
ñona de Alonso XI, se apresuró á adopfar esle Cíxligo, 
que regulaba y consignaba los derechos de cada uim>> 
fortiric^indo mas y mas los de los ciudadanos. £i clero y 
la nobleza se prestaron también gustosos á los deseos 
del monarca por condescendencia y por deferencia a sus 
gloriosos hechos : reconocifrou las nuevas pretensiones 
del tercer brazo (U l lisiado, que adquiria mayor pre- 
ponderancia; pero llegado el caso de discutirse la ley 
del título quince, partida segunda que, en defecto de va- 
rones en la linea recta, llama á las princesas por or- 
den de primogenitura á la sucesión de la corona de Cas- 
tilla, el clero, y principalmente los nobles, fueron los. 
qu«" secundaron las inienciones reales y contriiíuyeron 
á hacer adoptar una lev, que era nías que todo apta pa- 
ra albagar el orgullo aristocrático (I). 

' -i T i^ nnir . ' " ■!■ ." • ' ' L ' ' ' ' * ■'■■■-' I '' 

{\¡ lianba.) — l"Cii'cras, etc. • 
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Efeclivainenle, los ricos hombres y los íiiraiizo- 
. nes (i) habían tenido ocasión de convencerse que la no 
inleiTumpída sucesión de soberanos en una misma fa^ 
mílía establecía un lazo, cada vez mas estrecho, éntrela 
oorona real y sus coronas señoriales: debían por lo tan- 
to mostrarse en gi an manera favorables á una ley que, 
al admitir en el trono á una princesa, línico v;ista{j;() de 
la línea directa de sus reyes , colocalja á todos los prín- 
cipes colaterales en las filas de esa nobleza, que les ha- 
bía s^vido de aína, 6 de la que irradiaba su origen. 
Tal vez por identidad de razones las ix)derosas aristo- 
cracias de Al(»mnnia é Inglaterra hubieron de convenir 
en adoptar esta ley, derogatoria del principio natural de 
todos tiempos y países, queexije que el sexo tuerte ob- 
tenga solo el peso de los asuntos públicos cual lo hace 
con las rudasfatigas de las espedíciones guerreras, y que 
impere asi, con esclusion de las hembras, en las diver- 
sas sociedades humanas. Y á pesar de todo esos exage- 
r:i(los y poderosos aristócratas, que por un contraste 
bi/^u n) consienten ver lí una mnger(1esemy>ernir la mas 
penosa de todas las funciones, el egercicio del poder real , 



[W \jos ricos liom!)rcs craii lus miigiKiLcs , que pur sii runa, 
sus títulos y nol)le/ji se haliahaii cerca del trono, los pmneros 
en el remo después del rey; todos ellos eran señores de pendón y 
caldera cuyas insignias, eniblcma del (IimtcIio de, levantar tro] as y 
sostenerlas á susespensas, campeaban en sus esrndos de armas. 
Los ¡nfan/oriL's ó caballeros crau st'ñorrs de leudos, en cuya demar- 
cación ejcrcianen toda su plenitud los piivilegios que los reyes le» 
habían otorgado, pero nunca los derechos ni autos que eran solo pe- 
culiares de los ricos lvonü)res, ó sea k ios duques, condes, marque- 
ses , jueces y vizcondes. En üm.i palabra los ricos iioincs eran los 
¿¿raudos del rciuo y los julauzoncs losuieros hijosdalgo de Castilla. 
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reiisan á ias otras mngereé todi aptímd pam el mto 
insignificante empleo en el Estado. Pero esta ¡noonue- 

- cuencia dej:i de ser chocante cuando se unali/íoi los mo- 
tivos que la producen, y enlonces se adquiere la convic- 
ción de que un principe, venido de icjauas ücarras para 
fiarticipar del trono de la real heredero, y que baila 
en sa nueva patria preTencienes naturate oontf a todo 
estrangero, se Te en la obligackMt de cantempofisar con 

. estes patricios influyentes, ctíyos nombres llenos de teh 
cuerdos nacionali^s son tan (jueridos álos pueblos, que 
se hallan habituados á respetarlos de una en otra gene* . 
ración. , 

Asi ipaÁsL, desde ia época en que se celebraron las 
Cortes de Alcalá ^ las mugeres tutieron un derecho a 
la corona, legalmente declarado y reoooocido; 

Después de haber arreglado asi D. Alonso la orga- 
nización de su reino, trató de continuar sus iiitt iTum- 
pidas conquistas , pasando á establecer ei sitio de Gi- 
braltar; pero allí se debía eclipsar su venlnrosa estre- 
lla* Deckirada la peste en su ejército, del que sin em- 
bargo no qniso separarse, la desoladora plaga le álcanxó 
también, y víctima de ella sucumbió el 27 de manso de 
1550, á la edad de treinta y ocho anos. Su hijo, el ia- 1550 
£anie li. Pedro, le sucedió. 

Este príncipe, único hijo legítimo que tuvo Alon- 
so XI de su matrimonio con Dóiía María de Portugal» 
JustiGcó desde los jumeras actos de su reinado el so* 
brenombre de Cruel, tan célebre por desgracia en la 
historia. La naturaleza, á pesar de todo, había dotado 
al joven monarca de aventajadas cualidades en lo íisi- 
co y lo moral; pero habíale reusado las del corazón, 
hasta un punto tal, que muchas veces ni aun la nece- 
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sidad pudo paliar ó servir de escusa á sU barbarie. La! 

crueldad hacia sos delicias, y fué el Nerón de la edad» 
media (1). Instigado por su st iiyaliva madre, hizo malar 
á la bella Leonor de Guzman, rival de Doña Maria eu 
el corazón de su esposo Alonso onceno; y esta ejecución 
fué el preludio de su sanguinario reinado. Pero las 
desgraciadas víctimas encontraron vengadores » y no fair 
' taron gefes á los descontentos. D« Juan, descendiente 
del mayor de los infantes de la Cerda, éscluidos del tro- 
no j)or Sancho IV, se puso á la cabeza de la insurrec- 
la57 cion, que le costó la vida en 1557. 

D. Pedro, llevando el instinto del mal hasta pre- 
ver las venganzas^ que debía causar su barbarie , hizo 
degollar á su hermano natural D. Federico, á quien la 
muerte de su madre Doña Leonor inspiraba un resen- 
timiento y despecho (|ue' no podia disimular. Ni aun 
D. Pedro y D. Juan, hijos también de Leonor y D. Al- 
fonso, pudieron hallar en su tierna edad una salvaguar- 
dia contra el furor del tirano. 

Había jurado éste la pérdida de todos sus hermii^ 
nos naturales, y se hizo ^ verdugo de su familia < y de' 
sus pueblos. Demasiado numerosos sus- crímenes para 
ser relatados arpii todos, el mas alruz de lodos ellos, el 
que debia coneilar sobre sn cabeza el castigo del cielo, 
fué el dolorpso iralo ([ue hizo espei imenlar á la intere- 
sante Blanca, hija del duque Di Pedro de Rorbon , con 
cuya princesa se habla casado en Valladolid el 5 de juo 



( I ) Rogamos al lector , á pesar de todo , suspenda su ju icio acer- 
ca de este mal aventurado monarca j ea coya 'contra se (adunan 
tantas y lan envejecidas preocupaciones , liasta que se léalo qne 
mas adelanto diremos de él. (iVoto éA 2Vad«c(br.) 
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nio (le 1555, habiéndob abandonndo d los iresdias pa- ^355 
ra correr á los bra/os de su querida M;ir ia l^idilla, que 
residía en un rastillo á ui illa^ tU 1 Taju. Solo ejsía niu- 
^ev artiOciosa pudo dirigir sin peligro hasla su muerte 
, ol Tiolento carácter del tenebroso désjp»pla que se ba- 
bia entregado á ella. La opinión mas acreditada en aque» 
líos tfempos era, que la encantadora le babia hecbizado 
con un filtro preparado por un médico judío (i). 

Tan i ii( 11 f^niü proceder para con la legítima esposa no 
satisíizo las penosas exigencias de la querida, y mas 
adelante I). Pedro envió á Blanca de Borbon al castillo 
de Arevalo, donde permaneció mucbo tiempo encer? 
rada. I)es$>ues, y bajo el protesto de que esta prisión no 
estaba al abrigo de les ataques de los señores indip;* 
nados que coiiu.» él liabian hecho causa común , hi- 
zo conducir á la real cautiva al castillo de Sigüenza, con- 
fiándola á la inmediata guarda de D. Juan de lünes- 
trosa, tío materno de Doña María de Padilla, y algu- 
nos años después á la cindadela de Jeres: este era d 
kgar señalado para cometer el cnmen , y Blanca de Bor- ' 
bon pereció abogada en su prisión el año de 1561. Es* 1561 
te delito hizo ya estallar la exasperación pública, que el 
tirano liabia sabido contener h^sta entonces á fuerza de 
valor y iiabilidad, y Carlos V, rey de Francia, esposo 
de la hermana de Hlanca de Borbon, respondió al gri- 
to general de los infortunados castellanos, que de to* . 
das parees clamaban por verse libres del temible azote 
que sobre ellos pesaba. 

Al tomar el inonarca francés la defensa de los inte- 
reses de la justicia y la humanidad supo utilizar con 



(4) Avftla— Bduze. 
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destrewi hi& circmidiancias en finror de los de su propio 
reino, y reuniendo bajo el nombre de grandes compa- 
ñías á una miiltiliul de soldados , ;í (juieiics la paz man- 
lenia ociosos con Ikii-Id (laño de las proMucias (ioiide 
imieiían toda clase de iropelias , ios envió, al man- 
do del famoso Bcitran Du-Guesclin, para ven^^'ar el ase- 
sinato de la infortunaila reina de Castilla. £1 Papa cre- 
yó igualmente de su deber concurrir al castigo de los 
odiosos crímenes de l>. Pedro, en razón á que esteptin- 
cipe, no solo lialwa despojado á las iglesias y maltrata- 
do á los minisii os del Señoi", si que también se decia 
que liabia abraz;)do el matiometismo: á estos dicbos pres^ 
taba apoyo el hecho cierto de la alianza que tenia con- 
traída con las potencias musulmanas contra la cristian- 
dad , lo cual atrajo sobre su cabeza los rayos del VatH 
cano. 

Recibióse en Castilla á los franceses como libertado- 
res, y su presencia dio e-^pansion á im alzamiento [ge- 
neral desde el mar que baila las deliciosas costas de la 
Bélica , hasta el que riela cabe los fruclífems campos 
de Asturias y Galicia. D. Enrique, conde de Trastams^ 
ra, el mayor de los hijos naturales de Alonso XI y Leo- 
nor de Guzman, fué proclamado unanimamente gefe de 
la empresa, y elevado á lauta altura hizo reconocer 
sucesivamente su inuoridad en las principales eiuda- 

1566 des del reino, logrando en 1566 entrar en Burgos 
donde se reunieron las Cortes. Usando estas del an- 
• tiguo derecho de proveer á la salvación del Estado 
cmndo estaba en peligro, derecho que no había sido 
abolido por la promulgación de las Siete Partidas en 

1548 4348, porque esic ( ( >í1í<4;ü arreglaba solo el orden here- 
. ditario en la trasmisión de la corona en caso de muerte 
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4» vacíinte, depusieron al tirano que les opi iiiiia, y eleva- 
wn por unanimidad al trono á I). Enrique de Trasta- 
Hnrt, que filé ooronado ei dia de Pascua por el obispo 
4e Burgos (I) en el monasterio de las Huelgas (2). Esta 
consagración nacional, arreglada á las leyes constitu- 
cionaies del reino , aseguró la sumisión y apoyo de los 
castellanos en lavor del herniano deD. Pedro el Cruel, 
todavia mejor (píelas formidables tropas de Du-Guest lin. 

£1 nuevo rey dio cima á la conquista de sus estados 
con la loma de Toledo de donde el tirano depuesto había 
hnido al aproximarse aquel. Refugiado en Sevilla, coya 
ciudad se yíó también en la necesidad de abandonar, se 
pesolvió á pasar la frontera , y á través de infinitos rodeos 
ypeligros llegó á Dayuua, donde pidió auxilio á los ingle- 
ses, que eran á la sazón dueños de la Guiena. De esla 
^oca puede hacerse datar el principio de esa interesada 
politiea, que la Gran Bretaña no había de abandonar . 
jamás respectO'á la Península. Los ingleses vieron una 
acaaion favorable de estender su influencia, oondiatien-* 
do ad propio tiempo la de la Francia , que era su idea 
fija, y consintieron en la intervención reclamada por 
D. Pedro. £1 célebre príncipe de Gales,, llamado el iSe- 



(1) La silla de Burgos uo fué erigida en Arzobispado hasta 1574 
reinando Felipe II. 

(2) EsU célebre sbadla de monjas , próxima k Burgos, que pre- 
tfladía halbne ea posesioa de tar cfUNinar á k» reyesde CasliUa ea 
su reclalo, fué fuadada por Aloaso IX, el Boeao y el Noble, qie 
loé eaternido ea ella, aá como muchos de sos sucesores. La abade* 
saera Seftora de catorce Villas y de otros ciacuecta pueblos, ea loa 
que uombraba gobernadores y magistrados; era ademas superiorad^ 
dito y sieie coareatoa, coafería muchos beaefictos y disponía de doce* 
eomaadancias (Doa Rodrigo— Aaales de Toledo— Fen«naet^. 

Touo L 12 
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gro, p^notró al ioslpiiibe ea €lsisiiltedilraiitó daiiiieíéi^ 
4567 cita fonnidable , y el sábado 5 de al^ril de i367 se acam^ 

pó en la llanura de Nájera , cerca de Navarrele y en los 
confines de Castilla y Naviirra, donde presentó ia bata- 
lla á Enrique de Trasiamara, que la aeepCó conlra el 
(liclámen de Du-Guesclin. Este valiente campeón fué 
hedió prisionero, y Enrique debió yoioamente su sal- 
vación aun corto mimero de caballeras qve protegieron 
su retirada hasta Francia. 

Las crueldades de D. Pedro redoblaron, tan pronto 
caaio sr vi(') rrsiahieritlo en el i runo, y para afirmar 
s!i autoridad no e^'.o^iió otro medio mejor, ausdiado[}or 
los ingleses, que ci de emplear el hierro y el fuego» dan- 
do asi lugar á que los odios pariieulares y el- resenti- 
miento nacional se manifesiáran con maift Yiolencia que 
nunca y con doiUe enoono y furorw El dé Traslamam 
volvió á aparecer al Trente de. un partido considerable, 
y el ( ojidestíible Du-Guesclin no tardó en reunirse lisus 
banderas, porque su rescate de setenta mi florines de 
oro había sido satisfecho rápidamente por sus compa- 
triofas. IX Pedro se hallaba entonces «n la -Andalucía 
octipado en recuperar los pueblos que rehusaban 'aome^ 
terse á su autoridad , que era ilegal desde que las Cortes 
acordaron su desiiiiieion. Apresuióse sin enibari^o ;í 
retrogradar [)ara espulsar á su competidor; pero esta 
vez el príncifK» de Gales no estaba cpQ éi* Esto celebre 
caudillo liabía vuelto.á la Guiena, y el ejército de don» 
Pedro, compuesto de ochenta mil hombres, ofreda un' 
dislocado coTijnnto de gentes de todas crécncías, entre 
las que dominaban los judíos y maluimetanos, acaudi- 
llados por el bijodel rey de Benamerin, ij^\ie había ve- 
nido df.' Aírka llamado por D. Pedirdu . 

♦ . i • • 
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Hijlláronse frenlo á IVciile ios dos ején ií- s r l din l i 
de mamo de 15(19, á seis leguas de Toledo, no lejos del 1369 
rio Tajó, y la- victoria .qaedó |)or Enriqae de Tnislama' 
ra. Sa'hfimftitO'Mf' acogió' 'ir itído ésGspe en el vecino 
eaatílb de*ttontiel> que^'^u» comido ise ekrvábá sdbré 
una escarpada roca estaba desprovísfó de vitoallas y 
defensores, por lo (^iie no se IrdlMÍni vn disposición de re- 
sistir kirgo tiempo mI viciorioso ejíTriro de Trasínniai'a y 
Du-<][uescUn, íkm vencido de eUo D. Pedro iutenió apro- 
vecharse dé lina noche sonil^ria para escaparse de sus 
enemigos; pero el caballero Begue de Vülaínes, uno de 
los mejores capitanes franceses, le alcanzó con sus bre- 
tones y le condujo prisionero al campo de D. Enrique. 
Apenas se viú p. Pedro cu presem ia de su hermano, 
cuando apoderándose de la daj^a de luio de ío> solda- 
dos que le escoltakui se precipitó sobre su rival , antes 
que nadie hubiese ixxlido oponerse á sii fratricida inlen-' 
to. Pero la cólera babia dirigido mal su brazo; Enrique 
evitó el peligro , y desenviiinándo también su puñal, pa- 
ró el golpe de su enemiiío, al que contestó hiriéndole en 

h\ garj^aijla. D. Pedro cayo desplomado \ había cesíi- 

do de existir! (l). 

Este desenlace, que recuerda en parle el trágico fin' 
de Eteocle y Polinice, aseguró al de Trastamara la pací- 
fica posesion .de la coron^^ porque D» Pedro no babia 
tenido hijo^ de la desvenlnrada Blanca de Borbon. Mas 
aunque la imperioj^i Muría de Padilla le hubiese incita- 
do á relegar á esta princesa en el castillo de Arévalo, 
no habia podido preservar á su regio amanle de toda 
pasión esiraua. Ka 15t>4, y preleslando que existía una 

(t) HlBtornidéDii-üuesdiift-^iinrt,^^ 
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rcpudiadoR formal eiMre él y ta rana Dona Manca, 

había triunfado D. Pedro de la resiste ucia de Ikni'd JiKnia 
de Castro, engaña ndol;i < un la relebracion simulada de 
un casamiento sacrilego; pero tan pronto como tíó sst» 
túfechos sos deseos, se la había devuelto ignomimoMH 
mente ástt podre para ycüvef á los brazos de mi lairoríla^ 
única muger capaz de tríunfiir de los caprídios del ún^ 
no. De so pasagero enlace con Doña Juana de €astm 
dejú ua hijo, que se líauiu I). Jikmi de CastUln, y de su 
amada Maria de Padilla, que muiid en 1501 rodeada 
de los mas lasiuosos honores, dob bijas^ Doua Coostao" 
za j Doña Isabel (1)« 



(1) Nada tendría de eslrafio (jue Dii-Hainel se f^plu a-^c a^i res- 
pecto al carácter del rey D. Pedro, cuando ia niay( r p u te de los 
historiadoras españoles han infamado eQ tan alto grado la meniofia 
de este niouarca a quien, se conoce ]>or el dictado de Ctitel, si no 
se denunciase desde luego la parcialidad con que escribe, al notar la 
inesaclítnd de muchos hechos, que, presentados del modo que el los 
enuncia, arrojan sobre D. Pedro mayor odiosidad. 

lotimameüle unido al trágico fm de este monarca ala viilaiiia 
conque se condujo Da-Guesclin, mirado como uno de los héroes 
de la Francia, y herido ea lo mas vivo el orgoUo de ésta ooa el 
abaodoQO, repudiadon y asesioaio de la reina DoAa Blaacade Bor- 
boa, era coosiguíente que el autor se mostrara parcial; pero e^tt 
DO eseusala íklla de Teracidad. 

En sos relaciones eon D. Alonso nígun hijo tuvo DoAa Leonor 
de Guanaa <|ne se llamase Federico. Ni esle, por eooBigoienle, ni 
D. PeOi^ 7 D. Jaaa fueron vkttmas de los foroies del rey. 

Dofia Blanca murió en Medinasidonia y no en Jeiez; pero el 
crimen á que se atribuye su muerte no se baila justificado de ua 
moda cooTincenfe. I^jos de haber contribuido á él Dofta Maria de 
PadHla» se perpetré mocho dcspaes de haber folleddo la querida 
del rey. 

La acosacíon de aposlasia IniBadaesalia D. Pedio es ton com* 
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En todas ocasiones hnbieseii «do hnHo incierfos los 

d^rt cbüs de eslou hijos al trono de su {mdre, en rjizoiv 
. á ^ue SHr liacimieiito 119 tenia ei completo sello de la 



pkstaine»4e iofttiKiada, que no la he Tísto fociMfiDeBte eonagnada 
en historii alguna, fuera de las francesas, sin que pra ella pu- 
' dieran servir de pretesto las alianzas de D. Pedro coa los íofíelas^ 

que eran muy comunes en aquellos tiempos. 

Las compañias blancas al mando de Uoltran Du-(iuescliu y Hu- 
go de Caurcley fueron lomadas á sueldo por D. Knritjue, y le ayu- 
daron en stis planes de revüclta, siendo completamente bal tías eu 
la batalla de i\aii;( ra. En la de Montiel, que á su vez fué ganada 
porD. K!iri([Lir, solo cuiitaba este en sus filas COQ seisoien^s laA-' 
zas francesas al mando de Du-(juesclin. 

Pero en lo que se muestra mas parcial é ioesacto Du-Homel 
es en la narración de los Uechos que precedieron al nsesinaio de don 
Pedro. Encerrado este dentro álos muros de MoiiUel , en cuyo cir- 
cuito habia establecido su hermano cstremada vigilancia, se baila- 
ba esdublo de toda t lase de recursos, cuando por mediación de uno 
desús mas leales servidores, llamado Mcn Rodnguezde Sanabria, 
entabló relaciones con Du-(iuesclin para procurar su evasión. El 
habérsele ofrecido con este objeto los Señorms de Soria, .Almazan 
Monteügudo, Atienza, Deza y Morón, con doscienias uul doblas de 
oro, hizo pensar al desleal eslrangero en sacar mejor partido del ge-^ 
neroso D. Enrique denunciándole el proyecto. Asi fué en efecto; y 
obieaida de él la promesa de las mismas y otras mayores mercedes, 
aparaol» el Bretón aeeder á los deteasés Sanabría, oonviaieiubea 
' 4|iie al rey acodkae á su tieada tn ia noche del veínté y tres de mar- 
«a. lo verificó el desafoftuiiado D. Pedvo, muy ageoo de blraí- 
eioii eeotraél fragaada, y al ampfuro yadel ani llamado cainttero 
francés en m tieada^ ae vió 80i|in»idido por D. frique \ ji.q«ea 
se Máa sitMd. á kis denneilos entn amboa hcnDanos^ Ifeoos de 
laaepr y deieos de venganza, aaoedió Uea proalo mia'enosniíaada 
lacha, y enaade D. Pedro llevaba U> aie)er de la pelea el aasilie. 
de D«-«Gueicliadíó el trionfoiD. Enriqna. 

II mmma.da Castilhi vmuúáá á unadoMe traicioii, ilefao-» 
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iBgiUOiidad* \mfk cetímido el origen de Enrique de. Tras* 
támara bo era oiaa regular quift el dé ellas, au fioeioioii 
se babia Gonaolidado desde el día ea que k» Cdites de 



do al sepulcro el peso ilo sus fallas; pero cualesquiera que estas 
fuesen. iiLiu.ii ¡iüduui icuiiiiiiar la viilania y daslealtad del caba- 
llero Bretuií ni la liorrcndíi venganza del de Trastaniara, Por lo 
demás es ¡¡idudablc que la posteridad ha mirado coq harta prevcn- 
cioa'lodo lo couceraienle á D. Pedro. Teoieado por única pauta, eu 
la apretiiacion del carácter de este, los escríM» de su erooisla Pedio-. 
l4}pesB Ayala, acérrimo partidario de D. Sorique , la opiaioa ha de- 
bida aorle contraria, caal lo es la apasionada idadóa del historia-^ 
dor. Asi. los anones haa ido iiasmitiéodose de oaa á otra historia 
sia exánieo ni criterio, y boy meiecé D. Eedro en la posteridad on 
dlotado á que tal vea na ae biso aertedor. Eaemigo dedarado del 
moaafcaile-CaslIUa el croaísta Ayals/ no es estrafio le presentase 
bajo el mas odioso asf^ecto, para legitimar en lo posíUe la lebeiioá 
de B. Earíqde, gefede su partido, y -paliar la trafcioay el ftatri^ 
cidio (|ua aUaaacon el trono ai principe .que tenía que easaliar. 

Ia .misma exaltación que se nota ea mucboa de esloa eMrilos,- 
y la diÍEareocia maceada -can que D. Pedro ha .sidojuegado por los 
poetas y los historiadores.; Ut tívalidad entre él y sas hermanios 
naturales; las continuas revueltas de que fué teatro'el pais dnMia' • 
su- .reinado.; la esclavitud en que se. le tuvo cuando trionferon per 
breve espacio los coligados; la efervescencia de sus pasiones, y los 
diBsariieros.de su favorito D. Juan Alfonso de Aiborquerque, qneso' 
aabacaroD al rey, soü otros- tantos motivos que le obligaron á aer 
con demiusía justiciero y vengador: pero.de ahi á presentarle como * 
el NeroQ de ia edad inedia bay iiná inmensa distancia, siendo mas 
disonante esta caliíieacion en boca de un estraagero, qia conoce la- 
bistoria de su pais^ sabe la de Luis Onceno. 

Cuando llegue á descubrirse el paradero de la crónica qoc es- 
cribió Juan de Castro, obispo de Jaén y contemporáneo de 1). Pe- 
dro, ageuoá las discordia?^ políticas (¡iie durante este remudo se 
agitaron , se juzgará de un modo cumplido al que es llamado taft 
de ligm el Cruel, llastaeatonues lasaoa critica' v la^imparctalidad 
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1506 cle])usieroii á su hermáno; El Papa Urbano V habi« 
adeniíis let^'ilimado su nacimienío ; y sii elección, «ná- 
nimemenie pronunciada por las Cortes de Burgos, aca- 
baba de redbir ana nuc>'a sanción, apenas; murió don • 
Pedro, por el.asenUittientode las munici paiídades de 
SeríUa» Toledo, ; después de todas las provincids de 
CastlUa. 

Sin embar^^o de lodo D. Knriqiie temía aun \n> am- 
biciosas mira^ délos soberanos dePorliiQ,aI y Navarra, 
sus vecinos, y las de los reyes moros de Africa y Gra- 
nada, qae cómo anrígnos aliados de D. Ped^- podían 
sofilener las fn^etensioiies de los hijos de ^te, oon el ftíí 
de lomeiitar la guerra civil en Castilla y aprovecharse 
ellos <dé eslas intestinas diséordias. Para obviar estos 
inconvenientes estrechó mas y mas su alianza ron la 
Francia, tomando parle en la guerra que estalló entre 
esta potencia y la Inglaterra y utilizando de este modo 
en beneficio propio su reconociflolentó hacia Carlos V. 

Póir otro lado rek D: Enrique con plaiper, y^favoreciaí 
en' secreto, la unión de Doña Constanza, hija mayor de 

D. Pedro y Doña María Padilla, con Juan de Inglaterra, 

' ' * ■ ... • ... * 



cxigea que se suspenda el juicio, y, no se. condene á la execración 
pública el nombre del desventurado monarca, fiándose en la apa- 
sionada relación de Avala , único escritor contemporáneo que cono- 
cemos y al que han podido referirse cuantos han escrito después de 
las cosas de Espafia, que como enemigo personal de D. Pedro no 
mereoe en esle panto crédito ni Té. 

flivtn desgracia tuvo D. Pedro ea 'veiise acosado de asechan- 
tas, motines y tfaloiones, y en habBne dejado dominar por sus pa- 
sieiMS en mochos casos, sin que sn memoria se infame en la hts- 
.loria, cuyas páginas hoy mas que nunca deben ser dictadas por la 
Mas severa imparcialidad. {Nota dtl Tráehtchr.) 
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duque de Laucaslre, y la de su hdrnuuiaDoña Isaíbéi 
coa el oiro príncipe inglés Edmundo, duque de YoriL (1). 
Como diestro político preyeia que estos casamientos, 

1571 celcbnidos en 1571 , arrebaUibau necesariamente á las 
princesas Constanza é Isabel toda esperanza lie sul»¡r al 
trono; porque ios tres brazos del estado manifestaban 
ostensiblemente su antipatía á toda dominación estraa* 
gera y ei| partíeular á la de los Ingleses» 

El armamento de Castilla y Francia contra la Ingla- 
terra fné seguido de brillantes triunfos. El ^ de junio 

1572 de 1572 la flota española, que ci*uzaba delante de la 
Rochela, obtuvo una victoria tan lompleta sobre la de 
los ingleses, que ni un solo buque de estos se salvó, y 
el mismo gefe de la esduadra cayó con la caiía militar en 
poder de ios vencedores (2), Este hecho de anuas fné el 
mas importante del reinado de D. Enrique IL que, Ua* 
mado con razón el Magnífico, se dedicó con la mayor 
diligencia á devolver el reposo y la tr anquilidad á su 
reino, tan vejado y oprimido por las cs;K ciones del úl- 
timo Urano, ai propio tiempo que procuraba consolidar 
la huera armonía en que se ballaha oon sus irednos. Eli 
su paternal previsión quiso concillarse también la amis- 
tad del mas poderoso de estos, después de la Francia, 
que era el rey de Aragón D. Pedro IV , casando á su hijo 
mayor el inlanlc D. Juan, de edad de 17 años, con la 



{\] Jiinn ik !n;2!atf'rra, viudo df* Blanca, heredera de íanras- 
Ire, y Edmundo, duque de York, < i ;m hcrmaQos y íiicroa troneo de 
las dos ramas, tan des^'raciadaniciití' celebres en la historia de 
lD<.Malerra por sus ."sangrientas discorcUas^ conocidas ÍM^ el WMBiMe 
de üosa IHanca y liosa encatiK^. 

¿2) Frotssarl— AyaU. 
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|)r¡ncesa doña Le(M»orv h^a de aqnel inieiiaritt^ifKf^ 

cioii9<|o.á4Hi9.8iiMUM« Una ^¡lémtiiííáatimiaipauaéM, 

como viólenla le arrebató el dia 50 de majo_díil5ií), 1379 
^ los cuarenta y cincx) ailos de edad. - 

Su \úp 1>. .Inaii, qiieaeabalKi de llagará Mi mayorw, 
filé mmediatauiente reconocido y jurado rey por iás 
Cortes, convocadas ^fidahoénte en Bargids' en el irabs* 
curso del mismo año. 

Y para dar desde luego nna idea de la composición 
de las Corles, antes de tratar detalladamente de ellas en 
la parte segini(l:i de osla obra, terminaremos esto capí- 
tulo reproduciendú á la letra la convocatoria, cuyo te- 
nor es como sigue: 

€D« Juan por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León » de Toledo, de Gallisia , de Sevilla , de Córdoba, 
de Murcia, de Jahen, del Algarbe, de Algesira , é mnr 
ñor de Lara, é de Vizcaya, é de Moima. A {(hIos los con- 
cejos, alcalles, jurados , ¡lu^ces, jiisticins, mermos, al- 
guaciles, maestres, priores de las órdenes, comenda- 
dores, socomendadores, alcaydes de los castillos é casas 
fneries, e á todos kw otros oficiales é aporiellados de 
todas las ciudades é villas, é lugares de nuestros reg- 
nos , que agora son ó serán de aquí adelante , é á cua- 
• lesqiüer de vos (jue este nneslro ordeiiamieuio fuese 
mostrado, ó el iresladu del signado de escribano público 
sacado con abtoridat de jnes ó de alcalle, salud é gra- 
da. — Sepades que nos avenios determiuado láser cortes 
en la muy noble cibdat de Burgos con los nuestros oy- 
dores é alcalles de la nuestra corte, é consejo de los 
perlados , é ricos ornes , é de las órdenes , é c^aballeros, . 
c fijos dalgo, ¿procuradores de las cilnlades, é villas 
Tomo i. 15 
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4 Ingafgsrdcf U» miletros reffdm ver é librar las 

cosas que auücn al bien de nuestros regnos, é tratar 
de nuestro coronauúento é caballería* etc. ect. (1). 

• *» ■ 

» 

(4) No encontraQdo exaela y arreglada fc U época H túmák 
^copiaba Du-Hamel, heniMMttituido laqoe seeacaeotaenel 
cuaderno de las eortfigdo Auj^M, eele¿)radas ea la era 4447 (aftt 
4379] fiQT Juan I> ^ son á las que aqoi ^ akide, (iV. <M J.) 



■ 
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. , Corona de Castilla. 
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ftesvanece y burla D. Juan I las pretensiones del rey fle Porttigtt tK)no ^¿ 
Caslilla. — Cásase con Doña Beatriz, heredera de e»te soberanu.— Pretende é 
8U vez la corona do Porlujial — Sostenido por los ingleses es preferido el gran 

' maestre de Avis voncedor do Aljubarrota.— Noticias sobre la casa de PorlO'* 
gal. — El duque do Lancastrc, espuso de Doña Coufitanza, bija do D. Pedro 
el fJruel , quiere hacer valer los derechos de su nnii¿or al trono de Caslílla.— Pa- 
ruliiea D. Juan sus esfuerzos.— Prelcnsiooes ilef;íilinas de D. Joao , hijo de don 
Pedro y Doña Juana de Castro — Su muerte. — D. Juan hace partícipe de la 
■dignidad real á su hijo Enrique. — Este infante es el prhuero á (|tjien se do ef 
título de Príncipe de Asturias, el cual le es rec tnocido por las Córtcs con to- 
das sus prerropalivas. — Reflexionos acerca de otros títulos dadns á diferen- 
tes príncipes herederos. — Negociaciones para el matrimonio del príncipe do 
Asturias con Cataliou do Lancastre. — Muerto de D. Jasn I. — Advenimiento de 
Enrique 111. — Sus tutores. — Adelántase por las Córtcs lo época do su ma-» 
yorta. — Casamiento de D. Enri(|Uo con su prima Catalina de Lancastre. — Ha- 

']o qué condicionos.-->Coiifunde osla unión los derechos y pretensiones de ani-^ 
bos partidos. — Victoria obtenida sobre loa Portugueses.'~-Olra sobre los cor- 
sarios do Africa.-Concíbo D. Enrique el proyecto de espulsar á los moros de la 
l>«ninsula.-Su muerte.-D. Juan II. — Su niiuorí».«Vaci1au las Córt«s acorca d« 
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sarocTjnocnnicr.to coTrn nM —!»rocedpr generosa do D, Fernando, lío deíjó- 
veb rey. — £s nombrado regeuie del reino. — Vicloria de Aolequera.—D. Fer- 
nando es elegido rey de Aragón.— Intriga la refna madre para ebtaner la re- 
gencia , ouyo cargo la es por fln coiiforido. — Al morir est.i soñr)ra prefiereo 
las Córtos ndHantnr )<i inayoríu del rey.— >Se casa D. Joan II coa Doña Harta 
do Aragón.— Naciinionio del infante D. Enrique.— Proposición hecha á lasC^r- 
tes paraqno le reoónocleaen y Jurasen Príncipe de Asturias — Piden estas con 
tal objeto nuevos poderes a stis comitentfí. — Déjase dominar D. Juan II por 
aa favorito D. Alvaro de Luna. — Derrota de lus moros cerca de Granada. — Si- 
tio de esta ciudad.— Discordias Intestinas de los moros.— Rango asignado á los 
embajadores de Castilla. — El rey y su favorito provocnn un disjiusto peneral 
en la nación.— Usurpa esta y conculca las prerogalivas reales.-Vicloria de Ol- 
medo ganada por los realistas.— Se CttM D. Juao II eo segundM nupcias co» 
DoAa Isabel de Portugal.— Desgracie de D. Alvaro de Lttm.~8tt supildo.-Mner- 
ted«D. Joan II. 



( A- 



vmWD, Juan II al trono se maní. 
jestó4^,^fif^ro de Jas grandes 
cnariciades de su padre, no dando pe- 

quena muesira de ellas en el acierto 
con (\iw supo IVuslrar las intenciones 
d » D. l'Ci n iipl ), rey de Portugal , que 
pretendia tener derecho al irono de Castilla, en rei)rcv 
seot^idcM^de.jia^l^ de Castilla» nieta da 

b. Fmiando de i* Cerda señor de Lara, y imo de los 
infantes desposéiilos por* Sanc^ IV (1). Pero írresolnto 
y dt^bil esle aspirante á la Corona, no solo abandonó 
sus pretensiones, si (jue eonceptuó también prudente* 
^mentar jai paz . cpu el jóvcu sucesor de tmique de 



{*) Femando 1, rey de Portugal, era el décimo desccndienie cu 
linca directa de Eoflque de Borgoña, primer cm lc (ie Portugal, 
vizDictodc Uu^o Capelo; de modo que resultaba ser el décimo quinto 
TiMttó por línea mascoltaa dei foDdador de la tercera dinastia de 

¿t J^SÁt^lffe' 1? "'^''"J"! ' > >Uj'i " ' 'I ' 'I. . .' M Í/. 1- - .1'.' 




Digitized by Google 



Trastamara (1). Habiendo fallecido la reina donn Leo- 
nor de Aragón el 18 de agosto do 1582 , Juau acep- 158i 
té aláño sífptícáte k^oíeru del Feraando, qiie ie* 
piM>|Mise et .OBsimnento con m éakii hija ám jietántfi 
poi qii(^ con este enlace el rey de Castilla-Condelitt ¿ sii 
TCE k esperaBiatl^ herednr el «trono de -Portugal. Y la 
oaision no se hizo [iov cierto esper.tr. Ü. leriiaiido 
murió el 20 de octubre de 1585, y su yerno, loman- 1385 
do al insUtnte el tituló del rey de Portugal , se apresure» 
á entrar en aste reino d la cábem dié un fuede ejercito» 
psnui'liax»!' reoonpoet>9i9 deredioB. '. i 

Ftaflo lá* oacíónaiidad ^porlqgueBB > se alaimd con eBie» 
acto de agresión hostil; el partido que apoyaba á D. Juan, 
y con el cual contaba, se íraccionó; y las cuaho ciuda- 
des de Lisboa, Coimbra, Oportoy Ourique se opusieron 
á reconocer la legitimidad de l2is pretensiones de la rei^ 
na «le CaatUlav alegando- cpw procedía del traio itídto» 
del difunto rey Fev{iaad».y Leonor Teiltt. de Menasts^^ 
6i|9D8B de Lormró de Acoda. 

El hecho era en realidad esacto. 

Un liti mano ii;uui al del monarca difunto, el gran 
maestre de la orden de Avis, se puso á la cabeza del 
moiFimfento general, y mareiió inmed látamete al en- - 
oaentro deLrey de Caililla; ciiyo ejéreito avisto en.A^» 
julÁPirota. Eraol li-de agoeiode i586t lakrtidDise ém» 1585 
peñó sangrienta y ol)6tinada ilé una y otra parte, pero 
los Castellanos fueron batidos completamente, quedando 
en el campu los infantes 1 ). .1 iin 1 1 \ i>. Fernando, primos del 
rey^ y el embaiadoi! de líraada Juan de Kie. £sta vic- 

.é4 > ..>. > . ■ „ ■ — ■ — I .É, ii ' .ii Ti ' 

' . ' • • r • 

(1] Feirens— Ayali. < 
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loria , cuyo glorioso anlyersarío se celebra aun en nues- 
tros día:» » aiiríjn) la corona solire la frente del maestre 
de Ayír (1), diprnidnd que dio nombre á la dinastía Fran- 
co^orgonooa , que luvo m origen en el vencedor de 
AIjubarrota (2). 

Siempre dispuestos los ingleses á amut ei posiUe 
dado al rey de GistUla, habían enviado fuenas ooosi- 
derables á PóHugal. E! duque de Lancastre iba á su 
frente, con la esperanza dií ¿Kisar desde Portuj^^al á Ca^ 
tilla para liacer valer los derechos de su muger; pero 
D. Juan volvió al instante á su reino para velar por la 
oonservacian del trono, qne su padre le habia legado* 

Después de lospdigros qne halna eonrído este mo- 
narca en Aljnbarrota se ocupó en escogitar medios pa- 
ra preservar de funestos percances el advenimiento de 
su liijo D. Enrique, muy joven aun, en el caso de que 
este príncipe le sucediese antes de llegar á la mayoría; 
porque el espíritu de descontento, que es peculiar á to- 
das épocas, podía aprovecharse délas pretension^qne 
parecía no habían abandonado ann los hijos de B. IV 
dro el Cruel. La duquesa de Lancastre, sofai*e todo, 
hija mnyor de Doña María de Padilla , se apoyaba 
en la declaración hecha por su ¡)adreen i5{ i-2, después 
de la muerte de su madre, anle las Corles l eunidas en 
Sevilla. £u este solemne acto, había afirmado D. Pedro 
hajo juramento que estaba ttnído en secreto con Dona 



' . (t ) Henaa L^pei , úrúnka délr€jfd$ Porhtífal Juan L 

(2) B. Juaa I de Portugal dejó muchos hijos legítimos y odo na- 
tural, que fué Alfonso, creado duque de Braganzaea 4443, y tranco 
de la díoastia de este nombre, que doscientos silos después dsbín 
ocupar el trono de Portugal. 
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María de Padilla, que por coiisecueiH iíi las dos hijasi 
<pie de eila había tenido antes de su casamiento se ba* 
bian legitimado, j ipie su unión con Doña Blanca de 
fiorbon , y la que mas adelante contrago oo» Dona Ju^ 
na de Castro, eran irritaa y nulas desde su origen (i). 
Esta aserción era completamente falsa, y sin embargo 
i). Pedro la renovó en su teslameoto. - • ' ' 

Se ve por consiguiente que este inonarc^i habla de- 
clarado por st mismo la ilegitimidad de su hijo D. Juan, 
habido en Doña Juana de Castro; peroá pesar de todo , él 
no se desanimó : quiso disputar el trmio al hijo de £n<* 
nqae de Trastamara, y la Ibrtnna defhmdÓ sus- éspe^ ' } 
. rainzas aniquilando su resoludoii. Una lóbrega prisión 
íiié su deslino, y en ella murió en i íO-k Durante su can- 1405 
I i verlo se habia enamorado este príueipe de la hermosa 
iüvira, hija de su carcelero Beltran de £riU y se casó 
eon ella clandestinamente. Dos hijos fueron el frutó de 
este enlace: el uno» Uamado Pedro» Hegé á* ser obtspp 
déOsmay de Valencia , y Gonstanaa , que era ' la' cora» 
tomó el velo en el convento de Santo Domingo de . Ma- 
drid. 

duquesa de Lancastre era por consiguiente la 
única pretendiente capai de inquietar al rey de Casti«< 
lia acerca del porvenir y estabilidad de sudinastáá^pórvi 
que tenia á Sn dlsposidon las tropas y tesoroa de la In-* 
glfeiterra. La rivalidad de esta potencia le era tanto nm 
temible, en cuauio á que, enemiga siempre de Castilla, 
ílíCababa de formar una nueva alianza con Portugal. 
£a esta situación, concibió D. Juan ia idea, de re&- 
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lablercp una anügua cosiumbre, de que se ciicueulran 
i-epelidos epjemplos en los pi imilivos tiempos de la mo- 
narquía goda en España, Aleimoia y Francia, cuando 
el trauonaera aun coDSliUKfianalmente hereditario: la 
de afloctarBO el éobéraino venúmte al iújo qinele kabía de 
suceder. En Alemania el límio de. rey de Romanos, da-* 
do á un príncipe en Ytda del emperador , no «ra Itna 
simple caliíicacion honon'fica, sino la designación de un 
derecuo de supervivencia. El rey Juan, romo hábil po- 
líticx>, comprendió que debía afínmr ptíc '&L mismo la 
sumisión futura de sús pueblos á so sucesor ; con eale 

1588 olqefo:iNmv(QO»Cól*t6B.cn fiÉ^ií^eBca es i586» y fnediaii* 
te .sií apfofaeicibku ^reo á su -hijo £Br ique PHn¿qie da As*- . 

( : lunar. Ester título fué f»véfinrido á^tres^ en memoria dé 
haber sido eslíi provincia la verdadera cuna de la se- 
gunda monarquía cristiana en España, y en honor de 
Pelayo, que le habia tomado desde ci dia que la con-*- 
qaistd;, librándola* del yUgo nxniülinin. Tal es el «Vf^ 
gen de' la .insiiincioii • die 7« jura^ que oonsivtei eiÉ 'há*> 
Gtíf rmmoísap desde la mas tierna «dad, ante lás •€ói>i> 
tes reunidas al efecto, al hijo mayor del rey de CastI* 
lia como príncipe de Asturias y heredero de la corona 
de su padre, y en deíéclo de varones, á la bija mayor 
del soberano reioaiile. • - ti: 

Eki Asia tcerenioni]! ^e, primea de su dase, tuvo 
Inflar i»ni508, el rey Jqan no'se liimió, según se- 
ddmosltadoy'á liaoer que se diese ásu hijoun título fes^ 
tuoso queriendo imitar, como alí/unos historiadores sur 
pcuu n, los usos de Inglaterra, dnndo se con feria al hi- 
jo mayor del rey el título de Principe de Gales. A mas 
de que, estudiando el origen de estas dignidades hono- 
ríficas, se ve que los moiiarc^ qnehis crearon tenían 
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nlgi|n objelb y la vísla fija en e) jíorveiiir. Asi, cuanílo 
• Kilu^írdo I, re}' de ia j^raii Hrelana, coiKjiiistó en el si-^ 
gjp ^éciiuí^ tercio el pais de Gales, quiso adherir aun 
lijas :i s iseslados csla pi^ovinc.ia fomiando cvn ella el pe- 
ci^jo de su hijo mayor Eduardo. Por Idenlidnd de razo- 
Juan 11, rey ihi Francia, para asegurar mejor la 
nueva reunión del Delfínadp á su reino, confirió al hc- 
i;edero directo dtí su corona el nomhre de Delíin , aun 
ciiando no se hizo mención alguna acerca de la cohi- 
cion de este lílult» en el tratado firmado seis años an- 
tes, en 1549, entre su padre Felipe de Valois y Uura- 
ijerlp, JI, úliimo Delfin del Vi;uíesado. IVro en Fran- 
cia, como en Inglaterra, estos títulos de Dellin y prínci- , 
pe de Gales no fueron mas que distinciones puramen- 
le honoríficas , que los reyes de esl(»s paises se mostra- 
ron celosos de conservar, con el único objeto de dar al 
hijo mayor de su raza, una señal distintiva, en virtud 
(le la cual se habituasen los pueblos á reconocerle por 
fjuluro soberano. En España esta costumbre tenúi 
MD , carácter mas positivo. La formalidad de hacer que 
los pueblos reconociesen al príncipe por medio de la 4 
jiu-a ciimo heredero del trono, en vida kIc su padre, se 
ha conservado siempre sin alteración. ¡.i 
í Pero D. Juan, en su previsión paternal, iio vSecon-^ 
,1íejQtó eí)r» esta costund)re tan saludable para su dinas- 
^ lia , y se dedicó á negociar secretamente una unión pro- . 
^ pia á confuiKÜr los derechos mas ó menos justificado^. 
^ (le los hijos de Pedro el Cruel y los de Eni'ique de Tras-^ 
, támara. Con este objeto hizo que se jwopusiese al duque, 
<.<le Lancaster el casamiento de su hijo Enri({ue con Ca- 
' talína , hija única del príncipe ingl('*s y de Blanca de 
^'liastilla, y heredera, por consi-iinente , de los preten- . 
Tomo i. 14 
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éüám derechos de, su madre á la carona de este ren 
no (1). Los de Lancastre» que á la sazón negodaban 
^ra la princesa Catalina el enlace con el doqiie de Ber- 
ry , hermano menor del monarca francés, difirieron lo* 

do lo jíosible su conleslacion lí I). Juan : pero conven- ' 
CTfiulosc m1 fin de qiie las I)^()íK>^it iones de éste conci- 
liabau todos los intereses y todas las símpalías, lasaoép- 
taron con la mejor buena fé.. 

La conleslacion que con este mofiTO dirígíéron al 
soberano de Castilla cohnó todos sus deseos ; pero* no 
estaba llamado por et délo á ver sn com[)leia realiza» 
cíon. Asistiendo á un torneo dado ])or los moros en Al- 

1390 ^d:í , el 9 de octubre de 1590 , quiso hacer alarde en- 
tre ellos de su destreza en justar, y arrastrado por su 
calxillo con la mayor violencia mnrió sin que Imbiese 
tiempó i poderle socorrer. No se celebró por consw 
«guíente durante su TÍda el casamielo de su liijo y su- 
cesor Enrique con Catalnta de Lancastre, según lo «fir- 
man varios escritores , y en particular Ludgardo liisto- 
nador inglés: esta unión no tuvo iugar hasta ei ano 

1393 de 1593. 

lias cendicbnes de tal alianza fueron qiie Conf- 
ianza, d^iquesa de Lancast<«, abdicarla sus derechos 
y toda pretensión al trono de Castilla en ñivor de su 
hija Catalina y de su posteridad, en defecto de la cual 
serian adquiridos por la descendencia de Isabel de Cas- 
filia, duquesa de York, hija segunda de D. Pedro el 
Cruel. Aseguróse una pensión anual de cien mil flori- 
nes al duque de Lancastre, y otra Iguala la duquesa, que' 

(O Fnéssait. * ' ' 
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no j^ozó de ella íííucÍío tien^po, pues ii^rjó pocos mo- 
^ después (1). 

Enrique Ili tenia á la sazón catorce años. Las Cór- 
iles reunidas eu, Madrid le f^^abaton áp proclamar rey, 
Á pesar, de su corta edad , porque sé c^yó allainente 
fppjítico y oportupo ayanzs^r la éppf^ jt^Q 9U njayoria» i 
^ á» poner coto al peligroso desacuerdo del consejo 
de regencia. Cuando ocurrió la inopiiiíula muerte de 
D. Juan I habían usado las Cortes de su derecho , re- 
conocido .en h&Skte Parlidas, si la madre del rey men<^ 
tampoco existe. Era llegado el caso previsto por la ley 
5^^ del titulo i6, partida Í.\ portjüe Enrique lU haib'm per^ 
4ido ásu madre Leonor de dragón en 1382. La^isam- 
¿lea halúa nombrado un consejo de regencia compuesto 
de tres príncipes emparentados con el rey, de los arzQbis- 
pos de Toledo y Compostela, lo. i^randes maestres de San- 
tiago y Calatrava, y ocho diputados de la&principales cfiju- 
dades» debiendo estos ültimosser reemplazados cada sei^i 
Ineses bd la córte por otw ocho representante de Is» 
cipidades (2). Pero la di^cor^ía estalló. bien jpronloeiifire 

(í) Reymer— Küigtbon. / , 

(2) Meuospreciaado la disposicioa testsmentaría del rey D. JuanI,. ' ' 
se planteó efectíTamente una regencia compuesta de tres' priáá*- 
pesde la sangre real , los araobispoe de Toledo y Santiago, losniaes- 
tUM de Santiago y Galatrava y oebo proeiiiadoies de It^ cíudfdcR* 
Hro protastaodp eí prelado de Toledo qae la ley de Pavti^ es^aT- 
fjkcm que fuesen ano, tjres ^ cinco los regentes, no paró lu^ita coa- 
seguir la reunión de las Górles para decidir aceren del particülnr. 
bpnvocaA» con este Qn para Burgos en 1S98« y atendidas las ¿ir- 1392 
cuBstaacias, decretaron que fuesen doce los gobernadores, egeieíea- 
do el mando sola sais, que al medio aSu hahiaa de ser relevados 
por los mcMiaeis, y asi sooeaiTaaeaie. Esta es U verdadera le la- 
cioode losheolies según los b^riadpres de mas nota. (iV. dtl fJ 
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loís miembros del coasejo , y solo la autoridad rea! jKxlia 
poner término á tal conflicto, según lo demostraron lós 
bechoádespues.; " ■ ' ' v : ' . '■ 

Don Enrkpie, síilfiq|aélíiij|y joven y efe uiiás'áliid tan 
iMicada, qué 1« Talló el i^olado de el polién^^'^íáiá^ 
if6 áesá0 luego digno de la confianza áe sos ^i8^tdi.tii- 
exactitud de sus ideas y la energía de su ráiíléíej^/cd»- 
lidades |>0( o comunes en su edad, corresiM)n(líeron ciim- 
pliflamenle 4 bs esperanzas que se tiabian coficebido, é 
impusieron á los ániiiio& Uu'bul€ptos.^l)espués d haber 
Moitmfáfi Io6 alnisos y- castigado s^raiiiente á toál/ue 
qii^niilirtff|íier)os <x)u J^»arnm!éWla,manó;^ 's^ 

1396 gíó id centré lb&Tortago¿¿s /qne por ^li' pdrte 
intentíiljaii íainbieu aprovecharse de las revueltas de Cas- 
tilla para incautarse por sorpresa de este reino. Des- 
leales y Olleros habían ^rprendí^o la plaza de Badajoz, 
traslimítando sin motivo ói provocación alguna la tiÁiv- 
^ra; pero 0. Enrique, no solo los. lanzó dé sus esfá^os; 
sí queíaoibiea IIOTÓ'la guiqrra hasta las mismas puertas 
Se Lisboa, y conipelií) al rey Juaii, llamado e\ Círaride, 
gefe déla casa de Avisy veiuedor de Aljubarrola, áre- 

1399 clamar la.^ e^,<í|)i..i59p á cosla.^ }ie la jre^l¡tu<^on,, d^ 

Tan £ivorable íué la fortuna al JéTen r^ dQtiC93»ü-f 
la por maróomo portierm; paesmmapaiñéDáMámáe 
quiera la victoria, consiguió esteriftinák*'édin^)leiAa^ 

le á lós corsarios de Africa , que infestaban las eos* 
^ las de Andalucúi. Al emprender güeñ as tan justas, tuvo 
este príncipe el raro talento de inü'c»ducir uptabfe^ ^co^ 
uomías en las. rentas del Estado; y una vez afinnad<^ su 
tnnio dentro y fuera', juzgó era llegado el nfsmentbdki 
llevar á efecto la cspúlsiondé los íbmNSí délaff^ñisulv. 
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áüs sucesores.- j. 
'^'^ Sumiñif^lrábale baslanto pretcsio para ello el i'ey (te 
uranada, á causa de las incursiones que hacia continua- 
mente el territorio Castellano; pero antes dé emprender . ^ 
' D. EnWqilé sü espedicion le era necesario convocar kis 
' Cortes'; '¿oñ íit'reglo'á los tueros del reino^, áiin 4e4*r- 
' las parte desús pno}'ectos do puerra, impclrái* su apro- 
*' bacion , y con ella los subsidios necesarios. Reunida la 
asamblea nacionnil en Toledo aprobó por unanimidad 
^ esta ¿mptesa nacional llamada Santa, y calificada de 
'^Wtí^Vá* cruzada por el clero; pero la muerte de D. Enri- 
*' ^jiie ni aplazó todíiTia el cumplimiento del proyecto h¿- 
" rediíarió 'de los reyes de Castilla. Un veneno activo, sii^ ^ * 
" ministrado se^un se diceípot* un judio, arrebató en la 
' flor de su edad y en medio de sus triunfos al monarca 

cristiano él día de diciembre de 1406. -v/ '/ 1406 

'í'^*"^' Su hijoD. Juan II, qub tenia á la sazón catorce me- 
ses, conslituia de nuevo á Castilla bajo la gobernación, 
siempre tempestuosa, de una regencia; y los pueblos, que 
recordaban aun los males y trastornos de la de Enri- 
' que ¡11, vacilaron un instante entre observar la ley de las 
Siete Partidas^ ó infringirla para restal)lecer la del Fue" 
ro Juzgo , que daba la preferencia al derecho de proxi- 
midad en concurrencia con el de representación. De 
esta manera el infante D. Fernando, hermano menor 
"V de Enrique III , príncipe apuesto y cumplido, que tenia 
á la sazón veinte y seis a ííos y jxirecia ser mas apto 
para hacer la felicidad de Castilla, asi como para defen- 
*^ derla coiUra sus enemigos , debia subir al trono tras- 
* mitido por su padre Juan I. Sin embargo, en esta oca- * 
t>ion la interpretación dada al Fuero Juzgo ni aun eru 
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ju&ta, poi-qu^ e\ derecho de proximidad se aproci^li^ 
en este código con relacioa al ültimo rey difunio y no 
;í su predecesor. Asi hemos yislo sneodíó oon .'^ncboIV, 
que heredó h corona de su padre escJuyendo á loe 

hijos de su hermano ranyor Fernando, por haber niuerto 
antes de ocurrir la vacante que causó el íalleciniienlo 
Alonso X. Las circunstancias no ei^ap iguales, porque el 
rey niño D. jqan il era bíjo fie Enrique UI,al(MiSO qm^ 
I>. Fernando no era mas que su hermano, ^ f 
I . Todo coadyuvaba , á pesar de esto, á la elevacipn 
de este príncipe ; pero penetrado del justo derecho dé 
su sobrino reusó con loable dcsiuii ics la corona, é hizo 
que las Corles, convocadas en Segovia el 15 de enero 
1407 de 1407, proclamasen á i>. Juan rey de Casiiiia. Su genc- 
|wsa conducta fué causa de que se le prefiriese para la 
^enda del reina, aun cuaiido vi via Catalina 4c.LaiiGasr 
tre, madre del rey menor (1). Esta devogacien de )a ley 
de las Siete Partidas es un nuevo ejemplo de que Ipscas- 
lellanos teniaa poca confianza en el gobit^rno de 
-WUger. 

£1 primer pensamiento det infante IX F^numdo fué 
el utilizar con habilidad Iqs preparativos para la guerra 
santa hechos por su. hermano, EqrÁyie III, con el dohie 
objeto de desembarazarse de un vecino peligroso y 
ocupai* la activa y belicosa población de las Casiillaí?. 
Pero el rey de Granada se adelantó á sus proyectos in- 
vadieudo la frontera á la cabe/a de ochenta mil comba^ 
tientes, y puso sitio á Jaén. El regente le obligó á le- 
vantar el cerco; y después, liabiéndose apoderado de 



(Ij Vcixi (ic GuziQOu; Cróiik'a dd tey 0. Juiiu 11 ele. 
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Zahíira y Ayaiiioiile, llevó á su vez la [rur^rra ni territoírio 
de los moros , y cotíqpelió al rey Mehemet á conseaüreii 
lina ireguá désventajosa en saino gracío,yqiie sm enn 
bargq no deUa ser de larga duhicion. 

Dos años después, en 44iO, los infieles, acaudil!ad05 f410 
por el nuevo rey de Granada , Aben-Jucef, sorprendie- • • 
ron la plaza de Zahara. El regeiiie volvió á presentarse 
en los estados enemigos, y aun cuando no tenía consigo 
masque veinte mil hombres, eran la flor de la aibaileria 
eastetlana. La féde sós (adres idtrajada y la indignación 
por la traición de los bárbaros redobisúban el rAldrr de 
tos cristianos. D. Femando esítáblédó el Móctnéoerf An~ 
fequera, y el rey de Granada, haciehdo un llamamiento 
general á los musulmanes, acudió á socorrer la [)laza al 
frente de cien mil hombres. Pero el regente derrotó 
completamente este inmenso ejército , que se retiró en 
desordenada fuga j abandonó la ciudad á los cristianos» 
los cnalés hictéroh también capltúlar la ctüdadelá. Esta 
briHanfe victoria elevó af niás éto gradó lá gl6rla dedofi' 
Fernando , á quien se nombró desde entonces el infante ' ' 
de Anteqnera, y for/ó al reV Jucef á pedir la paz y aban- 
donar para siempre su aclitud ofensiva. 

Empero D. Fernando estaba IKamado á cmnpUr tnás - ^ ' 
grandes destinos, digna recompensa de sn valor y hn- 
ñames cualtdncles. D. Martín, rey de Aragón y último de' 
la easíí (U; Rartt* lona, biibia fallecido sin herederos aptos 
piU'asucederle; las C(')rles de Aragón, á las que con este 
motivo mcumbra el derecho de elección , tal como le cjer- 
«cian antes de de haberse desprendido él , escogieron por 
i<ey en 1412 al valeroso D. Femando de Castilla. De iJ^i^ 
esie modo los dos nietos de Enrique de Trastamara se 
liallaron sentados sobre los tronos de Castilla y de .Ara- 



goQ, 1o$cii^le9 debían rmmsm'éwfom^i Que^ de ^sta 

siglo para no dividirse jamás. Pero el rey Fernando 
filé an ti): liarlo demasiado pronio ai mmv de sus nue-. 
vos subditos de Aragón y de sus antiguos» .compalriotas 
; de Castilla / cuya felicidad hai>ta. labrado; su m^berl^ 
i416 ócnrríd^ w 1416» dej»|Hi ^«^;8obri<KKAm U mMpík 
«dad tierna e , incapeart^, pMepi,4||ife»>|>» ft aií aguba b » ^ 
. cumplir doce anüsj Su madre, alegando su derecho cons^ 
liuidonal, aspiró de nuevo á la regeiicia, que. al fii).l^ 
fué íoncedida por los castellanos; pero esta pri^ces^ 
murió dos años después, y lenoaerosos los pueblos d^ Ip^ 
Vaivenes y trasiomos que ocasípiUtíri^'Una nueva r^gei^ 
tía, tT9ñF\éi*(m.e$if^^ 

don de qn aM>iiarca jóyen. In$íg«iéiidí»t» piies,^! 

pío del precedente reinado , airaimimii ki éf^^ déla 

mayoría del rey D. Juan lí, que empezó p^r, !^ Mí^l*^;*^ 
gobernar por sí (i). , , 

Empero ei , prin^r , cui^iMgK .de lo» iC9Meilanp^ ,fMé 
comprometer á< este príncipe á que aeiCapase, y en ^1 

1418 mes de octubre de 1418 do .roali^ó con su. primar I)üsDa 
liaría» bya de B, F^vando..re;r- de.;Aragon, de cuyo 
matrimonio hubo á D. Enrique, que nació el 5 de ene» 

1425 .ro de 142^>. iiozoso con este suceso quiso asegu- 
rar al joven iiiíaiile la fHlelidad de sus subdilos , ha- 
ciéndole reconocer y jprar principe de Asturias. ISo tenia 
el rey D. Juaiji á la saxoñ mas que veintieaños, y todo le 
batía presagiar lai;ga . vida jy dilatada .pq9teridad; .^a 
embargo , reunió lás.Gdrte»en Valladolidi eoael fin iq^e 
luego diremc^, siiendo digno de notarse !<;> que en e^as 

i f ' ^ ' -"■ !»■ 

. ' t ' 

, Cróí^mi 4i p»^Jiim II, r€g dé Castilla, 
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p;!s<V(l). Cuando el l oy manifeslú anle ellas su deseo 
de (^ue se jurase úlí^u hijo, los miembros de ia asamblea 
tivspondieron, que no habiendo recibido de sus comi- 
lentes poderes para este eíectq no podían acceder á sua 
deseos. rey entóneos hisso que h» precuradom pS^ 
diesen á las ciudades y provincias autorización suficien- 
te para ta jurado su hijo, y tan pronto oomo les fueron re* 
milidos, las Córtes reconocieron y juraron solemne- 
mente al infante I). Enrique por príncipe de Asturias. 

Mas el jcn'en rey no sal isíizo como su [)adre Enrique III, 
desde sus primeros anos, las esperanzas de sus súb- 
ditos. Manifestando mas obstinación que firmeza, llegó 
á ser con facilidad el juguete de los partidos» y dócil 
instrumento en manos de D. Alvaro de Luna, que supo 
tomar sobre v\ un ascendiente que conservó durante la 
mayor parle del reinado de D. Juan H. Elevado este 
favorito á la eunihre de los honores, nombrado condes- 
table.de Castilla, gran maestre de Santiago y primer 
mínisIriH paliaba al menos su ambición y sus defecto» 
con el avem^jado talento y grandes deles que poseía» 
siendo él quien inclinó al rey á dirigir susarmas contra 
ios moros de Granada, y el que le animó á imitar el 
ejemplo de sus i)redecesores. 

Meheai(*d — Abenazar, hijo de Jucef, había impelra- 
do y obtenido el apoyo del rey de Castilla , para ocu- 
par el nrono de sus padres» y la mas negra ingratitud filé 
su correspondencia ai gran servicio que ie babia pries-* 
tado el monarca cristiáno» pues se negó á pagarle el tri- 
ínHo que le ^tebia como á sq señor feudal. D. Juan en- 



(t) Mañott Teoría de las Corles. 
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vió v(n) \m cuerpo de tropas á D. Alvaro de Luna, quien 
HeVó ol tcoYor y ta macarte hasta las puertas de Grana- 
da. Poco después, el mtemo monarca acudió personal- 
mente al frente de ochenta mil hombres, y formalizó 

1451 el bloqueo de la capital infiel en junio de 1451. Los 
moros, reuniendo todíis fuerzas, sorprendieron ron 
tropas muy superiores ea número el campo de ios Cas- 
tellanos; pero estos, después de un combate encarniza^ 
do, derrotaron completamente á los musulmanes» que 
dejarop doce mil cadáveres sobre el cs^mpo de batalla, 
retirándose en el mayor desórden é guarecerse en la 
ciudad (1). . . 

D. Juan (oniinuóel sitio de la plaza; pero osligado 
incesantemente por salidas de los sitiados, (jue |>areeia 
se multiplicaban , y fatigado muy pronto el mismo de la 
lentitud inevitable en esta clase de operaciones, levantó 
el campo al cabo de diez dias. En su ejército, sorprendido 
en gran manera de tan estemporánea retirada, -surgid- 
von, no sin razón, sospechas contra la lealtad del omn!» 
potente D. Alvar o de Luna, al que se acusaba de liaber 
recibido dinero |)ara aconsejar á su soberano que levan- 
tase el sitio. Pero el r^ y su favorito, con el objeto de 
desvirtuar semejantes recriminaciones , recorrieron á.' 
guisa de conquistadores el territorio deGranada, y yol- 
vieron á Castilla dejando en pds d6 si' d llanto y la 
deyaüiacion. Las discordias intestitisi» de* los infSelés 
oompletaron des|>ues el triunfo del monarca cristiano. 



(1) El bachiller CIbdad Real« iqé4jcift 4(tL.rey Juiiuu y JPeniAa 
Pérez de Gmman, que ee hallaroa en la aeeion^ refieren asi los 
hechos. 
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Habíendu aido desiioeek}» de la corona Mehemed- 

Abeiiazíir, fué reemplazado jior su sobriiiu Jiuet Abe- 
nalntai , ;'t quien favnmia en setrefo al rey de Caslilla, 
Sin duda [>or eslo, apenas se sentó ea el trono ue Gra- 
nada, se apresuró á rendir pleito homéñaje á D. Juan 11, 
ie .pügó el trijbato .ordíairio, y dió libertad, a todos lo$ 
. i^sctavQs crlstlanoSé > : ' ' - ' . 

-10' Hácia esta fnbma época obteniar tambieii la edrona 
de Castilla, ina!^ allá délas fronteras de la Penínsida, 
ciertas consideraciones, (¡ue le aseí^n]':il>an nuevo brillo 
y esplendor; pues en 145:2 se acordó m el concilio de i45i 
^j|)j^,que sus embajadores ocuparían el lugar inmediato 
al <pie tuviesen los del serenísimo rey de Francia (1). 
^ lias D« loan no debia gozar en psa del fruto dejsü 
Véntnrosa fortuna. D. Alvaro de Luna se bacía de día 
éh día mas exigente en cambio de los servicios (|ue 
prestaba a su príncipe , y este , obcecado con el gran 
talento y relevantes prendas de su favorito , le colmó 
;en tal manera de bonores y riquezas, que le bÍ£o blan* 
to de la envidia de la reina y del príncipe de Astu- 
tas. 1S\ mismo valido, obrando mas por satisfocer el 
ambicioso deseo de reinar en nombre de su señor que 
lio por interés de éste, concitó el odio de la nación 
queriendo estender las prerogativas del trono á cosía de 
las d(' los estados del reino. Estalló, pues, la revolu- 
ción í:^), en cuyo abono preteslaban los descontentos que 
se bailaban en el caso prevenido por la.ley título 15 
partida segunda (5). Por esta vez el rey y su ministro 

.t iU ü I I I . I i i • .. ■ : ■ . i .1 ■ . p>i>íF -" M | 

-■'0] PresiJettto Heuault. —Herrera. —Zuiila. .. . i ;. 
(S) Mariana. — Turqucl, Historia de España. 
(3) EsU ley, qae espUca ea cmUs cosas debe el ^ueblQ gumrd^F^,. 
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llevaron lo peor de la partida; y por mío de eofk tras- 
tornos aluisivos, propios de las cosas de esle mundo, 
la nación usurpó y conculcó los sagrados derechos de 



al rey, después de un estenso nionamíetito, díee: t£ por eadeé^ 
pueblo debe mucho punar eo guardar su rey: lo uno porque lo haa 
gaoado espiríloalmente por don de Dios; é lo «I , Dataralmeate, por 
raum é por derecho. E esla guarda , que le han de ficer , es ea tres 
niaaeras. La primera, de él mismo. La segunda dest mismo. Lfi 
tercera, de los eslrafios. E la guarda que han de facer á él de st 
mismo, es, que non le dejen facer cosa i sabiendas, porque pier^ 
da el ánima, nín que sea á mal estanza, d desonra de su cuerpo, é 
de su linaje, ó i grand daño desoregoo. E esta guarda ba de ser 
fecha CD dea maneras* Príraeramenté pdr consejo mistrándole é 
díciéndole razones porque lo nondeva facer. £ laotra porobra.baSr 
candóle carreras porque gelo fagan aborrescer, é dcxar de guisa que 
no venga á arahamiento, y aun embargando algunos que leconscia- 
sen á facer. pims cjiic ellos sal)en (jue el yerro ó la mal estanza 
peor !f* esiaina (|ue en olro onhiT, niucl)0 If^s ronvienn (Reguarden 
que lo non faga. V, ga<inlandoic de sí mismo dcsta guisa que diximos 
sabenle guardar el anima é el cuerpo, mostrándose por buenos é por 
leales queriendo que su sefun sea bueno é faga bien sus fechos. On- 
de aquellos que díí^lxis cúsas le pudiesen guardar, é no lo (juisicsen 
facer dexaudole errar á sabiendas y facer mal su faciemia porque 
ovicsc á caer en vergüenza de los onbres farian traición conoscida. Assi 
merescon aver grand pena los que de susodíximos en las ¡itras íeyes 
que eatamasen á su rey, non la deven aver menor aquelltí» tjue le pu- 
dieran guardar que nou cayese ca eníauiamicnto é eu daño c ao 
quisieron» (*]. [Nota del Traduclm .) 

(*) Aunque en eii» y demás leyes de l'arhüa que voy citando 96 cupia e&— 
cruputosamcnto el testo de la primera edición , que m bixo de ella* en Sevilla 
el aAo de 4ÍM , de cuya Impresión conservo un ejemplar, he mido deber pu* 
ner las letras que e» muehe-i palabras faltaban, toles coinn la nq'ue se halla sus- 
tituida por una tilde m todas lo^j silabas que la tienen; la e que se onailo en otras 
mochas ; la «e en todos los relativos. En lo deroas la ortografla es Igual en lo- 
do á- la dél testo iiiii>K«o euA letn tortls. - 
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IsiDCirona (1), Despojado D. Juan de su autoridad, no 
conservaba mas que el vano título de rey ; pero afortu- 
nadamente el oliispo de Avila le habla permanecido fiel. 
UabieoidQ conseguido este prelado restablecer la buena 
«rmonúi eotrc el rey y el príncipe de Aslurías en i 445, 1445 
un nmneroso ejévoilo, que aeudió al Ihmsmi^to díei 
padre y. ^el hijo, seraiaíóenbBiasta bajo el estandarte 
reaL' ÉL ^rm eondestsible D. Ahraro de Luna le man* 
daba, balii n Jo debido este honor á susgt aiitles talen- 
tos miliín res, que hicieron se prescindiese de su ímiK>- 
pularidad. jLos confederados Leiüaa por gefes á D. Juau 
de Araj:;on, i'ey de Navarra .por jsu esposa Doña Blanca, 
que Jialáa heredado este reino, y ál. íoiinti» D,.GQri<iiie 
de Aragón, prímoe -hermaiK» andx» del. rey de .Gaslir 
lia, coino hijos de ]>. Fernando (el infante de Anteque^ 
-ra elegido rey de Arap^on), el cnal había en oiro tiem- 
po protejido la corntia de este mismo rey, hijo de su 
hermano Enrique Ul. Eran los. pymcip^ ademas cu- 
ñados de D. iuan, que se había casado con $u hermaiia 
Dooa María ipen) M»o «e prestin oído en el trono á la 
ye^deJa sangre? ¿No no», patentiza el €>^1ikUo de lahís- 
4oria, que entre los goces de que se hallan privados los 
reyes, se enciienliau los de conocer el encanto de la 
unión de familia y las dulzuras del corazón, siijelos, cuí\I 
lo estíín, á mil circimstancias esuañas é imperiosas? > 
AvislároRse los dos ejércitos el dia 19 de mayo en 
k» ceri^nías de Olmedo, pueblo de Castilla ia vieja pró- 
xinoal Adaja, y los. príncipes castellanos obtuvieron 
una^completa victoria. El rey de Navarra tuvo que em- 
prender la íuga, y bu liermano Luri^iiic, (li]({uo do Vi- 



(í Crónica de D. Jaaa II , rey dé CnsUlki. 
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lietaa» recibió una herida monal. Pero este irranío, qué 
consolidaba la autoridad de D. Juaníl, no volvió la p;i7 
al reino. El condestable D. Alvaro de Luna, verdadero 
vencedor de Olmedo, iué elegido en esui [ocasión gran 
maestre de Sanliago, y elevado tal altura, empezóá dea» 
plegar tan insultante fbusto yú liacer aiardede lande»- 
medidas pretensiones, que el mismo rey; sil protector, 
llegó á concebir celos del validó. VoidoJiian 11 de Ibria 

1447 de Aragón, se había vuelto á ^sar en 1447 con Doña 
Isabel de lV)i'tugal. I>a joven reina no pudo menos de 
ofenderse también de la pre|x>tencia del de Luna; y bar 
biéndose escitado su amor propio con las insidiosas 
"sagéstiones de D. Alonso de Vivaro, tesorero de la oo* 
roña, que había conseguido captarse el afecto de h 
reina y aspiraba en su ambición á suplantar áD. Alvaro, 
se cambió en odio lo que en su origen era solo desfa- 
vorable ó mns I icn celos;» prevención. 

Pero el antiguo cortesano penetró bs intenciones - 
de su rival , y habiendo conseguido atraerle con astu- 
cia á su palacio, dio órden á sus criados para que le pre- 
cipitasen de la mas elevada torre < como se verificó. 
El asesinato de Alonso de Vivero, lejos de ser üttl al oon- 
destable,-caus(> su'niinn; porque apoyada la reina por los 
eneniijíos del favorito pidió venganza al rey que, can- 
sado del yugo de 1>. Alvaro, aprovechó €>s(a ocasión para 
desembarazarse de él sin temor de que!'se le tildase dein* 
grato. Dióse órden para que se¿le* redujese á prisión en 
Valladolid; é instruida la oportuna causa, fo^ condena- 

1455 do en 1455 al ultimo supUcio (1). Llegado al ¡latíbulo, 

(I) Entonces' debió acordarse de la prüíetica¡carla que tiempos 
airas le lialjia escrito D. Ruy Lopei de. Avales, su predecesor eu ti 
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donde iba á ser decapitado, D. Alvaro reciljió la muer- 
to con laenera ÍM y! valor tle que innlas pruebas había 
(lado durante su vida. Su cabeza esinvo muchos dias es- 
puesta en el cadalso á la pública especlacioii: debajo de 
ella se colocó una bandeja de plata; oon el objeto de re* 
ocjer las limosnas que los transeúntes quisiesen hacer 
para dar sepultura al ajusticiado, cuyos bienes lodos ha- 
bían sido confiscados por el rey. 

D. lii iu sobrevivió muy pocos meses á su aiuiguo 
favorito, pues falleció el 21 de julio de á la edad 1454 
de cincuenta anos, y después de cuarenta y ocho ik un 
reinado que la historia presenta como el mas agitado, si 
se esceptüa el que le debía seguir. 



favor del soberano, en la cual le decia: -yü era lo que tu eres: serás 
lo que ahora soy: la prosperidad es mas frágil que el vidrio.' tal es 
la de todos ios favoritos, tal fué la mía también». 

Forreras.— John BigUnd.— í?f<í»íca del eondeslabU A ÁlixirQ 
di Luna, 
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Clkf'iqae IV.— laan Pacbeco , marqiiéj do Vitlend , su r» vori lo.— Débil carácter 
ter.^ll«lriinoDt9 difr D. BnriquB cmi Juana de Portugal.— BMmidaloM prtvana 
úé MtraD (lorii CuoVa.-Nadmiento do (a Infanta Dona Juana, llamada la W- 

<raiioJh.-Tninn fl© Gibratlar p.irol marques Vill(*na — I)í»sj»racl8 de ésle.-Kn- 
riimhr.iniienta üo Beltran do la Cueva. — Nómbrule <*i rey gran m&f>atre de San- 
tlagrti'— 4l«Mii«s |i0r Iha qué Mía efdeo m aanekméel iKMttbr«nieiii«.«-AiM- 

nnz ufnrn líc") rnulra tiiiriqiio IV y sa fav«rilo. — Drixincn al n y rnlipnrlrt»» 
7*ustUuvénüule con a'u hermano O. Alonso. — KataUa de Olmedo. — Muerte 
t>remat«rft i« h. iU<HiM.-«Ofree«n la corona loa oonfMettdoa á 1« inhnta Ot^ 
tin Isohol , fjiio la rí«iisa — Tralaf'n (If los Toros rio Gwisíindo.—E! ni.ininós dO 
Viliena es nombrado gran macaire de Santiago.— Se pasa al partido de la Cw^ 
t*.— Bvadoá de la intenta OtffM laabrt.-^iBttt «moreg con D. Femando de An~ 
Kon.— Matrimonio secreto de ambos principes aprobado por lo» esiadoa de 
CaKtiila.'— Compromisos contraidus pur D. Fomando.— Iiidigtiacioa de D. Enri- 
que.— Reconoce por hi>a ¿ >a Deilrancya y quiere casariu 4^h el Duque de Guie- 
na prioMfo, f deapnes con el rey de PorMgil.'-^Negoela el marqués de Ville* 
na esta áltima «nia« -—Muerte de este ftivoriio.— Muerte f'f* Küñqui:^ IV.— Don 
Femeodo y DoAa Isabel son reconocidos reyes de Castilla — Uauiia de Toro 
fuñada por D Pernandi».— Conlraiacinn de toe ftieroe de kw Provincia» Ta»- 

Tomo i« 16 
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cou^ttilas.— CiH-iv* rounitidí^ por DoM Iftab^l y D. Fernando.— Térmiaos en gnc 
im icdaetó la oonvocaloria^Beáneuse en Madrigal.— PfitclaiMB princesa de 

liirias » 1.1 hij.T fie 0. Femando y l)'>firt I- -ibri —Juramento tlo> las Córtes — Kl 
n y (le Portugal . prometido esposo üc la lieliraneja , hace las pao» coa los 
Toyes de Castilla.— Baji» que condlchmea.— La Mtraafla ae fallra á oo oonven- 
— Fi) mufi-tc— Habiendo D. Fernando subido al in.no de Aragón proyecla 
<M>n su esposa dar estension á las prerrogaiivas reales y espaisar ¿ los mo- 
ros úa Espada.— Clonducta que olmervan con eRteoltieto.->TriUBl6 obtenido por 
Telles GlfOd , gran maeiitre de Caialra\a.— Intr'gas en la corte de Granada.-^ 
Aprnv'^chasí! de filas D. FcriKinílo.— Gonzalo dp Cóidoba. — Noticias 8ol»re su 
(aitiilia. — Silio y toma de Graitada.— tdiclo contra ios judio8.--^ristol)al Co- 
IniL^Rn espedleio]}.— Bola del Ptpt raspéelo A ella.'— Idnlnlelndon j fM}- 
tilica de D. Periantio y Doña I»ab9l.— Muerte de muchos de sus hijo^ — Su 
"hija Doña Juana y ¡^u esposo Felipe de Austria , fOQ recocoddoe berederos del 
trono por las Córlfs.— Peaafes de Dofta Juana , namada la Leca.— Nadmianto 
de sil según d ' hijo -Ríilrdla df •^rniinnra , (fe Cpriñola. — Emígrac!<Tn dc; los mo- 
ros . autorizada i>oe D. Fernando.— Tratado de León roto por este monarca . -No- 
1ieiA<i S'ibro la easa dejp))r4oo^,9obre Stuar^ d' Alibi ¡^n y y Aatonio de Leyva, 
y »i«br(! los dorm-hos de la CH>a de la Trt;uinuH!i! principado de Tareo- 
to. — M llorín di* Doña f-aliol -Conlta on sa (eslamont *'i iniola de Doña JuR- 
i»a la Loca á Fernando \' y hace en su lavor otras declaraciones.— Cortes de 
Taro.-..Felípe do AustrU »M>>aw> ^Ho<tfaA,soi»eiBna.— Bs secundado por 
r>. .UaiMioI. — Nolicias T -a dt> p?ff nia?:natp. — Niif»\a disprtaclon rMativa á 
lo ley de regencia. — liecoiiocense los derechos del esposo de Doña Juana.-Re- 
'senlimieiuo de D. Perneado.— ^«ttairittienlo ¥nn Germana *de Folx.— Reoon- 
rilla<'ion , muy poco sincera, enlre D. Fernando y I>. Fflipo.— Llegada dfi este 
ü Efijiaña , acompañado de Doña Juana. — Lisoagera rei^pcioo quew Ies ba- 
rA.— Bnlievista de D. Pernairdo y D. Felipe — Oórtes de Benavenle , de Un- 
r if.'tilHs. — D. Podro López de Padilla — Noticias acorta de su casa. — Juana y 
Fcüpe son reconocidos reyes de Castilla, y su hijo D. Carlos, principe de 
Asterias.— Belirasd I>. Femaudo á Aragón , acompañado del duque de Al- 
ba.— Noticias sobre la casa do Tni( <io— Conducta inconsiderada del rey Fe- 
lipp — Su miiprtA. — T)*'«o«ípnracif<n 1n la reina. — X,irt>ricnto de ía infanta Do- 
Catalina. — Ej catado de Duna iuAfiu fyice iie(.'£áaria une regencia. — Fu- 
tíoslas revuellM.—. O. Juan Manuel.— El duqnede Alba.— ISI cAlebre Jiménei 
do CisTiero:?. — Pnrnnn<lo de Araron es elegido recente.- üsleusiun do la au- 
toridad en perjuicio de los derechos da la uobleza y do los comunes. — Per> 
dro Navarro.— Toma parte D. Femando en la liga de Cambray. — EnageiiaciOQ 
inorit;.ldo Doíia Juana. — El marqués do Deiiia. — I'spcdii ion de Arrica mandada 
4>or el Cardoaai Jiineitez — Espedicíon de D. Forunndo ^ Italia. — tiasloo deFoix, 
Chique de Nemours. — ikis vfctorias.— -Trinnik y muere en Ravena.— Kl mariseal 
do la I'jlit o — Iloúocsi! la Navarra alia á la corona de Aragón. — El duqne de 
.Nagora. — Catalina de Foix y Juana de Albret. — Amargo pesar de D. Fernan- 
do 4Kir morir sin posteridad masculina. — Mui^btri^sc fa\orable eo su últitua 
han É su nieto D. Carlos de Ausiria.-Oioi^ au testanienU).-^w muerlc.-Jul-> 
ele sobra este principe. 
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riípie IV , que su padre Juan II, debia 
como él verse snpedilado por la iii- 
Queiicia de un favorito. I). .Innii Pa.- : » 
checo, ii.arqués de Yillena (I), fué 
duraste treinta anos el árbilro y Lira-, 
noáeila volimtad de si^ sobenino. Porque aun cuan^ 
é0^^9lt»)fM0é^ Asturias, babia hecboalar^ . 

de de «ierle especie de energía, en su reaístencja ^ 
omnímode poder de D. Alvaro de Luna , el favorito dt> 
su padre, scnii'jante arrojo habla sido como la p;íiida, 
aui*ora de uu dia que jamás debia lucir. Eju'ique IV„ 
pmiGipe tan .4ábU jde espíritu como de^^ueri^,. pa^j^^ 
ákjámmáoí por iifi. ijipdi^r^ de la si^ifrte á dar,, (jg^, 
ino vfy;y iwio - esposo »/el liriste esjieeiáculq ,d^ juna 
degi(«daá|te abfc^io^^ Ea Í/i40> y conu^^dq^solo qM¡n--| 1440 
ce años de edad*, se MÚibia casado con su prima Blan- 
Cjik, hija de D. Juim, rey de Navarra y Aragón: su es-, 
tremada juventud pudo entonces disculpar basta cier- 
to, punto el de^pe^o.y desafecto que seuiia hacia su es7,, 
posa; pero no cambiando el tiemjj^o las inclinaciones • . i 
ni el aatnral de Du Enrique^ que no sentía en sí el;vi« 
gor y la energia de un hombre de su edad, solicitó la di- , 
solución dosn malrimonio, que obtuvo en 4455, cap- 1485 
tándose él mismo el sobrenombre de el Impotente, 
que le ba sido conservado en la historia (2). 



. (I) Hijo de Alfonso Girón, descendieoíle de Vasco de Aciifia, 
conde deTileiiéia f de Della Ifarbt, hija y heredera de ilaaii Fer- 
nando Pacheco de una ¡lustre casa de Castilla (TRihofr> Genealo»'* 
gia de los Grandes de Espafiá) • • • 

W CránkadelreyB/EnriqwIV, • 
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Sin embargo, dos años desfiiies, á pes^r del pretex- 
to de que se habia servido para repudiar á sa mujer (1), 
. pidid la mano de Juana de Portugal , que obcecada por 

la ambición le aceptó por esposo , celebraiulose el uia- 
14a5 lníiK>ni(> on Cónloba á fines de 1455 (2). 

Empero esta unión solo debía producir desgracias 
y trastornos para el trono y el Estado. Desesperado ü 
rey Enrique» después de algunos años, de no obtener 
sucesión, concibió la monstruosa idea de conseguir por 
medio del fraude lo que el cielo le habla reasado. Ha- 
biendo notado el monarca que la reina miraba con pre- 
dilección á un caballero de su corte , llamado D. Bel- 
tran de la Cueva, que disputaba el favoritismo al mar- 
qués de Villena , se fíranqneó con ella, dándola á enien^ 
der que sus relaciones con el híddlgo, sif de ellas re- 
sultaba posteridad, le serian infinitamente menos penosa»' 
que la reputación de impotencia , que tanto le rebajaba 
á los ojos de sus siíbdilos (5). Ambiciosa en estremo 
Doña Juana de Portugal se ])rc sió á las intenciones de su 
regio esposo, y llegó á tener una hija, á la (^ue se pu- 
so el nombre de Juana, haciéndola jurar D. Enrique 
1462 en 1462 por las Córtes de Madrid. 

£1 nadnüento de esta hija sorprendió á todo el rei- 
no* y su legitimidad estuYO mu} lejos de ser oonvincen* 
te para los Castellanos. La abyección del rey y el me- 
nosprecio hacia su persona subió de punto con el des- 



(1) Blanca de Aragoo no murió hasta f i6i. 
de Portugal. 

(3) CitaDu-Hamel a jui eti apoyo de sus aserciones á iMar ¡ana, 
Garibaj, Zamalloa y luriiue^; mas Qi>4e ÍH>chonioso coQvcnio uo 
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contenió que inspiraba el gobierno de sus favoritos, (pie 
se ocupaban solo en alhagar sus pasiones. En fin , ha- - 
biéndose nombrado conde de Ledesma y duque de AI- 
burquerque á Deliran de la Cueva, sirvieron tan pom- 
posos títulos para ponerle mas en ridículo , y se empe- 
zó a dar á la joven princesa Doña Juana el injurioso aj)o- 
do de la Be/írowda (1). . , ?' * 

Un mstante sui embargo logro comprimirse la in- 
dignación nacional , merced á los brillantes triunfos que 
consiguieron los generales de Enrique IV, (D. Juan de 
Pacheco, marqués de Villena, y el duque de Medinasi- 
donia D. Juan de Guzman) sobre los moros de Granada, 
á los que éste último, secundado por D. Rc^íjrij^y Ponce! 
de Arcos, acababa de tomar la imporlanié plaza dé'tíi- 
braltar; pero bien pronto cundió la desunión hastá en^ 
el interior del palacio, y causó la ruina del mismo rey.' 
Rebelada la Cataluña contra D. Juan II de Aragón ofre-' 

cia someterse al monarca Castellano, y Luis XI, el fa- 

jkii nu;> V 

» -14 

. _j ( ' i, L> 

iiciii l.'í .; ^ 
merece sin embargo crédito alguno, siendo hijo de la animosidad de 

los partidos que poco después surgieron, y di los cuales uno apo- 
yaba los derechos de Dona Isaliel y otros los de Doña Juana, cono-' 
cidaenla historia con el apodo de la Deltraneja, porei origen adul- 
terino que se la atribuía. Por lo demás, asi como detractores, tuvo 
esta desgraciada princesa su$ defensores, y aun cuando las mayo- 
res presunciones no sean en su abono, con todo hay mucho desde 
esto hasta suponer el degradante paso que se atribuye aqui á don 
Enrique. La historia imparcial y justa no ha podido consignar seme- 
jante hecho con un carácter de evidencia , y aun cuainio las rela- 
ciones de la reina con D. Bellran de la Cueva fuesen ciertas, no por 
eso hay motivo fundado para decir que fuese el rey cómplice de 
ellas. {Nota del Traductor.) 

(I) Diego Enriíiuez del Castillo. —Alfonso de Palencia. ' 
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lazy tlisiinulíuío rey de Francia, apanMi!a!)a prolcger 
1465 esla suinisioii. Con lal objeto acudió on !4()5 á nna en- 
trevista junto al Bidasoa e'hí la cual el fastuoso Enri- 
que IV desplegó estreniada magnificencia, al paso ([ue 
su aliado se presentó [sin séquito y con un mezquinó 
equipage; pero el oro de sus vestidos liabia sido em- 
pleado en ganar al inlluyenle marqués de Villena , que 
aconsejó á su soberano abandonase la Cataluña. I.os ene- 
migos secretos del favorito descubrieron esta trama al 
rey de Cistilla que, altamente indignado, desiern') á don 
Juan de Pacbeco , retinándole su apoyo jpara la elección 
deínraestrargo de Santiago, vát\anté 'por dimisión 
infante D. Alonso. Pero desacerlado en lodo D. Eíirif 
que revÍ!>ti(') por su propiii auloridad cóW'd^ta dígiiidad*' 
casi igual á la corona, á D. Beltran de la' Cueva, .él 
amante declarado de su esj>osa la reina de Castilla, 

" Éste insigne favor otorgado j^r '^^^ 
vos y con menospreció de los estaiiifós de la orden," itt-' 
dignó á los caballeros y acabó de exasperar á todos los 
Castellanos (1). El marqués de Villena , en enemistad 
abierta con el rey, se bizo el alma de la insurrección, 
prescindiendo la nobleza y las ciudades de los justos agra- 
vios que podían reprocharle , porque su capacidad y vas- 
tos talentos militares hacian olvidar su insultante alta- 
nería y loca prodigalidad. Reconocido por consiguiente 
conx> uno de los gefes de la confederación , en la que 
entraron los condes de Benavente , Plasencia y Osorno, 
los ai'zobispos de Toledo y Compostela , y los grandes . 



.... 

(t) Francisco^ícllaila y /(ndradc, Crónica de las tres órdméi' 
militaret. 
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maestres de Calalrava y Alcántara, empezó á ol)rar des- 
de luego con la mayor actividad. Habíase de salvar, sin 
embargo, la apariencia de lodo alaíjneá la Constitución 
del Estado , y c/)n este objeto los confetlerados , al con- 
vocar oficialmente las CíSrtes para Avila , publicaron un 
manifiesto. En él se referian las cüusils que les habian 
com])el¡do y [>uesto en el caso de evocar el derecho pri- 
mitivo que tenia la nación de residenciar por medio de 
las Cortes al gefe del Estado, y de deponerle, si la justi- 
cia recta , imparcicd y severa lo llegaba á exigir. ' 
j;. , Los principales cargos que se hacían en aquel do- - 
cun^ento contra Enrique,iy eran: que habia despreciado 
Ci>mpletamente las manifestaciones y súplicas hechas ler| 
galmeute ¡Kjr las diversas asambleas nacionales (pie se 
habian sucedido durauU; su reinado , citando en apoyo 
(Je e-sto que las CxSrtes, reunidas en Ocaña, le habian 
dicho con ra^n «que no habia observadp los fucyros 
constitucionales del reino , qii^ íip^o;iÍ£i^ d so^el^ano iji 
obligación de consultar á las Cortes cuando lo grav^^ áe 
las circunstancias lo exigiese» ; y que sin embargo don 
Enrique IV no habia hecho caso alguno. Que las de Bur- 
gos en 14G4 habian añadido la amenazíi á la siiplica, sin Í4G4 
que nada pudiese ser bástanle á inlluir para que el rey 
no se dejase arrastrar por sus odiosos y tiránicos capri- 
clíós , en desprecio de las leyes que marcaban los dere- 
chos recíprocos del trono y de las diferentes clases dc^ 
la nación. Que para colmo de lanías iniquidades, don 
Enrique íjueria hacer reconocer por heredera á una hi- . 
ja su[)uesta , violando asi todos los respetos y rairamien^u 
tos debidos á una nación tan[ noble como Ciast illa, y con- » 
c^nlcando los sagrados derechos de su joven hermano 
D. Alonso, desUtírcí,laílQ pqr ,lai?i indigna supercberia. * 
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V por último, que era ya llegado el momento de poner 
íin á un 'reinado, que sob había hecho germinar tra&* 
fornos, iiiforlunios y oprobio para todas las clases del 

Eslado, para toda la nación. 

Las Cortes, asi convocadas, se reunieron en Avila 
1465 ^ mediados de 1465, y después de haber enumerado los 
agravios de que queda hecho mérito, y que por desgracia 
eran demasiado ciertos. Tetaron la destitución del rey 
Enrique ÍV, y declararon á sn hija la Beltraneja bastar^ 
da é incapaz de' sucederle en el tronó. Para dar mayor 
autoridad y peso á esta declaración , quiso la asamblea 
llevarla á cumplido efecto, apenas fué pronunciada, con 
el mayor apáralo posible (i). Con este objeto t mandaron 
Aliacer un cadahalso fuera de la cibdad en un grande 
»tlano,y encima del cadahalso pusieron una estátua sen» 
itada en una silla, que decían represéniar la persoáa 
»dél rey, la cnal estaba cubierta de hno. Tenia en hi ca^- . 
»beza una corona, y un estoqué delante de sí, y estsdn 
*coa un basioii tu la mano. E asf puesta en el campo, 
«salieron todos aquestos ya nombrados (2) acompañando 

(t) A lo que en esto punto dice el origina! , he sostituido las pa- 
labras misma"? con f|ue eo lacróoieade D. Knrique IV se describe 
esle acto , noUble por mas de un concc[)[o; dehiondo añadir que 
coocurrieroD á esta reunión con el joven principe I) Alonso, el ar- 
zobispo de Toledo D. Alouso Carrillo , el obispo de Soria D. Yñi^o 
Manrique , el marqués de Yillena D. Juan Pacheco , el conde de 
Plasencia D. Alvaro de Zúftiga, el maestre de Alcántara I). Gómez 
de Caceres, el conde de Benaventc I). Rodrigo Pimenlel, el conde 
de Mcdellin D. Pedro Puerto-carrero , el conde de Paredes D. ho- 
úngo Manrique, Diego Lopci de Esluñiga, Gonzalo de Sayavedra, 
Alvaro Gómez y oUoiS caballeros de menor estado. Crónica del rey 
JD. Enrique ¡V. (Nota del Traductor.) 

(2) Los que se meoGioDAtt ea la aota anterior. {If, áHT.) '• 
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«d príDcifie hUmao hasta el cadahadso; Ikmáe lie- • 
«gados » el marqués de Villeiia, el maestre de Alcánta- 
•ra y el conde de Medellin, é oon ellos el comendador 

•Gonzalo de Sayaveclra, é Alvar Gome/ toinaroii al prín- 
>cipe, é se apaña ron con el un gran trecho del cada- 
»halso. Y eslouce los otros Seuores que allí quedaron, 
•subidos en el cadahalso, se pusieron al derredor de la 
«estatua: donde en abas voces mandaron leer una cap- 
eta (1) mas llena de vanidad cpie de cosas sustanciales* 
•en que señaladamente acusaban al rey de cuatro co^ 
•sas. Que por la primera merescia perder la dignidad 
•real: y estonce llegó 1). Alonso (Canillo, arzobispo de 
)♦ TuJedo t' lo (juiló la cx^)rona de la calveza. Por la segun- 
•da, <pie merescia perder la admioislracion de la jusii-> 
#G¡a: así Uegó ^ Alvaro deZiíniga , conde de Piasencia, 
•é le quitó el estoque que tenia delante. Por la teroersi« 
•que merescia perder la gobernación del remo: é asi 
•llegó IX Roikigo Plmentel » conde de Benavente, c le 
•quitó el haslon que tenia en la mano : por la cuarta, 
•que mercífcia perder el truno, asentamiento de rey: 
asi llegó IX Diego iLof>ez de Zúniga , é derribó la es* 
^tínm de la fUla en que^eslaba» discíendo palabras fijh 
•rinsM é de$one<rtas«'-*-Jiiií^ii|ue el ablo de la estatua 
•filé acabado, aquellos buenos criados del rey, agra- 
#descie»do las mercedes que de él rescibieron, lie* 



(1) AuAqiie el eotitenido de eslasenlcneia, qwc se leyó á público 
pregón, no se halle trasladado en nuestras Insiitnas , lodos convie- 
nen en que se achacaban al rey crímenes y desafueros iaawliloci, 
^ue csLahan muy lejos de ser ciertos; pero ao meaos sscesitabanlM 
rebeldes para paliar en lo posible el criniasl atestado que perpe- 
traban. (iVbte dil Traductor*) 

Tomo u I? 
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>Yaron ni príncipe D. Alonso hasta encima del cadáfaal- 
>so. Donde ellos, é los otros prelados é cabañeros, al- 
uzándolo sobre sus hombros é brazos , con voces muy 
tallas digeron : Castilla por el rey D, Alonso, E asi dicho 
•aquesto , las trompetas é atabales sonaron con grande 
»estniendo. £stonce todos los grandes que allí estaban, 
»é toda Ja otra gente , llegaron á besalie las manos con 
»gran solemnidad , señaladamente el marqués de Ville- 
»na , é los criados del rey que seguían sus pisadas (I).» 

VA clero y la nobleza componiaii c^ta \ez casi solos 
la reunión de las Cortes, poríjiie las ciudades » cercadas 
ó vigiladas en parte por las tropas del rey , no habian 
podido enviar sus procuradores; pero ya que no por me- 
dio de sus representantes se apreairaron á manifestar 
por si enérgicamente su adhesión á los actos de la asam- 
blea. Toledo, la antigua capital , la ciudad imperial, dio 
ti egeiijploy se declaró por D. Alonso, imitándola la 
mayor parto de las ciudades. Kl desposeído I). Enrique, 
después de dos años de una vida errante y llena de vi- 
cisitudes, hizo un llamamiento general á todos ios par- 
tidarios que podía tener aun en sus Estados; y aun cuan- 
do solo acu^eron unos cuatro mil hombres, eran todos 
tan valientes como decididos, soldados al fin en quienes 
podia en lodo trance confiar. Puesto, á seguida, al frente 
de estas fuer/as, cuyo mando di \ ¡dio con su favorito 
Beliran de la Cueva , marcho ai encuentro de su her- 
mano Alonso. 

Avistáronse los dos ejércitos el dia 20 de agosto de 



(t) Crónica del rey D. Enrique IV , cap. 74 , pag. 128 de ia 
edición de la Acadetiiia — Hearriquez del Caslillo — Mariana— Fer- 
reras— HerüanJ© del Pulgar. 
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1467 ed las oercauias de Olmedo, en el mismo cam- i4Gt 
po de balalla donde v^nle y dos años antes el rey don 
Juan H, padre de los dos príncipes que se dií>putab;iu 
el trono, había sostenido á mano armada á su ministro 
favorito D. Alvaro de Luna; pero esta \ez D. Enrique 
se habia asociado con harto menos dignidad á la fortuna 
«leí suyo, Beltran de la Cueva, considerándola como 
una cuestión de familia* En tales drcunstandas este .úl* 
timo se mostró, sin embargo, bien digno del afecto de su 
bobei-ano, porque, asi como el de Luna bajo el reinado 
de l). Juan li, Hellran hizo ver que si su ;inilm ion des- 
mesurada le habla lanzado hasia el punto de no retro- 
ceder ante medio alguilo que tendiese á satiaíacerla, es- 
taba al menos dotado de la suficiente energía para deíei:** 
der valientemente la elevada posición y gran fortuna 
que se hábia conquistado. Quiiás un sentkniento mas 
tierno, el del cariño que profesaba á sn hija Juana, cu- 
yos derechos defendía, pudo aninuu lo mas y masen el 
cómbale; ])ei'(» lo cierto es que hizo prodigios de valor, 
y que con su egemplo y sus palabras consiguió iníuuUir 
tal entusiasmo cutre sus tropas, que pudo contrabalancear 
la superioridad del númerot que se bailaba de parle de 
kfs coligados (i). El joven príncipe IX Alonso, que ape- 
nas habia cumplido catorce años, mostró también en 
esta jornada cuáii digno ora del trono á que las Corles 
de Casiilla le Labian elevado. 

Ambos partÍ€los se atacaron con eslmordiuario furor 
y eucarnizamiento, y ki balalla, trabada al rayar eidia, 
duró hasta que las tinieblas de la noche separaron a 



.•>■.> • ■ • 

.jO) ileoxiqpeí dül Cai>lillu~Alousü de Palcucia— Coiuicuaics. 
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los comlxitienles , quedando indecisa la victoria. Aí día 
si finiente uno y otro bando rehusó el fiar al éxito de 
uua batalla campal la decisión dé su causa ; y cíkI» 
^ ejérdio parüó por su lado á vivaquear' por el país , ai 
iusca de nm útUes oonqnistas» Los oonfedeniks se 
apoderaron nnr ano después de* k cíiMlad d& Segovia^ 
mientras que el re\' soi'prendia y toaiaba la de Toledo; 
pero la siiijita y pi eiuatura muerte del infante D. Alon- 
so puso poi* eiitonceíi término á la {guerra civil. Atribui- 
da esta de^^ia por unos á la peste, y á una cansa mas 
siniestra por otros, fué un> golpe iraneiida para el par- 
tido á que servia de paladión ; pero deseoso éste de re- 
parar al momento tid pérdida, adoptando mi fel^ qim 
susl i luyera al que la muerte había arrebatado , poso 
los ojos en la inlama Doiuí Isabel, hermana de Alonso 
y Enrique IV, princesa de altris dotes y merecí mientas, 
destinada por el cielo á obtener inmaroesibie gloria en 
el encimibrado puesto que un día 4iai^^<x»par, Te- 
nia á la sazón la ilustre já?en diez y ocb#a|nos, yfoese 
por limñdez natural á su edad y á sn sexo , 6 liíen por 
el elevado sentimiento que en sa pecho imperaba res- 
pecto al proÍLin<lt> a( atamiento con que debia mirarse el 
poder rea! , á (jue tanto t)restigio y fuerza debia ella 
misma dar en adeLiiite , lo cierto es que Doña Isabel 
rensé generosamente prestarse á los desees de los oon» 
federados^ 

Entonces víéronse éstos en el caso de eairar en n^* 

gociadones con B. Enrique , y se acordó una transa- 
cion, en virind de la cual el rev declaró ilcürúima á sw 
hija í>í>ña Juana, reconoció [)or heredera del trono á su 
hermana Doña Isabel , y devolvió el maestrazgo de San«- 
tiago, conque nn dia agracim i fieltnn^e ia Coevi^ 



DI 



á los caballeros de la orden , que poco tiem[x> después 
eligieron para él al marqués de Villena (1). Esla tran- 
sacion se denominó Tratado de los Toros de Guisando, 
porque en el lugar donde se elevaban unas masas de 
piedra que represenlaban unos toros (2) , no lejos del 
en qne después se edificó d £soorial, se juró á la prin- 
cesa lariid heredera de su hermano, ea virtud del pac- 
to que acababa de ratificarse el 4^ de setiembre de 
1408 (3). Pero apenas D. Enrique se vio reinlep^rado 1468 
en el trono, cuando se arrepintió de las coiicesioiK s (|ae 
se había visto <obligado á suscribir para afirmar la co- 
mía en sus sienes. El marqués de Villena , que había 
naouperado el fiivor dd fioberaao, cambió lamhien de 
aimÍMAías políticas, con el objeto de complacer á su ae- 
ñor y sobre todo á la astuta Doña luana dé Portugal, y 
llevó su celo hasta el eslrenjo de sostener los dereelios 
de la Beilraiit j;i , de la ((ue iiabia sido el mayor detrae^ 
lor. Asi no hizo oposii ion , ya que uo coadyuvara , al 
proceder indigno de Enrique iV, que había ordenado se 
retuviera prisionera á la iafiuita Doña Isabel para alegar 
oou masseourldad á ios que aspirsdiaii á sii mano (4). 
Sin embargo, esta prmcesa consiguió huir de6u e»- 



(1] Francisco de Rada y Andrade. 

(2) Dícese qae estas efigies de piedra , inforiues y desfiguradas 

completamente ahora , rcfíreseotaban unos toros, cuya colocacien 
se atribuye comunmente á Julio César, suponiendo que las mandó 
erj^r c<i conmemoración de una iiecaloiube hecha á tus dioses des- 
pués de cierta señalada victoria (|ue obtuvo sobre los hijos da Pom- 
peyó— -Fr. Bourgoiug, Cuadro descrípfitio dp la España, 
(.1) Heorifjuez del Castillo— Alfonso ée Patencia. 

(4) Heari(tu«2 del Coslillo — AHonso de Palcacia. 
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cierro y reuiiiri>e t'oii 8U primo Feriiítiido, ya rey de Si- 
i ilia, é hijo y heredero presuntivo de Juan 11, que lo era 
de Aragón y de Navarra. Habia Doña Isabel buscado 
apoyo cérea de este príncipe, no solo á causa de las avea- 
tajadas dotes personales que en él reconocía, si que tam- 
bién porqne ios estados de Castilla se le habiau desig- 
nado por esposo* D. Femando de Aragón , vastago de 
Enrique de Trastamara , del que descendía asi mismo 
Doña Isabel de Castilla, coníiuidia por medio de (al unión 
los derechos de his dos ramas de la casa del Franco í <oii- 
dado, que desde el principio del siglo duodéciujo reinaba 
en los estados de Castilla y León. £1 infante de Aragón 
habia ya dado ademas ostensibles pntebas de ima gran 
capacidad y no menos valor, porque seb años antes, en 
1465 1465, cuaiido solo tenia trece de edad, liabía obtenido, 
con la ayuda de su pariente el conde de Paredes, la céle- 
bre victoria de Calaf v reducido á los Catalanes, rebela- 
dos contra su padre el rey de Aragón* Esta gloriosa re* 
potación apareda realzada todavía mas á los ojos de Ist* 
bel por la hermosa figura de D. Femando, que esbelto y 
perfectamente formado, aunque de una estatura regular, 
tenía ojos rasgados: su mirada de fuego brillaba entre 
largas y espesas [»estañas de un negro lustroso, como el 
de su abundante cabellera, que aumentaba la ¡nifHíjicnte 
dignidad de su íisonomia. Dona Isabel por el coulrario 
era muy rubia, y en sus pálidas facciones se admiraba 
una encaAtadcfu mezcla de dulzura y magestad. Verda- 
dera Castellana, realzaban su pequeña estatura una infi- 
nidad de atractivos esteriores en que la gracia y la no- 
bleza concurrían á la par. Asi pues, conociéndose y 
apreciándose ambos, la conformidad de sus gustos y pen- 
samientos, asi bien que su aproximada edad, csti'ccbaba 
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mas y nías las simpatkis de sus oorazones, porqué Do- 
oa Isabel solo tenía un ano mas que D. Fernando. 

El Arzobispo de Toledo, autorizado por los estados 
de Casiilla, bendijo misleriusainente en Valladolid la 
unión (le ambos príncipes el día 18 de octubre de 14G9. 1401) 
Pero poco antes de pronunciar las palabras sacramen- 
tales, que debían enlazar sos destinos por toda la vida, 
hizo firmar al heredero de Aragon> futoro rey de Gas- 
lilla, las convenciones de que vamos á hacer mérito» 
en las que brilla el mas puro patriotismo. Comprome- 
tíase y se obligaba por ellas D. Fernando á gobernar 
el reino en unión con liona Isabel, después déla muer- 
te de Enrique iV, en los términos prescríptos por la ley 
9/ del título prímeto de la Segunda Partida, y atenido 
en todo al juramento que prestaban los reyes de Casti- 
lla á su advenimíentOi sin conculcar ni alterar las leyes, 
usos, franquicias, libertades, y esenciones de las duda- 
des, villas y plazas fuertes, ni cambiar cüs;i alguna en 
las prcrogalivas del clero y la nobleza : á que todos los 
decretos emanados de) trono babian de ser á nombre 
de ambos esposos: á qtie solo los Castellanos obtendrían 
entrada en los oonsejoa y cavgos importantes» quedando 
las dignidades e1esiáat|cas ó civiles á disposioon de la 
reina; y por ditimo se obligaba también D* Femando 
por estas estipulaciones á residir en Castilla y a empren- 
der la guerra contra I03 morus tan pronto como le fue- 
se posible (i), lid naturaleza de estas cláusulas bastaba • 



(!) Jhon Bígland—Ferreras. 
Este proyecto de casamiento lialíia sido aprobado prévianíenle 
por las Cortes de Zaragoza, convocadas al efecto por D.Juan II, rey 
úe Aragoü y padre de D. iernaiMio. [Ferreras.) 
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imluüabkfiieiiie á omiiener k inaq^uiliiiad del reÉM 
basta b monte de Enrique IV, jbí bíoi como ¡nn con- 

pendencia de CMilb. 

Nade es ooapsni4e al foror del rcr cnandosnpo 

que se había realizado d enlace de so hermana con el 
hereiiero de Anijíon , indign.n ¡< >ii qiie subi-^ <lr' pun- 
to por eí ii nK>r que ie ln^pi^ab^ la peligrt^^a vecin- 
dad de Pille príncipe , del que temía intenlase despcH 
jarle de la corona «niesde so muerte ; asi faé qae co^ 
coleando el primero el tralado de los Tontée Geímn- 
da, noonocídde nnevo y kija jnnmenlo por su hija le- 
gitnna á la Behraneia , y la dedaró ónica heredera de 
70 trono en 1470. Para mejor asegumr ki completa re;*- 
lizjH íonde sus proyecto^ ( oncibij el de casar á la iulau- 
la liona Juana con un príncipe capaz de hacer respetar 
en an día loe derechos de esta princesa, y fijó m elec> 

donen el dnqnede Goiena,liemianodeLDbXLK6cs 
poaiUe aTeninim' coal habria sido el resobado y h mar» 

cha de las cosas pdUicaSt si este pensamienlo selinbie* 

se llevado á oiIh), cual empezó á veriücarse ( elebrin- 
do-*e lo» dc>»jiOSorio-^ ; |>ero cuando el duque se apresta- 
ba para venir á Castilla, fué víctima de un activo vene- 
no con su querida la de Monsereao. Beoeioso de su po- 
polsrkbd y poder el tenebroso Loisenoeno, la vos pSh 
bGca le atfflnjféesieddble crimen « anmenlando, nos- 
qoe sin pmelia , el horror de sn aangríenla menoni 

Destruidos con este accidente los planes de Enri- 
que IV, volvió la ^ ista hacia su cuñado Alfonso V, rev 

ff] f»flii4rHf nirainit Jfiifcrti rff Fmtf ís iirniiiiarr ári 
Candió. 
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daüíMii»fliia|iriiiioi)Íiile» #1 imMnvié»:d9 Vitteiia , iqpm go- 
zdb» flms que mmc^4eMíéo m fevor. Boeilire de ta- 
lento y hábil £>ohiico, el marqués obtuvo «n resultado 
completamente favorable en sii misión , y consiguió que 
«1 rey de Porlii^al acoplase la xmm> de la Bekra«eja. 
EooffguUecido en filui grado D. Juan Pacheco con el 
voii|iiro6Qiíxji$9 defu 6iQ))«ya$l», vcávialie904le«speRia- 
2as« y acarteíando idJá en imaginación la lisongctra 
ferspeotiva de ios preciados faonores.y dignidades cota 
que la gratitud del monarca premiaría sus importantes 
ücrvicios pensaba en atesorar mievíis riquezas, cuau-* 
áo la muerte le sorprendió el <Ua 4 de octubre de 1474. 
Su pérdida, en gran manera sei^tida jpor lo» parlidaiios 
de Doña Juan^, lo fué mucho inas pc^r el rey , que por 
mujiio iie las fasUiosafi eiap^as qga» mandé hacerle qui- 
so utapiastrar cuan reconocido fístaha á Jos suidos» 
bien caros en ciertas ocasiones , de su inconstante ia- 

vorito. 

Dos meses después , halinudosc D. Enrique en ¡Se- 
goiíia^ cayó gr^ivemeute euienuo, y el di:i 12 de diciem- 4475 
¥19 qnedabaivacanle^el trono d^llasiiUa por el laUeci- 
miento del* rey , ^ne teaáa á la -sanMi Cénenla años. En 
sus líilimos mohientos, cediendo álas mas instancias 
de su esposa Doña luana de Portugal , volvió á declarar 
su beredera á la ijifaula Doúa Juana, revocando su» 
aiiitei<^rei>. dii^postioioi^ i. favor de ¡¡^u lu^ruaua íkttxki 

Era muy |>oeo probable que la postrimera voluntad 
del soberano, en abierta oposición á los deseos que 



(1) (iaribay'^Pulj^— Henrti¿ue2 del Castillo. 
Tomo i. 18 
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h itteíoa había hecho mier lan mérglameMkte éúmatík 
sil reinado, foese acatada y emtifdida ámjpam de sii 

muerte. Mas para obviar inconvenientes, asi que estas 
nnevas llegaron á oídos «le D. Fernando de Aragón, se 
apresuró á reunirse con ía princesíi üom Isabel, que 
estaba en Se^ovia , donde ambos fueroo aelaoiados re- 
1475 yes de Castilla el día 2 de enero de i 475 por todos los 
altos funcionarios y dignatarios del Estado, en justa oIk 
servancia del solemne tratado de los Toros ée Guium^ 
f/o.» Empezóse luego, dice Perreras (t), á tratar de 
la forma de gobierno de los reinos , en que hubo nc» 
jíOfos embarazos; porque lc>s que mas inmeflintamenfe 
servían á la reina inlentaban que ella fuese árbilra en 
todo y por todo, pues era ki heredera y Señora de los 
reinos: otros, que tenian la porte de el rey por ma- 
yor inmediación de parentesco, pretendían tocaba «ini* 
camente al rey el gobierno, poique habiendo muer- 



(I) Pai-3 comprender mejor cnaolo de glorioso y grande tuvo 
el reinado de que vamos á ocuparnos, basta observar la moltiiod 
de escritores ilustrados que bao legado á la posteridad los impor- 
laotes hechos que durante él tuvieron tugar ; pues á mas de los 
historiadores generales Mariaoa, Forreras, Orliz, Garibay y otros, 
se conocen impresas las obras de Alonso de falencia, Hernando 
del Pulp;ar, Antonio de Nebrija, Pedro Martin de An-leria, Lucio 
MariüL'O Su ulo, Koberlson , AVasliiuglon-InlD"^ , Hui t.idode Men- 
doza, Clemencín, y la recientemenle publicada de Wiiliam Prescolt, 
que es indudableraenie la mejor; y maimsi rilas las de Trislan de 
bílva, Alonso Floriís de Salamanca, Pedru S^mtareno Sicilianos, 
Fernando de ÍUvera, vecino de liaeza, D. Jtnrique tnriquez. Conde 
de Alba de Liste y lio del , Gonzalo de Ayora , el licenciado 
Andrés Bcmaldc8> cura de los Palacios, y el Licenciado Galindex ■ 
de Carvajal. ^AWa del Traducíor] 
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lo el rey O. finrique aio hijo varón* perlendcia lá 
canm al rey D« Fernando, oomo Taroa iBa»^iiuiiedialo 
de la línea: dictamen que esforzó Alonso de la Ca- 

killeria, uno de los grandes leUados de aquel liempo. 
Habia niiK-lios que solicitaban se mantuviese la dís- 
€Qnlia por pgureoerJes conveniente á sus inlerese&; el 
rey estaba sumamente disgustado por ver que se le 
disputaba la aoberania; pero la teina, que atendía fx>n 
sagacidad á todo, después de haber hecho demostracioii 
por las historias de Castilla y León de que ella eni la 
heredera y Señora de estos reinos, reconvino :í su ma- 
rido con que no podia peijudicar en modo ali;uno sus 
derechos y ios.de sus sucesores, y propuso se pusiese 
esta materia en el arbitrio de dos personas de la satis-- 
faccbn de ambos y que se estuviese por lo que deter-> 
minasen. Vino el rey en ello, y fueron nombrados el 
Cardenal Mendoza y el Arzobispo de Toledo, que des- 
pués de algunas conferencias determinaron (jiie el rey 
y la reina gobernasen ii^ualmente, ante|X)nien(it) en las 
carias y despachos eí nombre del rey (i) ai de la reina, 
y que faese uno el sello con las armas de los dos; pero 
que el rey no pudiese dar ni enagemur cosa alguna de 
la corona sin consentimiento positivo de la reina, y 
que ella solo diese las tenencias de las ciudades, cas- 
tillos y fortalezas de los reinos, para que en cualquier 
suceso estuviesen asegurados á la Reina y á quien la 
sucediese^ » (2) 



(0 Coa arreglo á io preveaído en la ley 9, título i , raitida 

segunda. 

{% Eii esle arbiirage se aríadieroa otras restricciones y acuer- 
dos sobi'C los tributos y mas cosas, que disgusiaroo estreuiaiia- 
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A pesar de toito la viuda de Eurkjue IV (lerBÍstúi 
meoapte tn aisegurat* á sn hija la coroAa de GMitIa» 
Con fáto mh^ ítmstíócoa áMe áhinoo en «1 proseo* 
to de casar á íkmsk Joan» oon so Imniiaiia el rey de 
Pórtiigal , á pesar de que la infama apena» teaÉi tieo» 
años, y poco liempo despnes de presenciar los espoiisa- 

147o les murió en Mndrid ei 5 de junio de 1475, encf>ineii- 
dando su bija á su |iroiQeiido e»peMH AUboso V , ikinia- 
do el Afncamo á causa de cus "vicioms en Uis costas ber- 
berisca», aceptó con ttmto watjfofxtío este oomeiido, en 
cnanto á qne fli defender los intereses de Dona Jnana 
trabajaba en pro de los sayos , y entró al instante en G*»* 
tilla al fícente de un considerable géroiio. 

Después de muchos ( embates de dudoso resultado^ 
sus tropas se eiicoutraron cerca de Toro con las que 

1476 acaudillaba Fernando V (I) el iJ*úe marzo de 1476. £s> 
ta vez la batalla fiié decisiva* y la TÍetoriay á mnta oosta 
obtenida, afimopara siempre á D. Femando y Dom 
babel la posesión de ios tronos de CaslOIa y de León, 
y el señorío de las ires Provincias Vascongadas, cuyos 
privilegios jiii'ai-OH conservar, a la sombra del aniiguo 
atbol de Gnemica. Pero tratando de ca ptarse útñs < y^ 

nreate al rey ; pero vencido al (ío por las caríñosiis razones de 
la reina , se persuadió de la razón que asistía á csla Señora , y fué 
ct primero en proponer que para dar mayor fnerza á lo acordado 
se firmase por él, su esposa, el cardonal , et duque de Alba, el 
de A,íí)un|}jerque, los condes de Alba de Liste, Benavente, Tri- 
vifio , Luna y otros señores y oficiales de la casa real, — Pulíjar^ 
Falencia, Perreras, Zunla, y otros. [Aota del Tiuduclof.) 

(I) D. Fernando de Aragón fue llamado el Quinto, por el 
lugar que ocupaba eatre los reyes de su nomlMte i{W haljíu iiahidu 
on Castilla 
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na» el aÜécto y fldelidad de los Ca^ldlkiiiú» , rfeuaierou 
Itt €drleB en te Tüb ileMadvígaMI). 

Ett Inteüe^da.k Usloffia, y «omoi docunMnito di^io 
de ser conocíédy eroenos oportuno reproducir aqMÍ te»- 

tuatmente la caria convocatoria , prueba bien osten- 
sible de la armouia de los poderes del Estado y de la 
Boble independencia que á la sazón reinaba enEi^na; 
%u contenido era» el sigioente: ti). Fernando e Dona 
ilsabei, ref j leina dé GattiUa^i. aepadee qna sien- 
vdo obligado», flegm disikoho , cHito e antigüe costiim- 
ybre destesdnslias aaestros regneey señórie», k» per- 
•lados, ciiballeros, hidalgos e procuradores de las cib- 
>dii(leH e villas desios nuestros regnos e señorios a ju- 
>rar al hijo o hija mayor del rey e de la reina como he- 
»réÜ0n> preeoBlifo de has regnos de Castilla e de Leoo» 
»para que todo se faga coa mas deUberacioD.6 confie- 
«jo, e como niieitio» regno» e eenorioft mqor lo pue- 
>dail minipHr , par» ello acordamos mandar laoer e ce-* 
•lebrar cortes. Por ende nos vos mandamos que luego 
•que esta nuestra carta vos sea notificada , juntos en 
^vuestro ayuntamiento según que lo babedes de uso e 
«de costumbre, elijades y nombrades vuestro» prociH 
aradores de corfe», et les dedea e otonguede» iniestro 
»poder bastante cohfomie al nieiiioríal que acpti va aeib- 
»lado y para que vengan et parezcan et ee presenten an- 
>te nos en la villa de Madrigal a)ii el dicho vuestro po- 
»der para ver e tratar e oloi gar en voz e en nombre 
>de dicha cibdat e de ios dichos nuestros reguos e se- 
•ñorios el dicho juramento e pleitesía a nuestra queri'-^ 



(1) AloQso de Pcilcücia— Garibay^Pul^jar, etc. , 
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ftüahija la priiicesa Isabel, como heredera de&los reg^. 
»nos de Ca&iUla e de León , e oomo nueBtni sucesora en 
»Ga80 qae tovierenu» hijoft wones» e todo. k> que 
Bfocanle a las cosas susodichas nos entendaiiies manr 
»dar , ver e tratar e concordar con los procuradores 
»de cortes de las cibdades c villas de los nuestros rcg- 
•nos e señoríos que para ello enviamos á llamar. Et en- 
«viedes los dichos vuestros procuradores ante nos al 
sdicho logar para el dicho dia, con apercábimienlo 
cque si pasado el término del mes de marzo pnktí- 
»m non enviades los dichos vuestros procorad€Ñre&« e 
«Unidos non trajeren los poderes bastaáteS^ oomodi- 
»cho es, nos con los otros procuradores destos nuestros 
•regóos que para ello mandamos llamar e vinieren, 
•mandaremos ver e ordenar e acordar todo lo que to^ 
>ca de las cosas susodichas. » 

Habiéndose en consecuencia reunido las CórteSr, 
prestaron nueva saccion al tratado de los Téro$ de Gui^ 
MHufa, y reconocieron en seguida por princesa de As- 
turias á la hija tínica que entonces tenian los reyes, lla- 
mada Isabel (i), que se hallaba en la tierna edad de cua- 
tro anos. 

Alfonso de Portugal, que bahía dado la vuelta á sus 
estados, negoció la paa, que se firmó el 24 de setiem- 



(1) Esta princesa se casó en primeras nupcias con D. Alonso, 
principe de Portugal ; á la muerte de esle se unió con su hermano 
I). Mauuel, rey de este país y primo de su anterior marido. De nin- 
guno obtuvo posteridad, y murió de mal parlo en Zaragoza la noche 
del 24 de agosto de \ i98, siendo enterrada en el convento de santa 
Isabel de Toledo, que su padre había fundado en honor de ella — 
l^ Anselmo, UitlorM g9matóskñ é$ fwtugal^^mñf ele/ 
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bine de'i47§, á condición de que el rey de Portugal ce- 1479 
«aria de usar el título y anuas de rey de Castilla; qne 
no se caéario con Dona Jnaina, hija supuesta deldíAnito 
reyD. Enrique; que no la prestaría socorro n! asistenr 
cía alguna en caso de que quisiese renovar sus tentati- 
vas para ascender al trono de Castilla; y que en el tér- 
mino de seis meses la espresada Doña Juana optai ia por 
casarse con el príncipe D. luán, hijo de D. Fernando y 
Doña Isabel ^ de edad entonces de un año , ó mlm re>- 
lígiosa en un oonYénto. La infortunada princesa com- 
prendió que Jos reyes de Castilla y Portugal la sacrifi- 
cíiban á sus miítuos intereses, y que la unión con un ni- 
ño , que aun estaba en la cuna , se le proponía con el 
solo objeto de compelerla á tomar el velo. Completamen- 
te desengañada entonces de las grandezas de este mun- 
do se decidió sin trabafo á pronunciar sus velos en el 
convento de Ssmta Clara de Santaren> que ella núsiya 
había fundado, en el céal, después de una vida ejemjJar 
y sania, espir(')en loO¿», Horada por cuanluí} babian ad- loOo 
mirado sus virtudes (1). 

Después de la victoria de Tora se coníundieron en 
uno los reinos de Castilla y Aragón bajo el nombre de 
reino de España , aun cuando cada Estado conservó 
sus instituciones y fueros con abaoluUi independencia y 
separación. Habiendo heredado D. Femando el trOton 
de Aragón por muerte de su padre, acaecida en enero 
de 1479, y siendo ya dueña pacífica de Castilla la rei- 
na Doña Isabel en virtud del tratado concluido con 
Portugal, ju^fáron ambos que era llegado el momento 

(1) Crónica de Ahnm V, rey de Portugal, de Rodrigo de 
Vn'm— Historia de Poi tugd^áe Lequcn de LaoneviUc — Hernaado 
del Pu^ar—Gtríbay—Feireras. 
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de llevar á efecla el pensamienlo couslanie y InMÜr 
doiiál de los reyes sus ¡iredecesores, y racdvieron pro^ 
ceder á isi oompleta espulsioa de los OMros deloda la 
Fenmsuia, trabajando al {iropk> tiempo en dar unidad 
y amoentamíenlo á la amorldad r^. Nunca sobera- 
nos algunos se habían onconliiKlo en posición mas lavo- 
ralilr para dar c:iiní(ili(la cima á eslos designios, por- 
que hallándose los cetros do Castilla y Aragón eu la« 
mismas manos j coincidía ia íeiix (4rnms<nnria de que 
las dos personas ^ en cuyas sienes brilbüu la doble co- 
rona, tenían un solo pensamíenlo , una sola idea, síei»- 
pre grande é inteligente, al par que ima simpatía de- 
ddida y completa animaba los enérgicos y generosos 
corazones de Femando ó Isabel. 

Ü. Fernando sobre todo empleó alternativamente ia 
íneraa y la destreza para incautarse de ias fortalezas que 
propiedad de los grandes* dd quienes rec^aba íue» 
sen obsiáoido á sus planes , apodehMkse, mátee olroi^ 
de los castiHoB de Cdbillas , Gastre-Nuño, Cantalapíedra 
y Monteon, que mand<') derribíu-, contentándose con po- 
ner fSínnrniciones á su devoción en los de las fronteras, 
ífue poseían los ricos-boná^res. £1 descontento y las mur- 
muraciones de^tosáieron una consecuencia natural de 
«Boefanle proceder, pero Fernando é Isabel , cual bá- 
biies políáeos,4istKigenonla alenisíon general y apa* 
óguaron-el deseonteriiQ-Uamandn á las armas á toda la 
nación , porque ambos príncipes se mostraban afanosos 
de cumplir con la obligación impuesta á todos los reyes 
de Castilla, que á su advenimiento juraban anle las Cor- 
tes espulsar á los moros de la Península (1). Vino tam- 



(1 ) Este juramento del rey du -España databa de uoa c{K}ca an<' 
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—lio- 
bien en ayuda de ambos el glorioso laur^ de la Vtctorus 
que mas de uaa vez airancaron á los enemigos del es^ 
tenor , lo cual íadlitó -en gran manera los triunfos ob- 
tenidos sobre los que en el interior se o|x>nian á las 
usurpaciones de la corona. 

Sirvió de preleslo á las liostilidades la i^istencia de 
Muley-Hazen , rey de Granada , al pago del tributo., y 
el haber contestado á los embajadores orisliaBOS, «que 
en sos £íbricas de moneda se forjarían también armas 
de bueii temple (I).» Prevista ya esta negativa, tomó in<* 147$ 



c«ríor á la ia?a9ion de loB SamceiM», como sevé |ior el ligaieote 
testo del Fuen Jung^. 
«Jurabat rex, anteqiuun ía regiMDi adinmerelur, slFesuam se ca* 

thoIicíB fldeí assertorem ac propugnatorem pra^bitumm, nullo«|oe 
violatores permissurum.» [Ex CmciL Ttdei,, t2 , c. 3.) 

Antes de subir al trono juraba d rey ser«l mas firme apoyo y de- 
nodado defensor déla fé catélica, y no coBsenliir en sa toíoo viola*- 
dor alguno de ella. 

1I) »Conr!MÍr!a=; bs Cortes que el reyD. Ftiraaado tuvo en Ma- 
drid el año si^iiit^iite di' U78, dió la vuelta á Sevilla, donde le vi- 
nieron emijajadores del rey de dranada, pidiendo proro^^ase las 
treguas que el año anlessc le concedieron. Diusclr ? ¡¡or rL-spuesta 
que iiü se les volverían á conceder, sí demás de laobedjfiicia y Uo- 
tncii íjc no pagasen el tributo que anliguaniente se acoslutuLiraba. 
Sobre este punto despachó el rey D. Fernando sus embajadores á 
(Iranada; y abiéndolo tratado con el rey moro, les respondió: que hs 
Q'eyes que paifarou en otro tiempo aquel tñbuto eran muertos ; y que 
al presente las casas de moneda íe Granadit no acuñaban oro ni 
fUilattm» en ra kt^at se forjahm laMatt9a€tas y alfanges. Bes** 
puesta atrevida» de que se ofeiidié mucho d rey Feraaado; aun- 
que por ao bailarse eo estado de hacer uoademostracíoo , se acomo- 
dó coa el tiempo, otorgando las treguas que le pedías» y reservan- 
do la eamiendadeeste desacato para mejor ocasíou.» Dermudez de 
Pedma, HisL «káá^a de Granada^ part. 3*, cap. 30. K est% 

Tomo k 19 
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flüedbttODeiile el marqués de GsNin (I) b oíensiva « en» 
trando en el territorio de Granada. Loe raoroa, qne la- 
cia tiempo estaban presintiendo esta gnerra , se badiía» 

preparado para la defensa. En sos primeros ataques tu- 
vieron h loi luna <ie stii prendrr In plaza de Zahara en 
1481 dif ieiíiUre de ; peropn i * n .ím* ha el ejército de don 
Fernando, á las órdenes del marqués de Cádiz y de 
f>. Rodrigo Tellez Girón y Pacheco, gran maestre de 
C^ilalrava (i), se apoderó al año sigaiente de la villa de 
Alhama , situada á veinte y cinco millas de Granada» 



fiel deicripcioo áú hecho deba aAsdir, que el rey de Granada era á 
la sazón Albo Hacen y no Mulcy, y que lejos de liaberse iustanláiiea- 

manta encendido 'la guen-ri, pI marqués de Ckálz oo lomó luafoo-- 
tiva hasla 1482 oq que sorprendió la viUa de Alhama. 

t\v((i del i'radufhr ' 
W) Hn:lri^o Foncedr Leim. creado [iiarí|Lit'í> dp Cádiz por el rey 
Kurique IV ea ^471 , y duque del raisiiio titulo eu I48;i pur los reyes 
(Católicos, los cuales, reconociendo en U93 cuan necesario era tener 
im puerto tan iuiportanle sobre el Occéano, dieron al hercdíMO de 
I). Itíhirigo en cumbiu de esta ciudad el titulo de dmiue de Arcos, 
ia capitanía general de las tropas de Sevilla y reatas 4xmsidera- 
bles, {(iaiiliay.— Zúftiga, Anales de Sevilla : 

(í) Sobrino del célebre D. Juan Pailioro, marqués de Villena, 
minisLiü lavorito del rey Enrique IV. (Yinholí. tíeMologia de los 
casas de Tellez Girón v Pacheco.) 

(3) «Las cuales, porque no lueseo sentidas, se detuvieron por 
algunos días en un valle que s j dice el rio de las YeyuaSy de donde 
moviendo lo mas secretamente que pudieron , guiándoles un moro 
que se había tornado cristiano, llegaroi ima noche á Alhwna; casi 
dos horas ante» de amaaeeer. Es Alhama ua lugar que ceaijeina 
porta ríbera de río en lugar bajo, y va sableado eaesta arríha 
hasta el logar lla&o, doade hay gran nik»iero¡de casas, calles y 
plazas. El cual logar es muy fortalecido f cercado de maros y 
lorrt»; y luego un caballero , que se llamaba íwm Orf$^ hom*- 
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y ooDsidenida con sos mágniíioos baños por uno de lo» 
arrabsdes de la capital. Era aioaide de ella el hazañoso 
A]bayal(lo«> ; pero habiéndose aventurado demasiado en 
una salida, y lejos de las defensas de la plaza, fué al- 
tauzado por el gran maestre de Gdatrava. fiotonces se 
verifícó entre ellos un duelo £unoso en los ivmanoeraí, 
jen el que el caudillo Sarraceno fué herido mortalmen- 
te; pero el adalid cristiano, tan caritativo como valero- 
so, quiso procurar á su enemigo la vida ^ema , y se- 
gún la Crónica vertió sobre su cabeza el agua sania del 
bautismo. £n seguida fué tomada la villa de Aihama por 14^2 
asalto. 

A pesar de todo , los triunfos de los Cristianos esla» 
ban conirabalaiiceadoSt puea habiendo dado de nuevo 
principio á las hostilidades el rey D. Femando, des- 
pués de una tregua, por el sitio de Loja, á orillas del 
(ienil , se vió obligado á retirarse desordenadamente an- 
te el ejército de Ali-Al(ar. Pero lejos de desaminarse el 



bre fuerte y aahnoso y muy diesUo y esperinienlado eala arte de 
eacalar moros, soAiié á U fortaleza que estaba junto coa el mmx), 
y á HE moro que era guarda dtí la fortaleza, que le salió al encuen- 
tro, mató con puñal.» (Lucio Mariuco Siculo, De los reyes CMim, 
lib. 20 ) 

«AllKima fué sorprendida y toma !n pf>r los orislianos el dia 
liíno de íchníro del año 1482, y porque se ríadió la villa en estedia 
por la noche, en medio de sus liniehlas y antes de ver la luz del 
dia, la llaman ia baldía knebrosa» (Pedraza, Hist, ecles, da Gra^ 
nadUy p. 3, cap. 3.) 

De estas citas su infiere la false.lad del reto con Albayaldos , y 
que Juan de Ortega íué el héroe de ia joüiada. Casi todos nuestros 
hislonadorcs refierca asi la toma de Albama. 

(iVo/rt del Ttaducior) 
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nionarca de (bastilla y Aragón hizo nuevas levas, pidió 
sabsidíos, que le acordaron de buen ^rado las Cortes, 
animadas del mismo espíritu contra ios iníielcs que do- 
minaba en la nación entera, v las discordias civiles en 
que ardia Granada vinieron á scfcundar los proyectos 
de los Gristianos, i^e supieron utilizarlas en su favor (1). 

Una intriga de Serrallo» á que dió margen la repu- 
diación de la sultana Aixa y consiguienlc valimienio 
de una esdava griefra f^), qne infimdió el mas vehemen- 
te amor al anciam> monarca Abul-Hascen , causcHa de- 
posición de éste, y la elevación en su lugar de su liijo 
Ifahomel-Aboabdeií, llamado Xico (el joven (5). La i ñau • 
guracíon de esle reinado se señaló por nraltíplicados 
revese»^; sus tropas fueron batidas cerca de Lucena, 
por el conde de Cabra , en cuyas manos cayó él mismo 
prisionero, y Ali-Atlar , el mas hábil de sus generales, 
quedó sobre el campo de batalkt. Al saher la cíuuividad 
de su bijo, Muley-Hascen, que se Iiiü>ia relugiado cerca 
de su hermano Mahomet-Aboabdeli Zagal, gobernador de 
Málaga , quiso* recuperar su perdido trono; pero el po- 
Mtico rey de Castilla , con el fin de avivar el fuego de 
la discoiília entre los moros, dió libertad al jóven Aboab- 
deli, exigiéndolo antes juramento de obediencia y pleito 



(I) Ferraras.— Pulgnr. 

(8) Según Lucio Marineo Siculo, Mármol, Giaes Pérez de Btoi 
Sulaxar j Meodoca, Pedraza, Conde, Argole, Viardot, Martínez de 
li> Rosa, y otros escritores nacionales y estrangeros, Álbo-Uacen se 
casó con una cristiana cautiva, á la que se llam6 Zornya, hija del 
alca! Je de Martos^ y cuyo nombre antes de tornarle mora era doAa 
isabel de Soiis. (;Yo/a M Tradueior*) 

(3) Peccz de Uita» Uistoria cabaUerescít ée k» moroi de 6*ra- 
mada. 
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bomeiiaje ix>iiio vasallo , y le eutregó dineros con que 
pudiese disputar el solio á su padre Abul-Hascen. Con 
este motiyo, y cual D. Fernando lo había previsto, la 
goerm dvil se encendió de nnevo entre los musulma- 
nes; y él se aprovechó del estado de las cosas para apo- 
derarse por sorpresa de Ronda y de otras muchas pla- 
zas importan les. 

Habiendo muerlo {K>eo liemix) después Abul-Has- 
cen, iraidoramente vendido por su propio hermano el 
Zagal, quiso este á su vee arrebatar la corona á su so- 
brino Aboabdeli, empezando por mostrarse el mas dig- 
no de ella por d triunfo que obtuvo sobre los Cristia- 
nos , acaudillados por el conde de Cabra (i). Las lluvias 
de otoño pusieron fin esle ano á las hostilidades del mo- 
narca cristiano; pero la discordia continuaba caiia vez 
mas viva y enconada en la capital del reino moro. El 
Zagal, que ocupaba la Alhambra, concluyó por provocar 
á su rival Aboabdelit encerrado en el barrio del Albay- 
cin; pero afortunadamente para ^ D. Fernando acudió 
de nuevo á las armas y el Zagal se vió en la necesidad 

de abandonar á (iranada. 

Después de nun hos encuentros con los (a isiiauos, 
en que buho fortuna varia, volvió á acercarse esle prín- 
cipe á la Caphal , cuyas puertas le fueron cerradas, por- 
que en su ausencia el pueblo, siempre inconstante, ha- 

(I) De la iliisire easa de los Córdobas, ana de las mas conside- 
rables de BspsAa, eoyo origea data de Domingo Mullos ó Lunet, 
lltiDftdoel famoso Adalid (eiDpleo.mültar),*8e&or dedos Renna- 
m$, el cual al príacípio del siglo trece se apoderó de Córdoba que 
tenian lee moros, y creado alguacil mayor de ella legó el nom- 
bre de esta ciudad á su posteridad. (Tmboff. Corptts hUiorim ge* 
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bía repuesto en el trono á Aboabdeli. Lleno el corazón 
de encono, y ardiendo en deseos de vengarse, reiUróse 
el Zagal por entonces i las provincias del Este» que le 
liabian permanecido fieles; pero conociendo, después de 
esperimentar varios reveses, qne no podk sosten^ la 
lucha con el rey de (iastilla y Aragón, se decidió á en- 
tregarle de buen grado lo que no poUia defender. Knsu 

1489 consecuencia celebró á íiiics de 1489 un convenio con 
D. Fernando, quien le prodigó grandes honores, asegu** 
rándole un renta considerable, y le permitió retirarse 
al Africa. (I) 

Graiiadbi, con so corto tenñiorio» era todo lo que 
restaba del poderoso imperio fundado en la Pem'nsola 
por Abderramen. Esia ciudad, que \isla de lejos repré- 
senla entreabierta la fruta (|ue le ha dado el nombre (2), 
se hallaba siuada sobre dos altas montañas , cada una 
de las cuales estaba coi'onada por una cindadela: de un 
lado la Alhambra, del otro e) Albaydn. £1 Darro se 
deslizaba por medio de ella, y dobles muralla» Üanquea^ 
das con numerosas y formidables torres la circuian. 

1491 Cuando en mayo de 1491 se présenlo D. Fernando ante 
sus muros, contaba dentro á ellos mas de trescientos mil 
habitantes (5). 

Correspondiendo á los nobles esfuerzos de sus so* 
beranos las Cortes de CastiUa y Aragón, babiaa olor« 

{i ) Cdrdoba— Palgar-^edro Mártir de Aagleria. 

(i) Segan Garíbay, esta dadad reetbid el aomlm de ttaa«olo-r 
aia de judíos, desterrados & Bspafta por el emperador Adnaae» loa 
cualeals liamaroD Gamad, logar donde se estiaUeeieron, de la pa- 
labra hebrea que significa peregrin»: y de aquí se ha fbmiadepor 
alteración la de firmada, 

(3) Gardooa. 
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p¿io considerables subsidios, y sesenta mil cambatien*^ 
tes márcbabaii kyo las banderas de D. Fernando y do* 
ña IsabeU caya sola ptresencia baslaba á inspirar en 
sns haces lieróico Tálor. Habiéndose intimado en Ya- 

lio á Aboabdeli que cumpliese las cláusulas del tratado 
firmado por él, cuando D. Fernando le otorgo la liber- 
tad, fué va necesario acudir á medios estremos; enlon- 
ees se estableció un sitio en regla, y como el monarca 
castellano previo que habia de dtirar mucho el asedio^ 
hizo construir tienda» y barracas» lo cual daba á su cam- 
{)o el aspecto de un pueblo, que tomó el nombre de Sien- 
ta Fé (1). ' ■ 

Este bloqueo sirvió para auaieiiiíu' las disensiones 

1 - • . . 



(í ) Coafunde aquí el autor dos hechos que leii btea esclarecer; 
pues aan cuando el campo se estableció efectivamente con tiendas 
al principio, luego se edificóla ciudad de Santa Fé. Todos nuestros 
historiadores refieren casi del mismo modo el origen de esta me- 
dida; pero pr 'fe I ! remos trasladar las palabras de Luis del Mármol 
Carvajal, (f le <mi su Histona de la rebelión t/ ''artigo de las moriseoe 
dice: «\ porque una noche se pegó fuego a la tienda de la reina 
c oa una hela, que descuidadamente dejó encendida una moza de 
cámara, y se quemaron otras tiendas que estaban pardella, los re- 
yes mandaron iiacer eii el real casas de tapias cttbiertas de teja^ 
donde se metiese la ^^inLe, piií slas por su órden , con sus calles 
Drdeniidas pur iiií-dío, y (lespiif^s tomando las ciudades y maestrazgos 
á su cargo fortalecer cada cual su cuartel, hicieron una ciudad cer- 
cada de torres con una hoada caba, dcjaudo dos calles principales en 
medio dcreciias, puestas en cruz, qae van á dar á cuatro puertas, 
quedando an medio una plaza de armas espaciosa y anoba» ÚHán 
fodene janlar kt ¿ealo delcjécdliK . . . A. iitakeía¿d lianaroa k» 
jrejcs Sania. Fé, aañbre digno 4» SBOonquisla: f eui t1b<|iinlécl 
mi segoro de fuegos, t ftieri» oostra eatl^der ímpetu- de líos 
toemigos, tos cuaiei deimiyaroii (pie la fiemi edificadn. 
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intestinas de la infortimada Granada, que de día en día 
presencúiba el desmoronamiento de sus muros á im- 
pulso de los fuegos de los sitiadores; hábilmente dirigi- 
dos por el rey Fernando y por Gonzalo de Córdova, 
llamado el Gran Capitán (l). Asi Aboabdeli, testigo de los 
continuos destrozos que hacia la muerte en las filas 
de sus mas valientes tribus dcZegries, Abencerrages y 
Aimoradies, y falto ya de soldados para defender las an- 
chas brechas abiertas en las murallas, aceptó una ca- 
pitulación que derrumbaba y aniquilaba para simpre el 
reino de los moros en España. En virtud de ella el dia 
1492 2 íie enero de 1 492, después de ocho meses de sitio, plan- 
taron D. Fernando y Doña Isabel el est'ui darte de la Cruz, 
en ios minaretes de las torres bermejas y del palacio de 
la Alhambra. Aboabdeli no pudo contener sus lágrimas 
al abandonar estos hermosos sitios para marchar al Afri- 
ca, donde los vencedores le permitieron retirarse, y en- 
tonces fué cuando su madre Aixa, abrumada de dolor, 
le dijo.« Llora, si, llora como una muger la pérdida de 
lu reino, (jue como hombre no bas sabido deíeiider (2). 
Este glorioso triunío sobre los moros exaltó el celo 



cnU nclteudo que el cerco era de proposito, y con presupuesto de 
no levaalar de allí ci real hasta ganarles á Granada, (cap. 48,- 
p. 82,) (Nota del Traductor.) 

(4) Hijo segundo de Pedro Fernandez de Córdoba, rico hombre 
de Castilla, de la rama primogénita llamada de los señores de Aj^ui- 
lar. De su matrimonio con Doña Maria de Castilla dCjO lau sol© una 
hija llamada Elvira, que casó con su primo Luis Fernandez de Cór- 
doba, la casa de Cabra, llevando en dote los ducados de Sessa 
TerranovaySan Angelo, ilustre patrUnoiiio, adquirido por su pMlre 
el Gran Capitán (Tinhofr, Gmtahgicis , etc.) 

(2) Perei de Hita--CaidDin->llannol--MariuM, «U:. 
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religioso de Iob reyes y de sus pueblos: nú que no á 
ellos solo se debe imputar el edicto publicado en esie 
mismo año (onirn los judíos, por el cual se mandaba 
abandonar la España á cuantos no abjurasen por la cris- 
liana su religión (1). Para juzgar debidamente esla me- 
dida, tachada después de Hnpolílica, es necesario re- 
montarse á una época en que la fé religiosa estaba en 
lodo su apogeo, y en la que los cristianos de la Penin* 
snla pensaban ( on alguna razón que la unidad de su 
dominación, desde los Pirineos basta e\ in:ir de Africa, 
dependía de la unidad de las creencias y simpatias en 
toda la vasta estension de este territorio. La conquista 
de Granada, que realizaba el oonstaote voló de los so- 
fceraim de Castilla y de Aragón, acabó de conGrmar á 
D. Femando y Doña Isabel el título de Beyes Católieos^ 
que el P^pa Al^andro VI les confirmó en 4496 para 
ellos y sus sucesores (i). El esplendor del irono iba 
entonces en pio^M csion ascendente, y no era solo la con- 
quista de Granada lo que debia contribuir á fortificar el 
poderío de la Corona. Muy pronto el Occcano, en vez, 
de servir de límite al imperio Español, babia de atra- 
vesar por su centro, merced al genio de Cristóbal Co- , 
Ion. No liabiendo sido comprendido en su pais natal 
este genovés, marino ya de gran reputación, ni en Por- 



(1] üeicA de diez mil familias ptctiricfoa el destierro á la 
aposlosia. 

(2) Eslr Ululo había sido ya concedido en el siglo scslo á Reca- 
re(i<í, [»or haher alraid ■ al gremio de l.i If^lc.sia Católica á los Godos 
, peninsulares que ^ran ari umos; tamhicn ie babia usado AlOQSO I. * 
I^on X le conlirmo de nuevo en favor de Cárlos Y y de sus 
«urcsorcs. 

Tomo i. 20 
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fogial, oi ea Inglatena, donde suoesiniBMiilé se tilda- 
ran de loooras y qnímera» shb gigantesc» eoBoepdones, 

se presentó un dia á los reyes católicos dura rae e l sitio 
fie Granada. Pero agotados en irran {kirte los reoirsos 
de D. Fernando y Dona Isabel [mu Ioí mmensos gastos y 
la duración de la guerra contra ios moros, redbieroD 
oon gran frialdad á CoIoq, y ie rettsaroo la mezqnna 
suma j el material neoessnrio que redamaba para so es^ 
liedknott á través de los mares del Oeste. 

Ya el habB navegaole se ak|aki del campo de Sañ- 
la Fé, llena el alma de desesperación , cuando de re- 
jHiiiie le flanio im loensagero deparíede Ja reina. Juan 
Pérez, giiurdian del monasterio de lialiida, linbia pene- 
trado .y áx»mprendtdo el pensamiento de aquel subliiae 
genio» y apoyado por D. Alonso de Quinta nilb, tesoro 
vo de Castilla, y por D. Luis dé Sataiangell , ariedor de 
las rentas eclesiásticas de Aragón, encareció delante de 
Dona Isabel las probabilidades de los cálenlos geográ* 
iloi» de C!olon , y las ventajas que ofreda el descubri- 
inicnlo do repelones desconocidas, en ias que se propa- 
garía la leligioa cristiana, tanto para la gloria de la 
reina como para la prosperidad del reino español. Na- 
turalmente accesible Doña Isabel á todas 1^ grandes 
ooncepdonee se entusbumó luusta el punto de iqnenep 
empeñar sus propias joyas para subvenir á los gastos de 
la espedicion y reunir los recursos necesarios , sin es- 
perar á que el Erario estuviese libre del gravámen que 
le imponía el sostenimiento de la guerra ; [)ero D. Luis 
de Sanlanpjcl la evitó el recurrir á este estrenio , [)i es- 
tádduiaios iuiulos suficieuies, que ascendieron á cuatro 
núi doblones de oro (i). 

(I) llerrera^Pedro Martín de Aogleria. 
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- Poseedor Cotón de eala suma, equipó una flotilla de 
Ires baques; y el 5 de agosto de 1492, después de ha- i4y¿ 
ber recibido la comunión en el monasterio de Kabida, 
parlió con ochenta luíaibies del puorio (1<; Palos, en 
AndakuHa r ádeaciibriir ese Nuevo Mundo, que debía lle- 
gar á ser paraje! antqjiio contfnente de fioropa un nia- 
nantíal de riquezas' j é& áeécakírmátníísñ clmii^^ á 
que no pocliá akaiimr k< trnuiáfia previsión (i). 

Pero 9 medida' qtié>los. reye» cat^lions yeiait aninen - 
lar su [)()ilor, ;)[)rov«'ebábansí' <K' v\ \k\v:i tortificar las 
prei'ogaliva^ de la coríni:!, como lo (Irinosiraiciuos en 
la segunda píune de esta historia. Para oblener esle re- 
ssátaaátí necesitaboUiboaibr^ pasivos y qpteks&ie^n en 
teramenkr iidíctofil- a|p|és:lea^fiai»¿el^v]^ coiise- 
jeron, sifié como iminrinentoSídoki^YolúiillaML Ckmíkirou 
el eoidaclo de la adminisUacíonr peñiMn» de un nin 
go inferior, que debiéndoles toda su fortuna se ponian 
complef amento á su Uispusiciun ; ('■ iairodujei on al mi.-í- 
iiio úeiiipo, mayor etiqueta y dignidad en su corle , era- 
yendii^ inspirar por este mcdioi ipea i^eueradfifi iiáci^t 
ta niagesiad rei\L ]¡En0le>^i^li/lit»pn ■ 
de á rodleaír al liniialrcM* |^eBÉooa8>ni|Maadaaieai«oi^ 
TOiuperlé, y quedr^fiásiaaida iidi4«*l«il fiOl^lograiiiaiMNii^ vtv. 
guár y debnttarí su poder; Este< principio del podeif ai>r 
bilrario» íaiai al Huno, apiovecba únicameule al sobet- 

(1) Colon v(»i\ io (id Xuevo M;iiiii(MM ahril del sií^uíenlc afio, 
V el rev rcraauda, liabieiiJo cjiviaJo a Koiiia una iclaLion de la 
cspcdicion , pidió al Papa según cosluinbre, la suhcí uuia de lodo 
el descubierto y del que sus fluta$ descubriesen en lo sucesivo, 
á io 0U2il 50ce4ió' ^ki t Padre por su l^ula dada en mayQ dü 
J W8^ CPcdr» Mariyr 4a Ans^lcria--AefrPí%l36^^ 
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fano que le íiiauguvsi, si está dotado de talento , |)or- 
que entonces, constituyéndose por sí en cabeea ñrme 

del Kstado, sabe discernir la capacidad de los hombres 
y ulilizarlu en su favor, siéndole también Leneficioso tal 
!Mstema porque üecesita lener siempre gente proiila á 
Hevar á cabo las sublimes concepciones de su genio, que 
se impacienta al menor obstáculo. Pero si el cielo per- 
mite que el gefe del gobierno sea de débil espirita y de 
un carácter sin energía, se suceden los abusos de la cor- 
te, sin que hayacompensacioíi en las Yenlajas que abo^ 
ñau lal proceder. 

Los reye-i católicos, ontir» lodos los príncipes dota- 
dos de grandes cualidades y alliagados por la ibrluna, 
creyeron consolidar la antoridad real, tratando impru- 
dentemeute de hacerla lo mas ilimitada que fuese posi- 
ble. Tanto en el interior como en el esteríor parecía que 
todo contribuía á colmar sus Totos y s»ambicíon,€nanr 
éo una pérdida cruel TÍno á llenar la corte de luto, des- 
truyendo sus mas caras esperanzas. El infante D. Juan, 
|>rínc¡i>e de Asturias , les fué arrebatado ;i la edad de 

14Í)T diez y nueve aüos . v fvx'os meses después cu 1497, su 
hermana Isabel , reina de Portugal , murió al dar á lux 

iSOO niño qne'en 1«^0 la siguió al sepulcrOi La infanta Do- 
ña Juana, casada dos años antes con el archiduque Fe> 
■Hpe de Austria , hijo de Abximiliaoo, emperador de Ale* 
nmnia , vino entonces á ser el único objeto de la. temu-* 
ra de Fernando ékabel (1) y de sus esperanzas para el 
porvenir. 

(I ) Los'-ibyiséf düftbiliikid ttoftian sin emhuig*- oiras dos hijas meno* 
res que Dalia Juana, la una Doña liaría, qoc se-fiasó oon su cu- 
liado Manuel et Grafido^rey de Portugal,, qué marié lambien da 
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Pór esla raxon los reyes Católicos ¡nslaroii viva- 
fuente :i su hija la arcliiduqiiesa para que, abandonando 
los Países Bajos, viniese á España con su es|X)SO: y lia- 
hiendo ambos acceilido á estas inviiaciones, fueron re- 
ix>iiocidos en 1502, ellos y sus descendienies, por liere- i 502 
deros de D. Fernando v Dona Isabel en las Cortes de 
Castilla, reunidas el 22 de mayo en Toledo, y por las 
de Aragón, que se abrieron el 28 de setiembre en Zara- 
goza (1). Pero una nueva pena vino á perturbar la ale- 
gría de los reyes, que no pudieron menos de notar la 
esfremada indiferencia que e! inronslante Felipe el Her- 
moso manifestaba hacía su esposa Duna Juana, la cual, 
si bien estaba desprovista de belleza, tenia un corazón 
tan sensible y bondadoso^ que tal vez hastiaba al archi- 
duque con la» continuadas pruebas de una ternura que 
le era mas bien enojosa que agradable. 

l^a reina, sobre lodo, se contristó profundamente al 
ver que su yerno abandonó á su esposa y a) infante don 
Ciírlos, que ;í la sazón tenia dos anos, marchándose á 
Flandes, en vez de permanecer en Esjvafia para estu- 
diar el carácter y ganarse el afecto do los pueblos que 
estaba llamado á gobernar (i). Los ruegos y consejos de 
Doña Isabel y D. Fernando, la desesperación de la in- 
fortunada Doña Juana, que se hallaba en cinta, no fue- 
ron bastantes á detenerle, y el 22 de diciembre de 1502 
abandonó la Península. Semejante proceder causó un 
completo tra^iui no en la enfermiza razón de la prin- 



parto en 1517, y la otra, la célebre Gataiíiia, llamada de Aragoa, 
repudiada por Eorique VIII, rey de loglftlerra. . . 

(1) fiobeiteea— Ifaríana— Zaríla. 

(2) Sandobal— Podro Martyr de Aagleria— Mariana. 
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cesa, que abruiBaüa por el peao de m dolor cayó en tan 
boiidoalMiíiiiieiitOrqiie o»! degeoeió en desvario, dando 
lugar i que se la calificase can el dictado de k Ijoea» Ni 
aun el nacimiento de su segundo hijo Femando, (que 

después fué emperador de Alemauia) bastó á sac;irla de 
su habitual melancolía, y no encontró alivio, ni recobní 
parte de su perdida tranquiHdad, liastaquc al siguienle 
ado fué á encontrar en Bruselas á su inaoonéiante esposo. 

La nrnon de los rajea catóti49Qa tampoco habia estado 
•xenlii de ainaabore», pnes, segnn se decía, la demasía* 
do tierna adhesión de Gonasdo de Cófdohai á Dona ka«- 
JmI habla llegado á desagradar abamcnte á D. Feman- 
do (t), que bajo un especioso pretesto había desterrado 
al Gran Capitán, al Tencedor de: Graitada, encargándole 
el mando de su ejéi ciu» de Italia; pero bien {>n)nt() los 
esclarecidos triunfos de estas troix'is consolaron á Fer- 
nando V de sus pesares domésticos. Hugo de Cardona (¿j 
y Ajttonio de Leiva (5), al ir á reforzar el enerpodé 
operaciones que mandaba Gonralo de Cdrdohat ganaron 
á Stnart d* Aubigni» general de fes ttopas francesas^ la 
1505 célebre bataHa de Seminara, el din 21 de abril delSQ^ 



(t) Presídeme Henault 

(S) De (a casa que tomó sii nombre de la dudad dte Cardona, en 
CataioAa, erigida en Condado por el tey de Aragón Pedro IV cu 
4975, y CQ ducado después por los rev^CalóÜBOfi ta faior daBai' 

muado V, conde de Cardona (Tmboff.) 

(3) Uno de los mayores capitanes de su tiempo, natural de Na- 
varra; desde los mas inferiores grados de la milicia fupo elevarse 
al ooloio de los honores militares. Llegó á ser Príncipe de Ascolia, 
y dejó muchos hijos que se disliní^uieron en el ejército 'Sandobai, 
historia dt Cárlos QíUhío — Braotooie, Yidts áf ios itpUams estt an- 
gtros, ] 
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y el 28 del mismo mes, el Gran Capitán obluvo la vic- 
toria de Ceriñola sobre el duque de Nemours, que pe- 
reció al principio de la acción, acabándose en él la rama 

de los Armagnac, desoei^Uente de Caribert, hijo de Clo« 
tario IL Esta batalla aeeigaró al rey de España la pose* 
sion de los Estados napolitanos (i), y el presidente Re- 
nault añade, «qae de estos días data la superstición de 
mirar como desgraciado y de mal agüero el viernes^ 
dia en que muiiu Nuestro Señor.» 

Había D. Fernamlo permitido á los infieles» que no 
quisiesen vivir bajo la dependencia de un gobierno cris- 
tiano, pasar al Africa mediante un impuesto de4iez ilo- 
Uones por familia. Esta medida promovió la emigra- 
ción 4e «eaenia .mü familias» é biso ingresar en las arcas 
del rey de España seiscientos mil doblones. Semejante 
suma, «norme para aquellos tiemiK)s, facilitó á este prin- 
cij>e el cumplimiento de sus ambiciosos pinyeclos, para 
cuyo logro ponia á veces en juego medios indignos de 
esa buena fé, que como decía Juan II de Francia, debe- 
ría hallarle sien^pre en «1 corazón y en ios labios de 



( i ) Habiéadofie iclirado á Fmcia Federíoe de Angón, ley de 

Nápoles, del cual hablaremos eo la situada parte de esta bistotía, 

cedió á Luis XII la porción de sus Estados, que el tratado fírmado 
en 1500 por Fernando el Católico y LuísXIl aseguraba á este úl- 
timo. Esta cesión se faizo bajo la condición de recibir en cambio el 
Condado de Maine para Federico y su posteridad. Sale priocipe mu- 
rió en Tours hacia 450í, dejando ásu bija Carlota, princesa de Ta*- 
renlo, casada mn ííny XY, conde de I-aval Monforl, de cuyo ma- 
trimonio tuvieron solo una hija, que ( n 1521 contrajo matrimonio 
con el principe de Tatinont, y de a([u¡ dalau las pretciisutricsde es- 
la casa al reino de Ñapóles, y su derecho de ser representado en 
los congresos. (P. Anscinfio — Wiqucfort, Memorias sobre ios Em- 
bajadoru, etc.) 
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los reyes. Luis W\ acíibaba de darle un ejemplo notable 
de esta máxima respetando escrupulosamenle el tratado 
que bnbia firmado en Lyon, á prineipios de i 503, con 
el archiduque Felipe, al paso que Fernando Y le rom- 
pió bruscamente, cuando vio la confiada seguridad de 
los generales franceses, á quienes Luis XH había man* 
dado permanecer en ta inacción. 

Pero otras nuevas desgracias domésticas vinieron á 
perturbar el gozo de D. Fernando por los gloriosos 
triunfos (le sus armas. Li reina noíiabia podido encon- 
trar, como su esposo, en el buen éxito de sus empresas 
una saludable dis:raccion al hondo pesar que dominaba 
su corazón. La muerte de sus dos hijos la sumió en- 
un estado de abatimiento y melancolía siempre en au- 
mento, y sobre todo desde el día en que supo era in- 
curable la demencia de su heredera Dona Juana. Su 
constitución, ya demasiado íiabajínla por una enferme- 
dad orgánica producida por el demasiado egercicioá 
caballo, se resintió de un modo alarmante, y á impul- 
sos de tantos sentimientos, y de los estragos que el 
mal fué haciendo con espantosa rapidez, sucumbió al 
fin en Medina del Campo el dia 26 de noviembre de 
1504 1504, á la edad] de i ¡ucuenla y t aauo años. Justamente 
llorada por IíkJhs sus subditos* que no f>adian menos 
de admirar sus vastos talentos, sus virtudes y sus bri- 
llantes cualidades, Isabel la Católiea ha conquistado un 
alto lugar en la historia. Su nombre-pasará á través de 
los siglos, de una en otra generacioti,' tubierto de glo- 
ria , y su memoria escilará losillas gratos recuerdos en 
todo cora/OM español (1). ' . 



(t ) Pedro Mánirdc An^leria-Saiidobal- Pulgar- PrescoU-Ro- 
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Graelmefife preooqpdKk éftCsi píh^ineesii ftw k enage- 
nación iik nial de su hijas é indispuesta con m yerno, . 
OTiya volnliilidad le era notoria por los intori unios de 
liona Juana y el íesiinionio do los mismos castelIanoB, 
creyó estar en el caso de hacer uso de los éerechos que 
la morgaba la ley de Partida. En este «ypüesto íúfíOtíXaó 
su úllima voluntad , en la qae nombró úvsot esposo Itofél* 
de bija, á la -que se oonsfdel*aba ímcapaz-de jgobeniar 
el reino, y le declaró administrador de éste hasta que su 
nieto Don Carlos llegase á la edad de veinte años* AI 
morir juzgó también indispensable dar nuevas pruebas 
de su ternura á Don Fernando, para aniñarle á llenar 
dignámenie sus deberes en memoria de la ^e tanto Je 
habla amadé , y lé legó hi mitad de las nsntás de Iniíte 
y la totalidad de las pixMedenles dé las tres ^rdeneé 
militares, cuyos maesti'azigos babiitti sido anejados poco 
tiempo antes á la corona > según lo espiauarenios en la 
segunda paiMe. 

Apenas tallec ió la reina cuando Don Fernando , apro- 
vechándose de la ausencia de ^ana y Felipe» ála sazotl 
en Bruselas, se apresuró á coMrocar ias Omics deCíM^ 
. lilla en Tolro á principios de 11105, pftra liaeor legalizar j^Oo 
iOB derechos qoe tolei^claralHin en el testamento, y á 
íuerza de astucia y destreza se hizo nombrar regente (1); 



herlm v cuatitos escriton» Imuh tratado dd reiaado deesia esda- 
rei'ida pr.ínceaft. 

(Ñola del Tradñdor), 

(t) Aharca, Ánaks de Aragón. 

En estas (borles se sancionaron las leyes llamadas por esta razón 
de Toro, que los reyes Católicos habiaa estatuido y compilado cou 
ante i ación. 

Tomo i. 21 
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pero bien pronto los tres órdenes del Estado, sobre to- 
do el de la nobleza, empezaron á temer mas las ambi- 
cius»í> miras drl anciano monarca que la debilidad de 
físpíritu dt_' sn inieva reina y la fulil inconsecnencia de 
m esposo. Sabedor á |)oco osle de la predisposición á su 
favor que había entre los Españoles , quiso sacar parti- 
do de ella, y secundado por Don Manuel, embajador de 
Castilla en la corte imperial, combatió de consuno con 
él la validez del testamento de Doña isabd. Este hábil 
político, formado en la escuela y á la inmediación de 
Don Fernando, comprendió cuania mayor vi niaja re- 
portaria de adlierir>e al servicio de un príncipe esplén- 
dido y joven , que de peroiaaecer úel ai de su ani¡i>uo 
dueño, tildado con justicia de inseguro en sus afectos 
y desprovisto de generosidad (1)« 

Erectivamenle, aun cuando en virtud de la 1^ terce- 
ra del título quince. Partida segunda, tiene un soberano 
de Castilla el derecho de proveer por í estamento la re- 
gencia (Unanle la niinuria ó incMjíaí idad mental de su su- 
cesor , no se menciona en ella el caso de la tulela dativa, 
cuando la princesa heredera, á quien se pone en guarda, 
está casada. Puédese por lo tanio inferir naturalmente 
que el marido debe ser el administrador del reino; por- 
que esta misma ley que retiene en tutela á las reinas he- 
rederas del trono de Castilla hasta que se casen , fué in- 
dudablemente redactada con el íin de buscar un apoyo 
sólido y estable á la débil gobernación de una muger; 
asi bien como la ley novena del mulo primero déla mis- 
ma Partida, que entre los diversos modos de adquirir el 



(1) Zurtta, Anales de Aragón, 
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trono de Castilla enumera el de casarse con la reina. Y 
todavía se npoyó Felipe en otra autoridad de mucho vali« 

míenlo , cual lo era el acuerdo de las ('orles de Ar agón 
y Caslilla , habidas en I5i>2, por el cual se le reconoció 
con su mujer sucesor de los Reyes Caló! icos. 

£1 monarca de Aragón pensó combatir por medio de 
la astucia las justas preteusionea de su yerno, y. trató 
con este olijeto de obtener de su bija el consentimiento 
formal para que en] su nombre dirigiese los negocios pií- 
blicos. Al| efecto despachó secretamente aun caballero 
aragonés, llamado G)nclnl!os, el cual consiguió ver á la 
reina y obtener de ella una carta que confirmaba á Don 
Fernando la autoridad que Doña Isabel le habia querido 
confiar; pero Don Juan Blanuel descubrió esta maquina- 
don y dió conocimiento de ella á Don Felipe, que man- 
dó encerrar á Gonchillos en un calabozo , y custodiar «*í 
su esposa en sus habitaciones, con absoluta prohibición' 
de que vie^e á persona aliíima de fuera, y en particular 
á los Españoles de]su sequilo. Tan desapiadado y violen- 
to proceder no pudo menos de contiúbuir en alto gra- 
do á trastornar k poca razón de que gozaba esta infortu- 
nada princesa , desapareciendo los lucidos intervalos 
que soÜa tener. (I) 

Desespei'ado Don Fernando al saber que liabia sido 
burlada su intriga , y furioso al ver la mayor parte do 
los castellanos decididos i\ favor de su yerno, acndii) á 
una resolución estremada, cuya adopción debiera hal>er 
repugnado á su corazón paternal y á los recuerdos glo- 
riosos de su pasada vida. Queriendo desposeer á toda 



(I) Zurita, .4»«/«— Pedro Mártir, epístola 287— Mariaua. 
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eosía á hija, y ú hl posteridad de esta, de) trono do 
€u^itt^, áiéí <t9 quevo vid» » iosi olvidados dei^echos 
del» wajgmM^t hija dle su citado Enrique IV, la infeliz 
Bellpanejei. Sin acoiHis^rse qm en otro tiempo babia 

quoi'itlo (lecbirnrla b;islarda, hizóla olrecer su mano; 
poro esta i»i íik esa, retirada á la sa/on en el eonvenio do 
Sania Clara de Santíu ení, en l*orlugaÍ, rec na/.ú eí»la pro- 
posición , piiefineudo Iftejoi^ petrm^inecer traqu'üa ei^ sii 
soledaclt que QO ei^re^rset por pedio de unión tan di- 
soi;ianle, á Ipcas espera^W de grandeza, y bo^to que ha- 
biaii' sido el K^nnenlode su juvenlud 

De vanecidas por este Ia<)o su& combinaciones trató 
el i*ey de Aragón de procurarse «n potjeroso apoyo en el 
eslrangero contra m yerno t'elipe, y aprovechándose de 
sus victorij^ eu Italia ^ pidii'> al roa, de Francia |a mauu 
de Gerofiaivi , 1^ d^ Juan de Foix , conde de Etampes y 
de NarboiKi, j d¿ unot heniwa de luis XU» GonauMióes* 
íft en l9;aiiw>a, y conta)n}t(9iivoal9eaA>ní6^u&pretensío*^ 
ues sobre el reino de Ñapóles , <[ne Fernaiulo Y había ya 
conqi lis laclo. ¿Vsi puf-s e^le mon.ii t.i uo temió incurrir en 
el ridículo de llevar al aliar auna jóvea de diez y Oí'ho. 
aíiu», cu9#do éi p(M>aba de lo&cinoienla y Ir^ kxla por^ 
vengarse de sn yerno (!2). 

Cuando Felipe su¡k> la bui^ inielif encía» qu^ ijeína'- 
ba enpre Fruida y su suegro se áeaáiÁÁ endrt^ m 
^SMisaeioneft con este , que acogió boticvolamenle lai» 
proposiciones ({U(; al eíecU) se avan/at ou. Auiiquo, según 
dic e Uoi>crlsoM , Muuai pniici|>e ^Igiiuo labia timado y 



(I) Sandoval. 

(^) Pedro Bfertir Uc Anglcria, cpist. 29a y S9S.~ Mariana^ 
Zurita. 
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coneokada mas lintédosqneFernando , tenia (anta con- 

(lanza en la bueen fé de k>s otros , que siempre estaba 
pix)iito á escuchar cuanta!^ negociaciones se plaiileabíin 
para proc urar acomodaniieiilos con €*i. Es de presumir, 
sin embargo , que e» esta cúrcunslaiicia sosi^ecbase de 
la vectilml de sm yerno ; pero aparentando creer en 
BU: sinoeviead, fomad en interior el proyecto de teñera 
k» á raya, tan pronto como Tolvtese á apoderarse de) 
gobierno de Castilla. Con tales dis[>osiciones firmó en 
Sahiniaaca, á mediados de noviembre de 1505, un trata- 1505 
do f)or el cual se acordó que el poder se ejerciese con- 
juntasiente por k)6 reyes Feri^aiHlo, Juana y Felipe (i); 
pero no tardó en suscitar toda clase de obsuículos á fin 
de «pie sn yerno se viese compeUdo á permanecer en los 
Ptiises Rajos» No habiendo podido , á pesar de todo, oon*- 
seguirlo, renovó sm secretos manejo^y eon Enrique YHI 
ele Inglaterra (2), á cuyo reino *^^e hablan visto sus hijos 
obligados á airibar [x>r efecto de una violenta tempestad. 
Pero£nri(|p»e no pudo retener á D. Felipe y Dona Jua-^ 
na masque tres meses, fínaKaade» loe cuales se dieron de 
ttiieiK) á la vela, deee»bar4Kindo- en la Coruña el día 26 
deabríl de tddfi. 1506 

Tenia razón el anciano monarca en temei» In llegad» 
de sos hijos , porque al instante se vió aUuidonado por 
los castellanos , que se apresurar<ui ;í hacer la Corte y 
rendir homenaje á los jóvenes soberanos, trudóen medio 
ií su.despechas¡ reststiria con laíiieraa esfeakejamíento;' 



[1) Abarca, Anales de Aragtm — Zurita— Pedro Mártir, cpislo- 
U 293 y 294— Mariana. 

(2) Garibay—Mariaua— Zurita. 
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pero era tleinasiado general , y ereyu m is [tmidente re- 
nunciar á sus (lerechos , confirmados jh tr A tratado de 
Salainaaca. Esta decisioii no fué óbice para que accedie- 
se á tener una entrevista, que los coDS^eros de ambos 
partidos habían juzgado oportuno promover» y que al fio 
se veri6ed en Galicia entre la villa de Yanta Conejos y la 
Puebla de Sanabria; pero el numeroso y brillante séquito 
de Felipe I, comparado con el modesto acompañaui i ta- 
to de D. Fernando, humilló el amor propio de este, que 
des()ues de una breve y bario fría cxinferencia se volvió 
á Valladolid , donde aguardó todavia algún tiempo antes 
de poder decidirse á abandonar el campo y sus pro- 
yectos. 

En completo desacuerdo ambos soberanos , el am- 
bicioso Felipe, siempre aconsejado por D. Juan Manuel 
á quien era deudor del buen éxito de sus empresas, tra- 
tó de bacer declarar la interdicción de la reina. G>q es- 
te fin convocó las córtes para Benavente primero, y en 
Mudentes después; pero los Castelbinos, que acababan 
de dar una prueba de su adhesión á las leyes fundamen- 
tales , defendiéndolas contra D. Fernando y en favor del 
rey Felipe , las sostuvieron también contra este último 
con la misma energía y tenacidad. A pesar de las insi- 
nuaciones de D, Juan Manuel, que había conseguido ga- 
nar muchos miembros de la asamblea , la mayoría no 
quiso acceder á la deposición de Doña Juana, oonsid^ 
rando esta medida altamente depresiva al trono y á la 
sangre de su reyes (1). El gefe de esta noble y peligro- 
sa oposición, que li mníó en las córtes , iué D. Pedro íx)- 



(3) ZuriU, AñiUi de Ara^oii— \lcoccr, Hiítom de las Comu- 
niMes. 
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pes de Padilla (t) , diputado por Toledo, digno campeón 
y apuesto caballero, que no podía sufrir el mas peque- 
ño afaque á la mageslad del trono ) á los sagrados do- 
reclios (]p la nación. 

Fueron pue^ reconocidos ambos esposos por sobe- 
ranos de Castilla, y su hijo mayor, D. Carlos, por prín- 
cipe de Asturias. Perdida eotonces por D. Femando la 
esperanza de recuperar la autoridad, se decidida aban^ 
donar el reino, acompañado de unos pocos caballeros, 
entre los que se hallaba el duque de Alba (2) , quienes 
le siguieron haslala frontera de su reino de Aragón. En 
él se resignó a esperar que nuevos acontecimientos le 
llamasen tal vez al puesto, que se liabia visto obligado 
á abandonar (5), y por fortuna no tardó en presentar- 
se esta ocasión. 



( I ) VásUgo de OQa de las mas ilustres casas de Toledo, que con- 
taba entra sus ascendieoles á tres grandes maestres de Calatrava y 
nnode Santiago, y estaba enlazada con las mas poderosas familias 
de Castilla {francisco de Bada, Crónica las trss ordenes miU~ 

tares. ) 

(S) Federico de Toledo, duque de Alba, era el primogénito de 

la casa de los Toledos, una de las mas considerables de España; la 
cual irradiaba de tremando Alvarez, alcalde mayor de Toledo afines 
del siglo trece, y padre de García Alvarez de Toledo, n^ran maestre 
de Santiago en ' El padre de Federico fnc ti primer duque 
de Alba por L ía '¡a otorgada por Enrique de Trastamara rey de 
Castilla, (]uv r I !i:¡o ea ducado á su favor en U69 la villa de Alba 
de 'i orme.s ^Vmhoíí. ) 

(3) Cuenta Alcocer, historiador contemporáneo, que rendido 
de fatiga y caloi el rey Fernando halló por fin una fuente, cerca de 
la cual le ofreció un pastor de beber en una copa de niadcra; el mo- 
narca se santiguó y lodo constérna lo sacó del pecho un escrito que 
enseñó al conde de Aii>a^ quien tumhieu manifestó el mayor asom- 
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Muy l^os estuvo Fdi[ie 4e oori^esponder Á loft vo- 
tos de sus siibditos, lo cual es una prueba mas ée los 
inoonveDientes que llevan consigo las kyes de simsioii 
que llaman al trono una dinastía estlranfera. Si las cíT' 

cunsiaiK ¡as hacen á veces ¡ndis})ensab)e esla medida, 
como €11 esla época, porque no habia desceiulencia mas- 
culina de la casa re;d de Casiilla , es en verdad l>ien 
triste \er subsistente una Constitución, que eii |jerjuicio 
del país iBultiplicsi las ocasiones de evidenciar (este de- 
fecto legal, qne causa lan funestios resultados (I). 

El nuevo rey se dej(> gobernar enieramenle por »su^ 
compatriotas FIamencx)s y Alemanes, que le habiali 
acoan>ariado á l'^spana, y distribuyóles los eníi|)leos con 
grave perjuicio de ios Caslellanos, que no pudiei on me- 
nos de resentirse por tan marcada prefer^K3Ía. £sta 
justa indignación habría sin duda ocasionado un con- 
flicto fatal, si el cielo no hubiese librado al reino de un 
príncipe tan poco apto para gobernarle. Retirado don 
Felibe en Burgos , donde se entregaba á todas las se- 
ducciones de su corle, halló la muerte en medio á sus 
líiOC lúbricos placeres, la noche del 5a de setiembre de I50G 
Á la temprana edad de veintiocbo años. Apenas habia 
dejado de ecsistir, cuando su favorito D. hmn Manuel 



1)10 ul leerle: era una predkioa de lo que le- eiUlm snoedietuio en 
aijuei momento, hech& antes ds la Uegjida de sus 

(1) Repelimos ahora lo que en otro lugar hemos ya <üeh<i: & 
mas de estar alej.ido ea el día el peligro de una dominación estran- 
gera por la letra de nuestra GonsititacioB, sSempr^ se viene k reee- 
nocer la necesidad y joMicia de que k Mía de hijoa varonei sean 
llamadas ála sucesión del trono las h^aa del último rey. 
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li^imendPila ju^Mi aH^tmion de la oqlera de los GiMte^ 
llanas, se ausentó misíieiriosaniente á Flanaes. \ 

La inesperada muerte de Felipe el Hermoso aca-^ 
hó de perturbar la razón de Doña Juana, demasiado 
ejyisperada ya por los celos , á que el desamor de su 
^po^ no había cessido de dar continuo pábulo. Para 
4Ía Já.péí^ijAla de este 'equivalía :á dejar de existir; 
lúngnPirlaafipJa.WAyai 9I mundo, y en su cariñoso eo- 
niiou no, bibia cabida para otro, intoQ^ que el jie su 
malogrado amor. No era de estrañar por lo tanto 
que, como la crisálida en su capullo, se relirase al 
castillo, de Toríiesillas , el reino de. León, para 
ífar libre curso á sus imas y cumplido desahogo 
á su dolor. Desde que ocurrió la catástrofe no qui^ 
«o .separarse un. nioiiiepto. del cuerpo ^de. su esposo, 
:qilQ Jm«o ,en¡>bfilsiimy y colocar en una cámara coa* 
ligua-i )a .suya.en. un'magqífico cataíídco; porqú^. 
confiada en la certeza, del he^ho que Iiad>ia leído-res^ 
pecto á un rey. quQ había resucitado doce años des- 
pués de su muerte » aguai^daba cada día ver alzarse 
Á su bien amado. del mortuorio lecho, donde yacía 
inerte y sin vida (1), á íueneaj de^ lágrimas y ,or^iy»* 
pes dirigidas al eo^píreo. ' ¡ , 

.iRara qolmo de su desventura hallábase la infeliz 
«n cinta , y conservando en media á su eslmvío para 
con el cadáver, de su esposo los mismos celos que la 
habían atormentado durantes» vida, se opuso tenaz- 
menU3 á dejar entrar en sus habitaciones á toda mu- 
ger estraúa á su servicio. Próxima ya al alunibra- 
uiiento« ni aun consintió la pr^tase auxilio una eo* 

<I) Pedro Má«(yr/epi8t 5i8,.5SMk,x,328 y m. \ ''T'^''^^ ' 
Tomo l ' 



inatli c, á pesar de que se es( (jgiu la iiias anciana enlre 
las del oücio, y asistida tan solo de las damas dio á 
luz ú la princesa Catalina , que iué con el tiempo 
lesposa de Juan 111 , rejf de Portugal (1). V 

Goriseciteocis imicésiiria déla insegura aáminiÉM- 
^¡on d<» -tilia tiñúsí tím ocupada de tm peinres qtie 
de-Ios negoídos del 'Estado, no fardarón en sobreve- 
nir graves desórdenes en lodo el reino., Las Corles 
en su vista determinaron confiar á mas hábiles ma- 
nos las ri(?ndns del gobierno, si bien conservando á 
su soberana las insignias aparentes de la dignidad 
^teáí. Don Gárlos , ptíncipe de Asturias, tenia á la 
sazón 'sólo seiá a6ds , y era 'por lo tanto predso nom-> 
brfat* uü iregenle. 

Hablante apresurado etí toda ffandes , como po- 
sesiones hereilitarias del rey Telipe , á reconocer 
por tutor del príncipe Carlos al monarca francés 
Luis Xil , y este soberano confirmó la elección he- 
cha por Felipe el Hentfpsó de Guillermo de Croy {%), 
íseñor de'Chievrés , para ayó director d^ jdv^en 
^«rehidiiqiife; y. de Ádríano de Ufrecht pam su pre- 
ceptor , cuyo cargo abHÓ Á este prelado la -senda 
de las mas altas dignidades eclesiásticas, de que 
su oscuro nacimiento le tenia antes bien distan- 
te (3). Al conferir á Luis XII ^a tutela , ios esla- 



(1) Había este (iríncipe heredado los Países Bajos en 1482 por 
itiuerle de su ihadie Mana de Boigoña, liqá úoiea del c^bre Car- 
los el Temfírario. 

(2) Vastago de una antigua casa , cuyo nombre proviene del 
pueblo de Croy, en Picardía; murió en lo21 siendo duque de Soiia 
y caballero del Toisón fie Oro , á la edad de (>3 años. 

(5) De Bellay, ^H/mortat.— Presidente Henaull. 
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des de no bkái^roii ini^,qife au|)pUc 

tea ÍRtencíones manifeatedag poir el difn^tp^ laoywa^ 
icomo 1» hace obsenrao d pvesidante Henaidjt^^n ^ 

siguiente pasage: «Causará sin duda sorpresa ver al 
r^y de Francia nombrado tutor del príncipe D. Car- 
los , y mas aun que Luis XII aceptase el cargo ; pero 
ú Felipe el Hernioso, qm le b^bi4 i^'o^ssadi»^ üwj^et 
un afecto partí^lap*. creyó cooiprame^ aaí nm 31 
«as al moB4^ firasciés «. iMieiendo iip ljl|)9ia^iei|t^ 
i ail Mier y oabidUeroádad ; ealepQrsmKii^,ali%T 
imitarse de In tutela, se libraba de toda inquie^d ei^ 
los Países Bajos y se consütuia en disposición de 
obrar activamente en la Italia.» 

Aun cuando hs leyes de Partida determinaban e\ 
IQodo de proveer á la regencia del reina » estaca^? 
tioii dio margen á funestas escisiq^ag y |«Yi|eltas eA 
Castilla» «Este añot dice Alcocer, cajfefoq apím ^ 
infomip^ España tres desobdoras plaps, e) ham- 
bre , la guerra y la peste. La fanega de trigo costá- 
is dos ducados de oro , moriaii cada tila ochocien- 
tas personas» y iM^a ímqU^ if^ce^aato en to4si 
Castilla. 

El laooBOcido talento de D. Femando ^ el baber 
sido esposo de te reina Doña Isabel, que le faabia 
nombrado regente en sn testamento* eleoeioa á que 

fallecimiento de Felipe daba eptera l^alidad, y en 

lili , su cualidad de padre de Doña Juana le daban 
incontestable derecho á la regencia, á tenor de la ley 
de Partida ; pero la mayoría de las Cortes , y sobre 
lodo la mayor parte de los nobles» temian el resen- 
timiento del rey de Aragón , á causa de la violenta 
oposición que en otro tiempo habían hecho á sos 
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^nlonces infundadas pretensiones , mostrándose por 
\o lanío iavorabies á los proyectos del emperador Ma- 
ximiliana, abuelo paterno del infante D. Carlos. 
' RetíriMla D. Joan Manuel á la corte del nionaréa 
aoMriaco dimeiitalNi las miras de este sobre Caátf*' 
)la , y mo^ó jpor una desmesurada ambidón; í^osfé^ 
fita entoiice» «i |irÍBd)[>io -totalmente opoésto al qui^ 
había defendido en favor de Felipe el Hernioso con- 
tra D. r ornando. ('oin})atia |nie«i el prece})(<» de las 
leyes fundanionlalt"; 'i*^ (.astilla , por ' '^v-í integridad 
tanto luchó en dicha época, y le servian de agentes en 
la Península, el manjués de Villena y ei conde de Be- 
nádente; pero sus inmorales ^ arléiros maiMíjbát&¿- 
ron bóriados ffar ii» liómbm.dé taleiib; prabosit y 
sineeraménfe adic^ á-k» intereses de ISutliilá', él 
tiuque de Alba y el célebre Jiménez de Cisnéros, ar- 
zobispo de Toledo (1). 

A su voz recordó la nación su amor hereditario ha- 
da las instituciones, amcir que debia hacer callarla 
TOS de lodos kis meiitimiams particii^^ y rey 
Femando fnédeniievó adamadoyiwiiiocidon^^ 
M reino (2). Por esla yes pnede decirse con seriad 
que esla clecdon filé produílo del toIo general. Ha- 



<, ... . . i .• ... . , ■ - 

Xi) Hijo de Alfonso Jiménez de Gisneros |n>emilar ea b jo- 

rbdicdon de Torrebigimá , en GasúUa h Vie}a, en co^ y3íi-b»^ 

eióel adede HkSé^ EJLmqpm/liBAMtío h reiiM Isabel sopo des^ 

4» lyego cofflpcieoder cuánto prometM aquel bombre ilustre : á esta 

señofi deÍMÓ el pnocipio de alto favor, y á sus grandes talen-» 

los, á $11 ilustrada piedad . la justa celebridad de su nombre. 

(Ti HitlPria del CardsmtU Jimmti, por E. Ilechier. — Marsol- 

Tter y Alvar G\>mc2. 



Digitized by Google 



— lia— ^ 

llábast á la sa¿bn D. l^^riiándo atisenle de España : pa- 
cos (lias íihte^dé 6cuí*Hr U muerte D. Felipe había 
^rlido precit)itadaineüte á Náfibl^ cdti el objeio <ld 
vigilar pbr sí Misnió la ^ridaina d6 Goiii^dlo de Cór- 
dóVa; t^bl^é 16^ set-viicit^s dél Gran Cápitail , porlú 
misnld <iue léráh dé áltá ittlpOHadéiái hli^Íftii«UMh*' 
db Idól béldiM ííndliail» liAMItf 4j|li« 

Ét h ^Ac^ ádhé6ldta\ Ai li ttdr^iMidii teílhlid 
ilUs^ cáudiflo hátyiaii póáido disS|^os (1 ] . • 
Hallándose ya len el territorio de Genova» füé ciiati» 
dó Fertñíándo supo f^no su yerno habia fallecido; pero 
estaba tan "préortipado f<Sr la conducta del virey de 
Ñapóles, (pié ítO qxñüo ili^emímpir su i4i^í^a actt» 
d!r á liííter Vtfer ísés diérécbds á la regencia. TM veis 
éHtiOtí^ ínítMaió 'en 'lA '«tflMkadft Müúíitíñ "dé 4«« 
féAálíds á'^iMiMUftíes pára mMt UfíMlíUtB& 
9evi{'j^lítí^ del» 

Alemania , y quizás descansarla también en los es- 
fiiérzos y talento de su leal 'ministró el úráobíápo de 
TÓledó: 'lo rierto es (jiio no se ehgañó. 

Cisneros, á pesar de lOs motivos de queja qUé te- 
ttia 'óóntra D. 'Férnáiido, qü^ en vida de sü esposa 
negó á eobdebir cdós dél gittlt frror qiié'^^^ cóh 

cdh la miKs dMipleta ábhegadon ite ég^^ím^prno- 



■ i 



, (I) Goniab de Gdrdovi do pudo cUsliiiir la» sospecbarde daa 
Femudo: á penr de ^ etie fruiápe ningpma ^eba tenia de su 
dedaaltad. v á oenr ttmhktn de su nombn v latente, el &ea Clawtin 

tuvo el dolor de que se rehusasen sus servicios, muriendo en »i retiro 
de Granada el 2 de diciembre de 1515, á la edad de' Mlebia y dos 
años, sumido en el mayo^ déseonsuélo. 



nales- atUe el kierá éd JBtfado. Secundado en soí 
eoMcaencia |or ú monarea de Aragón, q|iie deadA 
Italia coadyuvsdMi la persuasiTa y hábil política da si^ 

ministro escribiendo á los gefes del partído centrar 
rio cartas llenas de seductoras promesas , consiguió 
que á la vuelta de D. Fernando se hallasen concilia- 
doa todos los partidos « y dispuestos ¿ su favor sus 
mas íoflkiyentes y poderosos adversarios. De qsto 
modo fué sin dificitod nombrado regente ba^tA qfio 
su nieto Cárlos llegase á la mayor edad (1); m 
, G)nsecuente el anciano monarca á la prometido» 
se mostró prudente y contemporizador en tanto gra- 
do, que aquietó los ánimos de aquellos que mas pre- 
dispuestos estaban contra él. Con este motivo un ( ou- 
cienzudo historiador (2) observa,Qoa nuicba razón que 
FernandOi á pesar de lo celoso que era de su poder 
y de la ^vidiaque le inspiraban losalios bechosy ta 
preponderancia de los Geonalos de Gdrdovat los Cakr 
tobál Colon y los Cisneros , porque ansisdn distinguir* 
se mas que nadie y ser en todo omnipotente, supo sin 
embargo distinguir á estos grandes hombres y utilizar 
sus servicios, porque prefería el bien del Estado á 
SUS. particulares sentimientos. Por su energía supo 
hacerse respetar en todas partes, y subyugó de grado 
ó por fuerza á cuantos osaron manifestar alguna opo* 
sicion á las disposiciones favorables i las prerogati- 
vas reales, que durante su reinado con Doña Isabel se 
habian llegado á promulgar; y entre otros hechos 



(1) Zurita. 

(2) £1 padre Orleans, eserílor íraDcés* 
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lo'patentiwinilas ocurrenciaB de Córdoba, S^ovia y 
Niebla. 

Siendo alcalde 'ma^r de Córdoba el •marqués de 
(IJ, jSireii dolado de vii taleDto mperior y de 
todas tos ventajas «que pueden dar d nacimiento y 

la riqueza, quiso continuar ejerciendo este cargo en 
contravención al Real decreto que en 1480 habian 
publicado los reyes Católicos, y por el cual se quitaba 
á la nobleza y las ciudades el derecho de administrar 
por sí justicia, confiriéndole esclosrvamente á los 
presentantes del rey bajo el nombre de oorregidores» 
liipenas tuvo noticia D. Femando de esta resistencia, 
«nprió a' Córdoba , al aloalde de casa y corte Herrera, 
])roYÍsLü de poderes ilimitados para hacer cumplir el 
decreto de 1480 y desposeer al marqués de Priego. 
Pero este, lejos de someterse, encerró á Herrera en 
el alcázar de Montilla. Al recibir el regente esta no- 
ticia se dír^fió precipitadamente á Andalucía, y el -7 
desetiembre de 1509 se presentó de improvisodetonle 1508 
deCórdóba. Asombrados los habitantes de la dudad no 
le hicieron resistencia, y el marqués de Friego, aban- 
donado de sus amigos, fué conducido ante D. Fer- 
nando, pero lejos de descargar sobre él -todo su rigor, 
se contentó con desterrarle de Andalucía, habiendo 
consideración á los servicios prestados por la casa 
de Priego, porque temió exasperar demasiado á los 
nobles y á los ayuntamientos de las ciudades si im- 
ponía un castigo severo á aquel jóven valeroso, cuyo 



(i) D. Pedro Fernandez de Górdova, hijo de D. Alonso de Cór- 
dova , señor de Priego y Aguilar, sobrino del GraaCaj^um (Imboíf. 
— Pere* de tiila). 
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MUo eUrUwlMi m hAm MimííAn rnii hIwImim 
immimdades. Se cólera recayó sñi eooiideniciQfi al^ 

gUíia sobre 1I06 agentes secretos que habían aprisio- 
nado al alcalde Harrura; y confiscados los bienes de 
todfís ellos, mandó cortar el dedo pulfi^r déla mano 
f^redia.al escrikmo que hsám autorizado la ó^^^ 
de^tMcarcelaiMiilOt .y ^ «IMcsiv. deli P iHijto fmge 

D. - Juan Manuel , serríiidió i la laanqfuesa de Moya. 

Nueva ania/una, esia ilustre .seiBOf?a,. oundneia poi'>í 
aaisma sus soldados ai ajjaUo, y el rey -de Aragón ^^yo 
■Jiterés se aunaba esCa vez al reconocimienlo ♦ conce- 
ákótá kliecÓMavuirque^a;'^ gc4)ieriia del alcázar de 
iSegoviav quila pertenecb)pQr.itoi;ed^ 
.r£ii finy «i:ca«tíga €j<eiii^^q|i^iMipiso'á Ja q 

tlhi,ifatiiaii4oiBttd(t»partidcpt w habitauie^ ppr suseñpr 
D.l Enrique- de' Gusman, duque, de Me^ii^si^pnia, 
que se había refugiado en Poi (ugal p^ra librarse de 
las persecuciones D. Femando; y cpino se atre- 
vieron á cerrar ias pqerlas de la ciudaci á los enúsa- 



. SndotiWliiriiiia.-rrAfairea. 

'(3) Harto tajusto Du^nwl al tntar de este célebre vizcaíno, 
llegá á poner eri duda sus talentos tnílilaies; pero el testimonio eon- 
-lorteiie «edds los hbtoriadoree le preaenla eomo el primer ingenien» 
lie su tiempo é ieveotor de las minas, que perfeceioiió lonMUíido por 
medio de ellas el castUlo de Oeuf. Simple marinero et su priiiópio 
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con fuerzas considmibles para reducirla, el cual con- 
siguió apoderarse de ella por asalto. Teatro entonces 
Mebia de la cólera del vencedor, los hombres fueron 
torturados, violadas las mugeres, y azotados públi- 
camente y desj^ues ahorcados los individuos de ayun- 
tamiento (1)« 

0. Femando deseaba sin embargo eriiar la repe^ 
ticlon de estas desagradables escenas , y con tal ob^ 
jelo inclinó hiObilmente á su hija Juana á pasar al 
castillo de Tordesillas, cuyo retiro era muy de su 
agrado^ para quitar asi en lo futuro todo pretesto á 
los revoltosos, y confió su custodia al marqués deDe- 
nia(2)qiie le era enteramente adicto (3). 

Una vez asegurado D.. Femando de la sumisión de 
80$ reinos de Aragón y Castilla, se decidió á oonti* 
nuar en (á esterior sus planes de engrandecimiento» 
y entró con este fin en la famosa liga de Cambray con 
el Papa Julio 11, el rey de Francia y el emperador 
Maximiliano. Mientras él se ocupaba en cimentar esta 



y guerrillero después, sus señalados servicios le proporcionaron di- 
ploma de nobleza que le otorgó el rey de Castül.i con el título de con- 
de de Albelto. Mas adelante, sin emlargo, luaiú partido con los 
franceses, a cuyo servicio se distinguió en muchas ocasiones, y mas 
penicularmente en la batalla de Harígnan , cayendo después en po> 
te da los Españoles que se eonteatavon eán eonfinariei I «n dea** 
tieno« ... , [ [NHti éiitimM^r). . 

(1) SMov«l.--Pedio lUr^.^Zikfiiga. ; < 

(2) Diego Gemas Sandoval y Roxas obmvo en 1484 por recom- 
pensa de slis'^fyieios qualTeniandb el Católieo erigíase én'Míitqiie- 
sadey le otorgase la ciudad de Denia, plaza fuerte del reino de 
Valencia. 

(3) Gaiibay.— Pedro Martyr de Angleria. 
Tomo i. 23 



—178— 

famosa coalición contra la repúMica de Venecia, Cis- 
ñeros, que acababa de ser promovido á la dignidad 
cardenalicia , le secundaba eQcazmente imprimiendo 
al genio guerrero de los Castellanos una dirección tan 
útil al pais, como á la propagación de la fé crístíami; 

Sin pedir subsidios de clase algnna á la nadon; 
empleó el generoso prelado las ¡Dmeosa» rentas de su 
arsobispado en levantar un ejército de dies mil hom* 
bres de infantería y cuatro mil caballos para empren- 
der en Africa la conquista de Oran , refugio común 
de los aventureros y piratas moros que desolaban 
las costas de España. Creado y concebido por él solo 
el plan de la espedicíon , llevóla á cabo por sí mis- 
1509 mo en todo el año de 1509, conduciendo personal'- 
m^te su ejército á Africa. Jt/ÍU despl^ tan cum- 
plidos talentos milttares y un yaior de todo punto 

estraño en un religioso , que bien pronto cunsi^^ui(5 
enclavar el estandarte de la cruz en los muros de la 
ciudad infiel. Tomó el cardenal pensión de estaim- 
porfantísima plaza en nombre de D. Femando, y 
después de haber puesto guarnición en ella, volvió 
modestamente á Toledo para ocuparse del bien de su 
diócesis y de su pais , sin enorgullecerse ni preva- 
lccei*se meritoriamente de su gloriosa espedicíon (i). 

Durante este ticm|)o j)rosegula el regente la no in- 
terrumpida serie de sus triunfos en Italia; i>ero tan 
pronto como obtuvo la restitución de las plazas de 
la Pulla,. empezó á busr:ir pretestos para separarse 
de la liga , y medios de perjudicar secretamente á sus 



(1) Muriauu. — Gómez. 
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süiado3 los Fnmóeses, cuya estancia en Italia se pro- 

' longaba demasiado para su gusto. Los Venecianos 
ú fuerza de astucia consiguieron por su parte, no solo 
disolver la liga de Cambray, si que ijunbien enemis- 
tar á los gobiernos que la componían ; y constituido 
ya D. Fernando enemigo declarado del rey de Fran- 
cia, dio orden a Pedro Navarro para no dejar las 
armaB de la ulano mientras no hubiese espulsado á 
los Franceses de toda Italia. 

La ejecadon de este precepto no era, sin embar^ 
i$o , cosa fácil ; tenían los Franceses por geíc á uii 
héroe que parecía eátar destinado á dar inmarcesi- 
ble y seguro lauro á su pais. Era el joven Gastón de 
Foi&, duipie de Nemours (i) , sobrino de JLuis XIl 
por su madre 'Haría, y hermano de Germana de 
Foix> nuera esposa de Femando de Aragón. Seciíu- 
dada este caudillo por 'el miariscal de Trivuke y el 
caballero Bayard, hizo levantar á los Españoles el 
sitio de Bolonia , acudió en seguida al socorro de 
Brescia que arrancó del poder veneciano , y prosi- 
guiendo sus triuiiios con la furia francesa ^ como se 
decía entonces, cayó de improviso sobre la ciudad de 
Rávena. El ejército veneciano-español, á las órdenes 
de D. Raimundo de Cardona, virey de Ñapóles, y de 
B. Pedro Navarro, presentó la batalla á los Fran- 
ceses el 11 de abril de 1512, y fué completamente ha- 1512 
tído y dispersado; pero esta victoria costó mas cara 
.4 los vencedores que una derrota, porque arrastra- 



(1) Habíale ndo olorimdo este ducado, meante por falleGiniíen* 
lo del últino Annagaae» que pereció en la batalla de Geríftola en 
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io Nemours por m wedot en el oonbMe, ttacó d jl« 
ttü de k acdoii un onerpo de Españole» que- se re^ 
tiraba en buen orden , y victíma de sn arrojo cayó 
herido mortalmeule, pereciendo á la edad de veinte 
y Lies años. 

Esta pérdida y Ja deieccion de Maximiliano de Aus- 
tria, que le sucedió , prodajeion el mayor desaUeiH 
lo en el ^¡ército íranoés y reanimó al miisnio liem* 
po las esperanzas de los confederados* qne amdliÉ- 
dos por los Mm forzaron sd mariscal de la Pali- 
ce (1) y á Luis de la Tremoille (2) á evacuar el Mi- 
lanesado. La ambición de D. Femando se acreda 
mas y mas con su venturosa suerte. Hacía largo 
tiempo que ansiaba obtener la posesión de la Navar* 
ra, y parecióle era esta la mejor ocasión de estén- - 
der in autoridad desde ios Pbrineos hasta el mar afri* 
cano, antiguos límites de la mcmarquía goda, que Es* 
pana lia conservado constantemente después. 

La alianza contraida por Juan Albret (que había 
subido al trono de Navarra por su casamiento con 
Catalina , última beredera de Gastón de ¥oix , conde 
de Evreux, soberano de este reino) con el rey de 
Francia, le sbrvió de pretesto para flerar á efecta sus 
planes ; díó en sn consecnenda órden al dnqne de 



(1) Jacobo II de Chabaunes, señor de la Palice , de uua ilustre 
casa del Borbonesado, y uno de los mas grandes capitanes de su liem- 
po , pereció en la batalla de Pavía en 15SB. 

(2) Gélebn por la victoria que ganó en Saint-Aidñn du Gomier 
en 1488 al duque de Oileans, después Iiois Xn , al que hiro prisio- 
nero ; por la de Ibrignan^ á que eoniribuyó en gran parte , y por 
otras hazañas en Italia. Füé maerlo en la batalla de Pavía. 
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Nágera (i) \mra invadir la Navarra Alta , al frente de 
un aguerrido ejército, y este general estableció in- 
mediatamente el bloqueo de la capital (2)» casi in- 
expugnable por su posición, pero que al fln se rin- 
dió al rigor del hambre (3). OUigMio Juan de Ai- 1512 
brel á rclirarae al otro lado de los Pirineos» implo- 
ró el eocorro de la Flranda ; pero esta' potencia, que 
á la sazón tenia que defenderse contra multitud de 
enemigos, no pudo suministrarle mas que un débil 
auxilio. El mariscal de la Palice apoyó el alarde del 
rey de Navarra sobre Pamplona; pero esta empresa 
fué completamente desconcertada por la habilidad 
del daque de Alba» qne «Migó á Jiian de Albret á 
reiiranie de noevo. En esta ocasión ftié cuando Ca- 
talina de Fbix, doloFOsamente afectada por la pér* 
dida de sus dominios hereditarios, no pudo menos de 
esclamar al volver á ver á su fugitivo esposo: «D. Juan 
si yo hubiese nacido hombre y vos mujer, no ha- 
bríamos perdido la Navarra (4).» 



(1) Pedro Hamique de Lan di>tuvo de los reyes Católicos, que 
en premio i sus servicios se crease en Í4d2 el ducado de Nágen^ 
que con la villa le fué otorgado. 

(2) Pamplona. 

(5) Tomóse la plaza el dia 2^ de julio de 1312, y rindiéndose á 
seguida todas las deiuas^ en cioco días se halló D. Fernando dueño 
de loda la Navarra. (iV. del T.) 

(4) El Papa iulio II secundó á D. Fernando , ó It^ |trf'v¡nn en 
esta empresa por la bula que publicó en 1512 en el cuiicilio de Le- 
tran, bajo protesto de que Juan de Albret era aliado de Luis XII y 
foutor del concilio de Pisa. Dícesw que (birlos V y Felipe 11 so hijo, 
recomendaron al morir á sus herederos la restitución de la Navarra. 
Pero lo cierto es que a pesar de la bula de Julio il, ei Papa Pío IV 
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pero en medfo de attgtoik y i— 1— <teá petnli*-' 
lió U ProvidftníeHi qae d Ticloriim Fenuoido lae» 
autor de 80 maerte. Sa aegmidm esposa, CnrmiiMi de 
Foix, de quien estaba perdidamente enamorado, ha- 

bia colmado süs volos dándole un hijo; pero la muer- 
te se le arrebató á pocos días de haber nacido. Pare- 
cía natural que todo su cariño se reconcentrase des- 
de este momento en D. Carlos , que era el primogé«* 
nito de sa luía dona Jiiaiia« y que en él cifrase lodas 
las esperanzas para el porvenir; pero dencjoao pea- 
sammto de que á la mayoría del jÓTen principe ae- 
ría preciso entregarle parte de los estados,* que á eos- 
la de tan ímprobos trabajos y constancia habia con- 
seguido engrandecer y hacer prosperar, le hizo con- 
cebir contra su nieto la misma aversión que en otro 
tiempo sintió hacia su yerno Felipe el Hermoso. Des- 
de entonces la idea que dominó sobre todas en su 
mente» el oliielo constante de todos sos esftienEos, no 
fué ya el aumentar sn domtnadont sino el olMener 
un hijo varón, que con arreglo á la ley agnaticiade 
sucesión al trono de Aragón, privaría al heredero dé 
su hija Juana de las coronas de Aragón , Sicilia y 
Ñapóles. 

Juzgúese, pues, hasti qué eslreino obcecaba esie 
sentimiento á D. Fernando , toda vez. que en el 
ocaso de su vida le conducía á querer desmem- 



recibió eu 1561 juramento de obediencia de Antonio de Borhon , en 
calidad de rey de Navarra, por derecho de su mujer Juana de Ai- 
brel , nieta dfl Jij;iti aquí mencionado (Bd^^nel — Presidente He- 
nauli. — Favu), Jiitiaria 4é Nwarra^Uorel, AnaU* de Nmana.) 



— Í83— 

brar bor sí mismo ios reinos de España* cuya rea» 
nion había sido el oljeto príncipaL de su ambición, 
y teniá que ser« á su pesar, prenda segura de m- 
marcestble gloria pam su. reinado, de prosperidad 
y grandéka para sus sucesores. Pero esta mezquina 
pasión adelantó el término de su vida ; porque ha- 
biendo recurrido, en su anhelo de tener hijos, á 
perniciosos medios y nocivos brevajes, en vez de 
obtener por su virtud la virilidad que la vejez des- 
truyera , aniquilaron su constitución y enervaron sus 
fuerzas, atacando á las fuentes de la vida harto tra- 
bajadas en él por los años y las fatigas (1). Sin em- 
bargo, al borde ya del sepulcro, tomó en él nuevo 
incrementó la convicción de lo imperiosa que era la 
necesidad de estender y fortificar el poder real; 
necesidad de que ningún soberano habia estado 
mas penetrado que él , y esta opinión le hizo re- 
nunciar á sqs Intenciones desfovorables hacia Don 
Garlos. 

D. Fmnando tenia hecho un testamento en el que 
repartía sus Estados entre sus nietos Carlos y Fer- 
nando , á pesar de que un simple acto testamenta- 
rio no podia anular lo decidido por las Córtrs de 
Castilla y Aragón, que como antes hemos reierido, 
haluan reconocido heredero de ambas coronas á Fe- 
lipe el Hermoso y su posteridad por orden de primo- 
genitura. Sus consejeros mas íntimos, Carvajal, Za- 
pata y Vargas, le hicieron desistir de esta medida im- 
polílica é inconstilucioaal , que hubiera promovido 



(i) Zurita.— Argeii8ola.-»Pedro Martyr» epist. 53i. 
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unsi gnemi mú, y en m emmoMuá^ otorgó olio 
testanento en d que institoyó ú vahase D. Gárkm 

por su sucesor , no dejando á 1). Fernando mas (jue 
un corto palrimouio compuesto Je cincuenta mil du- 
cados sobre las rentas Jel reino de Nápoles, y una 
pensión de treinta mil llorínes á su viuda Germana de 
Foix (i). Pocas lloras después de haber firmada so 
1516 postrimera voluntad, murió D. Fernando V en ana 
posada de la villa de MadrigalqoSt camino de Sevi* 
Da, d 23 de enero de 1516* á la edad de sesenta y 
cuatro años. Su coerpo fué sefialtado en Granada al 
lado del de la reina Isabel , en la capilla que ambos 
habian hecho construir f2). 

El padre Orleans ha dicho, al hablar de Fernan- 
do Y« que este principe por la mezcla misma de 
.grandes virtudes y vicios qne en él descollaba* oon- 
signió ser uno de los mas grandes reyes de qne la 
hisloría hace mención. Sin participar complétame»* 
te de esta opinión , diremos por nuestra parte oon 
imparcialidad, que este monarca fué el político mas 
consumado y afortunado de su siglo, y que por su 
habilidad en saber es( oger con acierto sus capitanes 
y ministros» enriqueció á la España con uno de los 
mas gloriosos reinados que en ella ha habido (3). Aun 



(1) Esta princesa se casó en i519 coa el marqués de Branden- 
burgo, y de lereecMnmpeiu tm Fernando da Aragón , duque de 
Calabrie. Murió es Valeaeia el 16 de oembie de 1538. 

(2) Mariana.— Zaril».— Pedro Martyr , ep. 565. 

(5) Aunque no mal apreciado el Católico D. Femando por Du. 

Hamel, cumple á nuestro deber de concienzudos historiadores rec> 
lificar at|^oa hechos sentados por el autor. El monarca de Ara^ 
gon en su testamento nombró á su hija Doña Juana per kmémt 
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«1 qoe le -sucedió inmediatamente no es bastante á 

^eclipsarle, á pesar del majcsluoso brillo y renombre 



úe todos siJ« Rifados, y atenflienrlo á su incapacidad , gobernador 
•del reino, mi en iras «ella viviera, y heredero después, á su niolo 
1). Garlos de Ausiria: como este era aun meri M Je edad, encargó 
la regencia de Castilla al cardenal Jiménez de Cisneros y al arzo- 
bispo de Zaragoza k de Aragón, hasta que el piwcipe cumplie- 
se veinte años. 

líabil gobernador, profundo político y esforzado guerrero, Don 
Fernando tenia el grave defecto de olvidar con harta prontitud los 
Mrvíeios que se Je hacían , correspondiettdo á ellos con marcada 
iogiatíiad y basta con injuiioaaa sospechas > como saeadid con 
Oonialo de Górdova y Colon. Su desconfianza rayaba en la exage- 
ración: era allÍTO, susfiieaE y duro; poco fiel observador de la fé 
«mpeiiada ; pero grande y magnánimo cual ninguno, á él se debió 
U unidad y fortaleaa déla monarqabi y gran parte de Ugloria que 
á una coa su primen esposa» la oscelsa bsbel, procoift para el 
|iei8. 

El desfavorable aspecto bajo el que está presentada la conquista 
<le Navarra , á pesar del poder de la Francia, exige también al- 
gunas palabras , siquiera no sea esto asunto para tratado somera y 
ligcnimentí' f^\) una nota. Como soberano de Castilla 1). Fernando 
lenia un (iereclio muy valedero á reclamar los estados de Navarra, 
y por oso al apoderarse de ellos los agregó á la corona de su liija 
y no á la de Aragón. Elevado el trono de Catalina de Foix sobre 
el humeante cadáver de la infeliz Doña Blanca de Navarra , inhu- 
manamente envenenada por su misma hermana la condesa de Foi.\: 
*en 1464;, no pudo sin embargo horrar la huella de su crimen ni la 
existencia del docnmenlo que en 30 de abril de Í49S escribió esta 
iiifortnttada reina en San Juan de Pie de Puerto. Reducíase este 
papel á una donachn talar vivos, ó sea una esfiaii plena y eom- 
pUta del reino de Navarra, y cuantos estados le pertenecian á i» 
mwy mnado primo D. Enrique IV rey de CastiÜa y sus suceso» 
íes, temerosa de la suerte que la iba á caber una vez entregada 
al poder de los «ondes de Foix de quienes temía toda clase de 
Tomo l 24 



que dejado en el mundo el nombre glorioso de 
Garlos Quinto el Emperador, 



violencias. Sos {ireseiitiiiiMiitos por desgracia se realizaron; pero 
esta maldedda usurpación no fué por eUos ni por sus herederos go- 
sada'eon tranquilidad hasta que ¿tenida por Catalina , á quien el 
rey de Francia casó con Juan de Albrel, conde de Perigord, su 
conducta vino á desporlar la arlormecida indignación de D. Feman- 
do. Habla el Navarro lanzado en 1507 la guarnición Castellana de 
Viana, de cuya plaza se apoderó, aliándose con la Frnncia que se 
hallaba vn mií'rra abierta con el rey Católico, y como luego negó 
el paso por ^ijs remos al ejército castellano, á pesar de haber pac- 
lado soliiniit inente todo lo contrario , dio lugar á que el regente 
de Castilla rccoriiase sus derechos. Aprovechándose de la bula del 
Papa JuUo 11^ por la que se habia escomulgado á los reyes de Na- 
varra como damálíeos; depon¡énd<^ y eoneédiendo sus estados al 
piimer príncipe cristiano que los ocupase^ se decidió á invadir es 
1512 este reino, del que se apoderé en solos cineo días» mep-. 
eed ¿ la cobardía de Juan de Albret. (JV. d$i Tnéuettr,) 



üiyiiizeü by Google 



PARTE SEGUNDA 



RESUMEN HISTÓRICO DE LAS LNSTITUCIONES NACIONALES 
DB GAl^nLLA Y ARAGON, DESDE LA INVASION DE LOS BAR- 
BáROS HáSTA EL REINADO D£ CARLOS V. 



Alíale» «•nstátiiel^iiiiles de G»»(lll»^ 



De la dignidad realeo los primeros tiempo'4 «fe la monanjua .-spañola.— Lo» 
puclílrts íq ninstrahan altamenle celosos por conservar sus derechos. — £1 Cid 
y Alfonso VI, rey de León y de CastUla.-^artii«ilO Al €•!• «MniWié— 
ForauwioBdaltt imtittwknict poUtioii.— Rt isn^iilo d cbro dA pad«r 
k^aÜTO»— AumbiMS nacionala» ¿ concilios de 6ia , 63s , 633 J 6S3. — 
Su organización. — Su poder.— Su? prerogatívas.— Respeto hácia la persona 
y atituridad del rey.- Concilios Je loao , io3o, io58 y oln»». — Separación 
de lo temporal y espiritual.— ja.cj)resci»iacíon de U nobleza en las asaobICM 
^ue loman el nombre de junlM BMilat:— Ai«iiiblea$ de Sus ímpor- 

taDt«tdttdiioa«i.— AtmblMdA ii35.— RmmóaeM m élln el dicudo de 
«tépendor lanado por Alfonao TIIL— Jo»«ento de este.— Formación del 
tercer Miado ú órden dejos comunes.— Toma p«rtp en la representar ion na- 
cional.— Protesta Pedro de I ara contra el impuesto , á nombre de la noble- 
aa.— Dirígense al tercer estado carta» convocatorias como á let ©Ifoa doa»— 
Nombre de Cirial dado i laa aiaBíibltaa ■acmak».— Ea leanpiaiado el la- 
«in por la lengua romana 6 vulgar, en lo» actos y documento» legislativos.— 
Fneao Juzoo.— Realc»decreloade i3a5 relativos á lá adminisirarion de jus- 
ticia 7 4 lea paisano».— Son raeonocido» constiiucioaabnenie en i3a8 los de> 
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rechos represen tal í vos de Ifs comunes por las Cortea de IVfedhia (fH Canr- 
, }io. — Política de Alonso XI. — Cortes compuestas defínitivamenie de tres ór* 
dmm 6 bnnt.— GmlMles qne Icnian primilivuMite «1 éanAn de «nviar 
pracuradoMt. — ^Restricción de su número. — Causa de eito. — ^Juicio sobre 1» 
ronstttueton decretada rn las Cortes de i3a8. — Detalles sobre el régimen y 
prerogafívas de las Córlej. — Sim relaciones ron la corona. — Impuestos cono- 
cidos bajo el título de alcabalas j tercias reales. — Código de las Siete Pm- 
TioM adoptado por las Córloa de t.149> — Origm de lu nvnidpiBdodea. — 
OifKBiiacioo de los ajfanlMDMBtos en lu priodpoles dndedes. — Soo ele- 
mento de la reiTesentacion de los comunes en los estados generales. — ^Yaria- 
ciones hechas eu las insliluriones municipales por las Córles de i-^í^. — Su» 
resultados. — Política de Alouso XI en estas ciminstancias.— Buen efecto de 
la constitución castellana. — üpinbn de UoLertsou respecto á este punto. — 
Franquicias aiaoieipales esúslenlct también fuera de España.— Ejemplo de 
la dudad de Burdeos — Uisloria de las instiludones políticas de Yíacajar 
Gttipúwoa j Alava , estado» depradienles de la corona de Castilla. 

>TKS de proseguir ol curso de la his- 
toria constitucional de la monarquía 
española, creemos indispensable tra- 
zar cronológicamente las principale;* 
fases y los puntos de contacto entre 
la dignidad real de España y las otras institucione» 
que reglan en d país; porque en la Península * coma 
en todos los demás estados de Eoropa, la sobera- 
nía no era otra cosa que oí majTestuoso comple^ 
monto del gran ediiicio nacional. Con tal objeto not» 
es ¡)reciso retrogradar, y del mismo modo que he- 
mos tratado cuanto al trono concernía, examinare* 
mos en su origen los anales de la constitución popu- 
lar, y describiremos sus diversas transformacionest 
principalmente desde Pelayo hasta el reinado de Gar- 
los V, época en que hemos dejado la narración en 
la primera parlo do osta historia. 
Muy uobles y aceudrados sentí inieulo» de orgullo 
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é íudependenda debían antraar álos hijos de los Go- 
dos , cuando les prestaron durante seis siglos él sufi- 
ciente valor y energía para luchar contra el poder de 
los iírabes ♦ y cousep^iir al fin dar gloriosa cima á la 
ardua empresa de rc( uperar sucesivamente el terri- 
torio entero de la Península. Esta larga y continuada 
lucha (lió .to^Avia mas firme y endurecido temple á 
8I1S belicosas almas,, y desenyolvió con mayor ener- 
gía su innato amor á la libertad: así les contem- 
plamos sienipre tan celosos para defenderla con^ala 
ambición deiun. soberano demasiado halagado por la 
victoria, como contra estrangeros opresores. En 
tiempo de Alfonso VI, rey de León y de Castilla, el 
célebre Rodrigo Diaz de Vivar, llamado el Cid, que 
habia salvado dos veces la vida y la corona á su sobe- 
rano , cedia ad impulso de ese patriotismo incontes- 
table, cuando antes dé partir á la guerra salió al en- 
cuentro del príncipe, al frente de una diputación de 
los estados, y haciéndole pon^.la mano sobre el cer- 
rojo de Santa Gadea , nn venablo y un crucifijo, diri- 
gió estas palaliras á D. Alfonso: «Jurad, señor, so- 
»bre estos emblemas que sois inocente del asesinato 
»de vuestro hermano i). Sancho, y que respetareis 
«nuestros derechos y privilegios, y nosotros psjura- 
»remQS obediencia. » Juró el soberano y dijo : «Ahora, 
«Rodrigo, bésame la jnano como mi vasallo.» Obe- 
deció el Cid Campeador, y después partió á conquis* 
tar para sn señor la imperial Toledo y toda CastiUa 
la Nueva. 

Sin embargo, á medida que los príncipes cristia- 
nos consolidaban su poderío en España , y que las 
sociedades armadas á cuyo frente se hallaban, cesan- 
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do de habitar en campamentos se constituían en rei- 
110», regularizábanse las formas gubernamentales sin 
alterar en lo mas mínimo el carácter de loa pueblos 
que se sometían á ellas Toluntariamente. Un senti- 
miento Idéntico de religión, de libertad y de propia 
dignidad dominaba en estas diversas instituciones 
creadas por las circunstancias y las necesidades de los 
pueblos; por esto se conservóla antigua costumbre es- 
pañola, común á toda la cristiandad, de tener las asam- 
bleas nacionales en las iglesias. Creíase que el.espí- 
ritu de Dios debía influir é inspirar doblemente en 
aquellos santos lagares á los que decidían de los ne- 
gocios de este mundo. 

Pero esta costumbre se apropiaba á la España me- 
jor que á cualquier otro pais, porque en ella, reu- 
nidos hasta el fm del siglo Xí los concilios 6 asam- 
bleas del clero en el templo del Señor para tratar de 

«los asuntos eclesiásticos , se encontraban naturalmen- 
te Investidos del derecho de .decidir las cuestiones 
políticas del Estado , ya por su modo regular de pro- 
ceder, ó ya también por el espíritu religioso de la 
época. Preciso es que esta propensión á tomar los 
hombres por ái bitros de sus diferencias á los minis- 
tros, intérpretes de la divinidad» sea, por decirlo 
así , innata en ellos, en razón á que al remontarse 
basta el primitivo origen dejas sociedades « vemos 

. easi á todas ellas deferir el conocimiento y decísioii 
de sus intereses temporales á los sacerdotes, encar- 
gados de predicar la moral y de anunciar diversa 
suerte en la futura vida, según el bueno ó mal pro- 
ceder de los hombres en este mundo. 
La elección popular era en £spaña el principio 
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constitutivo del trono, y componiendo de hecho los 
concilios en los primeros tiempos la representación 
nacional, por consentimiento de los pueblos , so ha- 
llaron por consecuencia en posesión del derecho de 
nombrar d soberano (1)» y no se le abrogaron como 
han aseverado afganos escritores. Así el ccmcilio ce* 
lébrado en 612, después de la muerte del rey Gun* 612 
demaro, elevó á Sisebuto al trono de España, y 
en 631 el concilio do Toledo puso á Sisenando en el 631 
lugar de Siiinlila , declarado indigno del trono y ana- 
tematizado con toda su fanulia. Pero esta costumbre, 
tradicional hasta entonces, recibió poco después un 
carácter legal mas válido , ocupando un bigar entre 
las instituciones sociales á que la legislatura edesiásti* 
ca dió )a forma de cuerpo de derecho. Acontedó esto 
el año 633 que era el cuarto concilio de Toledo, que 638 
estaba compuesto de sesenta y nueve obispos , pre- 
sidido por San Isidoro , el célebre arzobispo de To- 
ledo (2). Después de haberse ocupado este concilio 
de formular diversos reglamentos edenásticos, acordó 
en su cánon 75.% que nadie sería rey sin que prece- 
diese su reconocimiento y confirmadcm por la asam- 
blea de prdados; y queriendo al mismo tiempo con 
ftmdamento investir de un carácter sagrado á la perso* 



(i ) Creabantur gothi reges a proceribus regni, sicut ii essent 
ex urdiijc sacerdotali ul episcopi, sicut ex ordine seculaii, qui pa- 
lalini nobiiiores vocabaiitur. (Lx concilio toletano , 12, c. 1.) 
Eran elegidos los reyes godos por los grandes del reino, ora fue- 
sen del órden eclesiástico^ como los obispos, ó ya pertenooesem 
al seeular, desígntdo bajo el ttolo de nobilíánioB palitinos. 

(2) Feims. 
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na á quien se confiriese la dignidad suprema, mandó 
por el mismo cánoot confirmado desfmes en nom- 
bre de las asambleas nacionales, «qoé iodos sin dis- 
tinción estuYiesen obligados áofasenrar inviolable* 
mente la fé jurada al rey, y prohibió atentar ásn an* 
toiidad y vida bajo pena de escornuiiioii.» Exigió 
igualmente que lodos los asistentes hiciesen hasta 
por tercera vez la misma declaración , y habiendo 
consentido en ello el dero y el pueblo» dijeroD to* 
dos: «que se esoomulgase y reputara enemigo de Je- 
sucristo y de los santos al que osara formar alguna 
empresa contra el írey.» El concilio insertó esta ley 
en el código civil, que hizo publicar en lalin y fué 
traducido 400 años después al visigodo ó español 
primitivo, por orden de Alfonso V, rey de León, bajo 
el título de Fuero-Juzgo; palabra derivada, como he- 
mos dicho, de fonm judiewn^ ó fori jvdieium* 

Délo primero que se trataba en estas asambleas 
religiosas era de las materias canónicas » es decir» 
de las concernientes á la iglesia, pasándose en seguida 
á los asuntos políticos y civiles, relativos al gobierno 
del Estado ó á intei eses parliciüares. Que así sucedió, 
se nota entre otros casos, en el octavo concilio de To- 
653 ledo, celebrado en 653 bajo el reinado de Receswin- 
to* Después de haberse ocupado esta asamblea de re- 
dactar nueve cánones» referentes á los ritos de la 
iglesia católica, decretó por el décimo; «En lo suce- 
i»síyo se elegirá el rey en el mismo lugar en que haya 
»mueri<) su predecesor, y la elección se hará por los 
wobisjxjs y grandes oficiales de palacio. Los reyes pro- 
«tegerán constantenienle la fé católica y cuidarán 
•con esmero de contrarestar las malas artes de los 
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Wjtdios, sin traspasar jamás k» límites de la mode- 
nracion y de la eqaidad, ni desatender nada de cuan- 
•to imeda contribuir al bien de la monarquía. Todo 

»lo perteneciente á la corona pasará al nuevo rey, y 
»ios herederos del difunto no ii odiáii suceder mas 
ytque en los bienes que poseyera este antes de subir al 
« trono* Ninguna persona, por alta y esclarecida que 
vfuere su dase, será coronada hasta haber hecho 
«juraniento de ofaserrar todo lo presprito en est» 
«cánou.» Todavía puede adquirirse mayor conveo- 
cimiento acerca de esta yerdlad histórica con la lec- 
tora de gran número de otras actas de estos diver- 
sos concilios, conservados intactos hasta nuestros 
dias, y que constituyen un monumento legislativo 
sobremanera curioso , y que arroba sobre la época 
á que aludimos imnensa luz. . 



(I) Parécenos ahafiieiiie oportuno ¿ interesante el trasladar 
^((uiel segundo canon, que las circunstancias hic croa á la sazón in- 
dispensable ptn poner fui á las revueltas y escisiones civiles dd 
reino: tDeelirase , decia , que el juiainento que no coneiema 6 se 
•refiera al senricio de Dios y sí ado á loe intereses páblieos, do 
•es siempre obligatorio; así, pues, el prestado para consignar él 
«principio de que loe rebeldes ai rtjf, j las personas que tomasen 
«las armas eonira la monarquía habriap de ser esctímulgadas i per* 
Bpetuidad^ despojadas de sus bienes y declaradas inhábiles para 
•obtener cargos y oficios públicos, no tienen fuerza legal ni obKga- 
•toria en las actuales eircunstancias, porque en bien y por la tran- 
•quilidad del Estado , es predso usar de mas indulgencia para con los 
•que habian tomado las armas contra el rey, y sostenido el partido 
*i¡9 Vruek. 1 Estp era e) competidor de Rece8VÍnto(i^eletdW'Cefici- 
iio en Loaysa y el cardenal Aguirre.) 

Tomo i. 25 



Después de la €X)nquista de España por los Sarra- 
oenost cuando á la voz de Pdayo y de sus primaros 
Mioesores, se alztroo los crístianos de Astiñi» y de 
León y hobíerda monstitoido poco á pooooo 
alganji importaiicUi en el Norte de la Fenlnaola, la 
nuera sodedad iiiodht]iiica de aquellos se rigió por 
sus aiiiiguas pi áciicas constilucioaales. Investido des- 
de luego el clero, como eii los tiempos pa^adcKi, 
del poder legislativo, se reunió en sínodos religiosos, 
ea los que se debatían los puntos de derecho canónico 
y los de derecho público, segim las reglas del Fum- 
Asf o, código Tigente i la sazón » como lo pnieba el 
texto mismo de las capitulares de muchos concilios. 
Pueden citarse entre otras las del celebrado en León 
1020 el año de 1020, reinando Alioaso V (l), y las de 
1050 Coyanza, en 1050, época del matrimonio de Fernan- 
do I con Doña Sancha, que eran herederos , aquel del 
condado de Castilla y esta de los reinos de Asturias 
y León {2j. 

Esta última asamblea sancionó primeramente mu- 
chos recámenlos edesiásticos, y determinó en segui- 
da las diversas solemnidades con que se habia de ad- 



(1) Judleato ergo -tedeám jadido, idepi«|ii0 jnstíiia, agrtnr 
«aun regís, deinde populonni. Gap. 6.' (pmtym UMt de KiH 
inña. — El cardenal Aguirre.) 

Después del juicio de los asuotos eclesiásticos y de las informa- 
eíones convenientes pan poner en claro la justicia, se Inlaiá de los 
intereses del wy, y en seguida de los de los pueblos. 

(2) Hijo segundo de Sancho de Bigorra, llamado el Grande, 
y de Doña Mencia, heredera de Gasiilta. Véase lo que dejamos diebo 
de él en la primera parle. 
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ministrar justicia , ordenando terminantementé á los 
bailios ó jueces señoriales que se atuviesen en todo 
á ellas. Pasando, eu fin» álos graves intereses del mo- 
mento fijó, después de una sábia y detenida discusión, 
los artículos del tratado» por el cual los vasallos de 
los estados do Castilla y de León, reunidos en un solo 
reino, se obligaban á ser fíeles á D. Fernando, al paso 
que éste en Justa reciprocidad se comprometía á dejar 
8u^ fueros particulares á estos dos Estados. En 1058, 1058 
reinando este mismo soberano, se celebró un conci* 
Ho en la cimlad de León , y el preámbulo de sus ac- 
tas comienza en estos Icniiinos : (dn prtmiíi censmmus 
ut iti ómnibus conctliis^ quas deinceps eelebrabuntur^ canuot 
€uMtB pñm fiídiceniur 

Pero' el curso del tiempo y de los sucesos hizo co- 
nocer la necesidad de separar lo temporal de lo esr 
pirítual. La estirpacion en la Península de la here- 
jía arriana y la formación de la iglesia de España^ 
que se b;il)i:i constituido definitivamente, merced á los . 
acertados esfuerzos de numerosos sínodos naciona- 
les, hicieron menos necesaria y frecuente la reunión 
de estos; al paso que los asuntos temporales, por el 
contrario, tendían á multiplicarse y complicarse mas, 
A medida que las poblaciones cristianas se aumenta- 
ban y estendian su territorio. 

La nobleza que se habia formado en los campos de 
batalla, entre los cristianos mas valientes y temidos 



(i) Hemos juzgMlo á propósito que en los concilios que en ade^ 
Jante se e^lebreiiv sean los negodo» de la Iglesia 1m pfiiaeroe ¡que 
se discutan. i 



üiyiiizeü by Google 



» 

— Í96— 

de los infieles, vio aumentarse so poder, en leooor* 
pensa de Hi iitílidad é intpcMlanci:r de sos servicios. 

Al principio solo hahin reprí^seiua*!* » á esta clase ea 
los ( oncilio^ un cui to mímero (1<* niiemhroí, que se- 
guían ciegamente el parecer de sus obispos (1). Esta 
honrosa minoría parecía uo haber sido comrocada 
para otra cosa, que para asistir d los debales teológi- 
cos de sabios y esperimentados edesiásticos. Mss tar- 
de, la nobleza, lo mismo que la soberanfa, que habla 
salido de las primeras dases de ella , se hizo ma» 
iníluyente á proporción que fué desarrolhíndose su 
poder territorial. Muy lu< iío, los regfantentos parli- 
culan s (le la iglesia fueroii insuficientes pí>r:i satisfa- 
cer las necesidades de los pueblos, y pareció indis- 
pensable el coHTocar con mas frecuencia las asam- 
bleas nacionales^ £1 dero conservó siempre asiento 
en días; pero la mayona de los nobles, que se au* 
mentaba á cada reunión, equilibró hasi» t¿ punto su 
influenda, que ya solo por consideraciones á so ca- 
rácter sagrado se le concedió el título de pniiK r or- 
den del Estado. Sin embar-íío, sn autoridad continuó 
siendo amplia y prepotente en las ocasiones en íjue 
esúgian su convocaloria la discusioa de puntos» caoó- 
ntcos; y usando entonces de justas represalias, acá* 



(f ) la ¡neseneia de los grandes en los antiguos conetlios, está 
demostrada por el testo misnoM), que refiere la convocación delcoo*' 
cilio de Toledo por Receswinio, en «Ordenó que se juntase 
un concilio, S4?nalando ¿ Toledo su córic, para rpic concurríosen 
á ella los prelados con quienes habían de asistir Jos principales 
señores, etc. (Perreras.) 
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hó por esctoír de! seno de estas religiosas asam- 

blens y del conocimiento en materias espii iiuales á 
los loLíos, que cada vct: se abrogaban mayor inler- 
venrioii en los negocios tempoi'ales. Las reuniones , 
esclusivas del dero conservaron ei nombre de con- 
cilio, usado á la sazón en la cristiand.id, tomando las 
asambleas nacionales el de enrías ó juntas mistas. 

Bajo este nuevo nombre se designaron los estados 
generales de Falencia, reunidos en llt4para deter- ti 14 
minar lo conveniente acerca de la se itarnrion de la 
céiel)re Doña Urraca de su esposo Alionso de Aragón, 
llaniíído el Batallador. Esta asamblea puso fin á los 
males que babian causado á Castilla las discordias do- 
mésticas de los reales cónyuges. Sns decisiones pu- 
dieron roas que las batallas en las que estos esposos 
desunidos se habían hallado alternativamente uno i 
merced del otro; mas que la de Sepúlveda en IHl» 
donde Jos dos amantes de la bella y voluptuosísima 
reina» D. Pedro de Lara y el conde I). Gómez, jefes 
de su ejército, sufrieron una terrible derrota que cos- 
tó la vida al segundo; y mas aun que la de Carrion, 
en la que Doña Urraca , restituida «i la libertad, obli- 
gó á su vez á su marido después de la victoria i en- 
trar en tntnsaciones con ella. Los estados de Falencia 
restablecieron el orden en Espaiia, decretando que 
los esposos, que no tenían descendencia, viviesen en 
lo sucesivo cada uno en sus i'espectivos estados. 

Otra asamblea nacional, convocada para tratar 
igualmente de elevados intereses políticos, se celebró 
en el reinado siguiente de Alfonso VIH, príncipe ha- 
bido del primer matrimonio de la reina Urraca con 
Raimundo del Franco-Condado : dicha asamUea se 
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1135 reunió en la ciudad de Leoti el año de 1135 duraal» 
las fiestas de Pentecostés. £l rey de Castilla, de^pyes 
de haber obtenido grandes triunfos sobre los moros, 

1 134 habia marchado en 1134 al socorro de Aragón y de 
Navarra, amenazados de una invasión agarena ; pero 
su protección no ftié con mucho desinteresada, porque 
impuso grandes saci ilic ios á los dos reyes cristianos, 
sus aliailos , y obtuvo de ellos que le reconociesen 
hasla cierto punto como soberano. Enorgullecido en- 
tonces Alfonso Ylil de verse arbitro de sus vecinos, 
se apresuró, en cuanto volvió á sos, .estados* á. reu- 
nir en la ciudad de León la asamblea nacional para 
hacerse reconocer en ella, (á presencia de D, García, 
rey de Nararra) emperador de España, á imitación 
de los cuatro monarcas sus antecesores, que habian 
llevado este título (1). 

Lisonjeados los castellanos con les triunfos de su 
rey , de cuyas ventajas participaban por la suprema- 
cía que ejercian en toda la Penínsiüa , confirieron sin 
dificultad á Alfonso tan pomposo título , aunque como 
rey apenas poseia la lercera parte de la iberia. En 
medio de su satisfacción» no vadló el vanidoso mo- 
narca en jurar la conservación de las leyes y priiále- 
gios popularos, garantía que le exigía la asamblea de 
León en cambio de su complacencia ; y después puso 
término á sus sesiones. Ku el curso de las delibe- 
raciones habia también decretado que los alcaides ó 
gobernadores de las pki^ fuertes hidesen todos los 
años incursiones en él territorio musulmán ; medida 
que estaba toa de acuerdo con las miras ambiciosas 



(1) Mariana. 
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del solierano, como con el espíritu religioso de sus 

vasallos (1). 

De esta suerte, muchas ciudades importantes sa- 
cudieron sucesivamente el yugo del islamismo, y cons- 
tituyeron poco á poco en los reinos á que se agregaban 
un nuevo poder, qne se hizo bastante imponente para 
permitirles {«etender el derecho de enriar diputados 
á las asamUeas nacionales. Los reyes, que habían 
concedido á estas dudades grandes privilegios para 
asegurarse mas su fidelidad, se prestaron con gus- 
to á confirmarles este privilegio representativo. Ce- 
losos de estender en el interior las prerogalivas de 
su corona, así como su dominación en el esterior, 
cifraron toda su política en crearse en este tercer ór- 
den, que se cóinpmiia del estado llano de las ciudades, 
un apoyo contra los otros dos, el dero y Ja nobleza, 
cuya importancia y espíritu dé independencia les ins- 
piraban ya [vivos recelos. 

La primera asamblea en que la inesocracia ó el 
tercer estado vino á colocarse al lado del clero v de 
la nobleza, fué la que se celebró en Burgos en 1169, 
reinando Alfonso IX« Al Qn de la minoría de este 
prindpe, las poderosas casas de Gasiro y de Lara qui- 
sieran hacerse partidarios en su lucha por la regencia, 
y contribuyeron así ambas á secundar las justas preten- 
siones de las ciudades, que se dirigian á tomar parte en 
las deliberaciones nacionales. Algnnos años después, 
viéndose Alfonso asegurado sobre el trono, formó el 
proyecto de afianzar las prerogalivas de la dignidad 



(1) CrónieüéüSmiunHhf Averno» Feirens. 
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Tirrífl . i^jTi f^rjui» ió Lc» tkr k}6 dos pHmefos ór^k-nes 
de b rno[ar«|iua; j paredéndúkr mas íacil relajar 
de la riohl<« , para aH^TÚrio. colocó üreme i ella al 
csladoibao» qoe Uiia Uqpdoáserdimer ónleo, 
con €Í objeto de apiOTeciiane en segaidadeesie con- 
flído de intereses^ 
1177 En 1177 codtocó Alfonso los estados en Baruo^* 
bajo pretesto necí-- . ..¡r : oero j^iara poner ^iiio á 
la ciudad de Lii^ aea, «^u»* s*j hallaLia eo [«- •«ler d^^ lus 
nionj>, y si^iendo el roa<¡ejo de su favoriio D. liie- 
go López de Haro , señor de Vócafa, |>ro|)iiso ea 
ellas qae se obligase á cada bidalgo á pagv auual- 
mente una soma de dnco manredá de oro, ade- 
mas del impuesto coa que contriboíaa los ciuda- 
danos y pecheros. Pero el conde Pedro de Lara to- 
mó con lanto calor la defensa de los privilegios^ de 
la nobleza, i|ue el rey se vio obligado á remim lar a 
su [♦roye<:to. H^r* -noí ida esta á lan iiupt.>rUiUc í>ri - 
vicio, coníino á ios señores de Lara el dei*eclio de 
hablar á nombre suyo en las ocasiones solemnes» 
derecho que esta ilustre casa ha conservado después, 
como ono de sos mas preciados tiemhres ^1). 

En la asamblea reunida en Garrion , pueblo del 
reínode León, en 1188 (2), se halló representado d 
tercer esiado sin ojiosiciou de especie albinia : y des- 
de enionces este orden recibió, así como ios oíros 



(1 1 Garihay. — Nuñez de Castro . L rohtca del rey D, Alonso. 

(2 ) Kíi las Juntas mixtas ú Curies (como entonrí»s se llama- 
ban) celebradas en lili en Falencia, y en la- «le l^on <\e i 153 
tijvo ya entrada el tercer estado por medio de repreácataiites, auii> 
que sin intenrenóoo en las dectiiioiies. {N, id Drmbuior,) 



9 
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—sói- 
dos, cartns de convocación (t). También están acor- 
des los historiadores en hacer subir á esta época el 
origen del nombre de Córies dado á ks asambleas 
generales, como, igualmente la prohibición de usar 
«1 latín en -las discusiones y en la redacción de las 
actas, coya medida fué motivada por la admisión 
del tercer estado en las asambleas. Gomo ios in- 
dividoos de este órden, asi como los nobles, no es- 
taban por lo general versados en la inteligencia del 
lalin > se introdujo cu la.s Górtes el uso de la lengua 
vul|^ar, llamada romance, cuya innovación, exigida 
entone* s por l is circunstancias, adquirió fuerza de 
ley en los dos reinados siguientes. 
' No dejó de ser un paso decisivo para este obieV> 
fA baber mandado traducir el santo rey Fernan- 
do III las leyes góticas al romance fespaáot prímiti- 
yo) bajo eltítttlo de F«m Juzgo, y el que los decre- 
tos nacionales se publicasen al mismo tiempo en am- 
bas lenguas. En fin, en 1260, reinando Alfonso X, ape- 1260 
llidado el Astrónomo ó el Sabio, se decidió que úni- 
cameule se escribiría en lalin el derecho canónico, 



(3) Aun cuando el pueblo tuvo ya algüiia iiiiervenciún en ks 
asambleas que dejamus mencionadas , y mas latamente aun en la de 
Burgos , en 1199, es indudable que el estado llano no estuvo eoni'* 
pteiameiite representado en ellas hasta el mnado de San Femando^ 
«n cuya época es euando en realidad ae £6 á estas juntas el nom- 
hn de CirU», A pesar de esto ningún otro país dió tan pronto en^ 
,tnda al tercer brazo > ó sea al elemento popqkr, en sos asambleas 
naeíunales^puesenlnglatenano tuvo este orden del estado parü-* 
cípaciou alguna basta 1225, hasta 150o en Fianda , y en Alema-i 
nia 1283. En Aragón todavía fué anterior su partic¡()acion en las 
tareas legislativas , según luego se dirá. (AT. dei Trmiwetor,} 

26 



üiyiiizeü by GoOgle 



y que loilos los actos púljlitos y particulares so rc?- 
liacioriau en el idioma nxMleriiO; metlida sabia, que 
contribuyó á formar la lengua es(>auaia y á hacer 
popular la legislación del país. 

Pero Ittsla euarenta años después, no conslaroa 
de ttoa manera auténlifia y l^gal en la eooBtiUKÍoB 
Gastdlana lo» .deredboa represenlativoa del tercer 
estado. Apenas salió de la menor edad el rey Alfon* 
so Xi (i) , nieto del anterior, cuando empuñó con 
mano fimic las riendas del gobierno , y i'ej)rini¡endo 
los innumerables abusos inlroilu4.klos duran le ia rer 
gencia , empezó por hacer entrar on la oliediencia á 
sus vasallos insubordinados y anuló las usurpaciones 
^quela nobleza Iiubia becbo de varias prerogativas del 
poder real y délos demás del Estado. La justa severi- 
dad que desplegó en esla ocasión le Talló e) epíteto de 
Justiciera. Aproveebándose en seguida de k» forora* 
Mes circunstancias que le rodeaban , decretó de su 
132¿ propia autoridad c u 1325, «que entendía tener juris- 
dicción civil y criminal en todas las ciudades, víUasy 
pueblos de señorío.» Pai^a conseguir mas fácilmente 
el cumplimiento de sus designios trató de gran- 
gearse las simpatías de una gran parte de sus vasa- 
ños , decidiendo también el mismo a¿o «qne los pe- 
cheros dejaban de estar an^os á las tierras , y po- 
dían cambiar su domicilio de las de señorío particu- 
lar á otras pertenecientes al rey, pagando los dere- 
chos legales que deberían saiisfaeer poi las tierras 
de heredamiento que cultivasen.» Sin embaído , aun 



<i) Ifiía de Fernando IV, nielo de AlfonsaX. 
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oaandD estos acids fvesen unos eqoitátim» coBvé^ 
ttieiileB otros, fohábiites mitt la «mcióii constitodo*- 
nal de la asamblea nácioiiaK y la administración de^ 

justicia no esperimentó en realidad notables cambios 
hasla los reinados siguientes. Én seguida convocó 
Alfonso las Cortes en Medinn del Campo . el año 
de 13^, y continuando en su |M)lídca, juostróse en 132S 
ellas favorable á Üs fundadas pretensiones del tercer» 
átáoú^ que redamaba la s^ndonl^gal de fsns derechóá 
ii^epreseiititivos* : n 

A la proteodan red, y á la noble y énérgitftdoii* 
diKta que observároalos diputados dd ténser órden^ 
en las Cortes de Medina dd Campo, debió, pues , Cas- 
tilla la celebre ley fundamental del cuerpo legislativo» 
y cuyo lesü) dispositivo proinnlfíado por Alfonso XI, es 
el siguiente ; «Como en los asuntos que interesan á 
M nuestros reinos, es urgente consultar á nuestix» siUh - 
müUosy especialmenteálos e&Tiados de nuestras €m*] 
üdades» villas y lugares^ ordenamos y mapdamos al 
»eÍeclo, que p^ni todos los negodos iniporCaiites sean 
•oenvoeados én Gdrles los fres drdenes de nuestros: 
«reinos, {i)» ' ■ i 

Estos tres úrdenos llamados brazos ó esiaaientos 
estaban representados en las Corles de esta suerte: 
el clero por los arzobispos » obispos y abades de losi 
grandes monasterios, á cuya dignidad se iiidttaba ane- 
jo d dorecbo de asislenda á las asambleas; lanoMe^; 
a pM* los gmndes maestres de las ¡tres órdenes ní-^ 

. i.^.-x^..-^ i_i .iL.. .j^v.- y x.*¿x. tJ- .. ■junii...'!i .li.^ •><. 

(1) Estmrto ílo la Novísima Ihcopilacion ó colccnion de le- 
yes es[>añülas publu áda en tienipu de Feli[)c H, y aumenladay 
proinulgMlfi Buevametile por Cárlos iV en 1801 y i80£^. 
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litares de Santiago , Calatrava y Alcántara , \fov los 
condesó graades feudatarios de la corona, los ricos- 
homes » y los mas poderosos infansones ó cable- 
ros. En fin » d tercer orden lienoi por mandalaríoB 
á los diputados de las ciudades qne poseianel dete- 
dio de representación. 

Al principio fué muy considerable ó por mejor decir 
casi general, el número tle t^tas ciudades. En las actas 
de lascónos jwsteriores á las de Medina del Campo, y 
entro ellas en las referentes á las celebradas en Madrid 
139i en 1391, se vé que esturieron representadas cerca de 
noventa ciudades . Robertson, apoyado en Geddés, au- 
tor de ana miscelánea política, y en Gil González de 
Avila, hace ascender aft námero de cuarenta y ocho 
las ciudades que oontinuaron ejerciendo diunnlemn* 
dio tiempo su derecho de representación en los esta- 
dos generales. Todavía se disminuyó este numero, 
porque muchas ciudades descuidaron el enviar sus 
. diputados, á causa de los considerables gastos que Ies 
ocasionaban; debiendo atribuirse á su propia negli- 
geoda la primefa causa de la prescripción desús de- 
rechos políticos. Otra gran parte de elkis fueimena- 
genadas por la corona^ y cedidas ásei&ores feudales, 
á títido de mayorasgos, perdiendo de esta suerte su 
prerogativade sentarse en las Górtes. De aquí resultó 
que la representación del tercer estado quedó bien 
pronto reducida á los diputados de las principales 
ciudades, cuyo número veremos mas adelante fijado 
por lo regular en el de diez y nueve en el roñado 
de Garlos V. 

Hubo de comprenderse , sin embaigo, la necesi- 
dad de conservar á la representación del tercer ár^ 
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den su verdad consütucioiial; y para impedir que 
aqueÜa perdiese la mas mtníina parte de su importan- 
ciaen las Cdrteft, filé permitido á los diputados de laa 
dudadeb, queseballabaii enelgocedesiisdoFechds, 
recibir poderes de las que losbabian perdido, como 
lo demuestran las sesiones de muchas Cortes , y prin- 
cipalmente las de Vallado] id en 1506. Los diputados 
de Guadalajara hablaron en ellas á nombre de Sigfien- 
za, y de mas de cuatrocientos pueblos ; y los de Sa- 
lamanca sostuvieron los intereses dePlasencia, Coria, 
Gáoeves, Badajos, Tnyillo, Merlda y Ciudad-Ro- 
drigo (t;. 

. Instituidas de esta manera las Cortes por la asam- 
blea de Medina del Campo en 1328, formaron el 1328 

conjunto de un verdadero gohierno represeniativo, 
mucho mas racional y menos quimérico que algu- 
nas utopias modernas, mas propias para satisfacer los 
caprichos del poder que los intereses nacionales. En 
el gobienio representativo , tal como se hallaba 
oofl¿inado en el siglo XIV, todas las partes oonstitn- 
tívasde la sociedad popular tenían ea )a asamblea 
general representantes de sos intereses en los man- 
datarios que cada órden contaba en ellas, los cua- 
les gozaban de igual preponderancia en los debates. 
La soberanía , llave de la bóveda de este magnííico 
edificio social, representaba sin duda entonces mejor 
^pie nunca la imagen viva de Dios sobre la tierra; por- 
que investida del importante dérecfao de conservar el 
equUi]brío de todos los podares, y de Tebr por que rei- 



(1) H. Temaux , Co m m mm . 
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nas*^ una j>er<ecla armonía enlre los iros qm gravita- 
ban ásualreiloílor, rnfrenaha las tendencias ambicio- 
sas de cada uno de ellos. £stas Cck-tes , que bajo la pre- 
sidencia óei soberano oran llamadas para resolver so- 
bre las necesidades del Estado, íarraaroB enionees uao 
de esos gobiernos 4e la edad mediat que baa íaspira* 
docstas palabras 4é admiraciob a! inmorta! autor del 
^ipirAiid» Im hftix «La libertad cítíI de los puebloe» . 
la prerogaliva de la noble?» y del clero, y el poder de 
los reyes, guardaban lal concierto, que yo no creo 
haya hal)¡dD sobre la tierra gobierno mejor equili- 
brado que lo estuvo el de cada parle de £uropa en 
el tiempo que subsistió en dia«» 

Istos principios constilBcioiiaies eran observados 
mas escr^nlosaaienie en Espada qae en los denos 
paiaes ; ypuede juzgarse en euaiiloestiniabacada ik^ 
den 8H dignidad y sus decedios, por el misnio oer»^ 
monial de las Cortes. Unicamente los espíritus frivo- 
los consideran poco importantes las esterioridades de 
las cosas; porque el valor que se da á las formas ma- 
níliesta con frecuencia el que se concede al fondo. 
¿Qué sodedad no tiene necesidad de signos pompo*- 
sos y aparentes para temer , creer , adorar ó mmf 

Bm ikiná de la dnieii ds epn¥ocaoion del rey ^ 
á fita de esle del regente, reoniánae loa tres órJe- 
nesenei logaren que se hdhbala€6rte;y deaqtií 
proviene el nombre de Cortes dado i Isa asamUens 
nacionales. £1 punto de ia reunión quedaba á elec^ 
cion del rey; pero con todo, el príndpe no podía 
convocarlos estados en una plaza de guerra, por no- 
perjudicar á la libertad de las deliberaciones; y no so- 
lamente era escluida del lugar de la reranon lafaer- 
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Rft jurinadBi » sloo que <k^ veúrme á lai|pi dtenciii. 
Ls época de estas reuniones no era fija ni lo fué 

jamás, aunque las Cortes de ValladoUd b£d>ian decre- 
tado en 1113 qne la convocación se haría cada dos 
años. Las únicas que las circunstancias hacian indis- 
pensables eran lis asambleas que tie celebraban á 
la muerte del rey » á ün de jurar iideUdad á su suce- 
sor y de hactf pceslar áeste el juramemo de respetar 
los ftieroB y ohfienrar las leyes ddl reino. Sin embar- 
go, después fie la . creaeioa del título del prínol* 
pede Asuirías dado al infiime heredero de la conm 
en 1388 , reinando Juan i , se estableció que las Cór- I3g8 
les deberiím ser convocadas en los primeros años de 
la iniaacia del príncipe heredero i pero sin fijar pre- 
cisamente la época . 

La, asaad>lea se reunia ordinariamente en una 
iglesia» siguiendo la antigua tradición legada por los 
ooQcillos edesiásticosti que poseían en otro úeas^ el 
deredio de legislar en lo tempond* El rey Yenia i pro- 
mdiria con gran pompa, tomüido asíenla bi^ un ms^ 
niTico dosel al lado de la epfstola, y en freiite del clero, 
que se sentaba en escaños cubiertos do terciopelo jun- 
to al evangelio en memoria de la autoridad que este 
(')i\lr'n tuvo olí as veces en los concilios. La nobleza 
ocupaki el tercer lado del salón, y los diputadas del es- 
tado llano formaban en el centro una eqiecie de para* 
lelógramo, donde se eolooaba cada uno según el dere- 
cbode preladon de que goaaba la ciudtti que repre- 
sentaba. Las dos ciudades que se dispotaban el pasar 
antes, eran Toledo, capital de Castilla la Nueva y 
metrópoli primada del reino, y Burgos, capital de 
Castilla la Vieja. Surgian de esta rivalidad muchas 
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cuestiones hasla que al fin, en las Corles celebradas en 
i389 Valladolid por Pedro el Cruel en 1389, se determinó 
que la ciudad de Toledo (1) ocuparía sola un banco á 
parte en frente del trono, y que la de Burgos, se sen*- 
lariaenel sitio prefeieDle, es decir, la primera á la 
derecha del trono (8) : ademas como se habla decidido 
ia49 en 1349, en las Córles de Alcalá 'de Henares, quedó 
acordado qoe el representante de Bur¡gos lomase la 
palabra por autorización del rey , al paso que este se 
encargaba de ser él mismo procurador de Toledo (3). 
Antes de abrirse la sesión real los diputados [procti- 
• ' radores) de las ciudades depositaban en la cancillería 
de las Cortes el acta auténtica de sus poderes, mas ó 
menos estensos, de losqoeno podían separarse mien^ 
ti'as dorasen las sesiones. Cuando se convocaban los 
estados , al advenimiento de un nuevo rey ó para el 
reconocimiento del pHndpe de Asturias» se abría la se^ 
sion prestando ju ra aicnto sobre los Sanios Evangelios» 
El príncipe era el primero que juraba ; el ai*zohispo de 
Toledo como gefe del primer orden del Estado le deciat 
«¿Afirma y jura vuestra Alteza observar las liberta^ 
des, franqnicias, exenciones, privilegios y costmnbres 
del reino , y dar á cada ciudad, villa y Ing^r su carta 
de confirmación?» Y^l príncipe retundía: «Yo lo 
joro.» Luego los tres órdenes, el dero primero, la 
nobleza y el tercer estado después, hacían juramen- 
to de obediciK in y íidolidad á su soberano. Este es el 
origen del nombre español jura dado á esta c^emo- 



(i) Pisa, Hisl. de Toledo. — Sempére, Cortes de Esjkiíía. 
(^) Pisa Hist de Toledo.— Sempére, Górtes de España. 
(3) Garibay. FOTrens. 
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nía y el de pufado rey, á eaus» de les juramentes 

recíprocamente cangeados entre él y sus pueblos. 

En las demás ocasiones se £d>f ion siempre las Cor- 
les con la ceremonia del juramento, verificándose en 
la forma que hemos dicho en otro lugar; este uso 
data de la asamblea de Valladolid, reunida en 1258*. 
El rey se conoqprometia áobsenr»r y á haeer obserar 
en sus estados las leyes que se formasen eala^seaio- 
oes. Las Cortes de Medina éA Gandío hicieron añan 
dir al juramento la cláusula de «que el rey no pudie- 
se nunca obrar arbitral ianiente, ni separarse de las 
dichas leyes.» Por esla medida solo se concedía al 
rey, como en los tiempos modernos, d poder ejecu- 
tivo , y no se le reconocía el de cooperar á la con- 
fección de las leyes, sino con d concurso de los re- 
presentantes de la nación. Los miembros de lasGdr- 
tes por su parte se obligaban á goardar religiosamente 
el secreto de todas las deliberaciones de la asamblea 
hasta la promulgación de sus actas. 

En seguida el rey, sentado en el trono, pronunciaba 
un discurso de apertura, en el que esponia las causas 
qne le habian movido á convocar los estados genera* 
les» y los dÍTersos asuntos que se someterían á sn apro- 
bación. Gomemaban entonces los debates; pero si los 
diputados, y especialniente los de las ciudades, no 
estaban provistos de poderes bastante amplios para 
discutir y votar ciertas proposiciones de la corona, 
pedían un plazo para reclamar de sus comitentes nue- 
vas instrucciones acerca del asunto. Cuando llegaban 
las deliberaciones se estudiaban con conciencia y me- 
súralas cuestiones; mochas veces cada <Men hacia sos 
trdiajos en reuniones particulares» y otras, á copse- 

ToHO I. 27 
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«dencta de memorias escritas y de discursos pronun^ 

ciados , mediaban entre el rey ó sus ministros y la 
asamblea general estensas discusiones. Después de 
e]\-A9, el arzobispo de Toledo emitia su voto en nom- 
bre del clero, y un señor de Lara, en virtud del de- 
recho de esta casa antes mencionado , daba á cono- * 
cer el de la nobleza; pronunciando por ültitno el suyo 
el tercer estado. Silos proyectos Bometidos alas CkSr- 
tes eran adoptados, se registraban en la cancyiería, 
y no obligaban hasta el dia de su promulgación, que 
se practicaba trasniiiiendo por medio de una real cé- 
dula los artículos de la ley á todos los ayuntamientos 
(municipalidades) del reino, con espreso mandato de 
someterse á ella. 

Las iCórtes, como todas las asambleas libres de los 
países feudales, compartían con d poder leal la ini-* 
dativa en los proyectos de ley, y los cuadernos de los 
diputados españoles prueban tan cumplidamente esta 
pr( i'ogativa como los de los estados generales del reino 
de Francia. En fin, las Cor los debían también enten- 
derse con el monarca sobre las diversas partes de la 
administración; como viva imagen de la justicia y de 

autoridad ejecutiva , dirigíanle peticiones en nom- 
bre de rás comitentes, siempre que éstos creían deber 
quejarse de injustas exacciones de parte de los em- 
pleados del gobierno, ó de las usurpaciones de un 
orden á otro. Apelando así á la corona por medio 
de sus diputados las parles que se creian ofendidas 
d peijiudicadas, establecían entre la autoridad real y 
la nación^ r^resentada por su cuerpo legislativo, un 
sistema gubernamental perfectamente equilibrado, y 
miyas condiciones eran tales, que aum^taban la im* 
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porUmcia de la dignidad i^a!, tmciendo al monarca 
depositario de la libertad general. 

Las ventajias de semejantes instilndoiies eran dar 
mas unidad y fiiefza al movimiento político de la na- 
ción, pues natural era qué esta secundase mejor los 
proyectos del réy, cuando ella misma había aprecia- 
do su sabiduría y utilidad. ¿No debía , en efecto , h. 
nación suministrar con mas pi onlilud sus soldados y 
tesoros, cuando de acuerdo con el soberano los ha- 
bía juzgado necesarios para la gloria y el bien del rei- 
no? Los mas elevados intereses eran, pues, el objelo 
délas deliberaciones de las Cortes; Uamábasdas á vo- 
tar los subsidios, después de haber examinado la si- 
tuadon del tesoro y héchose dar cuenta de la inTer- 
sion de los fon^ concedidos anteriormente (i). Las 
cuestiones de comercio y de indusiria se sometían á 
su aprobación, así como los tratados de paz, las de- 
claraciones de guerra y las alianzas nialrimoníales de 
sus soberanos; en particular este último punto tan in- 
teresante en Castilla, á causa de la ley cognaticia que 
regia la sucesión á la corona (2). Ellas nombrabanJa 
regenda cuando el rey menor quedaba huérfano, y 
el monarca difunto no había determinado al morir^ 
quién había de ser el administrador del reino (3). En 
fin, las Cortes debían de consuno con el poder real 



(1) Ley 1, tít, 7, lib. G, llueva Btcopilacion. — Ley U y H, 
tit. 3, lib. Z, Novüima Recopilación, etc. 

(2) Sucosion cogoaticia es la que se trunsmiie por la línea fe- 
menina. 

(5) Ley 3.' , lit. lo , Partida segunda. 
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mur fenenfaneme todas las nmeri» interés pé- 

hlico. El fiasaje siguiente, copiado lit^ ralmenle de 
Ferrera-, ^1 mas notal»!*:' tk? Ims LUtoriaJor*^ f^sfrrj- 
Boles, servirá ¡lara probar lo que «icabamos de aseo* 
tar: refiérese i bs Cortes que e! nii>mo rey AMiun 
I32d fo XI celebró en Madrid el anoáe I», «no áesprn» 
ét k» de Medina del Gaoipo: 

«Bl año de 1929, al t ieiiy o i^ado pora b cefelr»- 
cioB de los estados generales que halñan sido eon- 
▼ocados en Ma<lrid , partió el rey 1). Alfonso para 
nsi-^tir á e<íta asamblea, en la que se hnlinron los 
prela^lfjs, los nobles, y nn gran número diputa- 
dos de las cíiHiades. El rey manifestó so resolacion 
de hatser b gnerra á los maboneiaBoa de Granada, 
para b cval se bdib sdbdo con los reyes de Araron 
y de Porlu^, y e^ano que no liastándoie para lan 
santa empresa sos rentas y los sábados qne le \ut- 
iÑa acordado el Papa , era preciso que todos se es- 
forzasen en contribnir á ella. Los asistentf-s h^jllaron 
huitwf f\ proyecto del rev , y se determinó o>ric»'- 
derles, dorante el tiempo de la guerra, ademas de 
los tríbulos ordinaríos, im ooevo impoesto llamado 
dbsMs (t); pero FeflenioBando qoe d prodndo or- 



(1) Elle impoesto que se pereÜM de todn fas iwbIm de mai^ 
Uee 6 inanieUee» solo eoiwdió ca «n principa 
de h eo« teadUe. Es m» <e Ka» eniir á hMM, y ee deeh- 
i6|ieip¿liio;aiel «gbXVnae lelnctemicMoadieHiaesdeMt 
cemánni paite cedí una, yeito loé tmm de^ se fa tes d 
aonibre de flmlM. 

En la niflua época esistia ya d impoesio eoooeido por tmtim 
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dinario de los impuestoft era muy oonsIdMUe , y 
adfnirsKios de que el rey insistiese tanto sdiire la ne* 
cesidad de dinero , creyeron deber sopllcaile hiciese 
«dar cuentas al jiulío Juseph, que administraba las 
rontas de la corona, noique se imaginaban que de- 
bia grandes sumas. II;ibiendo el rey consentido en 
ello, se disolvieron los estados....» 

Refiere también Perreras que queriendo Alfonr 
so XI > vencedor en Tarifa de doscientos mH moros» 
inrosegttir el curso de sus triunfos, coni^ocó las €dr^ 
tes en Aladá de Hmu^ el año de 1349. «El mismo 
rey , dice , representó i estos estados de cuánto in- 
terés era para la monarquía caslellana la conquista 
de Gibraltar , y concluyó pidiéndoles subsidios y el 
tributo llamado alcabala : los estados le concedieron 
lo que deseaba....» 

Aprovechóse Alfonso igualmente del entusiasmo 
que BU Iberia había inspirado á sus vasallos , para 
hacer adoptar por esta asamblea la obra legislativa 
de su bisabuelo Alfdmso X, el código de las Süu 1349 
Partidas , «que recibió en cflas fuerza de ley, conti- 
núa Perreras, á fin de que en lo sucesivo se arregla- 
se á él , se rigiese por él la gobernación del reino y 
sirviese en los tribunales para la decisión de los ne- 
gocios contenciosos.» 

Antes de pasar adelante parécenos oportuno seña- 
lar las pñndpales bases del sistema representativo 



rúaUt, corifíistonle en los dos novenos qtie la rorto fio Roma j>er- 
milió percibir en 1274 .í los reyes de Castilla do lod* - Ins diezmos 
desús estados. El n \ 1 robraba en frutos, que vendía después de 
su cuenta (Fr. Bourgunig, Tab. de i' Stpagne."^ 
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del tercer estado y del de las municipalidades , que 
eslan enlazadas con él de una manera indivisible , á 
fin de hacer mas inteligibles los cambios notorios 
que estos dos sistemas esperímentaron en las Górtes 
de 1349. 

Desde tiempo inmemorlsd , que podia remontarse 

hasta la época de los municipios romanos (1), gozaban 
las ciudades de la Península del pi ivilcgio de gober- 
narse por sí mismas. Al efecto, todos los padres de 
familias (paires familias) en posesión del derecho de 
- ciudadanía (2), reuníanse en ciertas épocas, para ele^ 
gir los individuos que habían de componer sos mu* 
nicipalidades (3). 

A medida que las, ciudades de España sacudían el 
yugo de los Moros, se reconstituian sobre las anti- 
guas bases de la legislación romana, que. la religión 



(1) Gonfírmados, enlro otras épCNsas, el iño de RoiDa'60S( por 

Julio O'sar. (Suetonio.— Plalaico, etc.) 

(2) La poldica de Roma, respecto á los pueblos quo conceptua- 
ba las podían prestar servicios y utilidad , se estendia hasta el 
estrerao de Uanií^r aliadas á las ciudades sobre que estendiaii su do- 
minio, y tratado de aíianza a\ acto en que eslas le pmnielian obe- 
diencia ó se sometían. Entre eunntos paises tuvieron esta suerte, 
nina:unofué mirado con mas predilección que la España, y así sus 
liabiiaates fueron declarados ciudadanos romanos con todus ios privi- 
legios de tales , sin otra obligación que la de pagar el censo de ifuge- 
ración (contribución terriiunalj, el de capitación (servicio perso- 
nal), y las demás gavelas que satisfacían poraduanas^ peajes, etc. los . 
habitantes de la misma Roma. (Nota dei JVaéuetor») 

(3) £1 gobierDO de la eiudad , independiente de todas las demás, 
seeoraponia de yn itrnuto, cuyas plaas eran hereditarias, y de una 
asanibiea munieipal electiva, llamada Curia. 

(NtüaMTraduaor,) 
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cristiana hacia aun mas estensas y armonizadas con el 
espíritu de caridad. Los reyes católicos habían tam- 
bién aumentado los fueros ó pi ivile^nos de estas ciu- 
dades para promover su población, lienai* el vado que 
había ocasionado en ellas la espulsion de los moris^ 
eos, y afirmar sobre sólidas bases la fidelidad de sus 
siíbditos, cantándose el afecto páblico. Así, tanto la 
ciudad de Toledo, recobrada de los Votos por iU- 
fonso V en 1085, como la ciudad de Sevilla, conquis- 
tada por San Fci liando en 1 248, tenían constituciones 
semejantes, que únicamente podían diferenciarse al- 
go en las formas, pero nada en el Ibndo. 

Sería, pues, inútil referir las diversas organizador 
fies civiles de todas las ciudades de España; cosa que 
sin dar nuevas hoticiast exigim lin trabajo largo y 
especial. Ademas, Marínalo ha desempeñado en gran 
parte en su nolñble obra de la Teoría de las CkSrtes, 
á pesar de haber incurrido en la falta de distinguirse 
demasiado en el terreno de las pasiones, y de llevar 
su parcialidad por el ¡meblo hasta el estremo dé alterar 
la verdad de los hechos, como demostraremos en su ca- 
so. Nos limitaremos por consiguiente áestractar sucin- 
tamente del trabajo deMarina y de algunas cartas ó eré* 
nicas de las principales ciudades, Toledo , Burgos, Sevi- 
lla, León, Córdoba etc., el espíritu y forma de estas nu- 
merosas constituciones (1), para establecer enseguida 



(1) Estas constítucíoaes son conocidas en nuestra Icgisladon é 
U^ría bajo el nombre de flmoí, j i cada cíudAd se le iba dando 
uno espeekl^ asi que se conquistaba^ 6 sujetaba á la obsei^ 
vancia de cudqmeia de los yaexisiéDies. (iV* ifd TndutUr,) 
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sus relacioiios directas cou la rcpreseiuai ioii na- 

ciOlKll. 

Ed todas ellas, sin escepcíon, el gobierno ¡lUerior 
del pueblo se hallaba cx>ufiado á una coloración mu- 
nicipsd, Regida á ¡4iiraUdad de yoIos por todos los 
dudadanos padres de HunOia, que al electo se reu- 
nian cada año^ Esfa corporación muDidpal ó ayuti- 
tamiento, de la palabra ayuntar (reunirse) , se com- 
ponía de regidores ó concejales, llamados primitiva- 
mente fieles, y < iiyo iiúmoro variaba s<'guu la iunujr- 
tancia de las ciudades. En las grandes poblaciouc^s» 
como Toledo» eran por lo general veinte y cuatro, 
lo que fué causa de qiieá los miembros de estas, cor- 
poraciones se les diese el; nombre de veinti-cuatros. 
Estos regidores, á quienes presidía un akalde ma- 
yor, debían ser por lo común parte de la nobleza, 
parle de la clase media, y lodos vecinos del pueblo. 
El ídcalde mayor era siempre un noble del mas ele- 
vado nacimiento y en posesión de una gran forluna. 
I4OS ayuntamientos escogían en su seno álos alcaldes 
, encargados de la administración, y á los comisiona- 
dos de la contabilidad y disirtbucion de las rentas 
que las eindades sacaban de sus arbitrios municipa- 
les y de los arrendamientos de sos vastas posesiones 
territoriales. Los alcaldes eran nombrados también 
para administrar justicia en primera instancia, y de 
sus sentencias se a[)elaba á los alcaides mayores, que 
r^iularmente eran cuatro, y que tenían también el 
dcvecho de sentarse en el ayuntamiento. La ejecu- 
ción de sus fallos se bailaba confiada á un alguacil 
mayor nombrado por el rey, quien desi^^naba siem- 
pre para esle empleo al gefe de una de las lamOias 
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liníi^ ¿iitfiilgpñ^ diidiid; iBa 6tt« loa ^rtfudmi 
co]e||¡QS: eIecfDválcb'9ira4e». Ikpvi^idkM conéejos, 

formaban de todos los padres dé faitiilia de la ciudad,: 
quienes elegían lá. los síndicos jurados y á los coman- 
dantes <le la milicia. Formábase esta del cupo que 
aprontaba cada ciudad* en virtud del Uamamiento que 
iñcíar tnira mwpos, y del de los lugares y aldeas queí 
dependiaiL' d6:«U»(i)«. Este lazo dé vafiaUige íeudál^* 
tan'|»odevQBcry homogenéo^ iinia estrechamefaté.ea^ 
tre'stáMéwádm pqr tes-déla sociedad i 4o8de el pobm 
á iquíen resguardaba de la intemperie la techumbre de 
bálago de sus Cabanas, basta el soberano sen lado en su: 
trono. Semejante encadenaniienio de derechos y debe- 
res sucesivos, daba por resultado una nacio^ialidadil^ 
bre, potente y ma^^tuosa. Las ciudades» lomkmoquei 
todoscloftaeíeréafy neofr-homestM reino, eslahaii obli- 
gadas' ájaimgttiaj íbI. cóntípgeiite^de sokhdos. que de^ 
lerniinaban sm-carlai ó^fiieimre^íectiyos para servir 
bajo el estandarte real, ó para guardar las murallas de 
la ciudad en tiempo de peligros y de guerra, ^ 
A coTitíir desde el siglo X no se liiniüKou lus Cris^ 
tianf>s de*la^<péninsida á. restablecer su. antigua orr-' 
gánízacioáíliÉinidfiarealas cii^^ ó conc^s ia>*^ 
d^MmdíeBtésí; désigilados éD «a j^acipio bajoel bocíh: 
biiede Befaeirk»; y peéordaroáqiie loa Grodos/st» antear 



(1) La milicki de las ciudades enlralm por mucho en la compo- 
ttcton del ejorcíio activo del soberano^ como se ve en la relación 
de ks gmndes iMlMIas/y entre otras en b» de há Navas y Tarifa, 
cn^i|lMlUMóiÉiti09'IMRM^ dé CMHa y de 

Aügoa. (D.lMftddTujr.-^. lliodrigo.~*AiHÍl0ideToIedb.--Fef^ 

Tomo i, $» 
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posados» rmniaii á su amor por la libertad el espfaí- , 
til de unidad monárquica, que se había- snslitiiidb ai- 
poder central de la ciudad de Roma, en cierto modo 
reina del mundo. Siendo de esta suerte cada una de 
las ciudades de España la capital de un pequeño es- 
tado t d^ndiente del soberano, aprovechábanse de 
las ventajas de qae gozan las poblaciones en que se 
halla el centro del gobierno. Estas ciudades, cono- 
ciendo bien sa interés particular y el nacional, soli- 
citaron y obtuvieron el enviar representantes cerca 
del trono para determinar sobre el bien general , de 
acuerdo con el soberano, la nobleza y el clero, cuyos 
dos órdenes se liabian constituido primero y gozaban 
por consiguiente mucho antes de las prerc^^ativas de 
la representación. 

Habiendo ya referido antes en qué época ocupó 
la mesocracia ó el tercer estado , el lugar que con: 
tan justo título se la debía en las Córtes, examine» 
mos ahora el niéiodo (lue seguia en sus elecciones le- 
gislativas. Como hemos dicho, el cuerpo municipal 
sacaba de su seno, en algunas ciudades por medio de 
la suerte y en otras por elección , los diputados (pro- 
coradoresj que por convocación del rey debían asistir 
á la asamblea general. Estaba prohibido á los comisio- 
nados dd soberano, y á todas las personas de gran 
influencia, recomendar un candidato al ayuntamiento 
bajo pena de nulidad del nombramiento (ij. Losdipu- 



(1) Aeerea de este partíeukir es digna de eilir entre otns la ley 
volada en las Górtes de Córdoba en ikS&, sanoioneda por el rey Don 
Juan II , que mas bien parece propia de los tiempos modernos que 
de la época en que se dió. Preveníase en ella «que ni el rey » ni los 
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(ados de las ciudades, así como los de los oíros órde- 
nes, lenian el carácter de inviolables daranle la legis- 
hitura y debiau habitar en el mismo barrio, li íin de 
que en los intérvalos de las sesiones pudiesen con mas 
faoUídad ponerse de acuerdo sobre los objetos que se 
discotian en la asamblea. Cada diputado recibía asís- 
tttücia&de la dudad que represeotaba para sus gastos 
de viaje y estancia, mientras doraban las Cortes. Asa- 
lariando de esta suerte las ciudades a sus procurado- 
res no obedecían solamente á la voz de la equidad, que 
exige se indemnice á los mandatarios de los disgus- 
tos y gastos que esperimentan eu el desempeño de lo^ 
negocios de sus comitentes, sino que llevaban el do-* 
ble objeto de facilitar á sus diputados la obsenrancUl 
dftuna dé las cláusulas mas recomendables de sus por 
deres: la prohibición esplícita y formal de aceptar de 
la corona, bajo uinguri pretesto, empleo con sueldo, 
dinero ni gracia alguna para ellos y sus parientes. 
Los procuradores contraían este empeño con jura- ' 
mentó, sometiéndose de antemano en caso de infrac<r 
cion, á los procedimientos mas severos; medida adopr? 
tada en las Górtes de Madrid de 1329, délas coales be^ 
mos ya citado un estracto sacado del historiador Fer^ 
reras. He aquí un nuevo párrafo literal relativo á las 
consideraciones de la ley reglamentaiia. «Se prohiba 



príncipes, lu alguu uiro hunibre, por poderoso que fuese, pudiese 
recomendar á nadie para que se le diesen los votos de los cuerpos 
municipales ; y que los que con semejantes cartas de recomendación 
se prowiitmn» quedaran pan sieiii|f« inhabilitados para ser eipgi- 
doa proeondoies : y se prohibía bajo aoveras penas e! valerse de 
imantas ó promesas para hacene elegir.» (iV'eAi det Tndueiúr,) 
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á los procuradores , dice, aceptar cualquier faTor del 
rey, para que conserven mejor la independencia de 
sus votos en la adopción ó repudíamiento de la&ie- 
yes concernientes á los intereses de la nación.» 

9e€0 d pueblo casteUano, um -celoso de si^ privile- 
gios, tán euidadoso de pí'ecavené de las lumpaaone» 
de k corona » cedió mudio de m MnIob conlni ietta* 
eerca dé vémie ados dtepaés , oomo «loedíd eá la» 
célebres Céties de 1349, conrvocfldas etí Alcalá de Ue« 
nares por el rey Alfonso XI. ' - . :. . ? . 

La gloria de las armas es siempre peligrosa á las 
libertades públicas , porque estimula la ambición del 
gefe dichoso á qoien favorece , y seduce á> los pue* 
bloft que, por un mofvimtenta natural, be inclinan 
á ac^er á los deseos- y á las prétenmiieBrde ^mfuA 
cnyos'altos Iiechos lispngéáis su «oiipiDó nfnibiuá, jr 
les In^fmk' oonflanza én su terzá^ eir 'sus laienloÁ 
y en su capacidad. La coiidiicLa de xUfonso XI e>s una 
de las Innumeiales pruebas de esta verdad hi^^lóriea. 
En 1349 realizaba este monarca las nobles y halagüe- 
ñas esperanzas de los estados de IVfadríd de i32d, que 
habían simpatizado con sus proyectos guarreros* Loe 
kíureles del vencedor de Tar^ y de AJíscíni8«y las veo' 
fajhs considerables qné'deéslee tiianfos raaliáraLila 
nación , liabian llenado 'de entoslasdio á sos Taaalk» 
y grangeádole su amor ; pero todo esto sirvió para 
aumentar la sed de poder del rey victorioso. Tomó 
tanto mas interés en estender su autoridad en el inte- 
rior de sus Estados como en el esterior , en cuanto 
á ique sabia que su fuerza esjteriar.dcipendia.46 1^ 
que tuviese dentro del reino^ j porque mudias ^ 
ees' él cansando de sos vasallos -hada que api?dba«- 
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sen a(m)]iias"dificiillád sus idea» de eompaUUi'j le 

eoQcediesen los medios de realizarlas. ' ' 
f í ' A €OBseoueacla de sus victorias había Alfonso lie- 
cho retirarse á los Moros al interior de Andalucía. 
Qi|iip sacar jipavtido de su posición desveoli^eBa^paírá 
eqpÉdsofedcMi.^ooaipielaiiiiente d^ España y realite'ári;^^ 
pe^griifécBloí xonatánteí y Ato9ditarioi4e Jd>^irtyeB 4e 
Gfastffla y dá«i^>piiélAMi{>f c«ii¿ilM 
flMii|ila<de asegunirse ía€Í1iBfÉilé«#ooÉciir9(^i»aiclot 
nal» no solo para sus proyectos actuales , sí que tam- 
bién para los sucesivos, era el estendí»r las prero- 
gativas (le la corona, según refieren todos los his- 
toriadores y particMlarmente Fierrer«MniHMMNáii| 
Cortes a[i Alotilá^e lieipies. Vsimámmmeéfiniiítíim^ 

•iiS'lv i'C^oéciitUeven ^('tercer estado, cuya oposi- 
ción itemia mas que todo, en la concesión de Jos^sub- 
sidios que necesitaba. ^ r ? - , ' 

Alfonso obró con tal uiaua que, sin quitar á la ley 
electoral su verdad representativa Y<úm^sfíúíÍ3apielksá^ 
teflta^nst¡tnctohd^> hallé flleiiiotde aohit^^ 

dones municipales daban motivo á desórdenes, que 
so repelían todos ios años, en el nombramiento de los 
indiví(liio«; (!o aTtmí amiento. Alfonso iv'» *^n'"ri('> á las 
ciudades qc^t para evitar estas, funestas escenas, era 
menester fiar i iar sabiduría y^^íseceoion d^l rej^ Ja 
eliécdoiir4jfel.4»rpo.mumcl]|»l; ' ' . 

' '{i»4l(piim>fmrÍBeiies> ñcoe-hoiiiest ptofeecioi» de^ 
<dai«4o»Ma8 «mdadesf y m 
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de sus fueros, se mosiraroa recalcíU'aules ; pero Alfoo» 
so se valió de todos lo» medios imaginables para vea- 
cer su reBistenda ; puso en práctica las firoiiiesas y la 
latimídacion y consiguió por fin un resultado ventajosici 
á la corona. Sin embargo , el tercer estado no quiso 
perder la completa independencia de sus ayuntamien^ 
tos y decidió que, coiicedieiido al rey el exorbitante 
derecho de nombrar los individuos que hubiesen de 
administrar las ciudades , no podría después revocar 
caprícbosamente la elección que hubiese hecho, y que 
en consecuencia estos funciotuiríos serian inamovibles 
y no podrían perder su emi^eo sino en el caso' de 
prevaricación en virtud de un proceso solemne. 

Lejos de recelar el clero y la nobleza de las miras 
ambiciosas del soberano, le prestaron su apoyo; y Al- 
fonso supo aprovecharse de la iutiesia rivalidad que 
existia entre estas dos clases y los ayuntamientos, como 
diestro político, escitándola secretamente y redoblando 
el agasajo y la seducción con la nobleza , cuyo afecto 
qnería concillarse á toda costa. Al aproximarse la reu- 
nión de los estados aumentó el esplendor y magntft- 
cenda habituales de su Górte; dió fiestas y celebró 
torneos ; reavivando así el genio belicoso de los rí* 
cos-iioines y los iurauzoues, llegó fácilmente á con- 
quistar sus simpatías para Ips diversos proyectos de 
guerra y de relorina electoral sometidos á la aproba- 
ción de las Cortes; los nobles no previeron que una 
vez dado vuelo á las tendencias de usurpación de la 
corona podrían mas tarde esperimentar sus efectoa. 

El método electoral de la. representaicion de las 
ciudades en las Cortes no sufrió alteración alguna. 
El derecho de escoger ios procuradores se conservó 
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sie«|ireá Ids iodividiiús de los ayualamiftilos $ pero 
fiícil es oomprender la influencia que el poder real 
acababa de sídqnirír en estas elecciones por la que ha-^ 

bia obtenido en la formMciou de los mismos ayunta- 
mientos (1). Con estas maniobras, tan liilhilmeiite lle- 
vadas á cabo , vio Alfonso realizarse sus mas caros 
proyectos. Las Cortes resolvieron la coniinuacion de. 
las hostilidades y el sitio de Gibraltar ; aprobaron las 
modificaciones hechas en las instilnciones municipa- 
les» y el código de las SitU ParUda», en que fl¿tt* 1349 
raha la ley de la transmisión hereditaria de la coro*-^ 
na, redactado por Alfonso \ mas de sesenta años 
antes , recibió en fin su consagi aeion constitucional, 
adoptándolo aquellas y autorizando su promulgación. 

Pero las asambleas nacionales conservaron una 
aptitud imponentCt á pesar de los cambios que aca- 
bamos de señalar ea el sistema municipal y que de- 
bían influir en la representación del tercer estado, al 
que los ayuntamientos daban vida* Esa noble é incon- 
trastable independencia de los estados generales, fué 
repetidas veces muy útil al pais para terminar las 
agitaciones de las regencias, para cortar las diíercn- 
cias de los diversos pretendientes á la corona, ó para 
proteger á la nación contra las medidas arbitrarias de 
los ministros y empleados reales, á quienes un mal en- 
tendido celo ó una insaciable ambición kmzahan en 
Tías tan perjudiciales á la misma nación , como al 
trono. 

La constitución siguió compuesta de los triples 



(1) Sempere. — Górln de 
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elmeaM del trowy, de la arístoeram y da kí éimm^ 
MMÜa, laa.útileft sooiédades coÉdbdoirtreireátatt 
ooddmMfa» m joM j éxMia propóidolu: BáíamdnM 
perio llegó 1*fepada<á iMgrado'4eipr€8pmdiiIf 40 

civilización superior al de lost)finrt9í'estado»iá€l^«miliw 
nente ; é^oc-A íjue reasnino t;m juiciosaraentc liobert- 
son, el cc'lelire lii;>loria<lor del frnjíoradnr C;írlos \\ en 
eslas palabras : «La España tenia :i! priiK ipio del si- 
C^o XV un grandísimo námerO' de ciudades mucho 
maspoliladas y llorecienies on las artes , en d comei^ 
doy ettla inénstiiar que ki» deinas^dé Wáspfisí¡f*á ^ 
cepcioür'der las de Italk y deios Paises-Bajdffi qae 
podiaii TÍtidísar COR eya9;» 

El mismo esrrilor añade eii otra parte: «Los prié- 
cipios de lifkCTtad pare te que iüeron en esta época 
mejor entendidos por los rastellanos que por uadie,*^ 
Generalmente poseían estos sentimientos mas justos 
fldiré los deredios del pneblo y nociones mas ele^ 
vadas itcerca de los prhnl^ioB de la aoblei» qué kB> 
deibas attcknias; b fta v los españoles hafaiair ai^^r 
rido mas ideas líbendesy mayor respeto pcn^ias^ 
recfaos propios y sus privilegios; sos epinieifes soIm 
las formas del gobierno municipal y provincial, lo» 
mismo que sus miras políticas, tenian una estensióni' 
que los ingleses nÚMuos no ll^(aron hasta mas de tm 
siglo de8paes(l).» 

La consútiieíoii poUtiea de los estados ipferíofes,' 



(1) Alf/unos pueblos de Francia gozaban lambii n de grandes 
innuinidades municipales, como Burdeos, donde habia una especie 
de ayuniamiento, compuesto como los de España de hidalgos y 
plei)eyo8. 
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dependi8ifte& dé la corona de CaÁIUá, era coii corU 
diferaicia igiial á la de este reino. La nobleza goza- 
ba allí de alta consideración y las ciudades de gran 
poder y de numerosas franquicias. Las Provincias 
Vascongadas que, entre otras, dependían feudalmen- 
ie de CastíUa « joeditaban ya esas admirables institu- 
eicoiea que se han conservado casi intactas hasta nues^ 
tFos.diaa»' en medio de las revolucioaes de la Penín* 
Qida. Daremos aquí oaa ligera idea de su oontenido, 
por lo estraño de su natnrálexa y [)or el importante 
papel que desempeñan eu la historia conlempuiánea 
de este país. 

Las tres provincias vascongadas de Alava, Guipúz- 
coa y Vizcaya , que íbrraaron la antigua Cantabria, 
conservaron sienipre su gobierno particalar. Protegi- 
da de nn lado por el mar y del otro por las monla^ 
ñas,, supieron sustraerse á las armas Tiotoriosas de 
los Romanos, de los Godos y de los Arabes. Sus fuer- 
zas consislian en su unión, como lo atestiguan los em- 
blemas de sus estandartes , que son tres manos en- 
sangrentadas y estrechamente unidas, encima de las 
cuales se lee este íema^Yrurakbat (tres y una sola). 
En nn prinoipio* estas tres provincias se som^ian de 
sn propia voluntad á un señor elegido vitaliciamente, 
cuya autoridad, que* solo en ^ecutiva, quedaba siem* 
pre bajo la interv ención de las asambleas nacionales. 

Las iauálias de Haro, de Lara, de la Cerda, fueron 
investidas sucesivamente del derecho de la soberanía 
sobre los estados cantábricos. En fin , en 1332 , los 1332 
dipiitados de estas provincia^ ofrecieron el señorío de 
ellas al rey de Castilla .Alfonso XI, residente en Bur- 
gos. Este príncipe belicoso y de gran talento, á cuyo 

Tomo i. 29 
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mnado están ligados tantos aconteciaiiaitos intere- 
santes á la Bapañat se aprovechó de su Tentajofla poai- 
dan para hacer decvetar iareaaioB de laaoberaniá áá 
pais vaacougado á Ja corona de Castilhu 9m natmles 
buacahan aik proteetoi* y no im amo , cxmbo lo pme- 
ba el juramento mismo que el rey pi esíó el 2 de abril 
tledi<jh() ano en los estados de Alava y que cootinuaron 
prestando los sucesores de Alfonso fl ): «Sois libres y 
j» vuestros fueros, que juramoa sostener, sagrados para 
»Nos; las aguas del Zadorra dejarán de> cemr an* 
»ies que Nos y. nueHroa hijos faltemos i ^Me jom- 
«mentó.» 

En d mismo tratado en qae figuna este juramen- 
to se halla tanabien estipulado , qo^ el rey no podrá 
poseer íürLalez.t alguna en el territorio de las tres 
provincias, y se señaló la pena de muerte contra cual- 
quier representante ( vascongado ó estraugero) del 
señor rey de Castilla, que quisiese obligar por medio 
de la violencia á los países .vaaooogadoft á observar 
decisiones no.aprol^Klas por las aaamUeas provin- 
dalea. La posición de estos «atados durante cinco sl<- 
ijkm, se puede on fin fijar en términos precisos, de 
esta suerte : dependencia esterior, independencia in- 
terior. Pero estas tres provincias , tan celosas de sus 
derechos, tu vieron, siempre á honor el cumplir leal- 
menle los deberes.que iiahían contraído. Así los re^ 
yes de CaattUa,.por un bien entandido reconqcimáen- 



(1) Garíbay.— -Hasta doá años después no fué Alfonso a Vizca- 
ya á hiccr reeouocer su autoridad «)berana por los estados de este 
¡wi», reu(úii(N> «n los cMuipos de Gueraica. (Perreras.) 
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lo á los servicios que ellas habían hecho á la monar- 
qma dirraate su» krrgas guerras, inrmentaron sos pri- 
vikgios, cuyoronjtmto ^^eiíeral vamos describiendo, y 
en 1466 quiso fiorique IV consignar de ima manera 1466 
póblica éat estíancbn qae hacia de h condacta óbVu* 
capí, .Oaqanoary AfaYa, 4]iie le habian peroiaiieiDido' 
fieles en medio á las revuátas 9e ss reino, haciendo* 
preceder el nomlire de estas provincias déla caKfica-, 

cion di* muy mbles y muy leales. 

Todo verdadero vizcaíno e* iioWe de derecho . en 
probando que desciende de pura y anligua sangre 
orktiaDa: 90 faamestá terminante (1). Todos se ÜUh 
« mánrlHdalgos t J haen hidalgo dé Viacaya se cree 
tan ttrible omao et ref, y fUfttiM» smw, el se trata 
de na pHoelpo de* la caaá- de. florbon , por estar ellos 
adheridos á mas ant^no» reeuerdos nacionales. Cada 
famíMa vizcaína muestra sus armas , esculpidas enci- 
ma de la puerta de su casa hereditaria, como signo es- 
tenor y visible de hidalguía. £sta distinción demues- 
tra ser aquella la haUlackiii que ori^nariamente po- 
seyó' el limdadop de Ul liMHlía ( la c«M. sélar, lolorw-^ 
ga, M «leleaye>, f qucp légaliueiile d^ pertenecer 
siempreral gafe do ella. ¥a «nidaruna gran importan^ 
cia á estas casas, y en las Provincias Vascongadas no 
puede vender la suya el mhejauna fgefe de la fami- 
lia) sino á Una persona de sn nombre y de su ran^o. 
No puede taaqfoca ser espulsado de ellas» por deu- 
das. Los mcaiaosí están eseeptaadea de qoíntaSr f 



(I) Todo Bizcaino de Bizcaya cristiano viejo, rancio, limpio de 
toda mala raza y mancha , e» noble. 



Digitized by Google 



—228— 

solo 86 hallan oUigadós á batirse en el terrítorío de 
su proviocia* e» decir» entre el Océano y nn áilibl Ha* 
rnado el'arM wiaiato, cerca de la aldea de Lujaondo. 

Jaiiiás se Ies sujetó al tormento, al castigo de palos, 
ni alguna otra pona infamante, en atención á que 
los vizcaínos, segini la espi esion de Fernando VI, pre- 
tieren la muerte á la deshonra. 

Desde tiempo inmemorial se celebra cada dos años 
la asamblea del señorío de Viacaya b^qo el irlñl de 
Guemica* qoe sedcTa á algunos pasos de la akfea de 
este nombre. Gincoenta y cmttro concejos, ante-igle- 
sias, ó fuegos, están representados en ella, cada uno 
por dos procuradores, en cuya elección han tomado > 
parte todos los habitantes. Los ciento y ocho diputa- 
dos, de pié y con la cabeza deacubierla, prestan jura- 
mento de guardar sus fueros y de respetar los dere* 
chos del rey su señor, abriéndose en seguida la se- 
sión en la capilla de Nuesira Señora de la Antigua, qoe 
preside el corregidor de tíonÉbramiento real , comi- 
sionado ])or el gobierno, en unión con dos dipu la- 
dos designados por la asamblea pfeneral. I.as st'sio- 
ues son públicas, y el local en que se celebran está 
adornado con ios retratos de los antiguos señores de 
Vizcaya. La junta ó asamblea Tota los impuestos y exa- 
mina las cuentas que la diputación le da impresas. 
Esta diputación, cuyas funciones duran dos años , se 
compone de diez y ocho miembros, sacados una par- 
te á la suerte, y otra por elección de los procuradores. 
Esie poder permanente reside en tíilbao, capital de 
Vizcaya, y tiene derecho de vigilar la administración 
del corregidor y de ios dos asesores adjuntos á este 
último por la jimta de Guernica. 
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La provincia de Guipúzcoa lieno también su junla 
general, compuesta de seteiiLi procuradores. Cada 
propietario de casa y tiogar es elector, y todos, á es- 
cepcioQ de los abogados, son igualmente elegibles. La 
legisladon gaípiUECoaiia ha Hevado el terror que le ins- 
pira la pemiasÍTa elocaencia de los letrados que se 
apoderan de las asambleas públicas, hasta el estremo 
de prohibirles la entrada en la ciudad donde se cele- 
bra la junta, bajo pena de cinco mil cuarenta reales 
de multa. Las sesiones se verifican alternativamente 
en las diez y ocho poblaciones mas considerables de 
Guipúzcoa , se abren todos los años el 6 de mayo 
bajo la presidencia del corregidor real, son secretas, 
y solo duran once días. En el intérvalo de una se- 
sión ú otra se confía el poder gubernamental á siete 
diputados que la junta escoge de su seno. El prhner 
electo, que se llama primer diputado, parece el ver- 
dadero presidente de esta pequeña república, y está 
obligado :i residir tres meses en cada una de las cua- 
tro principales ciudades del señorío, á fin de impe- 
dir el establecimiento de una capital que pudiera per- 
judicar á la prosperidad de las demás. £n otro tiem- 
po se desempeñaba gratuitamente este cargo anual; 
mas tarde se le asignó una retribución. 

La justicia se administra por el corregidor, acom- 
pañado de cuatro jueces nombrados por la provincia 
ó por los alcaldes de las aldeas, á elección de las par- 
tes. Estas pueden interponer apelación de sus sen- 
tencias para ante la audiencia de Valladolid, y acudir 
por último recurso á la sala de mil y quinientas de 
Madrid , llainada así porque antes de oirse en él un 
pleito , era necesario depositar mil quinientos do- 
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YAones como garantía de las coM» ilel proceso (f ). 

La administración de cada concejo se lialla coíiíja- 
da aun alcalde, dos asesores y un seireturio, cargtis 
todos gratuitos. El alcalde tiene obligación de pasar 
revista una ves^ al año á todo& los moaos capaces de 
tomar las armas. Los gaatoi^ de la adminislficion-g^-' 
oeral y los de la consenracioa de los ctnnines S€(p»- 
gan por medio de ciertos arbitrios aunicipaks. Bu 
tiempo de guerra la provincia se levanta en masa' 
á defender el territorio, y ella misma nombra su ge- 
fe ó comandante. Los beneficios eclesiásticos se pi'o- 
veen por las asambleas comunales , y en ciertos lu- 
gares hasta los pordioseros coBcorren á la elección 
del cara* que es nombrado en otros por. el so- 
berano (2). 

La provincia de Alava convoca- aa janta dos veces 

al año: por el mes de mayo en un convento de Vi- 
toria , y por el de setiembre en otra ciudad. Sus se- 
siones son lainbieu secretas y presididas siempre por 
el corregtdoi' real. Este funcionario ejerce el poder 



(1) Los fneros de Guipúzcoa fueron conünnados particular-* 
mente por Juan II, y reunidos en un código bajo el reinado de 
Garlos II. Estos privilegios son casi los mismos qiio los de las de- 
mas provincias; únicamente Guifxi^roa ahlv^^th á sufrir el 
paso de las tropas españolas, destiaadas á lomm las giiamieioa^ 
de San Sebastian y de trun. 

(2) Seria tarea enojosa el detenerse á mencionar aquí hs va- 
riaciones que ha habido en muchos de estos fueros. Baste decir que 
en el dia estas provincias en lo judicial se rigen como las demás de 
ki monarquía, que hay jueces de primera instancia y diputaciones 
provinciales , y que está pendiente el arreglo de los ftieros. 

{If,d§t Traductor.) 
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en miíon de uii dipaUMio , oombrado amialmoaíte por 
la joma , quieD presta sobre un cucbQlo antigao á 
ift-rible juraiÉeiHo, cuya fóranila es esta: «Quiero que 
con este cochillo se me separe la cabeza de los hom- 
bros, si no defiendo los fueros del país.» Los procu- 
radores y los curas de las aldeas, son elegidos por las 
asambleas parciales de los treinta y seis distritos en 
qoe se baila dividida la proviucia de Alava , cuyos 
vjuulanñeiitos , establecidos para el gobierno local* 
son IcB Cementos de que se forma la diputación para 
lá asamblea general. Cstos ayuntamientos se compo- 
nen de dos áloflddes , dos regidores* un procurador y 
catorce diputados; todos estos cargos son electivos. 
Solo las familias nobles pueden pretemler los cinco 
primeros, y estos individuos del ayuntamiento, lo 
mismo que los otros catorce, sortean entre sí losqne 
han de desempeñar. En otro tiempo se celebraban 
las juntas en las llanuras de Arríayn, y valia tanto 
en eUas el voto de la esposa de un hidalgo como el 
de su marido. Las dos provincias de Alava y Giii- 
pÜEcoa se toomprometieron á pagar al rey de Castilla 
un tributo perpetuo de 42,000 rs., el cual no ha va- 
riado desde Aliboso XI hasta nuesiios dias, á dile- 
rencia de Vizcaya, (iiic solo estaba oblij^ada con la 
corona á hacer donativos voluntarios cuando los re- 
clamasen droiastancias imperiosas. 

Bstas ím provincias se llaman también prootitciot 
Msmloi, por Inllarse eseeptuadaa del derecho de pa- 
pel adiado y de quintas, aunque no dd contingente 
* que debian suministrar feudahnente al rey su señor, 
en vil tud del tratado antes mencionado, y de las con- 
tribuciones impuestas al resto de la Península , que 



no eran obligatorias para eUas« Con todo, uo esUin 
libres de los derechos de aduanas, como jg^neralmente 
se cree * porque sus producdones las pegan á su iur 
tFoduccion» tanto en la frontera de España oomoen 
la de Francia. Solo las provincias cántabras no se 
hallan sujetas á los reglamentos de las aduanas de 
los otros estados de Castilla, cuya línea tinal no co- 
mienza por el lado de las li es Provincias Vasoonga* 
das hasta el £bro, que la seúala en su curso» porque 
considerándose á estas provincias como país distinto 
é independiente, sufren, cual las demás nacionesr de 
Europa, las mismas prohibiciones en los aranceles 
españoles que las mercaderías estranferas. 

Pero si la Caotábria, considerada como Estado es- 
tranjero, goza por este título del beneficio de la im- 
portación libre, ó sujeta solo á sus reglamentos par- 
ticulares y voluntarios, en cambio no disfruta de los 
privil^os nacionales en sus relaciones de comercio 
con las posesiones españolas de Ultramar; y asi, en 
justa reciprocidad , los. negociantes de Vistcaya , de 
Alava y Guipüzcoa encuentran á su arribo á las islas 
españolas tantas dificultades , como existen en el con- 
tinente sobre la ril)( f'a del Ebro entre sus provincias 
y las demás de la Península. 

Tales son los fueros de los Vascongados , de ese 
pueblo que ha sabido conquistar un puesto ilustre en 
la historia por su noble perseverancia en defender 
en todos tiempos su nacionalidad, y por su fidelidad 
á sus soberanos , fidelidad que el emperador Carlos V 
creyó deber recompensar, autorizando la promulga- * 
cion de sus inmunidades. ¡()jal;í este rey y sus suce- 
sores hubiesen s^iuido siempre , respecto á las demás 
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provincias de España, la sabia política que les inspi- 
ró la idea de respetar los privilegios y franquicias de 
la noble Gatilabria! ¡Cuan distinta sería la suerte de 
la nación española en la actualidad! 



Tomo t* 
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Espíritu indcpeodienle de In<! Ara!:<>n«««. — ProvinpUui de Solirarbe y de Ri- 
l)argorza j origen del reiao de Aragón. — Su emancipación del yugo mahome- 
tano. — Se reúne 4 los demai Eilidm crúUano* , hajo el cetro de Sandio 
deBifomdOraiide, eapcfidor dalatBipaftM.—lUmrOy m hijo, |in- 
mar nj do Aragón.— Compoveioa do lat Girtoi de Aragón.— Sus atriLucio- 
nes.^ — Ceremonial tiel juramento rpnl. — Tnstititrion del Jutlicia.— Derecbus 
y debfrrs fli- t-sle nmgistrrtdo. — Privil^io de fa manifpítacion. — InÜuenria 
deleleraeuto popuiar ea iaa iuilitucionea. — Pedro li.- — trimer<» ac(fM de su 
i«iiiMlo."-Rcll«ikMMi «obre U «Muagrados do loo ■«yoi.^AtagOD luyo U 
pffolooeioii dé San Jor|e.~TtiunfiM do Mro n aa fravansa.— victoria de 
laa Navas de Tbiosa. — Muerte de Pedro TI. — Regentes nombrados por las 
Córfes durante la minoría de Jaime I.— Reinado de este principe. — Pe- 
dro III. — Su negativa á prestar el juramento de costumbre. — Sublevaviuo 
general , j origen del privilegio de la U«ieB.—>El rey presta juraoMBlo.-» 
HnflliflM loi daroito do aa aqm C o mt aa w / aobro la SicilU.— OrífNido 
la casa real de Ai^ou en Sicilia. — Vísperas sicilianas. — Advenimiento antici- 
pado de Alfonso Til. — ^Sus desavenencias con los pueblos apoyados por la 
Vnion. — F.sla licrniiJiiJatl ^f» hace Conslítuctonal. — Sus reglamentos. — Muer- 
to prematura do Aifuuso l i I.->-L« sucede su hermano Jaime II. — Prínier9a 
trivafea do «ale yríaelpo.— Federico, tu hijo «^uado, fltndador de la rama 
de loi Myos de 8idlla.>-Jalae íl ao «ine el respeto y amor de mm vaialloi. 
—Confirma sus prívilegtoa^ — La Cerdeña cxínquistnda á los Genovpsf^ Orí- 
de la marina española. — Reunión perpetua de los Kstados de Aragón, 
Vaienua y Calaluüa, — Alfonso IV. — Sus disposiciones contrarias al ju- 
ranciito que pnddbe la eMfaiMdon dU reiao.— 8u hijo Pedro ae o|MNle 
á olaa.-^AdwaaBaianta do oslo priaeipe al' iroBD.-^Sa carteiar l a ya rio a a .— 
Desesperado de no tener mas que hijas, quiere cambiar la 1^ aguáticia.^ 
— í fvaniamieiito de los Aragoneses. - Jaimo , hermano del rey, es (irorla 
mado heredero de la Corona. -^Su muerte prematura.— Se reconoce i>or be* 
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redero á Fernando, hermano segundo del rey, — Pedro IV a rencido por 
tus TaMllos. — Logra ventajas sobre elloi , j obtiene en cambio de otros fu*» 
n» inporlMrtM, la ábolickn dal fwivilcgio d« li übím.— Aedra «tnSi 
fM le vale el MbfemmiiNreileD. Vtdn el del Paia U C eoiM ni pi M i lea- 
paela á esto. — Aclot crueles de Pedro IV. — Se apodera de Mallorca 7 dd Eo* 
sellon. — Montpeller es irdido i la Francia. — Las Curtes niepm Mihaidios i 
Pedro. — £1 Justicia protege á Juan, el mayor de los hijos de Pedro, habídoe 
en M tercer OMlrinionio, contra su padre que qoeria desheredarle.— 4>1b im 
Fsdfo lY.— Lea iafanlcs primogÍDilos, beredetoadéla Gorana de AfBgoB,8i« 
llamados doquai áe Oaraoa. — La era de Jesu-Criilo nutiUije en Espeia á 
la de Céaar.-^ean I miiere dijando sola ím mht m * — ^Le aiirede su hermano 
Martin. — Pierde este á su hijo del mismo nombre, rey de Sicilia. — Hereda 
este reino. — Su nuevo matrimonio. — Su muerte. — Fernanda de Castilla e» 
dagido de AiafM. — ^Las prerogatÍTas del Justicia le amnenlan por la abo- 
licMNi de lahcranndad de la Uaioo.^Caiiiaa de aBe.— AUmid ▼ reme k 
tailéaá de Nápoles i la de Angonr.— Le loeede Ion n.^-llaefae detaÜM 
léMt'tt JuMieia. 




Si^^^^? LKVABAN los Araj^oiKises aun mas lejo» 
Jf que los Gasiellaaos su ^píríui de inde- 
i^'^ pendencia y su oi^gullo nacional, y eran 
en esto tan estremados, que sus aenú- 
mientes dominantes han llegado á eri- 
girse €91 proverbio. Tan altaneras ideas no eran sin 
embargo producio de una vanidad pueril , sino que se 
fundaban sobre la fuerza y grandeza de las ínstitncio- 
ues de asios pueblos. Sus leyes uiunicípales erau de 
origen romano , y con corta diferencia igualen d las 
del reino limítrofe. «Lo mismo que en Castilla, dice 
Robertson « las ciudadesde Aragón eslabón en un es- 
tado tan floreciente, que muy pronto llegaron á ser 
una porción respetable de la sociedad , y tuvieron 
gran parte en la legislación. Los regidores del ajim- 
tamienlo de Barcelona aspiraban , ademas de otros, 
al mas alto houor que podían pretender los subdito» 



Digitized by Coogle 



—237— 

en España: al de cábrírsé delantie=4lel rey y ser tra- 
tados como los grandes de| reino (1).» 
La representacimi nacional tenia ann ihas poder 

que en Casulla, y presentaba un carácter enérgico 
enteramente particular. Así, creemos de nuestro de- 
ber detallar aquí sus principales atributos, que hemos 
estractado de ios mas célebres historiógrafesr como 
Zurita, Argensoki y Blñiciaís, lfaunados«iceflivainen«- 
te á desempeñar eéie éncárgd por k» estados de 
Aragón, A fines del siglo XVI y prindipioé del XVIL 
Hemos tomado particnlarmente estas noticias de An- 
tonio Pérez que, según él, las había sacado de la co- 
lección de fueros de que el reino de Aragón formó 
su constitución y que se imprimieron con permiso 
del reyy de los estados. «Magnifico monumento, mut- 
de, que demuestra coanlo estimaban los Aragoneses 
los priTÍlegios que se habian reservado y que codsi- 
derriian como premio de su obediencia. » 

«Estos privilegios debieron establecerse sobre el 
fundamento de la razón, pues que subsisten después 
de tanto tiempo (9.), con gran alivio de Ims fatigas in- 
separables de un poder dilatado y para gloria de los 
reyes, que pueden enorgiúlecerse de mandar á yasa-^ 
Uos como los Aragoneses.» 

Coando á imitación de las Asturias se subleva- 
ron contra los mahometanos las prorincias de Sobrarbe 
y de Kibargorza, alzaron también sobre el escudo (3) 



(1) O.. Alonso Carrillo , Origen é9 Ut dignidad de Gramle, 

(2) Antonio Peioz vivía en el transcurso del siglo XVII. 

(5) Sabido 08 quo los godos hacían la proclamación de su reyes 
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ú un valeroso cidbolleró Uamado García ^hmebezt 
á quien hicieron jurar qoe reBpelai*¡a los prhrilef 
gíos sancionados de anlemano por lov conoílios ge- 
nerales. Reunidos mas tarde estos dos estados como 
los demás del norte de España , bajo el cetro dei rey 
de Níivarru Sandio de Bigorrat ilamado el Grande, 
volvieron á separarse de la monarquía. ¿ la mnerte 
10^ de esle príncipe ocurrida en t035« y reootaomion 
por soberano al iniinleD; Ramiro, tercer hijo de 8an« 
chot que (aé el primero que tómó el títnflo de rey de 
Aragoa. Tra/.adns ya en la primera parte de esta obra 
las diversas niodUicaciones que sufrieron con el tiem- 
po las leyes relativas á la corona, y la manera en que 
se arrezo deíiailivamenle la transmisión hereditaria, 
vamos á ocuparnos ahora de la parle histórioa de las 
iustítuciones nadoriales de Aragón hasta 1^ reunión 
de este reino al de Castilla. 

Las Cdrtes de Aragón se componían de los emh 
tro brazos ó estados del reino: del urden eclesiástico, 
que comprendia ii los dignatarios de la iglesia y á los 
representantes del clero; del orden de ia nobleza de 
primera clase* compuesto de los ricos--homes y de los 
cahalleros ó nobles de antigua prosapia ; del de la no- 
bleza de segunda clase, que debia sus privilegios y ní- 
tidos nobiliarios á la munificencia real, y por últbDO, 
del orden democrático , representado por los pro-* 
curadores de las ciudades. Esta constitución de las 



ahándolos sobre uq escudo. Esta coslumbie 88 observó iguajiiidn- 
le en Ib proelaiiiaclon de D\ Pelayo, en la de taatkm de susfoi- 
cesorcs; y en la de los •^'cfus que eligieron otras provineías. 
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asafinUeas doldb* <k>.licMpoíiiiiieiiK^ Zttrüaase*^ 
gura que el miarto érém figiiralNi eti los Garles desde 
el iiriiKipio de 8U iiisiiluciuii, y puia persu.idirlo íisí 
cita este cronista enlrc oíros los estados de Ai^agon 
de< 1133 , remando Alfonso el Balalludor, en los que 1133 
se sentaron los procuradores de las ciudades y villas, 
jití prínoipio se reuaian anualmente estas Gártes 
]MqDÍapr«flMenci««kl8obeRiBOtyen.sa seno sede* 
GÍdiaá todos las actos del gobierno* como el señala^ ^ 
miento de contribuciones « la emisión de moneda, las 
declaraciones de giieri'a, el levanlamieuto de tropas, 
los tratados de paz etc. (1). (^omo en Castilla, la ini- 
ciativa de'los proyectos de ley pertenecía igualmente 
al poder real á los estados , niostrab;uise eslos muy 
esorúj^loaais en la observancia de las ceremonias y 
formalidades aoostnmbnidas,7 no* se permitía peneH> 
tNurenM sahm donde se cekbrabatt lasCórtesá es^'« 
liangero alguno (2). A la muerte del rey se reunían 
para prestar el juramento que . debían hacer recípro- 
camente el nuevo monarca y la nación por el órgano 



(l) Belliini agredí, pacem !nire, inducías agoró , romve al i;mi 
magní inomcnri [H^rtraclarc caveto re , pr;t'terquani Jif-niortini con- 
sensn. Blancas, aragonensium rerum coméniarii ^ íH'ÍoI, pag. 26, 
impreso en Zaragoza en 1588. 

(S) Kuriia cita el egempip de la reina babel qve , Iiabiendo si- 
do nominada gebernadoca del leíno por su espoeu Femando al 
marchar á una espedicion, vio cenrar ante ella las puertas del leein-' 
lo de las Górtea de Aragón en el ínomento dé presentarse á prestar 
el juramento dé fidelidad y solo foé admitida en ¿I por vintid de 
m «eneldo de «{aellas <pie aiiloriiaba «I ugier I aMr las puertas 
del laUm á iaitiaa de GssiUla. 
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de sus ouuidaUríos, «£l rey juraba el }>rimero, en ra- 
zón á que, según observan los cronistas, pretendiendo 
los caairo iMenes que la elección real dependía pri- 
mitivamente de ellos , era justo que recibiesen el ga- 
lardón de la parte de libertad que enagenaban antes 
de cederla.» 

Verificábase la ceremonia de esta suerte: el justi- 
cia mayor, magistrado supremo nombrado por las 
Cortes, sentado y con la cabeza cubierta ^ dirigía a) 
príncipe» en nombre de la asamblea, las siguientes 
palabras : No»^ fue mdu uno va/fMot ionio como «ot • y ' 
que jiNiftM podimoi mm que vo$ , ot ¡ummun mMHrs rey y 
mñor, con tal qu$ gaardeii nnutUroi fiurot.y liberladnf y 
si no , no. 

«El soberano, continúa Antonio Pérez, de rodillas y 
descubierta la cabeza , prometía con la mano esten- 
dida sobre los Santos Evangelios guardar y observar 
invidablemente las inmunidades y franquicias dd rei- 
no» bajo las penas couque la misma Santa Sede babia 
conminado á los Aragoneses. » 

También creemos oportuno referir aquí literal- 
mente los detalles que este sabio escritor nos ha dado 
sobre este asunto: «Los Aragoneses, dice, al tiempo 
Mde la formación de su monarquía» se convinieron en 
»consultar al Papa sobre el caso que motivaba sus 
«diferencias, y le espusieron su estiido» sus deseos y 
»las razones que les indinaban á querer proclamar 
]»un rey. El Soberano Pontífice, aconsejándoles como 
»un padre prudente, les hizo preséntelo que el Señor 
iiprescribió en oti'o tiempo á su pueblo, cuando este 
»le pidió un rey por medio de Samuel, y les respondió 
»que si estaban resueltos a elegir imo» formasen an- 
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iites'leyes, y establecieseii la forma del gobierno con 

ueslricta igualdad, de suerte que se conciliase el res- 
«peto debido ai príncipe con la libertad que la nación 
odebia reservarse. £l Papa añadió que para atemperar 
»y moderar ú acreceatamieiilo de poder que las pa* 
«alones bumanas dejan' tomar á la antoridad real,era 
nneoesarío colocar áuna tercera persona éntre el rey 
»y ras vasallos, que fuese mediadora y supremo ji» 
»de' todas las diferencias qne pudiesen alterarla ar- 
nmoDÍa en las relaciones del príncipe con los pueblos, 
»á imitación de la magistratura de los Eforos, ins- 
»tituida por Lycuigo y recibida por Iheopompo, rey 
»de Sparta. 

»€(mforttiándose con tan sabio consejo ké estados 
.»de Aragón, «stableoieron sus leyes, redactaron sus 
«prívile||ies y coneelrtaron ia forma del gobierno^ Imfo 
«oiyo imperio querian vivi^. Instituyeron on magis* 

»trado superior al rey, que debia velar sobre todas las 
«diferencias que se sust iiaseu enlre el soberano y sus 
«siíbditos, y ser ei guai diau y conservador de sus prÁ- 
•i»viIegio6.» 

Este magistrado, según la colección de Fuem y 
úkerwmms M mno^ lib. 1 , pág. 21 , debia ser ele- 
gido entre la segunda clase de k noblieza (í). 



({') Hobertson incurre en un error, creyendo el motivo <yuc 
cielermiíio te elecci de] Justicia en esla clase, fué cfue no estando 
«ujetoe los rieos-horaes á la pena eaptta), era necesario para la se- 
guridad publica esco^r los Juílicias en otra clase, á fin de cnn- 
lencrlos en el deber por el itinor de lodo el rigor de las leyes. 
Antonio Pérez afiTina que los nobles de segunda clase gozabtn 
también, lo mismo que los rioos-homes, del privilegio de no ser 

Tomo i. 31 
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«Los estados, prosigue él iníanio hlstoríiidor, le 
nombraron Justicia para demostrar que á él Uscúm 

dispensarla. ; Qué hombre tan perfecto debía ser el 
magistrado destinado á sostener la balanza de la 
igualdad entre los reyes y los subditos!» 

nUno de los privilegios que los Aragoneses se die* 
ron, fué el de la mamfeuaew»^ que autoriza á los par- 
ticulares á presentar y llevar su causa ante el irtlm* 
nal del Justicia, para obtener la reparación de un 
agravio ó ultraje de cualquier jurísdiccioñ de quien 
hubiese queja, sin esceptuar la autoridad real. Es 
tal el poder de este magistiatlo, que juzga y pue- 
de juzgar de«?piies de lodos los fallos y sentencias, 
aunque hayan sido dados en definitiva por algún otro 
tribunal , sea el que fuere , y de lo que decide una 
vez á nadie se puede apelar. La manifestación le da 
este derecho, no solo sobre los jueces seglares, sí que 
también sobre los eclesiásticos. Muchas causas que 
estos hablan fallado en favor de particulares, se han 
perdido en sn tribunal en ei moiiieiUo de la ejecu- 
ción de la senlenria y quedar en libertad personas 
que habian sido condenadas.» 

Pero si el Justicia se negaba á hacer justicia , el opri- 
mido podia entonces recnrrir á los estados del reino, y 



eMidenados i miierte por magua eriiiieii, eutlquien que fiiflae. E», 
puM» mas veronmii la opinión de Zurita, quien eree, que ludiieBdo 
ádo instituida la dignidad de Juslíeia para reprimir el eapíriiu de 
dominación de los grandes del reino» lantD como para poner limiies 
al poder del soberano, era natural que se eligiése enlie.una clase 
igualmente interesada en que no hubiese usurpaciones por una ni oitt 
parte. 



« 
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«tos innibrlteB mía camisíon de suaeno, oooiiMieslt 
de ikiE individiios, en esta forma: tres ricos hombrest 

dos eclesiásticos, dos hidalgos del segundo orden de 
la nobleza, y dos procuradores de las ciudades. El 
iribunal que habia juzgado en primera instancia, tem- 
blaba cuando esta comisiop pronunciaba su senteu- 
eia suprema, porque debía esperar un castigo grave, 
si quedaba conTÍcto de haber juzgado mai por mali- 
cia ó descuido. 

Hasta el lusücia mismo, cuya persona era sagra- 
da, debia dar cuenta de su conducta á las Cortes, pero 
únicamente á ellas; y en caso de resultar culpable, 
le condenaban á penas severísimas. Tales informa- 
ciones eran un motivo poderosa para que este ma- 
gistrado llenase religiosamente sus deberes. £1 cargo 
del Justicia no pareció aun suficiente á los Aragoneses 
para contener las usurpacioues de los diversos po- 
deres constitucionáles, y adhirieron á este magistra- 
do una comisión de las Cortes, la que en el intervalo 
de las sesiones debia cuidar, de consuno con el Jus- 
ticia mayor, de la ejecución <le las leyes hechas por 
las Cortes y sancionadas en seguida por el rey. En íía, 
esta comisión, que representaba á los estados gene- 
rales, era d centinela que ellas dejaban para guardar 
la constitución, y dar la señal de alarma al mas mí- 
nimo peligro que pudiese esta correr. 

El principio popular tenia, pues, gran influencia 
en las instituciones del reino. En vano trataron de 
sofocarle, conío hemos visto mas arriba, y particu- 
larmente en 1094, los primeros reyes de la estirpe 
de Bigorra, Para obtener una ley hereditaria , que 
asegurase en lo sucesivo la transmisión del trono á 
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sus desoemiieiites, se >víeroa líibiigarim estos pnac^e» 
á confirmar á los AngOBCse&mMS Iberos que Knát^ 
hm nnicfao la prerogaiíva reai. Acofttmhnii dr erta 
soerteboacioiiácDfiiiisrtírcDocl re?- la soliernáau 
no debia HkOnieale dejarse desfajar de elb. So op»* 
sicmi se hizo m» fuerte cuanclo \cm primeros reyes 
de la casa de Barcelona, que sin ediu á hde Bigarra- 
Navarra, qoísieron auoienuir los deroffios íIo]íi cora- 
na, á cspensas de los que gozaban cuatro ordenes. 

Pedro 11, hijo de Alfonso II y de Doña Sancha 
de^CastíHa, dafnes de haber seoaladoelprÚM^piode 
sn ranado por so severidad demasiado aiulera eamr 
traía herejía de los VaudesenseSt campriaúóeHérgl-* 
camente los Riovimientos sediciosos de los catalanes; 
plisando en se^iida al I.anj?uedoc, se casó en Moni- 
1204 p^llpr el 15 dn jimio i2i)V cnn la princesa María* 
bija y heredera de Guillermo , conde de >k>ntpeUer, 
la qfie le trajo en dote este señoriou £ii el^mismoaBO 
fué á Roma para ser ungido rey por mano áéi Fapa 
inocente ni (2) , qmea le concedió bulas -por lan qae 
á la nitierie del último soberano se transferis inmen 
diatamente el título de rey al príncipe .hefedero,- el 
cual debía recibir la corona de manos del arKoLíspo 
de Zaragoza, vicario de la Sede apostólica en Ara- 
gón (3). 

Nada tenia de estraño tal consagración, ponpie 
ésta basada sobre la máxima de San Pablo, <|ue 



(1) Hijo de Raimundo Beiei^guer, cwide de Barcelona « y de 

Petronila de Aragón. 
(T) Xnh^etc, Hiitma deí Languedoc, 
(5) ZuríU, ete. 



^^^^^^ 
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filé BMíii|Hre háeh» aociedad^s de todos ^mgmt 
Ntmm^€mmf§lmé9t mm d Deo (1). Lo que si parece ee- 
trano es qne en un siglo tan ilustrado como el nuestro 
baya detractores que reprochen al trono el some- 
terse humildemente á esta piadot^a formalidad. Si re- 
trocedemos á las épocas mas remólas, io mismo en- 
tre, los Idóhitras y judío» que entre los cristianos^ 
VMOBMiB á la inayor parte dé ioy Jefes del f^biemaf 
sea este el fae qníerai popular é monárquico, fta*^ 
cer homenaje de sn poder á la Dmolidad. if al pre* 
senté, que por el consentimiento de los pveblos {cow» 
nensu pnpulorum) 80 han hecho hereditarias \m coro- 
nas , ¿no deben los hijos de los reyes , á su adveni- 
miento al trono, dar á los que heredan bienes terre- 
nales mayor ejemplo de humildad, atribuyendo su 
fíWfh eieracioii.á la grmi0i de Dios que k».ha bedio 
aacer ^ré él? La eonograelDn tos.reyes do tie^ 
nef piie«; nada de oiensÍTo á la dignidad de los. pn0« 
bloB^ en lo^ que aparece mas chocante á los <^o!9 ráá 
esios. Hasti deben tener un verdadero interés en que 
los príncijies, (¡ue las leyes llaman al trono, reciban 
la sagrada unción de los Pontífices; porque la eere- 
SMiiaile laM^nsagracion ba sido siempre ocasión de 
que k» veyev^pmteit.jHranKnte sobre lo que hay de 
masvenerajdbenla tierra dé guardar las ikancpldas 
y M atentar ooBtra las institadpnes naciimales* 

Para demostrar sn recenecaamiito, Pedro II puso 
á su reino bajo el patronazgo de San Jorge, y se obli- 
gó á pagar perpétuamente á la Santa Sede un Iribuio 



(1) fip. G. Pnili ad Bmpaoü, c v. 
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anual. Pero á su vuelta al reino, los estados de Ara- 
1205 gon de 1205 protestaron con justa razón costa na IrK 
boto qoe ellos no habían consentido; aDularpn el acta 
de inútil va«dlaje suscrita en favor de la SanUi Sede, 
y kasta negaron á Pedro los subsidios y adistamienlow 
de tropa que pedia para ir á dar libertad á su hern 
mano Alfonso Berenguer de Aragón, conde de Pro-' 
venza , hecho prisionero por eí ronde de Forcal- 
quier ( i)» Sin embargo el monarca por medio de sus 
seductoras cualidades y el atractivo de su tatemo* 
hmo desistir á los estados de su ültinia decisión; y á 
la cabe» de la brillante caballería de sn 'Mino v»> 
rÜoó la espedicion, Tolviendo ¿ colocar sobre la linenf 
te de su hermano la corona del condado de Provenza. 

A su vuelta á España utilizó contra los Moros las 
inclinacionefi guerreras de sus vasallos, y habiendo 

1212 contraído alianza en 1212 con los reyes de Castilla y 
de Navarra, contribuyó mocho al triunfo obtenido en 
la célebre batalla de las Navas de Toloaa. Pero al afio 
siguiente, después de haber abrasado et partido de 
los Albigenses, mandados por sii cuñado Raimundo VI J 
conde de iolosa, pereció en la batalla ganada el 17 

1213 de setiembre de 1213 por Simón de Montfort, ante 
el castillo de Muret, en el Languedoc. Su inesperada 
muerte hubiera ocasionado grandes trastornos, á causa 
de la minoría del heredero del trono, si las Cortes 
no hubiesen intervenido para •terminar his diferencias 
suscitadas entre los hmnanos del diliinto monarcaV 
que pretendían la' T^jcnda. 



(1) Vatssetei Hkíoria MLángwttw* 
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La asamblea Dacional « reunida en Lérida , procla- 
mó rey al hijo de Pedro I! , muy joven aun, y confío su 
tutelad su tío D. Sandio coude deRoíiellon, y á Gui- 
llermo de Mouredon, Grun Maestre de los Templarios. 
En el traQScarso del reinado de Jaime 1 , las Cor- 
tes de Aragón , que se habian mostrado tan celosas 
guardadoras de los derechos legítimos de su sobera- . 
no cuando niño, manifestaron sentimientos de igual 
previsión para conservar sus propias inmunidades» y 
supieron resistir los ambiciosos deseos del venturoso 
monarca, apellidado con justicia el Conquistador, des- 
pués de haber ganado á los Moros y agregado á sus 
estados hereditarios las Islas Baleares y el reino de 
Valencia. A petición de sus vasallos convocó Jaime 
los estados en Huesca para el día de Reyes *de 1247. 1247 
á los que asistieron los ricos-hombres» los dipu- 
tados de la nobleza de segundo orden y los pro- 
curadores de las ciudades. Esta asamblea, después de 
haber dado umchos decretos sobre las necesidades del 
momento, determinó que se reuniesen en un volú- 
men las leyes y costumbres del país, «á lín, dice la 
orónica , de que se conformasen y atuviesen á esta 
compilación m todas sus partes para el gc^iemo del 
reino y la administración de justicia (1), » Jaime I 
murió en Jitiva, él 25 de juliode 1276, después de 1276 
sesenta y tres años de un glorioso reinado (2). 

Su hijo le sucedió en el trono bajo el nombre de 
Pedro 111 , y estuvo muy distante de igualai*lasgran- 



(1) Gfóiiies del ny D. Jaime.^Zuriui etc. 

(2) El nooge de Ripol.- El de.Sni Jntn déla Pefte.— Zufíte. 



Digitized by Google 



des acciones (fe su padre, aunque la kistom le haya 
discernido el lítulo de Grande. Si el reinado de Pe- 
dro lU ocupa un lugar importante en ios anales de 
Aragón, lo debe únicamente esit príncipe á los triui»- 
fosque obtuvo por medios crueles y périidos. Duraiir 
le 50 vida dieron también los pad)los de Aragoirá 
fluft privilegios una estension desconocida hasta eiato»*' 
cest y busearon la manera de paralizar las inlendo- 
nes ocultas dei soberano, que se dirigían i invadir sos 
fueros. Desde que subió al trono Pedro III se había 
puesto en abierta boslilidad con sus vasallos y rehusado 
confirmar con el juramento de costumbre las franqui- 
cias nadonales. Entonces se íormó una confederacioa 
Uamada de la Union, célebre en los fastos del reino, 
* cayo ol^éto era apoyar aun mas la Fesistencia de las 
Góries contra las ilegales pretensiones del trono; de 
snerte que las nsurpadones del poder real impulsah 
ron á cometer otras á los demás poderes del estado. 

Esta unión ó hermandad patriótica, cuyos estatu- 
tos no se íijaroü verdaderamente ni ocuparon lugar 
en la organizacioB del país hasta el reinado sigaien- 
le, sirvió en 11176 para dar un carácter mas imponente 
y formidable á la oposición armada de los estados 
' contra el joven monarca, y la sublevación se hiaoge- 
' neral. Para detener D. Pedro las consecuencias de su 
inconsiderada conducta recurrió á las negociaciones; 
roas hasta que hizo el juramento exigido por las leyes 
del reino, no se restableció la tranquilidad en Ara- 
gón. £1 rey pudo en seguida realizar los vastos desig- 
nios que concibiera (1), cuyo resultado vamos á ver. 

(1) Zarfla y «m» mnietw de Aragón. 
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fliUme CTiiwrftt CaiMtoipi» Irija de Mtofir^ de 

HobeBstanffeu (1) , rey de SiciKa, muerto en 1266 
enla batalla de Benavente , ganada por Garlos de An- ' ' ' 
jou , hermano de San Luis rey de Francia. (2). Ha- 
tMendo el príncipe vencedor derrotado en AquiU el 
año de 1269 al jóven Goradino, último heredero va- 
wn dela'oata de flobeostanffenr^iciliat deeapilado 
fcméíispmky'qúfíié Cónstanzát moger dé Pqdraill, 
Máoa h^cdera? le»^ Miados 'de Sieyni¿ 9«iiB[ié'8ii- 
tonces en el ánimo del rey de Aragón la idea de con- 
quistar estas interesantes comarcas , arrebatándoselas 
al príncipe írriiicés ; y secundado poderosamente por 
Juan de Prócida, caballero napolitano i adicto á los 
Hobenstaufl(^« representados únicanientepolr la rei- 
néé Aiagbiijaedaddió^vealiaar sn pro^ 
dda ofredé 'á' Pedro auxilios y rehciiaDes en Ja ia- 
la, y hiáHeiiido equipado este una iota, se aproximó ^ ^ ' ' 
á las costas de Sicilia pai^a favorecer el complot trama- 
do por aquel; . . ■ . - « 

■ M í i i i i Wfcjijí ii jFi l i ó» jntí . , iiiOiUítáir{ú(j mmiñ v : i QriüOU 

(f) Gasa imperial alemana conocida también bajo el noij^bri^^t^e 
casa de Suabia. 

(á) Este principe, séptimo hijo de Luis VIH, rey de Francia y 
*de Blanca de Castilla , había recibido á titulo de infantazgo en agos- 
to de 1246 los condados de Anjou y del Maine, Habiendo obtenido 
después de los papas Urbano IV y C lómente IV la mvestidura de 
J0& reioQS de Ñapqies y de Sicilia, se ciñó en Roma la coi^a 
el 6 de enero de 1266, y filé el fundador de la rama de le 
n de Fnneia que leinó ei^ Ñipóles bajo el nombre de Ai^ou.Sid- 
lia , estinguida en la persona de Juana que murió en ÍÍSÜ, áetr 
pues de beber adepMulo por beredera á Attmao Y, rey de Aragón» 
(ÁDselmo.) < 
Tono i. 32 
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Ofi tim poderosa a^ada ceta Inte^CN^Mcton. 
«ttodda por d nombre de Víyrai fWfliliimaiii lirilé 

1282 en Memo éldiad^Faflcua de Penteomaé» de IMk 

El loque de vísperas dio señal del estepmmio de los 
franceses , ascendiendo á octM> mil el número de las 
víctimas. Solo fueron perdonados dos gentiles^iom* 
bres, uno de la casa de forcejéis , y el otro Mamar 
do Fetipe Saalambre » los ouaieB oÉMervaban «iaeoB* 
duela inrepraisiUe» M iastaoie aftaraoió el rey 4^ 
lame de Meaina » difl|»enó la flota de GMea de Aih- 
joto , y ee apoderó de la Skñlia, que ooBseraiBaB 
después sus sucesores. Enorgullecido Pedro con sus 
tñujifos volvió á Aragón con ánimo de intentar nue- 
vamente la restricción de las inu^unidades de la na- 
ción , en beneficio de la prerogativa real; pero apo- 
yadas las Cortes celebrada» <eii 2mgoza ék mea de 

1283 ootatwe de Í2i9^ en la hermandad pilridtka^ qpieloaó 
entone» el nombre de Uníett de Zamgm* nuMtr»- 
ron üü firmeza, que el vencedor de la Sicilia kubode 
renunciar á sus proyectos, y confirmó de nuevo los de- 
rechos y fueros pc^Nilares. Dos años de^fHies, el 10 

1285 de noviembre de 1285, dejaba este príncipe de exis- 

tip(i;. 

, Su hijo, Alfpnao III, incurrió en las mismas faltas 
que el ejemplo de su padre le debiera haber hecho 
evitiv. floatenia la fuem en la isla de Mallorca con- 
n su tío lalme de -Aragón* coide de Roileiloii y de 
BfontpeHer, cuando llegó ása'notksa la nmerte^so 

(1) Abam.<^Zimtt/^ aumge da Ripaft.*^ di Bmtm, 
de It Paña. 
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fÉétBf y4MBeÍí«Báoilhbiaf»dkMMi« qiit¡ íaÉá»hMM 

perjndioido á su anteoMor, de tcmiap ^lítalo de nef 
antes de haber sido proclamado y jurado en Cortes, 
dio pábuk) á ia indiguacíon general « que al saberlo 
catalió súbitamente en todo el reino. Resultado de 
esto filé el formar una unión con demostraciones cada 
ve»'tiMB'4menaaadiMraBit:y el enviar diputados al im- 
pralqnte ptlnoliie* A UbÉi o- habla- mpináa dnáíp el 
fmmnáo 'é& omtmim^á Aitor de loB'lrtfdfis qué 
aeibaba de' áleamp en la iooni^ista de las lákift Is^ 
leares , tomadas á su tío en castigo de haberse aliado 
á los franceses ; pero el lenguaje de los Aragoneses " ■ r 
fué tan imperativo, que Alfonso volvió á Zaragoza y . i 
pvestó el juramento que ae ie eugia<d& conservar los 
l^vilegios de la nobleoa y de los aljiiiiliiaMiatos, En 
•e^nda iíié adamado nqr flt'díitdlei.'Itaaanrtdel'mi 
de ii86, y veciUó<el jrinpbe^ 
astados. 

A pesar de esto , liabieiuio tralLido este monarca 
de ganar con liberalidades á los miembros mas in- 
fliiyenteü de las Córles , quiso poco después intentar 
otra vez el desembaraaarse de la mortüicanle inter-^ 
veneion de esta* asamblaas. La vigilaaie hermandad 
de ia Unkm» iqne pwrifiwuHHii laoiiyor peste deles 
diputadoadekBdAenydelaseyiniia^^ pi- 
dkl eetmeea ia eonvoceoíon de les Cáeles > y se de- 
signó para punto do reunión la oudad de Ala^^oii, 
en lugar de la de Zaragoaa , donde era mas de te* 
mer la inflnencia real. Una vez reunidas , y con la 
mira de quitar al rey en lo sucesivo toda intervención 
peligrosa , decidieron que una comisión de ellas, com- 
puesta le eHlad de noUee y ta ete ajtad de proeu* 
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(le palacio; pero esia prerop^ativa escosiva é incons-« 
íitiicional, que se abroganMi las Cortes da 1286, faé 
. áe corísí duración, y no llegó á coiistar'ieiLfil>cttdS{M^ 
á0iésmako nacional «(i), umim kíi. % ^ng^, 

-tifcf<acédiétjd> g M Mnp <teiyla wlttnáoBndeáwiMttMr 
in iiiM iiWh ilifiwiBjd|rie<Miit AMfli^ 
fliip><BaiwiiifawHfiari»y€t ■( 
hallaban afiliados á ella pidieron en la Córtes > cele« 
bradas en Tarrafrona e! mes de diriembre del añosi- 

1287 líiileiile de 1-287 y principios del 88 , que su herman- 

1288 <|ad fuese reconocida como leg^i por todas los pode^ 
reá del Estado, y que entre elivnanmjd»^ fiioo^ 

fieren Blancas, Antonio Pérez y Zurita: «Si el rey 
»ó sus ministros quisiesen violar las leyes ó inmii- 
»nidades de los vasallos, ó si el soberano no satis- 
^istíáme con prontitud <aaifjrei2kuBacioaes, entonces 
»laAiíi lilSlíÉáhádncMil qte«fennan jparte de la Unioii 

»ral. En ella todos los miembros de la liíéFhiandad^^ 

•>nian }>oder para dar un decreto al moiiiento, proMM 
nbiendo al rey tocai' ála mas mínima parte de las ren- 
estaban señaladas basta que el subdito que 

f Kíijflftv i^Jíii í^líOl ovií'rjüí! oí íi** i^'i k 7£Jirjp oh tíiim 
(din ,(%fili9 m) aomíHoy líau si/p «loi^ibioao , n¿oi]^ibq< 

(1) " jZurila.^Abarca y demás historiadores de Aragón. 
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MHitóridMl 'fnl 4uibifi> nlMiillio'fli^ tiobiono rcoUiblccido' 

j»ásu primitivo estado. Después todos los individuos de 
nía hermandad debían comprometerse con juramento 
»y caución recíproca á ser fieles los unos á los otros. 
)»£n virtud de esta podia: la. UnioD apoderarse de las 
«tierras, de k» catttílios.yrde loft.kieáeft .dependa uno 
máñ aqneiltB» yoeiimeiioS'COiiio^aran^ delaideli- 
»dadiqiie.le m debidor. Brtos.l¿m-«eeonidliaii á 
•oiuílivom persona , elegida á pluralidad de votos; 
»y si aquella cuyos eran daba al rey el mas ligero 
»socorro, antes deque se hubiese reparado la injus- 
Mticia» ó satisfecho la pretensión pendiente , perdia 
»sus castillos t sos tiecm^ ó sás bienes. Una vez da* 
»d«8 recípro<»iiieúle- estes a^giirídades> Jos utiem- 
•hns de Ja Uiií«i«.qae'0risfiaA!álaaiamblea gene*- 
md, poéisn al rey en nombra y por la anlorkbid de 
»toda la confederación que les hiciese justicia. Si 
peí rey se negaba á tomar en consideración sus so- 
»l¡€itudes, y empleaba medios violentos contra los 
nreclamanles t como rechazarlos por la ñierza, ios 
»federalislas« en^yirtnd del poder de la Union, se 
^hallaban.epKmcas releisidn del junuBOito de fide*- 
•üdadháiDÍa el aoberaiiQ/ y. antorixados parattuw 
val troipod beredero «fiteolo, y ¿ Mta «de este, para 
«elegir un nuevo monarca, aunque fuese estrangeio, 
»y hasta de diferente religión» segon las terminantes 
palabras del testo. 

Las Góries de Tarragona de 1287 y 88 , compues- 
tas en gran parte de afiliados á la .Umoint. y veeonoo 
cidas á k» nmltíjpliGadM serrídos «pie esta asocia'*- 
ciOD habla' hedió al país, le^fadlnvon por medio de 
su aprobación esta vasta y patriótica hermandad, y 



la autorizaron pani proceder con regularidad on sus 
ofieracioBes <ie deíensat en caso de peligro de Jia in* 
imuiidades oomnaalfii, y pam publicar osdenamas bii' 
ja «n sallo oomm, que foé reconocido qomalegd. Pop 
norttSennte que le paredemi Alfon» lilla iIíhiioié* 
rada esteoslon dada á la aotortdad popokar, «Omni- 
tío en que los privilegios de la UnioQ figurasen en la 
institución aragonesa , prestándoles au sanción. 

Las circunstancias en que se hallaba este príncipe 
espUcan la facilidad con que suscribió á la adopción 
de un privilegio tan funesto á la tlígnidnd jreaL te pn^ 
dm le hdiia dejado empeñado en una guarní oon la 
Fraocia, enyas armas le inspírabim á la aaaon aáries 
reoek» ; desde las Vispetia SkiiiaBas , ^olipe lo» 
do , se habla aumentado estraordinaríamente la mí* 
niosidad de estas dos potencias. El papa francés Mar- 
tin IV habia declarado depuesto de su trono al rey de 
Aragón, y adjudicado este reino á Carlos de Vaiois, 
hijo segundo de Felipe el Atrevido, y. cuñado de Fe- 
lipe el Hermoso de Fraocia* Por la parte de Gaslállft 
ne estaba AUbnso mas tranqníloi h^ía^nerldo me» 
dinr en las disensiones iaiestinÉs de Atfonso X con tal 
inimte D. Ssmcho , y acadnS por haosrse m enémigo 
en este último , cuando en 1284 sucedió á su padre. 

Tan desgraciado en sus relaciones con sus vecinos 
como lo habia sido con sus vasallos, no pudo disi- 
par la formidable coalición formada loontra él de otra 
snerte» que n^jpociando un desventajoso armisticio con 
los reyes de FraDciat deüápolesy de G«stilfau Ihaen 
fitt á disfrnter de k tranqnOidad» á que parada iat&* 
narie la dulnira «rinrad de sn oaráoler, que le baliia 
valido el dictada de Benéfico de parte de í»uí3 indiki- 
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Ub viigatti>&, oMBiki vina á sorprenéerle k mnárie d 
ISaejittiodel^l^álaedaafteiwiiileysiBisaii» 129! 
Brtal» «Btoitees próiinio á ocmlraer ihdfr^ 

la princesa Leonor t hija de Eduardo I, rey de In- 
fl^atenrá , y como no dejaba heredero alguno directo, 
pasó la corona á su hermano Jaime II. 

Después de la pérdida de su padre Pedro lil había 
permanecido este príqdpe en la SuáHoL^ que babia he- 
ndttdo átltidbdeiiifiiiilaigOt ycayá ttíitmm hM^dát- 
mttdo uñm an cdkenrpor medio de nutieraod Iñim- 
Hbs. Habíéndo gaiuido después Éa almifaiite Rogerde 
Lauria una brillante victoria sobre la armada napoli- 
tana « se aprovechó Jaime de ella para pasar á la Ca- 
labria, y someter á su im|>erio casi la totalidad de es- 
ta {vpTiacia y. las islas del golfo de Ñápeles, En me- 
dio de sus Iriiinfos áiiiiM> k líHMrie de su hermo 
álfonio in; y matf tniidenie<|^ 
'fié os k fiuM dé 4n i^ofk pm descn^^ 
iríenlo-de las obKuacibncRi le' imponía el titak>de 
heredero de los Estados de Aragón. Abandonó, pues, 
sus conquistas y el trono de Sicilia al infante D. Fede- 
rico, su hijo segando (í), y volvió á España á hacer- 
se reconocer rey » con arreglo á las solemnidades 
pretéritas en k Ckmstitucion nacional, por sne tas«- 
Iks de Atti^goB, de Catahma y de yalenck: Gen k 
mfdiiffion ée Bonifado YIII conduyó nii tratado de 
paz honroso y estable con k» reyes de Franca y de 



(1) Este liié el fondador ds b nma de los reyes de^Sidlia»^ 
yo inbntaigo debia volver á la eorona de Aiagoa por el malrimo- 
nio de Maifo, heredera de SíeíBa^ Gon sa pdÉKi Mulk de Att(goii 
ealMO. 
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Ñápeles, en el se oblig^te el 
' iiNlok>qaelniiucoaqiiíttedoypoB^ 
AragoBt'^ Valenoia» y enlo»ec 
MI como en 

de guerra su libertad y sos bienes. A estas condiciones 
se hallaba aneja la renuncia de Felipe el Hermoso j 
de su hermano al trono de Aragón, tal como consta 

1295 en la bula pontificia fecha de junio de iiOá (1^ 
Carlos II, rey de Ñapóles (2), concedía la nano de sa 
liijaMaiieaal reyde Angon^yeMiiBkiDARccieM 
d l.*de Doñeoibre del mismo año» áaatlAecte 
ios |iael]lm y de los monaicas. 

Jaime H fijó también su atención en la prosperi- 
dad interior de su reino. Mientras vivió no dejó de 
mostrarse fiel observador de las leyes, con lo que se 
atrajo el amor de sus vasallos, que le dieron el so- 
brenombre de Justo* y se mostranm di^oeslosá 
tísfoocr laspetaciones^qne les haciat eedíeiido nn f 
desa aprashasiisoéfvlibllídad'eoite poder mL 
Ed las Górtes de An¿mt entre otras» odebndis d 

1307 año de 130T, obturd '^ime que se revisase el fuero 
que declaraba obligartoría la reunioa anual de las Cór- 
tes, y designaba la ciudad de Zaragoza para punto 
de reunión. Adoptando aquella asamblea la proposi- 
don del rey para ^ue solo se renniesen los estados 
csda dos afios« á menos qué no tuviesen lugar acón- 
lecmnentos estrsordmaiios» amoneó además la oels- 
bradon de las Górtes en el logar dd reino que pare- 



(1) Bíiluzf', Vi líc papar. ' *^ 

(2) Era bijo de Gárk» de Fnncia , prine r rey de Nápoles. 



Digitized by Google 



eíeae bien al sobormo, con tal que nofiiese una-ft»^ 
taleza, y si ima población compnesta ú menoa de cna*- 
trocientos yednos y enteramente libre de la inílueu- 
cia de la tuerza armada. ' . 

Se ve igualmente por la coleeeion de los Fueros y 
Observancias del reino de Aragón citada ya, que ajusta 
redprocidad, el rey Jaigne 11 confirmó de nuevo : loa 
priirilegios de loa Aragoneaes en ha Gwlea de Zava* 
goaa del año de 13i5; y «se puede asegurar, dioeRo-r 1325 
bertson, en yiata dd acia arehlvada de esta asamblea, 
que los derechos de la nobleza y de los ayuntamien- 
tos eran entonces mas estensos , y se hallaban ruejor 
combinados en Aragón que en ningún otro reino de 
£uropa.)» £n estas mismas Cortes se decretó la abor 
lición en todos los tribunales del reino del tomieniD 
y de la confiscación de loa bí^ea de loa condenados; y 
por el laudable temor de lastimar Inconflderadamente 
la inocencia, hicieron otra ley que prescríbia á los 
jueces absolver al acusado á quien no se pudiese con- 
vencer por la prueba testimonal del crimen que se le 
imputaba, que prueba, añade el cronista Zurita 
con un justo orgullo nacional , que los Aragoneses 
aventajaban en esta época á los demás pueblos en los 
nddes sentimientos de tonanidad y de equidad de 
qne se hallaban animados.», 

Jaime II supo hacerse querer también de sus vasa- 
llos , participando de su carácter belicoso. Aprove- 
chándose de la tranquilidad de sus Estrulos, dio libre 
vuelo á las inclinaciones guerreras que babia manifes- 
tado al principio de su reinado , y emprendió dos 
guerras útiles» £n 130d prosiguió con buen éxito con- 
tra los Veros de Granada la guerra llamada Santa por 

Totfo I. 33 
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todos ios Cristianos de España; pierra que podía le* 
ner trcgila, p^t^o nunca fin « basta k completa espul-* 
sion de ana de tos dos naeiones del terrílorio de )« 

« 

1317 Península; y habiendo recibido en 1317 del Papa Bo- 
nifMsio VIII la inTestídmra de las islas de Cerdena y de 

Córcega, que se habían disputado largo tiempo los Pi- 
1325 sanos y los Genoveses, volvió á empezar en 1325 una 
guerra costosa , pero fértil al menos en buenos resul- 
tados, porque el infante J). Alfonso» que mandaba las 
tropas de su padre» obturo ventajas en su espedido»; 
y rennid biáa deCerdeña á las nuaaeroses posesío* 
Bes de la corona de Aragón (1). 

Para los ¡Mieblos de este reino turo esta guerra 
resultados mucho mas ventajosos que la adquisición 
de la Cerdeña ; porque en la lucha contra los mas há- 
biles msffinos del siglo se iniciaron los Aragoneses 
y Catalanes en el difidl arte de la naYegaekm, y se 
aeostombvaron áfinis peUgro6.:A eataipoca sepoede 
haeer sabir él ongen de la marina éíspAA»^ que tan 
poderoflamente deiña oontríbttfa* mas tarde é la'gran* 
dez;i (ie esta monarquía. El rey Jaime no gozó Lirgo 
tiempo de los nuevos triunfos de sus armas, pues en 
1327 el mes de noyiembre de 1327 fué arrebatado pcur la 
muerte al merecido aféelo^ do'sus vasallos. 



(ly SuaiÉla» m^fBí dMde^tonowá Is eomit de Angoii^ m 
» dmMiibró.de la monaiquk «spftdoia hasta el año de ITSO^ á 
coMeeaeoeia de la guerra de..flu«iiiqiv de España ^ adjudicáiidose 
0011 el título de reino á la casa de Saboya por los coogrest» euro-* 
peoa eélebrados en aquella época en Lóadres y Cambray , y defini- 
tivamente después por el tratado de Yieiiá en 1725 entre el Austria 
ylaKepaüa. (itbaiiM IMaoCPf.) 
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Snoedidle sb hijo segundo AlfoM» IV por ram- 

cia <lel in&nie heredero Jaime, que había abrazado 
la vida religiosa (1). A pesar de la gloria de sus pri- 
raeros hechos de armas, inspiraba Alfonso poca con- 
fiaoza a ios Aragoneses á causa de la debilidad do 
MI caráder, que le Taüüó el epíteto de Btniaéimu: 
Beflide m téxtemaneatú al trono « las Goite, sient* 
pre previsons, qiñsieKoii precaverse oontm loe abu* 
sos que podrían resultar de la marcada inclinación 
á la prodigalidad de su nuevo monarca ; y el 3 de 
abril de 1328 añadieron al juramento de costumbre^ 1328 
que preciaba el soberano , la promesa de no enage-' 
Bar, haio preiesto algonor las posesiones de la oik 
roña; fiero d afiH^^vfrpiofiBsate Alfonso á sñ uní» 
ger y á su h^o la hn» qoefarantar maa adeianle unü • 
cMusula lan élílpara la conserraeion fnlegra del 
no. Dio en infantazgo á su hijo Femando el mar- 
quesado de Tortosa y el señorío de Albarracin , y á 
la madre de este joven príncipe, Leonor de Casti<- 
Ua» con la que se había casado en segundas nupdaSt 
la ciudad de Játiva y algunas otras^ pbzas. Semejante 
generosidad ándispaao oontra él.i los Aragoneses; y 
su hijo nuq^r D. Pedro* haMdo de sn.prímemi mu- 
ger Teresa dé Enteoca , condesa de ürgd , se puso 
á la cabe^ de los descontentos, y fué el primero que 



(1) El infante I). Jaime hahia renunciado sus derechos al trono 
ante las Cortes convocadas al efecto en Tarragona en 1319. Estas 
aWBWS Corles fueron las que decretaron la reunión perpétua de 
los astados de Aragón, Valeaoia y Cataluña con ^ rentas y de- 
rechos. Zorita.-^AlNirca, etc. . . . 
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reprochó á su padre el liaber faltado á sn juramen- 
to: en seguida corrió á tomar las armas y se opuso 
abiertamente á una medida que, según él, debía pro- 
ducir la desmembración del reino. Esta desmiíon en 
su femilia causó gran sentimiento á Alfonso IV t y 
agravándose la enfermedad de hidropesía de que se 
bailaba atacado* fué Tfctima de ella después de ocho 
años de remado, sooe^éndoie su desnaturalizado 
1336 hijo 1). Pedro en el de 1336 (1). 

Desde el día de su coronación mostró Pedro IV 
que ei carácter turbulento é imperioso que le había 
hecho resistir á su padre, le decidiria igualmente á su- 
perar todos los obstáculos que se opusiesen á su vo- 
Inniad. Acababa de prestar en el recinto de las Gór- 
. tes el juramento de costumbre en las manos del Ia»> 
ticia, y cumido el araobispo de Zaragoza (2), en vir- 
tud de la bula de Inocente III , iba á colocar la co- 
rona sobre la cabeza del nuevo soberano , asió este 
bruscamente la insignia de la dignidad real, y se la 
puso ék misino, diciendo «que bajo ningún concepto 
qaeriaser vas;dlo de la Santa Sede.» Los An^p»iieses 
aplaudievott esta supreskm de una prerogativa ede- 
slásücaf que no tudúa tenido jamás el asentimiento 
general; pero no tardaron en apercibirse por sí mis^ 
mos de que su violento monarca no tendría mas con- 
sideración con sus privilegios. 



(1) El monje de San Juan de la Pcíkí . ^Zurita. 

(2) £1 Papa Juan XXII, á ruegos del rey Jaime II, había hecho 
en arzobispal la sede de Zaragoza^ sufragánea hasta entonces 

''de la lie iaiíagona. — Balucce. ' 
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Después de numerosos triunfos rnarítíraos sobre 
los Moros de Africa y de Granada, y de otros sobre 
los Genoveses y Pisanos en la Cerdeña « trató Pe- 
dro IV de aprovecharse del imponente esplendor de 
m «rmaB para cambiar arbitrariamente la ley agua- 
ticia, qae solo permitía la transmisión del trono de 
Aragón por la línea masculina. Desesperado este 
príncipe por no tener mas que hijas de su matrimo* 
nio con María de Navarra, quiso asegurar la corona 
• á Constanza , la mayor de ellas , declarándola publi- 
camente su heredera. Entonces una sublevación ge- 
neral estalló espontáneamente en todo el reino : la 
poderosa hermandad de la Union se alarmó, estendió 
á larga distancia sus ramíficadoiies , y se ligó á la 
que, áimitacion suya, se habia formado en el reino 
Íb yálenda. Pedro, cuya yoluntad y pasiones no co- 
nocían obstáculos, se mostró esta vez irresoluto ante 
la leniible oposición de sus vasallos, y acabó por re- 
vocar su inconstitucional acta , cuando las Cortes 
reunidas en Zaragoza en 1347 hubieron proclamado 1347 
heredero del trono, en virtud de las leyes del reino, 
á su hermano el infante D. Jaime 

Algún tiempo después murió Jmme repentinamen- 
te, sospechándose le hubiese envenenado su her- 
mano, cuyo natural malvado y pérfído se conocía; 
pero si Pedro cometió este crimen, no le sirvió de 
mas que el nuevo matrimonio que se había apresu- 
rado á contraer el mismo año de 1347, muy poco des- 
pués de la muerte de Maria de Navarra» con Leonor 



(1) Zttríia. 
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de Portugal. Su único objeto había sido prolongar in- 
definidamente todas las decisiones de las Cortes sobre 
la transmisión del trono , corriendo este nuevo azar 
de dejar un heredero varón. 

Pero las Corles, cuya celosa independencia, ador- 
mecida durante los dos reinados precedentes, se 
habia reavivado con la conducta de Pedro IV, no se 
dejaron alucinar por la íingida condescendencia del 
monarca ; y para quitar á este príncipe todo pensa- 
miento hostil á sus instituciones, reconocieron por 
heredero del trono al infante D. Fernando , her- 
mano del rey , el mismo que habia tenido ya que 
quejarse de los malos tratamientos de Pedro en vida 
de su padre Alfonso. No pudo ya entonces contener- 
se el fogoso soberano ; arrojando la máscara, llamó 
bajo sus banderas á una multitud de mercenarios , á 
quienes habia ganado con su oro y brillantes prome- 
sas , y presentó la batalla á sus vasallos sublevados, 
quienes dispersaron su ejército y le hicieron prisio- 
nero. 



Conducido Pedro á Valencia recurrió á sus prime- 
ros medios de otorgar concesiones momentáneas , y 
juró de nuevo los privilegios de la nación, particular- 
mente el acta confirmatoria del fuero de la Union de 
los reinos de Aragón y de Valencia. Pero al saber que 
rehechas sus tropas por algunos generales fieles aca- 
baban de tomar la revancha, batiendo y destrozando 
completamente el ejército de los confederados, mar- 
chó sobre Zaragoza, en la que entró como vencedor; 
y aprovechándose de su feliz estrella, convocó los 
estados generales , con el objeto de obtener de ellos 
la abolición de la hermandad de la Union. 
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Reuniéroose las Cortes, y á. pesar del revés que 
kabiaa sufrido, en nada denunciaba su actitud ela¿a- 
líinieRto. Pedro» eomo diestro político « comprendió 
que para sacar partido de sus ventajas de una manera 
completa y duradera, debía mas bien obtener de los 
estados la sanción de su voluntad , que aparecer como 
que sé la imponía ; y para ganarniojor ol ániiuo de sus 
individuos, juzgó necesario coulirinar mievamente los 
fueros de Aragón, y darles aun mas esteusion, mien- 
tras no atacasen las prerogativas reales. Mostróse 
acomodaticio sobre todo para obtener el cumplimieit- 
to de su mas ardiente voto, la abrogación del temí» 
ble privilegio de la Union: y esta especie de contrato 
de permuta entre la nación y el trono, sé ratificó al 
fin con gran saiistaccion de Pedro IV. Ante las mis- 
mas Córies puso este príncipe el sello real sobre la 
carta que contenía los antiguos íueros de los pueblos, 
asi como también sus nuevas peticiones , aprobadas 
por él, y recibió en cambio otra acia que determinaba 
la supresión definitiva de la hermandad de k Union 
con todas sus prerogativas, la principal délas cuales 
copiamos literalmente á continuacioh, tal como la re- 
fiere Antonio Pérez: «< Los Aragoneses pueden tomar 
las anuas contra cualquier fuerza estrangera que en- 
tre en el reino de Aragón para dañarle , aun cuando 
sea contra su rey y el príncipe heredero, si uno ú 
otro quisiesen entrar de esta suerte; y en este caso* 
añade-Blancas, los pneblos de Aragón quedan releva- 
dos áú juramento de fidelidad y recobran el derecho 
de deponer al rey. » 

Fué tal la alegría de D. Pedro , que sacando su 
daga se hirió con ella la mano, é hi¿ü correr su san- 
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gre sobre el acta de abrogación tan ardientemente 
deseada por él, esclamando: «¡Este privilegio de la 
ünion, que ba sido tan latal á la monarquía y tan 
ínjorioso'á la ooraia, debe ser borrado con la 8»- 
gre de un rey (1)!» En oonmemoradon de este 
hecho se erigió en hi sab de la diputación de Zan- 
gora ana eslátua que representaba á D. Pedro te- 
liiendo en una mano su puñal y en la otra la carta de 
la Unioíi , abrn^ra(]a después. Lí>> sucesores de Pedro 
conservaron cuidadosamente esta estatua, para gra- 
var mejor en el espíritu de sus vasallos un acto tan 
enérgico de la antorídad real (2). 

Algunos historiadores han atribuido esta acción y 
estas palabras á Pedro I, cuando á la muerte de su 
padre Uamiro en el sitio de Huesca fué reconocido 
rey por las Corles. Según ellos, hizo correr su san- 
gre sobre el acti abrogataria del derecho de elec- 
ción real; pero Zurita, el cronisia reconocido de los 
estados de Aragón , escritor cuya autoridad es por 
lanfós títulos digna de fé, atribuye esfe hecho á Pe- 
dro IV. El natural indomable y bárbaro de este prín- 
cipe nos decide también á creer que cometió esta ac- 
ción estraña, al obtener la abolición de un {uivilegio 
tan exorbilaiiie como lo era el de la Union. 

Este príncipe, á quien tal acción hizo que se le 
denominase D. Pedro el del Puñal , recibió también al 
fin de su reinado el epíteto de Cruel ; titulo que rea- 
sumía su conducta injusta y desapiadada oon sus ^e- 



(í) Zuritó , ofr. 
(2) Antonio Pérez 
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vigoiBí y. ^ áo. propia &iiiili8i« «^s&niAá! 
príficipes, ^el mismo nombre reinaron por esta épo- 
ca ea los reinos de Aragón , de Castilla y de Porlu- • , • 
gal, de que se componía la península ibérica , 5^ todos 
tres merecieron el sobrenombre de Cruel. Pero única- 
mente al soberano d^ Aragón se le comparó, mas biea 
qiH) áio^ otros dos, con el emperador Tiberip, por7, 
que la política qae dirigía sus mas insignificantes aot 
dones solo|l<^Jh|i^O; cpiQ^tercrímáies imitUes para el 
aumento y consolidación de la antoridad real. Ambi- 
ciomiba la corona de Mallorca y del Rosellon , y bus- 
cando un protesto para despojar de ella á su i>ai len- 
te Jaime de Aragón , hizo que robasen á la reina su 
esposa. MsK .^nsecuencia de esta acción se declaró 
h guerra t. y hi^endo ob^ido Pedro ventajas en 
eHa^ confiscó, les estados de Jaime de Aragiqn, á fítu- 
b de castigo debidamente impuesto'á un feudatarjo 
rebelde fl). 

En otra ocasión no vaciló, para apaciguar una se- 
dición, en arrojar á la hidra popular la cabeza de 
Bernardo de Cabrera , el mas hábil de sus generales 
y el mas fiel de sus. ministros. También )ÚMq morir i . 
su propio hermano D. Femando* £1 tirano sospediaT 
b» que este príncipe, r^coqoQídQ ea otro tiempo hfh 
ruedero del trono por las Cortes» antes de que ?¿átp IV 



(1) Esíe mi¿¡nü Jaime de Aragón, ultimo rey de Mallorca y del 
Rosellon^ algunos años después de haber perílnJo sus estados, ven- 
dió á Felipe la ciudad de Montpeller , única posesión que Ic queda- 
ba, en el precio de ciento veinte mil escudos de oro , y desde ea- 
tonms no ha dejado de pértenecer esta ciudad á la corana de Vraiw 
c^i. (Yaissete, Húil9fkt,ééí Langijxdúc,) 
Tomo i. 34 
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íxmese hljós rairotiés de su tercera muger Leonor de 
Ai-agon-Sidlia, quería arrebatarle la corona. En ün, 
1379 en 1379 ordenó Pedro el rapto de la infanta María, 

muy poco después de !a innei-to de Federico de Ara-, 
gon, rey de Sicilia, v pinlre de esta princesa, en el mo- 
mento en <jue iba á unirse con Juan G jleas, sobrino 
del Señor de Milán, y la hizo casar con su nielo don 
Martin (1). 

Animado el déspota mas tarde por el buen éxito 
de estos medios violentos y por su primer triunfo 
sobre la poderosa bermandad déla Unton, quiso otra 
Tez obrar con sus ^^asallos de la misma maneira que 

k) hal)ia hecho con sus favoritos v cx)n los indfvi- 
dúos de su familia; pero los representan les de la 
nación compactamente unidos, o{)iisieron uu dique 
insuperable al que ninguno creia bailar jamás ante 
su voluntad y sus capricbos. A conseaiencia de sus 
espoliaciones en los países vecinos se babía empeñado 
Pedro en guerras onerosas, que su insaciable ambi- 
ción' le escitaba á proseguir.* Las Gértes^ de Aragón, 
de Cataliuia y de Valencia » reunidas en Tortosa el 

1383 ano de le negaron toda especie de subsidios, 

y le obligaron á entrar en arreglos con todos aque- 
llos cuya hostilidad se había captado. £sle revés no 

1386 árvió de lección á Pedro-; y en 1386^ por electo de 
las culpables instigaciones de su cuarta muger Si- 
bila de Porcia* de la que había tenido dos hijos va- 
rones , quiso hacer declarar inhábil para sucederle 
á i). Juau, duque de Gerona (2), sii hijo primogénito, 



• (1) Zurita. 

(2) £1 rey D. Pedro babia dado este üisto al infonle D. Juan 
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habif|o^a<Mi l6reeff matrimonio con Leonor de Ara- 
g(Hi» Al motteato 9e.4JirÍ9M) el íqíáfite á Don Domin- 
gQ-Gonhii» JÚstioia á sason» <pikai como tal « se- 
gún la espresioq de Zurita', era^ el defensor de los 

vasallos contra loda opresión de parle del rey. El - * 
Juslicin le otorg(5 la firma de derecho (1), reducida á 
que, daiido caución el reclamante de comparecer en^ i.,., 
juicio, no pudiese s^r privada de sus bienes, dere- 
chos (> prÍTÍIegios , úno en virtud de un fum^ir 
miento instruido anie €d Justicia-, y dje.una, seo* 
tendía de dicho magistrado. Este auto se publicó 
todo el reino , y á pesar de un edicto conlrarío del 
rey, continuó D. Juan ejeicicndo sus prerogalivas 
y la autoridad muy estensa que las instituciones con- 
ferian al infniile priniogénilo , heredero presuntivo 
de la coTi^ikat, de las que se hace mención cu el Ji« 
])ro primero déla colección de: Fueros y observap- 
cia.del veino de Aragón. 

Pedro 96 yió obli^do fi revocar. el inscuo decreto, 
que faábia' dado contra su hijo (2), y la ürmeza de - 
las Cortes de Zíuragoza acabó de restablecer la ar- 
monía en la íaruilia real. Lejos ^^as de guardar re- 

• ■ , ■- U..„.. ■■ 'i I ■ « 

jsn lOSS; Dosds finloncos lo0^]iijoO''iiMtyoftt[t do los reyes AragoR 
. gomnm del ducado de Gmm en ca^did de infiuMazgo. (FeneEM.) 
(1) Uno de los cuatro juicios foraies'de Aragpn , por el cual ^se 
mantenía á alguno en la posesión de los Menea.6 dereclios quo s^ 
snpunia pertenecorle. También se llamaba así el despacho «pie esr 
pedía el lusticía antes, luego lá Áuidiencla , al que se valía de esie 
. Juicio. En él día se. baila abolido tal recoisio por el recámenlo 
proviaional.pata la adimoistracion d^ justicia , en su ariíoulo 44. 

(t) ZuriUi. 



Digitized by Google 



magnífica é ímponétitó (cerémoDia el qoineiiagié&iiiio 
aniversario de su reinado; pero Pedro no debía pro^ 

longar mas la carrera de su vida , y pocos meses 
1387 después falleció. Era el 5 de enero de 1387 (1). 

Sucedióle su hijo Juan I: pero habiendo muerto 

1395 este príncipe en 1395 sin descendencia masculina, 
dlánó al trono el infante D. Martin , hijo segundo de 
P¿dro el Cruel, ¿on esclusíon áe sus sbbtíAas, 

dé Juan I, de áu hef inana 'JUaiia; casada oon Mateo; 
^nde (ie Foix , y de VíolántSe, esposa de Luis II de 
Anjou, duque de Calabria, en virtud de la ley agná^ 
ticia que regia en la sucesión del trono 2). ' ^ 
D. Mai'fin tenia uu hijo del misino nombre, que á la 
sazón ora rey de Sicilia por su matrimonio con la 
heredera de este reino, y todo presagiaba al nuevo 
soberano de AragOn qae la ántorídad de an dínaa^ 
lía sobre tan dilatados estados liabia dé asegurar- 

1396 se. En y 1397 pasó i la^ iáías de Cerdeña y de 

1397 Córcega para captarse el afecto de sus habitantes; 
pero después de un reinado próspero la suerte hi- 
rió cruelmente á Martin en sus afecc iones de padre, 
y en sus miras para el porvenir* j^u único hijo , el 

(1) Esfe príncipe fué quien, por decreto dado en Perpiñan el 
17 de «ticiembre de 1^ , prohibid qao en todos sus estado» 
contaran en adelante loe años por la Era de César , de la que aó ha» 
bia heebo uso hasta' entonceá en España, y quiso que se sirviesen 
para ello de la épbea del naeimiénid dé Jesucristo, que habían 
adoptado ya la mayor parte dé los reinos cristianos. Este eimbio no 
se verificó en Gastillla hasta treinta y ties años despoes por las Gdi^ 
tes de S^oVia. (Zurika.^Ferreias, etc.) 

(2) Abarca. 
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rey de SSeüIa, después de haber perdido á su muger 

María, se habia vuelto á casar con Blanca de Navar- 
ra, con la esperanza de dejar herederos de los vastos 
estidos sobre que Providencia parecía llamarle á 
reinar, cuando sucumbió el 24 de julio de 1408 de 1408 
restdtás de tína enfermedad epidémica de que fué 
fltácádó 'enla Cerdeía» d<mde su padrelehábla man- 
dado á sofbcar una sedieion. El iAfortunado D. Mar- 
ífii sohrevii^ pocos' meses a su doloi^ paternal^ Por 
satisfacer los deseos de su pueblo de Aragón habia 
consoiiiido, después de la muerte de su hijo, en con- 
traer un nuevo matrimonio con IMargarita de Ara- 
gón , hija del último conde de Pradas , su pariente 
lejano; pero ercielo no colmó los votos del pueblo 
ni losi del rey, que mnríó el 90 dé mayo de 14i0¿ 1410 
sm déjar vástalo alguno que le sucediese sobré et 
frontf de Aragón , al que se bailaba Anido el de Si- 
cilia , que habia heredado de su hijo D. Marlin. 
Como hemos visto en la primera parte de esta his- 
toria, sus vastas posesiones pasaron á tina rama de 
la casa real de Castilla por la elección del infante 
D. Fernando , hijo segundo de Juan I rey de Casti- 
lla, á' quien los Aragoneses discernieron la corona, 
y por consiguiente las de Cerdeña y de Sicilia , que 
dependían de ella. 

Los últimos actos de autoridad emanados de las 
Cortes, hacia el fin del reinado de Pedro IV, nos 
prueban que este príncipe , al herir de muerte los 
privilegios de la Union , no habia osado tocar á los 
otros fueros nacionales contenidos muy de antiguo 
en la constitución aragonesa. Lejos de esto el poder 
y las prerogativas del Justicia, entre otros, parecen 



babme aninemado en sm tienipo* á j«mir por lo 
qpe pisó anl» de b nmerle de asie poncípe €b ei 
asaoto del infante heredero. Fádlmenle se coniprafc' 

derá la causa, si se reflexiona sobre el origen y na- 
Uiraleza de este alio encargo nacional. En un prin- 
cipio se estableció el Justicia, como se ha üícík) an- 
les« para servir de mediador entre el soberano y ios 
vasallos, y ser el conservador de los privilegios de 
loe Aragoneses. Bebió, pues, perder ffm porte de 
so preponderanciá cnando la nacíim, de donde pro- 
cedía , qoiso recobrar ella misma por medio de la ber- 
mandad de la Union el ejercicio de nna parte de lo6 
derechos conferidos al Líi au iiKtLíistrado del pueblo; 
el dia jíuesen que los privilegios de la rnion iiegaron 
á ser un íreuo contra los abusos del poder real , la 
importancia del Justicia, cayo nombramiento babia 
pertenecido en lodos tiempos á la corona, se dismi^ 
nnyó, y casi solo conservó sn empleo por la vobnUad 
del soberano. 

Pero desde la abolición de la hermandad de la 
Union el iu^iicia recobi u loda su pasada autoridad 
y para dar á su cargo mas independencia y digni- 
dad se estableció que fuese vitalicio. Entonces este 
foncionario nacional, apoyado en el intervalo de las 
sesiones por la comisión permanente de las Cor- 
tes (i), fué bien prcmto el blanco de los ataques del 
poder real, cómo lo había sido la hermandad de la 
Union. Los soberanos llegaron algunas veces á sus- 
traerse de la censura del Justicia. Fara evitar, pues. 



(i) Abare», 
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—til- 
las ihfráéciones de este género , y poner á cobierlo 

á este uiagislrado de los medios de corrupción ó de 
intimidación empleados por la corona , las Cortes 
reunidas en l reinando Alfonso V el iMa¡4iián¡ino, 
hijo de Femando I, rey electo de Aragou, votaron 
ana ley en la que se disponía defíniUTainénte que el 
cargo de Justicia ínese Títalicia, y que este jamás pu- 
rera ser desposeído por otra autoridad que la de los^ 
Atados. 

Alfonso (i), uno de los mas grandes príncipes que 
subieron al trono de Aragón, demasiado generoso 
para afirmar su iiodor á espensas de la libertad de 
sus pueblos V comprendió que la mejor manera de 
hacer apreciar á estos los vastos proyectos (jue me- 
ditaba, era réspétar sin noble susceptibilidad y sacar 
partido del carácter altivo y emprendedor de los Ara- 
goneses, empeñándoles en empresas útiles y glo- 
riosas. Así, habiéndose hecho declarar heredero del 
reino de Ñapóles por Juana U de Anjou, reina de 
este pais, obtuvo de sus vaí^allos, á quienes inspi- 
raban gran contianza sus talentos y altas cualidades, 
todos los recursos necesarios para triunfar de Rena- 



(i) D. Alfonso V fué uno de lus hombres mas ilustres de su si- 
glo, tan ainanle de las letras, ([uc protegió decidiJaiuenle como es- 
forzado, caballeroso y valiente. • Quiero mas, dccia este gran rey en 
el sitio de Gaeta , no iomar ia plaza, que [altar á lo que daba á ia 
kmmamdad afligida,» Bataeontestacidii diNto álosgefmdé su Af- 
eito, que desaprobalmn el 13>re paso eoneedidoá las mogeres y ni- 
ñeedo los sitiados ; acosados por el hambre, da una exacta ¡dea de 
so generoso y noble earáeler^ nunca dcisDientído, hasta que Mecid 
en 27 de junio de i468. (iVbte d$l Ihufoofar.) 



to de Anjcm » que le d¡9|Mitaba los estado* ittpolita<* 
aos, los que remui á sos otras posesioiieB heredila- 
rías^ y acabó de hacer á la casa de Aragoa solmna 

del Mediterráneo. Los iriuufos de Alfonso en la cos- 
ta de Africa sirvieron también para colocar al })ue- 
blo Aragonés en el rango de las potencias mariliinas. 
La proleccioQ que ^te príncipe dispensó á las artes 
y á las letras, y la acogida que háo á los artistas j 
á los sabios que huian de Gonstantinopla , tomada por 
M^homed II , contríhayeron tanto á la civífizaciQii de 
sus reinos , como sus anuas á la esleusioa de sus 

fronteras (1). 

1458 Juan U, su hermano, le sucedió en 1 V58 (2). Este 
príncipe, que era ya rey de Navarra por su matrimo- 
nio con Blanca d' Evreux, heredera de este Estado, 
se mostró, como Alfonso V, fiel observador de l9^ ins- 
tituciones de Aragón. Habiendo convocado en aigosto 

1460 de 1460 las Cortes de Fraga, hizo sancionar por ellas 
con las formas constitucionales la reunión fterpiétiui 
de los reinos de Sicilia y de Cerdeáa á la corona de 
Aragón. También respetó la eiiuiieuLc autoridad del 
Justicia , y confió á sus pueblos el cuidado de limitar 
por sí mismos las prerogativas de un cargo que la per- 
sona revestida de él podría hacer perjudicial al £^ta« 
do, si no se la sometia á otro poder creado para 



(1) Aharca. 

(2) Fernando, hijo natural de Alfonio Y, himd& el rmf^^ófi 
Nápoles y lo trasmitió á su hijo Federico, bahido en su matrimo- 
nio con Isabel, hija de Tristan de Clerraopt, conde de Cupertiq. 
£ste mismo Federico fué^ quien cedió ana e&ladoa i tilia XU, ttff 
de Francia, en e^nikio del Maine. 
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inspecdomr ius actos. Las OSrtes dé 1461 deter- 1461 

minaron en su consecuencia por una ley el estable- 
cimienlo de este tribunal, cuyo origen, como hemos 
espuesto ya, se remonta al establecimiento de los 
primeros fueros de la nación , á la época misma de 
la creación de la dignidad del Justicia mayor. 

Unicamente las Górtes de 1461 se aplicaron á dar 
. nueva fuerza á este oonscjot sujetándole á las formas 
de un procedimiento mas regular , entre las que se 
notaban estas. Cada asamblea nacional, antes de se- 
pararse, sacaba á la suerte de su seno diez y siete in- 
dividuos, los cuales debían componer la comisión de 
inquisición aneja al Justicia. Esta comisión se reunía 
tres veces al año, en épocas lijas , para oir y juzgar 
las quejas dirigidas contra el Justicia é sus delega- 
dos. £1 Justicia mismo, á pesar de su carácter in* 
yiolable, debia en virtud de invitación de los diez y 
siete inquisidores comparecer ante su tribunal. Este 
pronunciaba su sentencia bajo la fé del juramento, y 
podía condenar al Justicia ó á sus delegados á los mas 
graves castigos , como la confiscación de bienes , la 
degradación, y algunas veces la pena de muerte (1). 

De esta suerte , en su inquieto deseo de indepen- 
dencia, se precavían los. Aragoneses basta de los mis- 
mos qa» hablan propuesto para la conservadon de 
sus libertades. 



(1) Zuñía.— J. Blancas. Commeot. rer. Arag. 



Tomo i. 35 
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AiiAles constitaclonaleM de ArMson y de Custlll» 



ftfálMftid tiNA^ McMe á' Jim 11 , su f^n,-^ fwpeto pot te fiUMi» 



pedo i Cutilta. — La reina Isabel participa de las tendencias de su esposo 

á aumentar la prerogativa real. -Carácter de estos dos soberanos.— Los dipií- 
tados de loa ayuntamientos son raovocados solos á las Cortes de Toledo ea 
i48u —í^wua de la eaclusioD de la nobleza. —Reflex^on^ sobre 9f»o. — Piin- 
dpio neoenrió á toda sociedad. — Áltencioii Jioeh^ en hs ÍDitiUidoiMt jodi- 
didis ]r administrativas de Itt mnaicipalidades. — ^El cargo de corregidor eé 
raDOOocido por las Cortes. — La Santa Hermandad.— La inquisición. — Orde- 
nes militares de Calatrava, Santiago, Alcántara y Moulesa. — Incorporación de 
los tres grandes maestrazgos á la corona de Castilla. — Consecuencias de la 
pMméd)M}íÉjm D, Fifido f DoOt liabd.— Nólkitf «bbik 



* 




¡^'ABiEisDO miierio en 1479 Juan II, rey 1479 

de Ai'agoii , le sucedió su hijo Fernan- 
do, Iluiii;ido el Católico (1), quien se 
1^ api osuró á ir á Zaragoza, Barcelona y 




¿a á jurar los fueron y ^rijíi 

■ '■ I ' • • - r . . -.-t.. • . I . , t . ■ ' ".í . ..l.^ 

I • 

'(ly 'Este sobrónoiiibre nó U ftoé dado Iiasttf qtui tinida á Dófiá 
tnbef d« CBáM i«ffis6 1é MiMthiétá tié Granada segmi hemos 
cho en otro lagar. • <iV* MiTWNtafltr/) 

^2). ¿luiiia^ • • >t . • • f « * - I 
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fMuie de esla obra , adoptó pora con d Aragón nna 

política enteramente opuesta á la que sigDió -en loa 

otros estados sometidos á su ^'obierno. Durante el rei- 
nado de Isabel de Castilla, nsí como en el iniérvalode 
su regencia en este reino, que obtuvo después de la 
muerte de la reina, se mostró tan dispuesto á depri- 
mir á sug vasaUos estraños y á disminuir sos pri^Re- 
gios, como se goardó de locar á nna oonstitiiGioo 
que hablan respietado sos ptedeeesores y que coMr 
tHuia la gloria y la fama del remo* cual lodeoMies- 
ira AiUoüiü Pérez en el pasaje siguiente: «Este gran 
príncipe (Femando el Católico) , dice , guiado por 
una prudencia digna de ser>ir de instrucción á los 
reyes y de modelo á los que dirigen los negocios» 
ooDodó toda la inipOTtaneia y bondad de h» instito- 
dones que en otro tiempo Jiabia el Papa aconsejado 
á lo* Aragoneses. Cuando Femando anbi¿ id trono 
de Castilla , algimos ministros castellanos le exhor- 
taron á destruir los fueros de Aragón, representán- 
dole que las prerogativas escesivas de que gozaban 
los castados de este reino, iguales al poder de la co- 
rona, producían graves inconvenientes.» Femando 
tes respondió «que era justo que existiese las con- 
cesiones necesarias del príncipe á sns vasallos, ymia 
balanza ¡goal de satisfacción recíproca, á fin de que 
el gobierno pudiese subsistir; porque ^ esta balanza 
llegaba á inclinarse á un lado, este lado tratarla de 
cargar sobre el oü o para ganar lo que habia perdi- 
do, y quizá para obtener una superioridad mas mar- 
cada; lo cual debia producir la pérdida del uno ó del 
otro , y qnizá de ambos. » 
Escq|»tuada la institución del Justicia, que era pe- 
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eém M Afagon, k» demás Mados d#la Peafnñriá 
agragirikM á esteraíaat eHabui regidos interiormente 
por fueros prornioíales bastante semejantes á los que 

acabamos de referir al fin del capítulo precedente. 
Así los pueblos de los treinta y cinco valles de la Alta 
Navarra, reunidos á la corona de Aragón por Feman- 
do el CatóUcOt deliieroná este príncipe la conservación 
de los fueros que goiaban moy deantigoo, ysusGdr- 
tes compuestas de tres órdenes ó estamentos, conti- 
nuaron votando lihranente sus impuestos cuando los 
redamaba d soberano, y legísiaDdo sobre los nego- 
cios del principado (1). 

Dicha hubiera sido para la nación y para el tro- 
no que los sucesores de Femando el Católico hnbí^ 
sen imitado sn conducta» y que él mismo no se hu- 
biera separado de ella respecto á los Gasléllanos, 
porque sos Amestas usurpadcmes sobre las institudo^ 
i^BB do este rdno debían más larde ser Imitadas en 
Aragón « cuando unido este pais á la Castilla bajo el 
cetro de los herederos de Fernando y de Isabel, 
compuso el magnífico conjunto de la monai^iia es* 
pañola. 

En las mqores institucíoiies políticas, como en to- 
das las cosas banumast bay una tendenda á deterio- 
rarse y peligrar. El trono^ árbitro en derto modo de 
los otros poderes, en ves de dar á estos el ejemplo 



(1) Fdero de Navm, lib. 1, i. I. 

En Navant pertenecía solo á lú Cortes la inieialíva de las leyes, 
de la que estaba privado el wy; y cuando este las había sando- 
nado, las GArtas podbn saspender'sa pronralsaeiott, y por eooai- 
Sdanle su spensien. 

» 
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á estos dos érdms seguro aosif M trono* La opo* 
skñon de los estados acabó iMliieD |ior degeneittr en 

insubordinación; de suerte que si la agresión fué in- 
justa, el descontento hi/.o también injusta la deíeasa 
y culpable ademas en los medios que en^ileó para 
ella. 

Así , aunque la conducta áá rey Emíque IV fuese 
rcpreMble, no puede escasar la degredaeion pahlkst 
i que se le condenó por kw estados deCastilh el año 
lf65 de iM5. Cuando el anobispo de Toledo pronandó 

ante la eügie de este príncipe la sentencia de depo- 
sición , el conde de Benavente le arrancó el cetro y 
el de Plasencia la espada entre las aclamaciones uná- 
nimes de los pecheros, de los hidalgos y de los ríeos 
hombres. Desde entonces se enconó cada vez mas 
la animosidad entre la coronay estos «Atenea* Aeftir 
giado Enrique á Salamanca* despoes de mochos coas» 
bates mútiles; se yíó obligado á suscribir á las exi- 
gencias de los pueblos para volver á sabir al trono; 
pero lejos de sancionar públicamente un pacto se- 
mejante, tal vez habría hecho arrepenlir álos rebel- 
des de su conducta , si pocos años después , estando 
en Segovia ocupado en reunir un poderoso ejército^ 
destinado tanto á comprimir la turbulenciade sos 
sallos, como á completar la espulsíon de los motm^ 
oos, no hubiese sido TÍctima de nna violenta enfer^ 
medad. 

Dotada su hermana, la célebre Doña Isabel, de un 
carácter mas noble y elevado que el de Enrique IV, 
heredó con su trono el ardiente deseo de abatir los 
poderes populares* Ami^ie habia sido llamada á esle 
alio puesto mucho tiempo antes por los CasteHanos 
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sóUeviidos, oiindó'los servidos que oomo infinítales 
debía y solo pensó en enmenlar ln gloria y el poder 
de la reina. Sn sobresidiente talento, sos aventajadas 

dotes personales y los brillanles triunfos de sus aunas 
la proporcionaron medios para llevar á cabo sus de- 
signios , y su unión con Fernando de Aragón , qiíp 
ios aprobó completamente» la sirvió también de gran 
apoyo. 

Reiinieodo ambos bajo un mismo cetro las provin- 
cias esj^mÁañ ostentaban un aparato de ftima tan 
imponente, que jamás babia tenido el trono otro tal 

á su disposición; y como ambos poseían un conjunto 
de cualidades , cual ningún soberano ofreciera hasta 
entonces, era mayor su intluonua y poder. A las 
gracias y atractivos de su sexo adunaba Isabel la gran- 
deza de almat el espíritu de discernimiento mas ddi*- 
cado, yon valor, una firmeza, que rara vea so ven en 
nnanmger, sirviendoen ella para realzar aun masan 
eslmnada justjficacÍQn y lealtad. Mas diestro poUtieo 
Fernando, se predaba menos de cumplir sus com- 
promisos, pero compensaba esta relajación de prin- 
cipios con su alta capacidad gubern ame nial , que admi- 
rablemente secundada por su valor y sus talentos mi- 
litares • le daba aptitud para i^alizar sus ambiciosas 
combinadones. Su continente severo y magestuoso^ 
asi como la noUeia de sos maneras y de sn figura» 
aednbande imponer respeto áloe mas audaces de la 
nacion* 

La perfecta y tierna unión de estos esposos cimen- 
taba todavía mas la de su poder, y les hacia sacar 
mayores ventajas de ella. Una idea de interés común 

estrechaba su buena inteligencia: la elevación de la 
Tono x. 36 



—isa— 

pffmgitÍTa ral sobre todas 1» dan». Aprwetiiih 
ronse del felá oonouno de draRUtanciss en que se 

hallaban para realizar á an tiénipo sa doble proyecto 

de libertar á la España de los Musulmanes y afirmar 
su autoridad en el interior de Castilla. ConTOcadas 
1480 las córtes en Toledo el ano de 1480, y ntilizando 
los trnmfos obtenidos sobre la iKdilen, cajaL tnrim- 
lenta o|iosídoii habían castigado, como hemos rátD 
en la primera parte de esta, dbta* sok» dirigieron 
ctftas de oonTocadon á las cnidades que lenian el 
derecho de representación en las asambleas nacio- 
nales. A¡)oyáronse para esto en el ejemplo de algu- 
nos de sus predecesores que haíji.'in obrado del mis- 
mo modo, en el de Juan II, entre otros, que única- 
mente había convocado á las Górtes de Madrigal de 
1438 á los procnradores de los comones, sin qoe el 
dero ni la nobleza recamasen contra este olvido «pie 
comprometía sos derechos constitucionales, y sínqjoe 
ninguno de estos dos órdenes protestara contra la ile- 
galidad de las actas (lo psta asamblea, á las que con 
su silencio babian dejado obtener fuera de ley (1). 

En esta circonstancía olvidó D. Femando ias pro- 
testas hechas respecto á su reino de Aragón, cuando 
contestó áloa que le aconsejaban restringir los iaib* 
ros« «que por el bien del trono y de la nación era 
menester respetar los privilegios de todos. » Este prín- 
cipe y su real consorte supieron sacar partido de la 
inmensa influencia que debían ejercer en semejante 



(i) Pulgar.— JMm» jllciil».-— Chril)iy.-^Zarita.--Goliiie« 
aftfM« 
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asamblea para obtener de ella la sanción de los nie< 
dios que medíiaban hacia macho líempo* á fin de 
conaoüdar los nuevos poderes oon que habían enri- 
quecido al trono. De esta suerte, sin atreverse auna 
hacer abrevar legalmente el derecho representativo de 
los dos primeros órdenes de hi nación, coiiii i huyeron 
en gran manera á coaíirmar el uso , erigido después 
en ley por su omnipotente sucesor, de no convocar á 
las Górtes á los representantes del dero y de la noble- 
aa, alegando el protesto de qae« no pagando unpiieBtos 
estos dos árdenes» era ináidUaoaarlesá tomar parte 
en deliberaeiones que no les debían interesar (1). 

La nobleza castellana, muy deljilitada por los Ke- 
yes Católicos, ó ejogañada quizá por la política de es- 
tos soberanos, tampoco reo! amó contra estas usurpa- 
ciones; y sin embargo» si este orden no suministraba 
Mhsidios en dinero» estaba sometido á impuestos en 
especie tanto ó mas onerosos, como á tomar las ar* 
mas, ú equipo y manutención de los vasallos con que 
acudían ¿ la hueste dd rey, á poner los castillos en 
estado de defensa , y á otros muchos servicios y con- 
tribuciones que debian hacerle desear, tanto como al 
tercer estado, el conocer las causas por qué prodigaba 
en sangre y sus rentas. Ademas, si la esclusion de los 
repnesentamtes de la nobleia de la asamblea nacional 
era motivada porque su órden no pagaba subsidios eo 
numerario, ¿no obraiMi también estanuson contra el 
soberano , quien como el primer noble de su reino 
no estaba sujeto á estas contribuciones , y que , sin 
embai^, se creia con derecho á tratai- , en unión 

(I) ^v^.-^Mmkm CM«.--43Mtey.«- Zurita. --Colm- 
iiar«s. 
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con los procondores de bs ciudades, de k» grandes 
negocios interiores y esteriores M Estado? 
Fero sí k opinión general de este tiempo en que 

solo los contribuyentes en metálico discutiesen estos 
altos intereses ¡wr (irgano de sns mandatarios, ¿no 
hubiera sido mas equiUitivo y acertado de |tnrte del 
soberano emplear su suprema influencia en obtener 
de la nobleza el consentimiento para contribuir al 
tesoro púbiico, mas bien qne en dejarla perder su de* 
recbo representativo y su importancia, tan útiles á 
la consdidacion del trono y á la conservaekm de 
las libertades nacionales ? Para que un poder aris^ 
tocrático sea saludable y provechoso al país, es ne- 
cesario que ejerza una acción clara y constilucio- 
nalmente deíinida sobre la máquina gubernamental. 
De otro modo, si el orden anstocrático es únicamen- 
te honcnríico é instable , se convierte en dase inútil 
para la sociedad, origen de vanidosas y estérilesiki* 
siones. Manco de los ataques de las clases inferiores, 
que envidian aun sus gloriosos recuerdos, y no co- 
brando importancia política , no puede oponer á tan 
injustas diatribas sus grandes servicios populares. 

El equilibrio indispensable al cuerpo social se ha- 
lla roto desde el dia en que la nobleza no hace sentir 
en él su contrapeso; y si con rsaan hemos aphmdido 
antes la admisión en las Córtes de los procuradores 
del tercer estado, con la misma podemos tachar aho- 
ra de injusta é inconstitucional la medida que alejó 
á los diputados de la !i()lilf'/.a de las asani})leas nacio- 
nales. Semejante infracción de las instituciones re- 
presentativas del país debía producir tarde ó tem- 
prano íunestos resultados, y favorecer las tendencias 
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liBurpadoras del trono ó de la d^oioaráda. Ambos 
iban á bailarse frente á frenie, sin tener por ínter* 
mediario al cuerpo arisiocrálioo /el único capaz de 
contenerlas miras ambiciosas del uno ó del otro. Ta- 
les eran las consecuencias de la política inconsidera- 
da de los predecesores de Fernando é Isabt l ; ¡jolíti- 
ca que estos soberanos d^arrollaron desmedidamen- 
te y con perseverancia. ¿No debia temerse que el rei- 
no viniese á caer bajo el régimen absoluto» 4 se. ráee 
eflpnesto.á todos los. desórdenes interiores de un 
gobierno dominado por la licencia y desenfreno de k 
plebe? De cualquier modo, la libertad se hallaba en 
peligro desde el dia eu que se había quitado bu mas 
segura garantía. 

Los antiguos habían calificado este elemento con- 
servador de las sociedades con el dictado de esc^lmít. 
jwder. En nuestra misma ^ocat tan esperimentsda por 
la anarquía de las revoluciones, bemos visto profesar 
esta opinión á los órganos de la prensa democrática. 
«En todos los estados monárquicos ó republicanos, 
dice uno de ellos, y particularmente en estos .últimos, 
es preciso que haya una aristocracia, que debe estar 
organizada convenientemente, pero de cualquier ma- 
nera es indispensable que exista. La aristocracia da 
ñierza, consecuencia « aplomo á los estados ; un Es- 
tado sin aristocrada (si fuese posible- hallariej flota- 
ría como un buque sin lastre , á merced .de las pa- 
cones populares* En los gobiernos que ban realizado 
las mas gnmdes acciones, ha tenido gran influencia 
la aristocracia (1).» 



(1) Camtíéucionai del! de ¡viiQ de im. 
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fm isoiaio íúám em e^piii^ 
y de «nbicion, á pesar de m intdfgeneui, solo pien- 
san en ei placer momentáneo de ser árbili os supre- 
mos de los mortales á quienes su talento hacen dig- 
nos de mandar , Fernando é Isabel no pensaron en 
el porvenir que preparaban á sus sucesores. La glo- 
ría y el poder de que rodearon al trono no deben 
hacer olvidar qae iucurríeion en mi defieclo capital 
para soberanos legisladores, desocMioeieádo la iitilí* 
dad del principio vivificador de los estados, que ios* 
piraba estas palabras al autor del Espíritu de las leyes: 
« Una sociedad , cualquiera que sea , no puede sin peli- 
gro pasar sin la nobleza; una monarquía, sobretodo, 
y lo que es mas , una monarquía antigua , no puede 
existir un día sin este órden intermedio.» El pasaje 
sigmente de uno de k» hombres de Eslado qnegoaaa 
de mas repotacioii en imeslro siglo, viene á confir* 
mar mn mas esta verdad: «En una monarquía here- 
ditaria, dice Benjamín Constant, es iudispensable que 
haya una clase también hereditaria. No se concibe 
cómo en an país en que no se admiten las distincio- 
nes del nacimiento» se consagre este privilegio (el de 
la dignidad real ) como el mas importante. Para que 
d gobierno de uno solo sobsisla sin dase hereditaria* 
es preeiso que sea un poro despotismo. Los elemen- 
tos del gobierno de uno solo sin esta clase , son uji 
hombre que manda, soldados que ejecutan y un pue* 
blo que obedece. Para dar otros apoyos á la monar' 
quía es indispensable un cuerpo intermedio (i).» 



(1) Benjamin Omslant, Prindpw po(iiU¡9t aptíeatht é Ut 
fohSmmt rwj^nmkMm, impraam es muf^ ds INtt. 
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Tampoco wiflfflt kwmwm ios do» soberanos citdliooft 
que esdayenda á la nobkia dek refkreaenlacíoii na- 
cional, este orden, que á pesar de las usurpaciones 
cometidas con él continuaba siendo rico y poderoso, 
podría muchas veces manifestar su desaprobación so- 
bre loa actos del gobierno que mereciesen vituperio; 
soio que en vas de espresarlo constitucionalmente y 
de una mañero útital trono y al país* se vería obliga- 
do á reeurrir á medios irregulares y violeniost cuya 
ilegalidad deberla imputarse únicamente al soberano, 
pues con sus usurpaciones habia lau¿ado á Ja aris- 
tocracia en laii íalsa y peligrosa via. 

En ün, Fernando é Isabel no [)ensaron mas que en 
conseguir el objeto á que les arrastraba el vértigo de 
su ambición. Para logrario con inas facilidad supie- 
ron hacerse secundar por el tercer órden del£stado« 
cuyo amor propio lisongearon, alunentando al mis<- 
mo tiempo su envidia contra la nobleza ; pero este, 
que solo habia servido de escabel al poder real , uo 
tardó á su vez en ver ambicionadas sus inmunidades 
por Fernando é Isabel. Estos príncipes tenían los for- 
midables medios de ejecución de que disponen sieoi- 
pre los depositarios del poder ^ecntivo; y aun reu- 
oiaa la doble venti^ de poder oponer unos contra 
otros los intereses de los diversos reinos sometidos á 
su cetro. 

Los comunes de Castilla pudieron comprender las 
tendencias de la corona desde la apertura de las Cor- 
tes» reunidas el año 1480 en la ciudad de Toledo. Ha- 1480 
cia mucho tiempo que los reyes manifestaban la in- 
tención de aiunentar su influencia en el interior de 
las dudadest cuyo gobierno era enteramoite inde* 
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pendioiae. Ya Bonqne a bahnukMifa Ctt tm 
fas Corles de Toro qne les jnieios de fas tribuales 
psr tici ib rc s delosseftoiiosydetasciiididesiioc^ 

sasen fuerza ejecutoria, y ordenado que las poblacio- 
nes tnviest II derecho de apelación al tribunal de alza- 
das, ó el de recurrirá la autoridad real. Enrique trata- 
ba de disminuir la autoridad de que gozaba la nobleza 
en fas ciudades, que elegían siempre Mitre ella nn nu- 
mero l|o de regidores é concejales, y particofarmen- 
te al alcalde mayor ó presidente dá aynntanñenlo^ 
decidiendo arbitrariamente qne el cargo del alcalde 
mayor fuese sustituido por el de corredor. Este fun- 
cionario no se diferenciat) ! del otro mas qne en perte- 
necer su nombramiento al rey, el cual ito lia revrx ar- 
fe á su Yoluniad, y en que presidia el ayuntamiento, 
admitía las apelaciones y admioistiaba fa justicia en 
nombre dd sdierano (1). 

No se eligadiaron nrocbas cindades en lascansas qne 
habían becbo durar deestá suerte al poder real, y oon> 
prendieron perfectamente que fa supresión de sus al> 
caldes ni ayeres se había verilica Jo mas por la yentaja 
que resultaba i]*- f ila al trono, que por la que la me- 
dida llevaba consigo. La mayor parte de ellas pei'sis- 
tíei*on en conservar á la cabeza de sus municipalida- 
des á ciudadanas escogidos entre las familias mas dis- 
tinguidas y ricas de su territorio, porque parecfa que 
estas ddbian mirar con mas empeño por fa boma y los 
intereses de sus conciudadanos y dar á fa admimslra'- 
cion una direcion mas sabia y adeciiada á las necesi- 



(i) Goozalei Uáfila, Hi8t.del rey BDfiqiie DI. 
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dadas de ia localidad, qae un funcionario esttrangeroj 
demasiado interesado en graugearse con su conducta 
el afecto del soberano, á quien debía su dignidad. En 

vano Enrique III y sus sucesores interpusieron su au^ 
toridad , pues no consiguieron establecer los corre- 
gidores. Pero Fernando é Isabel pensaron dar á estos 
funcionarios de la corona la sanción legal que le§ fal- 
Udm* y en 1480, aproTecbando la influencia que ba- 1480 
bian sabido (Atener en las Cortes, sometieron á estas 
la aprobación del referido cambio en las mstituciones 
municipales. Sancionado por esta asamblea, señaló en 
una ley las atribuciones adminisliiiüvas y judiciales 
del corregidor, y desde entonces el mayor número de 
las ciudades de Castilla aceptó siu dilicuilad esla orga- 
nización. D. Femando acabó de triunfar por medios 
enérgicos de las pocas que defendian sus privil^os y 
rebusaban admitirá sus nuevos magistrados, basta que; 
la persecución que sufrió el marqués dePri^o, alcal- 
de mayor de Córdoba , de que hemos hecho mención 
en la primera parle de esta historia, intimidó á los 
mas pertinaces (1). 

Los reyes Católicos emplearon también su inllueii^ 
cia en las Cortes de 1480 , para hacerlas adoptar co< 
mo constitucional la institución de la Santa Herman- 
dad. Esta asociación judicial y armada habia sido fun- 
dada por mucbas dudados reunidas para contener los 
crímenes de los malhechores de todas las clases que 
interceptaban sus caminos (2). Mas adelante, l)oi\ 



(1) Fernando del Pulgar, Cron. eUt hs Be¡fet CatóHeot* 

(2) Zurita .«-Anales^-^Anion . Nebrissensis.-'Ap. Schbtt. SerijtL 
hkp. 

TOHO I* 37 



Digitized by Google 



Alonso de OaintanOIa , ¡ndividiia del oOMejo de Fer- 
nando y de Isabel, y D. Juan de Ortega, formaron 
sus reglamentos en virtud del decreto de las Cortes de 
Madrigal de 1476. En fin , esta institución se estendió 
en toda Castilla, merced á los esfuerzos de los reales 
cónyuges, que k oonsideraban, no solo como un me- 
dio de conservar su pdítica en las provincias, siao 
también de reslríngír la jurísdicdon independiente de 
los ricos hombres, porque esta no tenia biyo su de- 
pendencia los soldados ni los iribmMiles de la Santa 
Hermandad , de cuyas sentencias solo se apelaba al 
consejo del rey : y ofrecia ademas ;i los soberanos la 
ventaja de poner á su disposición iiTia milicia per- 
manente , tan dispuesta á auxiliar sus proyectos en 
el interior como en el exterior. Así el rey Fernán-- 
do obtuvo de la Santa Hermandad nn socorro de 
ocho mil hombres equipados , y un náraeto conside- 
rable de acémilas para la espédicion ocmtra k» Mo- 
ros de (iranada (1). 

Lna juíita de diputados délas ciudades, que forma- 
ban parle de la Hermandad, habían determinado que 
se estableciesen dos alcaldes en cada una de las afi* 
liadas; que estos juzgasen á los detenidos que fue- 
sen conducidos á su presencia, sin consideración al 
sitio en que hubiesen úáo arrestados, y que cons- 
tantemente se hallase colocado á la distancia determi- 
nada por los Estatutos un cuadrillero armado, destina- 
do á perseguir á ios criminales y á prenderlos donde 
quiera que les encontrase. La Santa Hermandad eli- 



(1) Aii&l69.~Ant. NttbrisMiuis. 
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gió parasugefe, [X)r la influencia de los dos soberanos 
católicos, al hei mano natural del rey Fernando, D. Al- 
fonso de Aragón, quien tuvo muy pronto bajo sus ór- 
ámes hasta dos mil caballón. Muchos v^tsaUo» 4e 
partandaredamanm contra bamipacionde snspri- 
■vUegíoB, y ie dispuBieroia á 0o«teñieriCi» ^ankfjus^ 
nenie. Fernando creyó prudente modificw la meva 
institiieion, y límild la jurisdicción del tribunal de 
ia Santa Hermandad al comoc imiento especial de los 
delitos que turbasen la tranquilidad pública, quedan- 
do sometidos los demás á la campet^oic^ da tt'í- 
tmnalea ordinarios (i). 

Peio en 14^, mndo Femando man afinnada m 
amoridad, j fuerte con el conaentíiníento <|ue babia 
obtenido del condeetd>le de GaatSla para introducir 
la jurisdicción de la Santa Hermandad en las vastas 
posesiones de la casa de Velasco de Haro, de que era 
gefe, propuso á las C<)! les de Toledo hacer reconocer 
en toda Castilla el tribunal de la Hermandad» y el ca- 
rácter legal de sus soldados. La» Cortea» «oinplacientes 
siempre oon los dos aobemaos, decretaron definUi- 
Tamente los fisUtutos 4e la Santa Hermandad» ysan- 
ckmarott con sns voCes^u existeaofia eonstilncional. 
Mas obstáculos encontró Fernando en sus estados he- 
reditarios: las Cortes áe Aragón se opusieron con la 
mayor energía al establecimiento de una institución 
que consideraban atentatoria á sus privilegios^ y« pa- 
ra calmar w ifritacÍQn» se iri6 obKgado el rey á svs- 



(1) H. Ternaux , Gfónica de los Comuneros. — Isy 105 da h 
reoapilacion del ley B.Jaruiiido, pág. 97.— Ftmuidodil Ptilgpr. 

* 
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críbir á las Tariaciones hechas por los Aragoneses en 
los Estatutos de la Santa Hermandad (1). 

Planteaba este príncipe todas sus innoTaciones con 
mayor decisión en Castilla que en Aragón , ya sea que 
sintiese alguna preferecia hacia sus compairioias , ó 
quo estos poseyesen un espíritu mas ai iogaute y una 
adhesión mas entusiasta á sus derechos nacionales. 
La abierta oposición que habia hallado en su reino 
particular, con motivo del establecimiento de la San- 
ta Hermandad, se .manifestó aun mas enérgicamente 
cuando se trató del de la Inquisición, ese femiUe 
tribunal que prometía el apoyo del poder religioso á la 
autoridad temporal. Aconsejado 1 emando poi la reina 
1483 Isabel» pidió en 1483 al papa Sixto TV que le concediese 
bulas para la creación del cargo <lc inquisidor general 
en los reinos de Aragón y de Valencia. Apenas se es- 
tableció en Zaragoza esta judicatura , cuando, se so* 
bleváron los Aragoneses, y el inquisidor mayor, que 
sie había refugiado á laCatedrd, pereció Violéntamela 
te (2). Femando se hallaba entonces en Castilla, y 
con fuerzas que le suministró Isabel, se dirigió á apa- 
ciguar la sedición ; pero al reinstalar la Inquisición, 
juzgó prudente dar á este tril)unal unas formas me- 
nos hostiles á los fueros de los Aragoneses* 

Quizá los Castellanos habian adoptado mas fácil> 
mente esta institución, porque, lindando sus Ironte- 
ras con el reino de Granada, sentían la necesidad de 
extirpar de su seno las semfllas de error y dO; here^ 



(1) Zurita. 

(2) Id. 
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gía que los judíos y los moros habían sembrado en eL 
Este contagio podia dañar i la religión católica y opo- 
ner dificultades al proyecto hereditario de los reyes * 
de Castilla, siempre íiju en la espulsion de los Musul- 
manes del territorio de España. Así no se (Icbc estra- 
ñar que la reina Isabel reclamase de la Santa Sede una 
antorizacioit ^a crear en sus estados tribunales pro- 
pios á mantener la unidad del culto , reconocida 
desde la antigüedad eomo la mas s^ura prenda de la 
prosperidad y reposo de las sociedades. 

La Inquisición se estableció en otras partes de Eu- 
ropa á principios del sifjlo XIII. Antes de esta época, 
varias roinislones de oliispos y de magistrados ?»eglart?s 
se bailaban encargadas de descubrir á los hereges, á 
quienes condenaban á destierro del reino « á la pér- 
¿da desús bienes ó á otra pena* que casi siempre ^ra 
la de muerte (i). Pero habiéndose estendido mucho 
la heregía hácia fines del siglo XII, se pensó en el es- 
tablecimiento de un tribunal regular de inquisición, y 
los papas enviaron religiosos á los príncipes cristia- 
nos, para que les e&hortasen á trabajar con celo en la 
destrucción de ios cismas, y á mostrarse severos con 
los hereges pertinaces. 

En fin , en el año de 1251, Inocente IV dio poder 
á. los religiosos dominicos para conocer de esta es-^ 
pecie de crímenes con asistencia de los obispos. En 



(i) El segundo cóndilo de Ttmigona, celebrado el 7 de fe- 
brero de 1233, oidenó en su sétimo cánon, «pie se eslableciese une 
eomieion de pesquisa eontn loe hereges en los eslados del rey do 
Angón. (El eardenal Aguifte.) 
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1255 oonfirmó demente IV estos tríbanales. firi- 
giénmse mudios ea Italia, y en k» estados de este 
pab dependientes de la oorona de Angón; despoes, 
en el reinado de Fernando é Isabel , se introdujo la 
1557 inquisición en España, como mas tarde, en 1557, de- 
bia establecei-se en Portugal por e! celo de Juan III. 

Hasta entonces solo habian tenido ios inquisidores 
un poder limilado, y con frecuencia disputado por 
los obispos, á quienes pertenecía el eonogmienlo de 
los actos de lieregfai. S^gnn los cánones, era oonfera 
la regla de la ^jlesia que los sacerdotes condenmen á 
muerte ; pero cediendo e! derecho antiguo al nuevo, 
los religiosos de Santo Domingo se habian incautado 
hacia <los si^os de esta justicia extraordinaria (1), 
haciéndose librar bulas de los papas: los obispos ha- 
bian sido esduidos de estos tribunales, y sdoialtaba 
á los inquisidores la autorización del príndpe para la 
cgecndon de sns juicios. 

£1 dominico Joan de Torqu^nada, que hé des- 
pués cardenal, aconsejó ála rma Isabel, cuyo con- 
fesor eni , la estension de la jnrisíficcion del Santo 
Oficio íí todos sus estados; y siguiendo los consejos de 
este religioso, decretaron Fernando é Isabel los Es- 
tatutos de la famosa institución de que Xorquemada 
ííié el primer presidente ó inquisidor general (2). £s^ 



(1) Sd ooDDMDMiraciQn de Smto Domíiigo ds Giiumiii ^ iBidt* 
dor de b órden de PredieidoiM, que habla ndo enfiado eooo ad* 
jamo por el Papa looceiNe m, y en calidad de mfoiádor al laii- 
guedoc para destruir la heregía de los AlliigeMes. 

(2) Marsolier , HU^ria áé im Jmfumem» y dÍBMl •frij|Mi.<*-Jla^ 
riana.— fieriialdez.--P8iaiiio , ifo le iw^áMm. 
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le título era oloigado por el rey de España y con- 
firmado j)or el papa. Tenia poi adjuntos ó coadjuto- 
res á cinco consejeros, de los cuales uno debia ser 
dominico, por nn privilegio concedido á esta ór- 
den, por Felipe III en 1616. El tribunal se componía 
ademas de un acusador fiscal, de un secretario de la 
cámara del rey, de dos secretarios del consejo, de un 
alguacil mayor, de ini receptor, de dos relatores, y 
de dos calificado IOS y consultores nombrados por el 
rey á propuesta del inquisidor general. £1 número de 
familiares ó dependientes de este tribunal, llamado el 
Santo Oficio, era considerable, tanto mas cuanto que 
soio debían <1ar cuenta de sus actos á la Inquisición 
y se hallaban así á cubierto de los procedimientos de 
la justicia ordinaria. 

Este consejo superior tenia plena autoridad sobre 
las otras inquisiciones, que no podian liacer auto ó eje- 
cución alguna sin permiso del inquisidor mayor. Cuan- 
do los estados españoles compusieron una sola y es- 
tensa monarquía, los tribunales particulares de la 
inquisición se repartieron en Sevilla , Toledo, Gra- 
nada, Córdoba, €uenca, Valladolid, Murcia, Lie- 
rena , Logroño , Santiago , Zaragoza , Valencia, Bar- 
celona , Mallorca , Cerdeña , Palermo , Canarias , Mé- 
gico , Cartagena y Lima (1). Cada una de estas inqui- 
siciones se compon ia de tres inquisidores , de tres 
secretarios , de un alguacil mayor, y de tres recep- 
tores, calificadores y consultores nombrados por el 
Inquisidor general , y aprobados por sus consejeros. 



(1) Mariana, 
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Para ocupar estos cargos era menester hacer prue- 
bas de limpieza de sangre, es decir» de no tener en su 
/amilia mancha alguna de judaismo ni de heregía. 

La Inquisición conocia de todo lo ooncerniente á la 
fé, y de sus sentencias solo se podía apelar á la San- 
ta Sede. Sus procedimientos eran muy extraordina- 
rios; un detenido permanocia en las prisiones sin sa- 
ber el crimen de que se le acusalui , sin conocer los 
testigos que deponian contra él ♦ ni ser siquiera ca- 
reado con ellos: tan inviolable era el secreto que afec- 
taba el terrible tribunal (1). Se procedía también, di- 
cen los Estatutos, contra los cristianos que se hablan 
Tuelto judíos , y contra los marranos ó mahometanos 
secretos qtie , á pesar de los edictos de los Reyes Ca- 
tólicos, se liahiaii (jiiedado en España. Todos los me- 
ses los triliuaales de ia Inquisición de las divei*sas 



(1) Macanaz , el mismo qué dirigió á Felipe V representaciones 
llenas de energía contra las usurpaciones del Santo Oficio , eseribü 
en 1736 una obra que se publicó por primera vez en 1788 , y que 
lleva por título : D$fenta ertíiea dé ia /AfiniieMNi. 

Macanaz dice en ella que los hereges mismos convienen en que el 
Sanio Oficio no jNrende á nadie sin estar probado su dolito por cinco 
testigos , ni condena sino cuando dos mas, ó la confesión del acu- 
sado mismo, vienen á confirmar la depnsicion de los cinco prime- 
ros ; que la primera y la segunda vez absuelve, si el acusado pide 
perdón de sus faltas ; que no pronuncia sohre los errores , sino si- 
guiendo el parecer de los doctores mas ilustrados; que ol acusado 
está bien cuidado en la prisión; que es oiilo sieuipn^ que pide serlo; 
que se le león los car^íus de la acusación, y no se le oculín el nombre 
de los testigos; pero que si Ikiv error proli.idi) de su pnrie , y no se 
retracta de él, ia justicia secuiiu le aplica las penas marcadas i>or la 
ley (Fr. Bourgoing, Tableau de I' Espagne). 
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partes de la monarquía española, ciaban cnenta al 
consejo superior de Madrid del estado de sus fondos, 
y todos los años de las ( ausas y de los criminales; los 
tribunales de las ludias y de otros lugares distantes, 
solo la enviaban al fin de cada año. 
' Los aotOB de la inquisición no eran considerados 
en España como una simple ejecución criminal, sino 
también como una ceremonia religiosa, en la que eil 
rey debia <lar pruebas do su celo por la ié católica: 
de aquí proviene el noiiibie de aritos de fé dado á es- 
tas ejecuciones, para las cuales, con el objeto de lla- 
mar mas la atención pública, se esoogia con prefe- 
rencia una circunstancia estraordinaria, tal como el 
advenimiento de un rey al trono ó su mayoría. 

«El espectáculo, dicen algunos historísulores , de 
los criminales condenados al suplicio, confirma á los 
pueblos en la religión católica, y solo la inquisición 
ha impedido que so estieudan en España las liliiinas 
beregías en la época en que se bailaba infestada de 
días toda Europa.» 

Antes de avmtnrar un juicio defínitÍTo en la con* 
troversia suscitada respecto á esta célebre insti- 
tndon, era menester haberse dedicado á investiga- 
ciónos especiales, completamente eslrañas á la na- 
turaJeza de esta obra. Sin embargo, nuestra impar- 
cialidad como historiadores nos inclina á vituperar el 
establecimiento de un tribimal, cuyas formas eran tan 
inconstitucionales, ^y algmias veces tan subversivas y 
atentatorias á la misma autoridad real. Reprobamos 
también con horror el aparato bárbaro que desplegaba 
en la ejecución de sus autos, tan contrarios al espíritu 

del Evangelio, aunque carguemos una parte de su odio- 
ToMO i. 38 
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siilad sobre las nulas costumbres de los Ueoipos pa- 
sados, sobro los procedimientos desapiadados de to- 
das las justicias de aquella época, y en íin, sobre la in- 
clinación de los pueblos de la Peiu'nsula á buscar siem- 
pre las impresiones de espectáculos sangrientos. Pero 
si reconocemos que la inquisición fué un mal para 
la España* debemos decir también que quizá este mal 
la evitó calamidades mucbo mayores; porque en las 
guerras religiosas, que desolaron largo tiempo á los 
íh'iiias estados de Eur njia, i>ereeieron infinitamente 
mas víctimas que on lodos los autos de fé reunidos (l). 

Hemos creído que se leería con interés el ceremo- 
nial de un auto de fé» y vamos á reproducir el que se 
observó en 1780. Según la costumbre establecida, se 
había esperado para ejecutar la sentencia una oca- 
sión solemne, que proporcionó el matrimonio de Gár- 
los II con la princesa Mana Luisa de Orleans. Uó 
aquí el programa de la ceremonia, tal como fué re- 
dactado por uno de los consejeros de la inquisición. 

«Se alzará en la Plaza Mayor de Madrid un gran 
tablado de ]cineaenta pies de largo, que se elevará 



(1) inquisición subsistió en España hasta el año de 1820, 
aunque bajo formas mas suaves desde !a estincion de los odios re- 
ligiosos. La revolución de la Península produjo la destrucción (h; 
este tribunal, que fué supriiaido por real decreto de 9 de marzo de 
1820, restableciendo otro de abolición dado por las Cotíes es- 
traofdmarias el 23 de febrero de 1813. A la restauración de Fer- 
nando sobre el trono, se quiso constituir el Santo Oficio, pero 
ña Mr apoyado esta vez por la autoridad real. En fm, después de 
lamuarle de este sobenno, desapareció esta institución de la con»- 
litiieioQ iMcioQa]. 
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á la altura del balooii destinado para el rey, bajo el 
cual terminará. En una estremklad, y á lo ancho de> 
este tablado , se construirá á la derecha del bidoon del 

rey un anfiteatro de veinte y cinco ó treinta escalo- 
nes , destinado para el consejo de la inquisición . y 
para los demás consejos de España: en la parte su- 
perior estará colocada bajo un dosel la silla del 
ioquisidor mayor, mucho mas alta que el balcón 
del rey. A la izquierda del tablado y del balcón habrá 
otro anfiteatro del mismo grandor que el primero, 
en el que se colocarán los criminales. En medio del 
gran labiado habrá otro muy pequeño que sostendrá 
dos jaulas, donde se encerrará á los criminales du- 
rante la lectura de su sentencia. Habrá ademas so- 
bre éi tablado tres pulpitos preparados p;u*a los lec- 
tores de las sentencias y para el predicador , de- 
lante del cual se colocará un dtar. Los asientos de 
las Majestades Católicas estarán dispuestos de suer- 
te que la reina se coloque á la izquierda del rey, y 
la reina madre á la derecha, ludas las damas de 
las reinas ocuparán el resto del dicho balcón á una 
y otra parte. Habrá otros balcones preparados para 
los embajadores, señores y damas de la corte, y 
numerosas gradas para el pueblo, siempre deseoso 
de presenciar semejantes espectáculos; Einpezará la 
ceremonia por la procesión que saldrá de la iglesia 
de SantT Mi ría; cien carboneros armados de picas y 
ijios(|ii('t('s luarcharán delante para que suministren 
la lena que ha de servir para el suplicio de los con- 
denados al fuego; en seguida vendrán los dominicos 
precedidos de una cruz blanca. El duque de Medina- 

celi llevará el estandarte de la inquisición con arrp- 

« 
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glo al privilegio iiercditario de la casa de la Cerdas 
de que es geíe. £ste estandarte e» de damasco en- 
carnado; en uno de los lados se ve una espada des- 
nuda en medio de una corona de laurd, y eii el otro 
las armas de España. En s^ida irá una cruz ver- 
de (Ij rodeada de ttn crespón negro. Muchos grandes 
y otras personas de calidad familiares de la inquisición 
marcharán después, cubiertos con capas blancas y 
negras y cruces bordadas con hilo de oro ; cerrarán 
la marcha cincuenta alabarderos ó guardias de la 
ii]Miuisicion« vestidos de negro y Uaneo, mandados 
por el marqués de Povar, protector hereditario déla 
inquisición del reino de Toledo. La proceñon , des- 
pués de haber pasado en este orden por delante de 
Palacio, se dirigirá á la Plaza. El estandarte y la cruz 
verde se colocarán sobre el altar ; solo los domi- 
nicos permanecerán sobre el tablado y pasarán una 
parle de la noche en recitar salmos, y desde el ama- 
necer empezarán á celebrar muchas misas sobre el 
altar. El rey, su esposa, la reina madre y todas las 
damas estarán en los balcones á las siete de la ma- 
nana. A las ocho, la marcha de la procesión empe- 
zará como el dia antes por la compañía de carbone- 
ros, que se colocarán á la izquierda del rey : la de* 
recha estará ocupada por sus guardias. En seguida 
serán conducidos á la plaza loft criminales que han 
enviado á Madrid todas las inquisiciones del reino. 



(i) Uno de los emblemas de las aimas que adoptó la iiuiutsi- 
«ícion: estos son caracterísiieos: una cruz verde sobre fondo negro; 
á la derecba una rama de olivo , y una espada á la óquierda con 
esü divisa: Emurgé, Bmfm, «t judiea eautam Umm, 
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Los oond<Eado6 al fuego, ó á una larga prisión^ He-* 
varán un escapulario amarillo » y grabada en él la 

omz roja de San Benito , de donde proviene el lla- 
mar San Benitados á los que han llevado este hábito. 
Los acusados de biganiia , de maleficios ó de sorli- 
legios, cx>ndenados á azotes ó á galeras, llevarán 
grandes gorras de earton con rótulos sobre la cabe^ 
sea» la cuerda al cuello y cirios en las manos. 

En efecto, dicen las Memorias de la corte dt España 
impresas en francés en el Haya en 1691 « los minis- 
tros de la inquisición , precedidos de trómpelas y 
timbales y de su bandera, fueron en cabalgada el 30 
de mayo de 1680 desde el Palacio á la Plaza Mayar* 
donde bicieron publicar que el 30 de junio siguien* 
te se castígaria públicamenle á todos los que ellos 
hablan condenado al fuego ó á otras penas. Esto no 
se había yerificado hacia ya cuarenta años « y todo 
el pueblo esperaba este espectáculo en Madrid con 
tanta impaciencia como si se tratase de una iiesta. 
La mañana del 30 de junio acudió, pues, una inmensa 
multitud á hi Plaza Mayor, donde se había levantado 
un gran tablado. Toda la corte se hallaba allí : el rey, 
su esposa , la reina madre , las damas , los on- 
ba}adores , los grandes y la muchedumbre del pue- 
Uo. £1 sillón del inquisidor ^taba mas alto que el del 
rey, y sobre una gradería. Se empezó la misa, en 
medio de la cual el celebrante dejó el allnr, y se 
sentó en una silla que se le habia preparado. £1 in- 
quisidor mayor bigó del anfiteatro, revestido de una 
capa pluvial y con la mitra puesta, y despfues de h»- 
bcñrse inclinado ante él altar, se adelantó hacia el 
balcón del rey, subió las gradas dd tablado con 
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gunos Auniliares de la inqoisicíoD » que llevaban la 
cruz, los Evangelios y un libro que contenía d ju- 
ramento por el que los reyes de España se obligan 

á proteger la fé católica, á estirii;ir la heregía, y á 
apoyar con su autoridad lodos los procediinif nlos de 
la inquisición. El rey , de pie y la cabeza descubier- 
ta, teniendo á su lado al condestable de CastUla con 
la espada real alzada, juró observar el juramento que 
acababa de leerle un individuo de su consejo, y per- 
maneció en esta postura hasta que el inquisidor vol- 
vió á su sitio. Entonces un secretario de la inquisi- 
ción subió á un pulpito, y leyó un juramento seme- 
jante que hizo prestar á los consejos y á toda la reu- 
nión. Cerca del medio dia empezó la misa, que no 
• concluyó hasta las nueve de la noche , porque hubo 
que leer en voz alta todas las sentencias de los con- 
denados , una después de otra. Los sentenciados á 
muerte fueron conducidos á media noche á la puerta 
de Fuencanal, donde se había formado la hoguera. 
El rey nu pudo dispensarse do csie líorrible es- 
pectáculo, á causa de la necesidad en que estaba de au- 
torizar con su presencia todos los actos de la inqui- 
sición. 

La gloriosa conquista de Granada, realizada á prin- 
1492 cipios del año de 1492, justificó al ínenos dignamen- 

te la estension que Fernando é Isabel habian dado al 
poder real. En íin, estos dos reyes supieron aprove- 
charse del entusiasmo y del afecto que sus triunfos 
y sabia administración babian inspirado á sus vasa- 
llos para acabar de añadir á la corona de Castilla el 
poder y esplendor de los tres grandes maestrazgos de 
las órdenes militares. Estas imponentes hermandades 



Digitized by Google 



— 303— 

podían éntOTpeeer algonas veces la acción del poder 

real , como es fácil juzgar conociendo los recursos de 
que disponían. 

La orden miliiar de Calatrava , la mas antigua de 
todas, instituida en 1158, poco tiempo después de 
haber tomado Sancho III esta dudad á los Moros, 
llegó por sus numerosos triunfos á un grado tal de 
prosperidad , que poseia cincuenta y seis encomien- 
das y ocho prioratos, que le producían ciento \ ein- 
te mil ducados de renta: sesenta v cuatro villas ó 
pueblos reconociau su soberanía. Esta orden, en la 
que solo entraban jóvenes de la primera nobleza, se- 
guía las reglas del Cister , aplicadas á la vida militar. 
Los caballeros llevaban sobre el manto blanco que 
cubría su armadura, una cruz roja floreada con tra- 
bas acules. 

La ói den de Santiago de la Espada fué fundada en 
1170, bajo el reinado de Fernando II, con el objeto 
de proteger á los peregrinos que iban á visitar las re- 
liquias del apóstol Santiago el Mayor, conservadas en 
la catedral de Gompostela, en Galicia. Esta orden fué 
confirmada por una bula del papa Alejandro III, es- 
pedida el 5 de julio de 1175, á solicitud de D. Pedro 
Fernandez de la Fuente-Encalada , su primer Gi an 
Maestre. Era la mas apreciada de la nación , porque 
no tenia solo por objeto rechazar á los enemigos de 
la fé, sino también reprimir las \ iolencias de los tras- 
tomadores de la tranquilidad pública , y llegó á ser 
tan rica y poderosa que el historiador Zurita decía: 
«Que la órden de Santiago poseia en Castilla tódo lo . 
que roas vivamente podía desear obtener un rey. » En 
efecto, esta hermandad contaba ochenta y sieie en- 
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que le daban anHaliiieiiie ao prodvdo de 

mas (le 272,000 ducados; poseía dos ciudades, ciento 
setenta y oelio pueblos, y podia aprontar en uii caso 
rail hombres de armas fl). La orden de Santiago se 
calificaba de noble, quizá porque era oías severa ea 
exigir cualidades en los individuos que admhk: es- 
tos debían hacer pruebas de nobleza de cuatro gene- 
radonest Umfo por d lado paterno como por el nuh 
temo. La encomienda de esta órden es ima espada 
roja en íoi rna de cruz, bordada sobre el manto blan- 
co de sus caballeros. 

La orden de iUcántara, establecida siete años des- 
pués , reinando el mismo Fernando II « recibió al 
príndpio el nombre de San lidian del Pereyro. que 
d€jó en seguida por el de Alcántara* Estaba desti- 
nada, como las otras dos, á rechazar á los Sarrace- 
nos, sin concederles tregua ni re[)Oso. Los caballe- 
ros de Alcántara tenían el señorío de cuarenta y Ires 
pueblos, poseían treinta y siete encomiendas, cuatro 
alcaidías ó gobiernos y cuatro prioratos : sus rentas 
ascendían á 80,000 ducados. Al lado izquierdo de sus 
mantos blancos llevaban una cruz verde flordelisada. 

Al principio, los miembros de estas tres órdenes 
hacian voto de obediencia á sos Grandes Maestres, de 
pobreza y castidad : á estos votos añadieron , hácia el 
siglo XVL el juramento de sostener el misterio de la 
inmacidada Concepción de la Virgen María. £stos ca- 



(!) Un hombre de anuas era un cabniloro con coraza, casco, 
lanza y demás armíi«; de hierro ^ que llevaba consigo cinco perso- 
nas, á saber: un ginele, tres arqueros y un escudero. 
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balleroB vivieron Utrgo tiempo en comunidad: solo en 
•los casos previstos por sus Estatuios debían llevar las 
armas. Mas adelante , habiendo sufrido la nobleza 

grandes pérdidas en las guerras contra los Moros, los 
freires de las tres órdenes militares obtuvieron peí - 
miso para casarse, bajo la condición de obtener nna 
dispensa espresa de la Santa Sede. Todo el que re- 
damaba su admisión en una de estas órdenes, de* 
bia presentar una real cédula, los títulos de nobleza 
que se requerían, y probar que descendía decristía* 
nos viejos, es decir, que no baUia en su íaroilia de 
padre ó madre judío , ni moro alguno. Cuando el 
Gran Maestre tenia capíiulu, ó convocaba una asam- 
blea de su orden , los caballeros gozaban del privi- 
l^[¡o de estar sentados y cubiertos ante él , cuyo uso 
no se alteró por la incorporación á la corona de los 
tres grandes maestrazgos (i). 

Bsfa agregación tan ventajosa al poder real, se ve* 
rificó bajo el reinado de Femando é Isabel. Habiendo 
muerto Garci López de Padilla, vigésimo noveno gran 
Maestre de Calatrava, y Alonso de Cárdenas, cuadra- 
gésimo primero de la de Santiago, Fernando puso en 
juego sus acostumbrados medios , y empleando alter- 
nativamente las promesas y las amenazas, hizo con- 
ceder á la reina de Castilla el gobierno de estas dos 
poderosas órdenes, el goce de sus rentas y bifacultad 
de di^n^ de sus encomiendas. Al mismo tiempo 



(i) Mariana.— Anl. Nebrissensis.— Ap. Schot, Seripi. Hisp. — 
Francisco de Radas y Andrade, Crón. de ta» tret órdmm lU e«á^ 
iMa.— Helyot, Hkliaria «fo tef éftdmiM fdigiotas 

Tomo i. 39 
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pidió al papa faiooeiile vni la apioliaekNi da «sla ee^ 
«ion de los caballeros en favor del trono de Gasli* 

lia. Poco tiempo después, D. Juan de Zúñiga, tri- 
gésimo sélimo Gran Maestre de Alcántara, cedió á 
las instancias reiteradas de Femando , prefiriendo 
abolir él mismo su dignidad • bajo la clánsola de que 
se le había de conservar so goce mientras viviese, que 
esponerae, «resistía, á verse despojado de elb hsezo- 
rabiemente. 

Gomo hemos visto en la primeraparte, Isabel le^fó 

en su testamento el goce de las inmensas rentas de 
los tres grandes maestrazgos á su real esposo. Su nie- 
to, el emperador Carlos V, obtuvo igualmente á la 
mnerte de Femando el Oatólioo la suprema adminis- 
tración de las tres órdenes, la qoe le loé oonfírma- 
da en 1525 por una bnla del Papa Adriano VI, sn an- 
tiguo preceptor. En fin, en el reinado de so sncesor 
Felipe II, los tres grandes maestrazgos castellanos, 
así como el de la orden aragonesa de Montesa (i) se 
unieron j);ir.i siempre á la corona con todas sus in- 
munidades y privilegios. Desde entonces estas órde* 
nes, cuyo principal objeto no existía ya desde la es* 



(1) Esta orden fué fundada el nño de 1316 en Monlesa, ciu- 
dad del reino de Valencia, por Vidai de la Tillanueva, con el con- 
sentimiento espreso del rey, después de la abolición del Temple. 
El pajia Juaii XXII la aprobó por una bula fechada en el mes de 
junio de 1317. Sus Estatuios eran c^si iguale*; a los de la de Uala- 
irava. Los caballeros bacian profesión de guardar las orillas del mar, 
y voto de castidad, que duró hasta que el Gran Maestre César Bor- 
gia obtuvo dispensa para casarse. Llevaban una cruz roja llana srv- 
bre ei manto bhneo. (Máriana.— Argote de Molina , de WMH^ 
U BUp.—iou^ Wchali, m fW. miiU,) 
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pulsión lie los Moros de la Península, proporcionaron 
á los soberanos los medios de recompensar los ser- 
vi( ios de sus mas lióles vasallos; porque si las enco- 
miendas no contérian ya podeTt procuraban ai me- 
DOS á los que se daban bonrosas distmddnes y opm* 
lentos recursos. 

De esta suerte estendieron loa reyes Gatélioos con 
tanto talento como felicidad las prerogativas de la 
corona mucho mas allá de los estrechos límites que 
sus antecesores intentaron en vano traspasar, y com- 
pletaron su obra, asegurando á sus sucesores la po- 
derosa autoridad que tan fácilmente habían conse- 
guido dar al trono. Sin embargo, la nobleza, que su 
equivocada política les bada considerar como á mas 
temible adversario » podía aun intentar en la primera, 
ocasión recobrar las ventajas de que babi» sido des- 
pojada ; pero los monarcas se aprovecharon diestra- 
mente del cansancio y consunción á (jue la habían 
reducido sus secretas maniobras para acabai de tnuu- 
íar de ella ; y cuando la vieron abatida y aletargada, 
trataron de enervarla á fin de evitar el que des- 
pertase terrible y furiosa* 

Femando, y particularmente la reinalsabd, isabian 
mejor que nadie emplear á tiempo los muchos me- 
dios de seducción de que puede disponer el poder 
ejecutivo, principalmente en un estado aiouárquicu. 
Los nobles españoles afluyeron á la corte atraídos 
por el atractivo de gloria y riquezas que les ofre- 
cían sus soberanos» en las afortunadas llanuras de la 
Ualia y del nuevo mundo. Honores pueriles y una 
peligrosa infatuación les hicieron olvidar sus pesares 
y la privación de una parte de sus fueros, los cuales 
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constituían la verdadera grandeza de la nacionalidad 
peninsular. Los ricos hombres c hidalgos, que hablan 
conservado en su corazón sentimientos elevados y 
enérgicos, fueron á buscar gloriosas recompensas en 
el tumullo de las guerras estrangerasi qae se imdti- - 
plicaron en el reinado de Femando y de sus suceso- 
res, asodindose á las espedíciones teianas de Uhrar* 
mar de €oton, Améríco Vespucio (1), Hernán Cor- 
les (2^ V los tres hermanos Pizarros (3), cuyas arries- 
gadas aventuras convenían tan bien al carácter he- 
róico de los españoles. 



(1) Ani¿rico Vespucio nadó en Florancia, de una antígoi ftmi- 
tia, en I4S1. Por sus vastos oonocimientoe mereció ser nominado ' 
en 1407 comaiMlaiite de la espedicion española, preparada para ir i 
esplotar el nuevo mondo que liabia descubierto Colon. llM(iifi6 oon 
ella las costas de la Hena firme, á la que dió su nombre: habiendo 
posado después al servicio de Portugal » reconocid en UtOl toda 1« 
costa del Brasil basta el rio de la Plata. Murió en las islas Terceias 
el año de 1514. 

(2) Hernán Cortés nació en 1483 de padres pobres en Mede- 
llin (Bstremadura), y en 1504 siguió á Yelazquez á América. EstOj 
después de haber conquistado la isla de Cuba, le envió á apoderarse 

de Méjico. Cortés con una escuadra de diez buques, tomó posesión 
de esta ciudad el 8 de noviembre de 1519. El emperador MotezQ. 

ma se le sometió, pero el capitán español no fué realmente dueño 
absoluto de Méjico hnsta 1521. Murió el año de 11)54. 

(3) Francisco Pizarro, el mas célebre de este apellido, nació de 
padres obscuros en Trujillo el año de 1475. Fué á América á buscar 
fortuna, acompíuuido de sus dos hermanos y de otro aventurero> 
llamado Diego Almagro. En 1525 descubrió el Perú, Carlos V le 
nombró gobernador de 61, y le hizo marqués de las Charcas. Pizarro 
sentó en 1555 los cuni ut )s de la ciudad delima^ y pereció en 1541 
á consecuencia de las violentas discordias que estallaron entre los 
suyos. 
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eárlM I (i). 



llffiMÍM ét Gwlilia j ¿6 AnfOB.><OodhMU iM cndMnl Jíommi.-^ Llegada 
J« Cáiloi i Esrtftt.— Xmui tn rioidM lUI goliMnw.-CfirlM de Tallado- 
lid. — Loa GoaMjerot flacnencoa.— Cirios paM i Aragón. — Va electo empera- 
dor de Aleaiania. — Descontento general de los Eípañole*. — Knérgica protes- 
ta de mucha* ciudades. — Cortes de Conpostela. — Diestra puhuca de Carlos. — 
BAarcfaA i Alenunía.— >Nii«m regencias de Aragón y Castilla.— Remdtai ea 
GMdlh.«-iJfi de Á^.-JMlai MdHMcioiat de loa GomuNm^Ttami 
laaaMBS*— 6n tri«nfie."-D. Juan de Padilla.— La reina Juana.— Besama- 
nos y fipstasen Tordesiüas. — Batnlla de Yillalar. — Muerte de Padilla. — Paci- 
ficación de España. — Vuelta de Carlos V. S14 rnnducta sábia y moderada, — 
Noaubraiúento de obispos concedido 4 la corona. — ^SataUa de Pa?ia. — To- 
MdeB«a«.--Tkilid»de GMbiaf.--GÉ«toei«aiMi|mto «apewdmr for 
dftpe.— U «oiaMde hiem.— La ialade Malte «a cedida A loa caballatea de 



(1) Uamado cnmaiuiieiite Gárlos V, á ctiua del rango que ocu- 
IM «o ei érdeo ottméríoo de los empeiadorM de Ale«aAÍ<. 
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este prelado h» tocas prodigalidades del gentü-liODi^ 
bre 'flamenco. 

Carlos se contentó con dirigir al virtuoso anciano 
una carta llena de demostraciones de estimación , en 
la que anadia se retirase á Toledo y viviese apar- 
tado de los negocios públicos. £sUi carta fué la sen- 
tencia de -muerte de Jiménez , quien espiró pooas 
horiBB después de haberla recibido^ el 8 de aoYiem- 

1517 bre de 1M7. «Su reputackm na solo de hombre de 
genio, dice'Rohertson, sino también de religiosídadt 
ha sido siempre acatada en España , y es el único 
ministro á quien sus contemporáneos hayan honrado 
como á un santo, y al que durante su administra- 
ción se le haya atribuido por el pueblo el don de 
hacer milagros 

La naden entera había adaaoado con emnsiasmo 
la mayoría -del titievo soberano, porque cnmdo un 
pueblo ha estado mncho tiempo privado en su go- 
hienio de la intervención directa de un monarca, 
Tueive á ver con placer la insignia de la magestad 
real sobre una irente joven, y confiada la ai^ri- 
dad suprema á manos varoniles y inertes. Por es- 
to las Górtes de GastiHa, rennidas en VaftadoM ei 

151Sttño de 1518 para adaawr rey á-D.' Garios, prín- 
cipe de Asturias, le ooncedieron por tmammklad 
un subsidio de «60<y,000 ducados por tres años. La 
asamblea pensaba animarle á amar á sus vasallos 
y i respetar sus privil^[ios , enseñándole que todos 



P. Hntyr, ep. a0l--eO8.-«Bt>kertMii.-*Alvar GonML-*4Mi«i]. 
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los recursos de ht corona provienen de la nación (1); 
yj|, ;^ntes los dipuUidos, fíeles ásus amiguas in$(itiicio- 
babiafi' «¿tenido de Garlos que añadiesen á su 
jorameato aol^ la» GórleB la dánsuia de qae d nom- 
bre de DonuJuana, su real madre, preoedim al su* 
yo en los actos del gobienio, y qiie esta princesa en- 
trarla en el ejercicio de todos sus derechos, si llega- 
ba ;í recobrar el qsode la razón. Ademas, en virtud 
de las enéipcas instancias de Zwroel, diputado por 
Burgos, que habló en uo<nbre de la asamblea, se vió 
(Jarlos obligado i jurar ápgular y seBaladamente un 
aniigno fuero conQnnado m 13d|» y posterionnenle 
en 1^ Cortes de de 151 í» <pie prohibía á M 
estrangeroQ obienep d^gpiídad^ y bi»i¿dps edesiás* 

ticos (¿j. 

El gran número de flamencos que rodeaba á Car- 
los, habia motivado, e&la medida de pceyi^ion. No 
baató, con todo, para, imjp^ir al joven sob^pano qup 
cediese, á 1^ ambición y avaripiar de los cortesanos, 
con quienes desgraciadamente se había criado en 
lejano pais» Carlos liadiria debido sei^ mas dncunspec- 



(1) Estos mismas C&tíM, eit ona esfioSieioti dirigida á su jóven 
sobemno , le recomendtron la óbservaiwia de sus «nt^uos fueros. 
Se neie ea eU», eoiie olfoe, este pmiB fostaal; «Qiie el níf, 
«Napf» 9» fiieia basar lugnecm, dabelá leonii^ daoio. ea loe 
tiempos pagados, á loe procuradakes á Góites, y esplieaiijBS loe mor 
tivoe qf» tenga pan eUa, ü fin de que vMa si aquella gnpna es 
justa 6 injusta, y en el primerease» reeonoeiendo el pueblo que os 
iitil , suministre loe aobsidios necesarios; porque sin la aprobación 
de las Góries el rey no piiede declarar ni haeef guerra alguna. 

{t) Sandoval.— Dávile» Teatre áé h tela ^Meifo Mm^ 
g9i, ele. 
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to t después de lo ocurrido cuando envió á España 
de eo-regente á su preceptor , Adriano de Ulrecht^ 
que hubo de retirarse 9Í ver la violenta oposieidii 
de los Castellanos ; pero el señor de Chlevres estaba 
demasiado interesado en conservar sn influencia so- 
bre su real discípulo para hacerle salir de tan fu- 
nesta senda. Por el contrario , tratando por todos 
los medios de consf*rvar su favor, confió los mas al- 
tos empleos á estrangeros, que eran sus hechuras. £1 
altanero Brabanzon Alé elevado á la dignidad ile can- 
ciller de Gástala; Almerstof, la Ghaud* yotros reden 
llegados de Flandes, formaban parle del consejo del 
rey; en 6n, la elección del sucesor del austero Jimé- 
nez , acabó de escitar profundamente la indignación 
pública. El mismo sobrino de Chievres, Guillermo de 
Croy, joven imberbe, compañero de placeres de Don 
Carlos , un estrangero á quien retenia aun en la du- 
dad de Gante su débil salud ó su natural voluptuoso» 
fué nombrado para la silla arzobispal y primacial de 
Toledo. 

Un sordo descontento cundió entonces por lodo el 
reino, y el favor i lu hizo lo necesario para aumentarlo 
aun mas. Cuando hubo dilapidado el subsidio de los 
600,000 escudos concedido por las Górtes« del que 
babia distraído una gran parte en benefido^uyo pa- 
ra enviarla á Fhuides, y vid exhausto d tesoro real» 
recurrió á indignas exacdones» traficando con los 
honores y empleos roas importantes. En poco tiempo 
agotó de tal manera los recursos pecuniarios del rei- 
no, que, como dice Sandoval , al ver ios Castellanos 
una moneda de oro» esclamaban; 
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Üoblon iie ¿ dos ñora buena estedes . . 
Pues 6on vos no topó Xebres. 

Hasta los mismoB medios de concuñon se agotaron 
para el ministrot y como necesitaba diii^ hizo por 
sí lo que nadie antes de él , ni Femando Y, ni .el 
cardenal Jiménez hMññ osado emprender en Casti- 
lla; aumentó los derechos de los impuestos sobre los 
objetos de consumo, y quiso arbitrariamente sujetar 
ú ellos á la nobleza misma , empobreciendo los dos 
reinados precedentes por el armamento de sus vasa* 
líos y castillos , baluartes de la nacionalidad caste- 
llana. Estas medidas opresivas llevaron al eslremo 
la indignación general. Toledo, la ciudad real, ñié 
la primera en dar la señal de una oposición que 
anunciaba ser terrible. Alcocer, historiador con- 
temporáneo , dice «que hallándose reunido el ayun- 
tamiento de esta ciudad para deliberar sobre las exor- 
bitantes exigencias del ministro flamenco , se levan- 
tó D. Juan de Padilla , y como digno hijo de aqnel 
López de Padilla, alcalde de Toledo, qne tan noble- 
mente habla defendido contra Femando el CatóUco 
los derechos de la reina Doña Juana y de sus con- 
ciudadanos, esclamó: ajamas consentiré yo que á la 
nobleza de Castilla y de León se la baga tributaria. 
Nosotros hemos eonquistado estos reinos, y nues- 
tras tierras á costa de nuestra sangre. Ni Alfon- 
so VIII, ni ninguno de sus sucesores, que han ¡nten«- 
tado .esto medida , han podido jamás ejecutada, y 
yo eeloy dispuesto á morir defendiendo nuestros de- 
redios (i).» 

(í) Alcocer, Müloria d§ ia» commUúiet^^U, Xenuinx, 
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La elocuencia y d ardor, dice 11. Teraaux on su 
Crónica dé loi Comuneroi, con qne babúi hablado Pa- 
dilla, cftosavDii lal efecto en d c6D0aío« tjpe la na- 
joría de él se pmo* de mi parte-; de mefle que loa 
autores de k proposicioii no sacan» de éRa «las que 
la vergüenza de haberla hecho. Cuando se separó el 
ayuntamiento un gran núniero de sus individuos y 
mnllítud de pueblo acompafKtrnn ú Padilla á su ca- 
sa. Al verle llegar su padre con esta comitiva , é 
foffinado de lo que acababa de pasar, salió á su en* 
cuentro y leestredid en sos bmos. «Juan , le d^, 
has hablado oorao nn gentilhombre digne de tu Una* 
tre estirpe; pero roudio temo que el rey, nnestio 
señor , no te pague muy mal el servicio que acaibas 
de hacerle.» 

Desdo este momento pudieron comprender los Cas- 
tellanos que en ocasión oportuna tendrían un digno 
mandatario para haceries obtener justicia; poiqoe 
ha ciudades no tenían entonces idea alguna de re» 
Tolucion, ni querían hac^ mas que una defensa pa- 
eMca. Con d objeto de evitar lodo choque las prna^ 
cipales ciudades, á iroitaciDn de Toledo, enviarea 
difHitados á Carlos , residente entonces en Valtedo- 
lid , para esponerle sus justas quejas. En vez de re- 
cibirles y escucharles, partió súbitamente el joven 
monarca á Zaragoza , bajo el pretesto de que no ha^ 
hiendo aun cumplido lo prevenido en las leyes oons- 
titudonales de Ar^on, no pedia retardar por asas 
tiempo la convocación de la» Córles de este reíao pot- 
ra hacerse proclamar rey por ellas, según fuero y 
costumbre. 

Pero allí encontró ánimos mas altivos é ^oLr^- 
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lilés. Las dórlte babLin tídó y» oonvocadás por d 
Ju8tioúi« á quien en k» interregnos pertenecía eeté 
deredio (1). Carlos eon la mira de obtener de los 

Aragoneses los subsidios que necesitaba , se soineiió 
ú las práclií .is conslitucioiiales , prestando en inauos 
del Justicia el terrible juramento por el que se obli- 
Habn á respetar los fueros nacionales, y fué procla- 
mado rey de Aragón. Después de una corla perma*- 
neneia en esle reino conodd que sn juramenlo no 
era ilusorio , y que los pucMos , ya de por si Inen 
poco condescendientes, advertidos ademas per el 
ejemplo de sus vecinos , se opondrían tenazmente á 
todas sus pretensiones. Las Cortes votaron al nuevo 
soberano un subsidio de !¿00,000 escudos ; y usando 
en s^ida de sus inmunidades le deaignarou el em- 
pleo qae había de darles : de esta suerte evitaron que 
su dineÉo ftiese dilapidado como el de Gastillat por 
codiciosos estrangeros. En Barcelona, capital de la 
Catakiña, halló Garios el mismo espíritu de indepen- 
dencia y la misma exasperación contra la detestada 
administración de los flamencos. La di^tra conduc- 
ta del jóven príncipe en esta circunstancia, demos- 
tró, lo que debia ser mas adelante: usó de la políti- 
da» mas bien que de la iutimidacion , y desechando 
les medios iriolentos, que le aconsejaban sus cortesa- 
nos, se coninlié á estas poblaciones recalcitrantes. 

Poco tiempo después la fortuna vino á consolarie 
de los murmullos y recriminaciones de sos pueblos 
de £spaña. Su abuelo « el emperador Maximiliano, 



(1) P. Mmtft, ep. SOSl.-Sindov«l.— Afa«flMli. 
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murió el 11 <le enero de 1519. Desde entonces fijíí 
Carlos sus ambiciosas miras en la corona elecliva de 
Alemania; porque hnhilimdo el hijo de los Césares 
desde la infancia á la idea de qoe na día se reuni- 
rían bajo su cetro un gran número de remos, había 
Mniido engrandeoerse el noMe deseo de hacenedig- 
no de numdar los vastos Estados que Dios le desti* 
naba. Asf es como para añadir ann mayor grandeia 
á la suya, dice iMontíesqueii , <se estendia el mundo, 
y se vio aparecer uno nuevo sometido á sii obedien- 
cia.» Pero con el desarrollo de su inteligencia, cre- 
cía ea el joven soberano el deseo de ver obedecer 
demente todas sus lejfes. 

^QguQ monarca era mas á propásilo que el nielo 
de Femando é tebel para üevar á cabo las coinbi- 
naekmes favoradiies á la corona, que babian conod>¡- 
do estos dos reyes. D. Carlos de Austria meditaba los 
proyectos inmensos que el emperador Carlos V debía 
mas larde realizar; y, como si hubiese sonado la ho- 
ra fatal para la libertad de los tres órdenes del Esta- 
do, á medida que la fortana prodigaba sos fevores al 
jÓTen rey de España, parecía que se anroentaban sos 
talentos y su capacidad, como en el siglo siguienie se 
vióal rey Lois XIV de Francia engrandecerse á medi- 
da de los sucesos. El sistema del régimen absoluto no 
podía tener un propagador inas glorioso, y la íeliz es- 
trella de Carlos le secundó admirablemente en la rea- 
lización de su obra. 

Hallábase este príncipe aun en Barcelona, cuando 
supo que había triunfado en la dieta electoral de su 
competidor Francisco I, rey de Francia. Poco tiempo 
1520 después, á principios del año 15S0, vino á saludarle 
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ú Espafla, como sucesor de Maximiliano, el conde 
palatino al frente de lo mas brillante de la nobleza 

de Alemania. Viendo colmados sus deseos, no vaci- 
ló el ambicioso joven en añadir á sus coronas reales 
el globo dei imperio, y léjos de imitar la generosa con- 
descendencia de Alfonso X, rey de Castilla, con sus 
leales vasallos de la Península t se guardó bien de re- 
husar el cetro de lo^Césares. Sio someter siquiera su 
aceptación á las Córtes de Espada, tuvo la lemeri* 
dad de reunir las de CastiUa para pedirles nuevos 
subsidios , ;i lia de sostener majestuosa y ostentosa- 
mente su dignidad suprema ante la asamblea de so- 
beranos, reunida para su coronación en Aix-la-Gha- 
pelle; porque no podría escusarse de comparecer an- 
te ella en persona, para que su nueva autoridad fuese 
reconocida en todo el imperio como lo ordena la 
oonstitndon germánica. 

Los Españoles pudieron medir la estensíon de sus 
pretensiones por la orpfullosa calificación ( [ue tomó en 
los actos del gobierno, pues fué el único en el mun- 
do que se abrogó de su propia voluntad el título de 
Magestad, á despecho de sus vasallos y de los demás 
monarcas, que hasta entonces noredbtan, como él, 
mas que el título de Gracia y Alteza (1); pero tan pe- 
ligrosos pronósticos llamaron al fin la atención de los 
Españoles. La nacionalidad castellana, al despedii su 
postrimer resplandor como el último rayo de luz un 
meteoro que se estingue, escitó férvido entusiasmo 
en los corazones: levanlan los pueblos todavía la ca- 



(I) Argensola. 

Tomo i, 41 
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beza para protestar contra loa proyectos del cobso 
rea}, que, no contento con hollar las franquicias de la 

antigua Iberia, quería reducirla ahora al humilde ran< 
go de una piuvincia de su vasto imperio , y por do 
quiera cunde el descontento y la agitación. 

Apenas fué conocido el ediclo del rey, anunciando 
la convocación de las Corles de GasUUa en Gompos- 
tda, cuando se penetró. la intención del monarca al 
celelirar esta asamUea en la esireniidad de la Fenia'* 
sula. En vano trató Carlos de ocultar sn iden bajo der* 
la apariencia de popularidad , y concedió á GaUcia el 
derecho de representación en los estados^ que por su 
negligencia había perdicli > , en vano afectó haber ele- 
gido á Compostcla, á üu de honrar mas á la ciudad 
que acababa de ser reintegrada en un derecho polí- 
tico tan importante. Losestrangeros que rodeaban al 
príneípe , y cuyo número se había, anmentudo oon 
los reden llegados de Alemania, incurrieron en la 
inconsecuencia de desgarrar el velo, diciendo im- 
prudentemente: «Veremos sí en el eslremo de España 
se puede someter á esas Corles tan turbulentas, y si 
los diputados opoueu mcuos resistencia cuando se ha- 
llen aislados de esta suei^te y privados del apoyo de 
sns provincias.» 

Pero los consejeros de la corona no habían piravis- 
to que las dudados rehusarían obedecer la órden 
de convocación. Como de costumbre, Toledo es la 
primera que da e! ejemplo de esta enérgica protes- 
ta (1). 0. Ju^i de Padilkf D. Pedro de la Vega» hijo 



(1) Sasdoval.— Alcocer.— H« Teinaux, ete. 
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del comendador tnayor ée León , y D. FemaNido de 
Avidos, los tm de Itis mas distinguidas femilías dé la 

provincia , se ponen á la cabeza del moTimiento. El 
corregidor D, Juan de Silva, presidente del ayunia- 
miento en nombre del rey, intenta inútilmente aler- 
i*ar á los mas celosos partidarios de los fueros de la 
ciudad. Apenas recibió Garios estas nuevas, cuando 
envió orden á Padilla para que eomparedese ante él; 
pero la dudad entera se altó para proteger á los de- 
fensores de sus derechos. Afectando Padilla al princi- 
pio no querer salir de los límites constitucionales, ma- 
nifestó que no queria incurrir en las mismas faltas 
porque se reconvenía al poder real, y se dispuso á 
partir; pero todos sus conciudadanos, impulsados en 
secreto por los amigos de D» Juan, le encierran en 
una iglesia, queriendo Impedir que corriese á su 
pérdida el mas flrtne apoyo de la patria (i). Las 
tropas reales no pueden comprimir la eferv escencia 
popular, y se las obliga á salir de la ciudad con el cor- 
regidor y otros individuos del gobierno. Los habitan- 
tes quedan por dueños del Alcázar; digen al instan- 



(1) Li circular que Toledo dirigía á las demás ciudades de Es- 
pafwj estaba concebida en estos términos: « Aun suponiendo que en 
adelante suceda todo al revés de lo que pensamos; que nuestras 
persona? prligreii : que sean arrasadas nuestras casas ; que se nos 
arrebaten nuestro? bienes; en fin, que perdamos todos la vida, to- 
díivía diremos que por semejante causa la desgracia es felicidad; el 
peligro seguridad ; que el robo enriquece; que quien pierde gana; 
que el destierro es un favor; la persecución una palma de triunfo; 
y que morir es vivir; porque no hay muerte tan gloriosa como la 
del hombro que soeumbe en efofenrá de la república.* Miraflores, 
DoctímmOot tvhn U HitMria d$ Btf^. (JV. del Traductot.) 
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10 un nuevo consejo para gobernar á Toledo en noliih 

bre del soberano y de la comunidad; porque, co- 
mo hace observar con iniK ho jiticio H. Ternaux ea 
su interesante Crónica de los Comuneros: «Es de no- 
tar, dke« qae en todas estas conmocionc» ao se de»- 
conoderoii jamás loe derechos del rey ; solo se preten* 
díó esquivar la influencia albnsíva que ej/Bfám sobre 
él los ministroe estrangeros fi).» 

Bien pronto Salamanca , Mtvcía , Toro , Madrid, 
Cui doba y otras ciudades siguieron el ejemplo de To- 
ledo. El fuego está en la mina , y los culpables es- 
irangeros que aconsejaban al tj ouo no tratando en ma- 
nera af^ma de detener la esplosíon » eoüionan por d 
contrario al monarca á sostener su pñaiefa determi- 
nación; porque la mas pequeña cmieesion, le de- 
cían, seria .un acte de dcl)ilidad que era preciso evi- 
tar al prindpio de su reinado. Carlos, naluialmente 
dispuesto á llevar á ejecución sii voluntad , se dirige 
hacia Compostela. Al saber esta noticia los habitantes 
de YaUadolid, que consideraban su ciudad como la 
segunda capitel del reino, particularmente desde que 
el jóven rey había fijado en ella su residencia, quie- 
ren oponerse á la marcha de este, y solo á favor de 
la obscuridad de la noche puede escaparse de la ciu- 
dad en revolución , y sustraer de una suerte funesta 
;í sus cortesanos de Flandes y Alemania. Pero llega al 
ün á la capital de Galicia, y allí le espei^a otra oposi- 
ción mas temible por su legalidad. Castilla se habia 
decidido á enviar á las Górtes diputedos; pero mudios 
iban solo á protestar contra la legiUmidad de esta 



(1) Alcocer.— Argeuiiok.—Meidrano. 
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asamblea « y oonini la oportanidad del subsidio que 

se la reclamaba : de este número son los re presentan- 
tes de Toledo, Salamanca, Toro y Córdoba. La res- 
puesta de D. Carlos á sus demostraciones fué dester- 
los de Compostela. 

En fin, el 1.** de abril de 1520 se abren las Cor- 1520 
les. Entonces, con gran admiración de todos» aun 
de sus mas allegados cortesanos qne no le babian yís> 
lo en una gran crisis política, puso en práctica por 
primera vez el joven d<sj)ota esa destreza, esa política 
natural que formaba el londo de su carácter, v que 
habían desarrollado aun mas las lecciones de su ayo 
Cbievres. A ejemplo de Carlos toman los flamencos 
maneras insidiosas , y se dedican sobre todo á sedu- 
cir á los ricos hombres ó grandes del reino. Los cor- 
tesanos hacen revivir los antiguos celos entre estos y 
los diputados de las ciudades; insinúan pérfidamente 
á los primeros quo el espíritu de oposición df 1 tercer 
estado llegará á serles tan perjudicial como á la co- 
rona* y demuestran á los procuradores que no de>- 
ben esperar verdadera independencia sino con la 
protección del trono. 

Al mismo tiempo el astuto monarca y las personas 
de su séquito apoyan sus razonamientos con oro há- 
bilmente distribuido y con falaces promesas; de suerte 
que los diputados estaban ya ganados por el partido 
de la corte, cuando el obispo de Badajoz D. Alonso 
Manrique les espuso oficialmente el honor qne iba á 
proporcionar ála nadon la elevación de D. Carlos al 
imperio, y la obligación en qne se hallaban todos de 
contribuir á qne este representase dignamente en el 
estrangero la uíunarquía castellana. 
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AuniBe el pomposo lítalo de e»|Mriikir oonferídm 
á Cvk» debía ItaoqseflrmiijrpooD i k» nprneata»- 
les de un pueblo, ^ de nagM modo deieriMi 
so rejr lo fbese de lodo el muido* los diputados wo** 

Uin el subsidio casi unánimeroente : uuos por venali- 
dad, otros, ma» honrados, por temor de suscitar ma- 
yores males ú la patria con una oposición demasiado 
tenaz. £1 monarca, fmgiendo querer reoompcasar 
los testimonios de afecto de sus vasattos, les haee 
asillDrar por medio de saa ministros, que lea esvia» 
ra de Alemania á su bermano D. Fernando para go- 
bernar en su ausencia, mieniras que temiendo las 
simpalias del pueblo por eslr pniicipe, acababa él 
misino de hacerle alejar del iciiio: y promele ade- 
mas no asociar en adelante eslraugeros al golúemo 
de Castilla (I). 

Disueltas las Cortes , se letiraron los grandes i sus 
señónos , y los procuradores á sus clndades« donde 
algunos de ellos pagaron cara su escesira condescen- 
dencia con el monarca. Olvidando este sus compro- 
misos, confia < ] j^'obierno de b^paña á manos estran- 
geras; insla para la cobranza á los agentes del tesoro; 
y cuando de grado ó por íhevza recaudaron estos la 
mi^or parte del subsidio, Ywlve á la Coruja, j el 
SI de mayo dd mismo año de 1530, acompañado de 
Chíevres que huye de la exasperación general , se 
arriesga á embarcarse en el esquife que debe condu« 
cirle al punto donde ha de ver realizado su alto desti- 
no* despreciando temerariamente el volcan que d£)a 



( i) Saiuioval ArgtiMolo; 



Digitized by Google 



Iras de sí , y de cuya erupción va á ser señal su par- 
tida (1). Sabida esta, elévanse por todas partes sor- 
dos y amenazadores rumores : y solo la popularidad 
de que gozaban D. Juan de Lanuza , virey de Ara- 
gón, 5 D. Diego de Mendoca, conde de MeliUi» vi- 
rey de Valenda« pudo contener á eslos estados bajo 
sn prudente y firme autoridad. 

No sucede lo mismo á los Castellanos. Este pueblo, 
basta entonces el luas dócil de España á la voluntad de 
la corona, se cansa al fin de una sumisión que se 
convertirla en funesta abnegación de su nacionali- 
áad. ¡Tanto liabía abusado ét jóven soberano de su 
proceder generoso, sin tener en cuenta para nada 
sos opiniones, sus simpatías, ni ann las promesas 
qae les había becbo ! Léjos de estar compuesto el 
consejo de regencia, al que invistió del poder sobera- 
no, de los miembros de los diversos órdenes de la na- 
etou, según lo determinado espresamente en la cons- 
litación española, la presidencia de él fué dada á un 
estraogero, al cardenal Adriano de Utreckt, antiguo 
preceptor del monarca. El carácter de este virtuoso 
prelado, era á la verdad afable, casi tímido, y enemi- 
go de toda clase de tiranía; pero el hijo de un ar- 
tesano holandés, iiü era la persona mas á propósito 
para el puesto eminente de regente de Castilla, y tam- 
poco IX Francisco de Vargas, D. Juan y D. Antonio 
Fonseca, complacientes y esperimentádos servidores 
de la corona. Los únicos consejeros cuya elección me- 
reció la aprobación general fueron D. Iñigo de Vdas- 



(I) P. Martyr , ep. 678.— Saodoval. 
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oot gran condestable (1), y D* Fadriqne Henriquex, 
almirante de Castilla , asociado mas tarde Á la regen- 
cia por las reiteradas íustancias de muclios grandes 
del reino. 

Con todo, estos dos nobles caballeros no podian 
calmar la indignación general que se habían atraído 
sus colegas; y como sucede de ordinario, era de te- 
mer que el poder real se viese confundido en el abor- 
recimiento que se profesaba á los ministros. La irrita- 
ción popular hacia á cada instante nuevos progresos. 
En Córdoba, en Sevilla y en Toro, la multitud, siem- 
pre estremada, lleva la exasperación hasta el deli- 
rio. Los habitantes de estas ciudades, descontentos 
ya de que sus diputados hubiesen formada parte de 
la mayoría de las Cortes de Compóstday se entregan 
á furiosos transportes al saber que sus iníieles man* 
datarios osaban volver á la ciudad. Dirígeuse á las ca* 
sas de sus representantes, que han llegado á serles 
odiosos, y no hallándoles cuelgan sus efigies de una 
horca* arrasan sus casas hasta los cimientos , y las 
lUunas consumen sus efectos amontonados ea una bo* 
güera. 

Mas cmel es aun la suerte de D. Antonio ó Ro- 
drigo (2) Tordesillas, diputado de Segovia, víctima 
de su doble afecto á su rey y á su patria. Su primer 
cuidado en Composlela habia sido defender los inte- 
reses de Caálilla« después creyó de su deber satis- 



(1) De la antigua casa de Velasco de Haro, originaria de Viz- 
caya , en posesión del cargo hereditario de Condestable de Cas- 
tilla. 

(2) Según Ferraras. 
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ÜMer en {Nirte las exigencias déla oorie, con la mira de 
impedir un rompimiento. En los dias de efervescencia 
popular , la imparcialidad no es mirada como yirlnd« 

es un crimen de que se acusa al honrado ciudadano 
que quiere prevalerse de ella. Tordesillas hubiera he- 
cho mejor en dejar para otro tiempo el dar cuenta de 
sn conducta; pero no tuvo esla precaución, y con el 
candor del justo se presentó ante una multitud á la que 
cegaba la pa»on ; quiere hablar, y mil voces cubren la 
suya. c( ¡Está vendido á la corte! ¡ Ha hecho traición 
á la patria! ¡Muera Tordesillas!» son las voces que sa- 
len de todas partes. Eu la antigua catedral de Segovia 
solo reinaba confusión y desorden; Antonio Tordesillas 
fué arrojado del pulpito donde había subido, y manos 
sanguinarias, que se encuentran siempre en gran mí- 
mero entre un pueblo sublevado , le arrancaron la vi- 
da y destrozaron su cuerpo inanimado. En pocos íns^ 
tantes el fuego de la rebelión se propagó por toda la 
ciudad , y el gobernador de ella con sus tropas se 
vio obligado á evacuarla (1). 

Confiaron los regentes poderes ilimitados ai alcalde 
lie casa y corte Ronquillo , juez bien conocido por 
su carácter severo é inexorable, quien mardió so* 
bre la ciudad rebelde á la cabeza de un fuerte des- 
tacamento de tropas ; pero los Segovianos cerraron las 
puertas de la ciudad, y piden socorros á Toledo. En- 
tonces esta capital , que tantas quejas tenia contra la 
autoridad real , se sublevó espontáneamente y eligió 
por gefeáD. Juan de Padilla. Este joven caudillo, cu- 



i) P. Ibrtyr» ep. 67i.--Saiidoval. 
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ya energía y patriotkino heiuos podido apreciar ya, 
ocganízó prontaineiite un gran plan de resistencia 
por toda CaBtilla« ayudado de sm dos nobles «nigoa» 
D. Pedro Lasso déla y D. Fernando de ÁYakis» 
Los actos arMtrarios é impoUtieos de los e ncar g a do s 
del gobierno, hicieron aun mas rápida y general la 
conflagración, y la noticia del saqueo de Mediua del 
Campo por D. Antonio Fonseca, que no había hallado 
otro medio de ahogar la rebelión de esta dudad* 
acabó de estender un rúo sombrío y ensaiigrenlado 
sobre las dos €aslillas. 

Entonces se organizó en una vasta escala el pro- 
yecto concebido por Padilla de unir á las ciudades 
por los lazos de una defensa recíproca. Lu gran nú- 
mero de ellas entraron en esta liga , que se calificó 
de santa, y confiaron á una junta el cuidado de dirigir 
naa esposicíon al rey Garlos. Los Comuneros quisi^ 
roa obrar de esia manera pacífica y constitucional para 
ditaner satisfiiecioB» á fin de evitar, si era posiUe» 
el uso de medios violentos que comprometerían la 
paz del reino y la justicia misma de su causa; por- 
que los levantamientos degeneran muy pronto en Ii« 
cencia y en desórdenes funestos. La ciudad de AvÍp 
la filé el pimto escogido para la reunión de la asam» 
1530 blea, y el 29 de julio de 15^, mientras que D. Juan 
da Padilla á la cabesa de las fuerzas de Tdedo partía 
de esta dudad para haeer frente al cjércilo de los 
regentes, los procuradores de los Comuneros se re- 
unían en la catiídral de aquella ciudad, bajo la presi- 
dencia de D. Pedro Lasso de la Vega. Allí , después 
de haber prestado juramento de fidelidad al rey y á 
los Gomunt aros, redaclsm^ dentó dk» y odio es- 
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pimíos el acta de sus reclamaciones , de las que cree- 
mos curioso dar aquí un estrado, sacado de Alcocer, 
de Sandoval y de otros historiadores que han escrito 
sdbre esta interesante época, porque servirá para ha- 
cer jusgarcoo mas acierto del espíritu de nacionalidad 
^ animaba uto nce a á ka pueblos de la Penínsola. 

En esta esposicion á la corana empezaba la liga 
por numifeslar el deplorable estado i qne había re» 
ducido á las C.ístillas ima regencia impopular; en 
seguida se disculpaban ios diputados del crimen de 
i^elion^ y alegaban como causa de haber toma- 
do las armas la necesidad de una legítima defensa. 
Sus intenciones* anadian, no eran ád modo alguno 
atacar al Irono^ m fcmentar la guemt dvll, por lo 
qne se «omiminetiatt á restituirse i sus bogares» en 
cuimto viesen satisfedias las justas reclamaciones que 
la constitución les daba derecho á hacer. 

Como fieles y adictos vasallos suplicaban á Carlos 
que volviese pronto á España , y ñj¡me en ella su 
rasidencia , i ejeo^o de les reyes sos predeceso- 
res. Sin embargo* si nn negocio in^Kurlante le Ua- 
maae momentáneamente focara del reino, pedian que 
centn^era él compromiso de no oonSar jamás la re- 
gencia a miuisti'os estranjeros ; y que en consecuen- 
cia se dignase retirar la autoridad al cardenal Adria- 
no> y confiarla durante su ausencia solo á CasteUa- 
nos , Ixgo la presidencia de la reina Dona Juana. 
En lo sucesivo deberla esta princesa firmar siMi^pre 
IfM ófdenea éA gobierno, y g^sar como antes, en 
nUlon de an M poder y de las preenunendas 
reales. Se suplicaba también á Carlos que no trajese 
mas Soigoáones, Flsunencos, ni Alenuines, ni intro- 
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di^ra en E^Mboa, bajo ningiui prelñtOt tropas es^ 
frangeras. Se anadia ademas que si era la intencioii 

del príncipe elegir esposa en una de las familias de 
los monarcas sus vecinos, hubiese de sujetar su elec- 
ción ;í la aprobación de las Cortes; y en fin, que nin- 
gua empleado del gobierno , empezando por el rey 
mismo , pudiera estraer del reino oró; 
jas de gran valor, sin incurrir en severas penas. 

La santa liga manifestaba también di deseo de que 
se diese mas estension á las diversas leyes constitu- 
cionales del reino. Deseaba, por ejemplo, que se vol- 
viese al cuerpo represenlativo el antiguo equilibrio 
de los tres órdenes» del cual sentían ahora necesidad 
los Comuneros ; que por conogoiente toda ciudad que 
contase cierto número de vecinos y pagara una con- 
tribución, que se fijaría mas aádante» tuviese dere* 
cho de enviar á las Górtes un representante del ele* 
ro , otro de la nobleza y otro del tercer estado , lo 
mismo que las diez y nueve ciudades que gozaban 
en la actualidad del privilegio de la representación. 
La liga quería que estos representantes fuesen Re- 
gidos verdaderamente cada uno p(Hr su óiden res** 
pectivo , y para asegurarse nías áe que él voto de 
los electores seria perfectamente libre , reclamaba 
espresamente que el rey y sus ministros se obliga- 
sen con juramento á no violentar ni mezclarse di- 
recta ni indirectamente en la elección de los man- 
datarios del pais. 

, Especificaba positivamente que ningún miembro 
de las Górtes pudiese recibir j^a sí ni para su b- 
milia pensión ó empleo dd rey, y esto bajo la pena 

de muerMB y contiscacion de sus bienes. Sin em- 
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bargo , para indemnizar á los representan les de los 
gastos en que les empeñaba el honor de la diputa- 
ción, cada ciudad ó concejo debería señalarle los 
honorarios convenientes para sostenerse dorante el 
tíempo qne aústieseii á las Górtes, lag que ddie-* 
rían reunirse ai menos cadá tres años. 

Pasando ámpues á la conservndon de las liberta- 
des de la Iglesia española , exigia la liga que en lo 
sucesivo se escluyese á todo estrangero de los cargos 
y beneficios eclesiásticos; que por consiguiente se 
obligase á Guillermo de Croy, arzobispo de Toledo» 
á dejar la silla primada del reino» en la que seriá 
reémplaaado en ú espacio de seis meses por nn pre* 
lado castellano. En fiá» esta imperiosa esposidon 
terminaba con protestas de respeto y fidelidad hácia 
la reina Juana y el rey Carlos , únicos soberanos le- 
gítimos. Con todo, se reclamaba de ellos un jura- 
mento por el que se comprometerían en la mas so- 
lemne forma á observar todos los artículos arriba 
mencionados, sin tratar jamás de' eludirlos ni re To- 
carlos, ni solicitar del Papa ni de prelado alguno la 
dispensa de esta promesa ó juramento. 

Estas reclamaciones, lejos de ser innovaciones revo- 
lucionai'ias , no se dirigían verdaderamente mas que 
á exigir la estricta observancia de las instituciones del 
reino; pero á pesar de eso fueron consideradas crimi- 
nales. Muchos de los encargados por los Comuneros 
de llevar al rey esta esposidon fueron arrestados en 
él camino y encerrados en prisiones por órden del go- 
bierno ; otros evitan con la fuga igual suerte. Desde 
entonces no hubo ya arreglo posible: decidióse el lla- 
mamiento á las armas, y fué Padüla nombrado capi- 
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—asi- 
lan general de la liga. El celo, el emosiasino era lad 
graode, que se víó comr iNijoIa enaeñade la Goumi* 
«UadáD. AatOBio de Aciiiat obispa deZaaMra, con 
cvatrodentoa edealáBileos qae ae haUam alistada . 
luataríamente en las tro|>as de su obispado (1). La pri- 
mera operación de Padilla fné volar al socorro de Se- 
govia, que libertó de las tropas, y dirigirse en segui- 
da sobre Tordesillas, donde se bailaba encerrada la 
reina Doña Juana» bs^ la custodia del marqués de 
Denla. 

Esta ciudad idirió al insUnite snspiierttoáD. Juan, 
y ci S de setiembre de 15S0 se presentó este en la 
babítacion de la reina qne se bagaba en uno de sus 

lucidos intervalos. Padilla se le acercó con todo el res- 
peto que inspiraba, y haciendo una pintura enérgica 
de la triste situación á que había reducido á las Casti- 
llas el inesperto gobierno de sa hijo: aVneistros pue- 
blos, añadió, sebanviato obligados á tomar laa armas 
para defender sns prerogatiTas j las de la corona , pues 
qne con desprecio de vuestros sagrados deredios ae 
halla conferido el poder á ministros esCrangeros, que 
tiranizan á vuestros vasallos. » La reina pareció muy 
afectada de los males que los Castellanos sufrian sin 
saberlo ella , y manifestó á Padilla su deseo de re- 
mediarlos» volviéndose á encargar de la dirección 
de los negocios. Lleno este de alegría al ver á sn 
soberana en tan favorable disposición de eépfrítat y 
tomando este rayo de raaon por el retomo eooqileto 
de ctta, envió esta fdli nólída á ka dudado» «oaK- 



( 1) SAiidoval.— IMvíla.— üuevwa , fomUmu. 
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gadaSf y las ¡nsuS piuna4|ue enrasen dí|NitadosáXQfv 
deullas, ifa defoniiariinajiiiila,eajasdecifiioMB, 
aowdadw á ¡ireaeiicia de Dona Joana» ae paUicaiian 

á nombre de esta princesa. 

Al principio todo salió á medida de los deseos 
de los Comuneros. La reina acogió bien á sus dipu- 
tados» les admitió á besar su mano, y después lea 
reunid en consejo. Ademas, para manifestar osten* 
síUemente. sn adliefiion á loa actos de la liga« cele^ 
bró torneos y regocijos públicos en Tordeaillas ; pero 
bien pronto la inveterada enfermedad de que se ha- 
llaba atacada recobró su imperio. Una profunda me« 
lancolía, seguida de dolorosas enageuaciones, se apo- 
deró de su espíritu, y los gefes de la liga se vieron 
obUgsdos á abandonar su esperanza de colocar á la 
caboa áü gobierno á la descendiente de sus reyes f i). 
Desde entonces esta desgraciada princesa vivió olvi- 
dada en Tordeslllas , donde mnrtó el 11 de abril 
de 1555, á la edad de setenta años. Su cadáver re- 1555 
cibió sepultura en la capilla real de la catedral de 
Granada al lado de su muy amado esposo. 

Estos primeros t]iuD£os de los Comunm» no de- 
bían ser, como los rayos de razón de Doña Jnana, mas 
que ftngos Cítnos. Faenas considerables, sacad» de 
hs divenas partes del imperio de Garlos V indüé* 
mies á las coesiiones de k» GsstOlas , procuraron 
bien pronto grandes ventajas á los regentes. Las con- 
cesiones bechas por ellos con destreza, y el oro distri- 
buido oportunamente, produjeron también funestas 



(1) ñnánú. iúmm ,^, üuiyrd'Anijjbitti, ep. IMiai. 
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defecciones en el partido de la liga, en el que se su»- 
citaron rWalidades fatales, y como sncede siempre en 
todas lasrevueltas políticas, aun cuando se hayan pro- 
movido por motivos legítimos, de ellas surgieron á 

poco la confusión y la licencia. 

La nobleza no tardó en aterrarse con las preten- 
siones usurpadoras de los Comuneros» y personas 
de todas clases tuvieron bien pronto que lamentar 
los escasos de un crecido número de indignos ciuda- 
danos, que hacían servir las ideas de independencia 
y de nacionalidad para promover ^1 desdiden. En fin, 
la pérdida de la batalla de Villalar, dada el 23 de 
1521 abril de 1521, fué un golpe mortal para la liga. Pa- 
dilla, después de haber hecho prodigios de valor, 
cayó €ou los geíes pi incipales en poder de los ven- 
cedores, y fué condenado á muerte el que la había 
desaliado cubierto de heridas, porque en el consejo 
de guerra compuesto de los regentes mismos , -se 
habia alzado una vok que dijo : .«Toledo no sucum- 
' lurá sino cuando PadSla no; Qxista^» 

Al instante que supo su sentencia el heroico cam- 
peón de la nacionalidad espaiiola, pidió un confe- 
sor, y después de haber comulgado devotamenie» 
refiere el cronista de los comuneros que escribió es- 
tas dos cartas célebres, que los anales de España 
han conservado como mi testimonio de religiosidad, 
de grandeza de alma y de patriotismo (i). 



(l) El tpsfo He pstas cartas ?e halla en Ssnífoval , rapítnin 
y de allí las he copiado por lo desfiguradas que están en el original 
írancés. fN, Traductor J 
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DON JUAN BE PADILLA A LA CIUDAD DE TOLEDO. 

«A ij corona de España y luz de todo el mundo; 
desde )os altos Gotlos muy libertada ; á tí , que por 
derramamientos de sangres eslrañas , como de las- 
tuyas, cobraste libertad para tí, é para tus vecinas 
ciudades: tu legítimo hijo* Juan dé Padilla, te hago 
saber como con la sangre de mi cuerpo se refrescan 
tus victorias antepasadas» Si mi ventura no me. dejó 
poner mis hechos entre tus nombradas hasañas, la 
culpa fué en mi mala dicha, y no en mi buena vo- 
luntad, la cual, como á mi madre, te requiero me 
recibas, pues Dios no me dio mas que perdci por 
tí de lo que aventuré. Mas me pesa de tu sentí mien^ 
to que de mi vida. Pero mira que son voces de k 
fortuna qne jamás tiene sosiego* Solo voy con un 
consuelo muy alegre , que yo, el menor de los tuyos, 
morí por ti: é que tú has críado á tus pechos á quien 
podría tomar enmienda de mí agiavio. Muchas len- 
giias habrá que mi muerto contarán, que aun yo no 
lasé* aunque la tengo bien cerca; mi ün te dará tes- 
timonio de mi deseo. Mi ánima te encomiendo, como 
patrona de la cristiandad : del cuerpo no hago nada, 
pues ya no es mió. No puedo mas escribir , porque 
al panto que esta acabo, tengo á la garganta el cu- 
chillo , con mas pasión de tu enojo , que temor de 
mi pena.» 

DON JUAIV DE PADILLA A DOÑA MAKIA PACHECO SU MUGKR. 

«Señora: Si vuestra pena no me lastimara mas que 

mí muerte, yo me tuviera enteramente por bien- 
Tomo u 43 
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— ana- 
aventurado, que siendo á lodos tan cierUi« señalado 
iien hace Dios al que la da tal , aunque sea de mu- 
chos plañida, y de él recihida en algún servicio. 
Quisiera tener mas espacio del que tengo, para es- 
cribiros algunas cosas para vuestro consuelo ; pero 
ni á mí me le dan, ni yo querría mas dilación en re- 
cibir la corona que espero. Vos, señora, como cuerda, 
llorad vuestra desdicha, y no mi muerte , que sien- 
do ella tan justa, de nadie debe ser llorada. Mi áni- 
ma, pues ya otra cosa no tengo , dejo en vuestras 
manos. Vos, señora, lo haced con eOa, como con la 
cosa que mas os quiso. A Pedro López , mi señor, 
lio escribo porque no oso, que aunque fui su hijo 
en osar pertier la vida, no fui su heredero en la 
ventura. No quiero mas dilauu* , por no dar pena al 
verdugo que me espera , y por no dar sospecha qpe 
por alargar la vida, alargo la carta. Mi criado Sossa, 
como testigo de vista, é de lo secreto de mi volun- 
tad, os dirá lo demás que aquí isdta; y así quedo, 
dejando esta pena, esperando el cuchillo de vuestro 
dolor y de mi descanso. » 

«Cuando Padilla hubo terminado estas dos cartas, 
dice Mr. Tprnfiux, que ha sacado su narración de 
Alcocer y de Sandovnl (1), se dispuso á marchar ai 
suplicio. £1 y D. Juan Bravo fueron montados en dos 
mulos, y precedidos de un heraldo que iba pregonan- 
do: «Esta es hi justicia que manda hacer S. M. y su 
condestable y gobernadores en su nombre , en las 



(1) Todo lo que sigue está lilAnJmente copiado de estos autores 
cuyas palabras se ha limitado Temaux á traducir. 
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personas de estos caballeros , mandados degollar por 
traidores y alborotadores de pueblos y usurpadores 
de la corona real.» Al oír luán Bravo estas palabras» 
esdamó: «Mientes: no morímos por haber sido trai- 
dms, sino por haber defendido to causa pública y bs 
libertades de la nación. » El alcalde Cornejo le dió un 
fuerte golpe con la vara , y como Juan Bravo inten- 
taba defenderse . es( laiiiando : « \Qué osadía es esta! » 
Padilla le contuvo con estas espresiones: <rSeñor Juan 
Bravo, ayer era dia de pelear como caballero, y hoy 
de morir como cristiano.» 

«Al llegar al lugar del suplicio, Bravo pidióser eje* 
cutado el primero, por no ver, dijo, la muerte del 
mejor caballero de Castilla. Cuando llegó su vez á Pa- 
dilla, se volvió hacia Em ique de Sandoval y Rojas, 
hijo mayor del marqués de Denia, que se hallaba allí, 
y entregándole un relicario de oro y un rosario que 
tenia en la mano, le dijo: «Dou Enrique, entregad este 
rosario á mi mujer» y decidle qoB se cuide mas de 
mi alma, que yo de mi cuerpo; después se hincó de 
rodillas y presentó el cuello al verdugo, esdamando; 
Itomute, non tectmdum peeeaia nastra facias nohis. >» Sii ca- 
beza y hi de Bravo fueron colgadas en dos pilares, 
y cuando el verdugo se aproximó para desnudar los 
cadáveres, Enrique esclamó: «No toques á ellos; y pues 
que sus vestidos te pertenecen, ven á mi casa» y yo 
te daré otros*» 

Poco tiempo después se condujo al mismo suplicio 
a D. Francisco Maldonado, gefe de las tropas de Sa- 
lamanca , y sufrió la misma suerte que sus compa- 
ñeros. 

A la voz. de Dona María Paclieco, digna esposs^ de 
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Padilla, inlenló Toledo el último esfuerzo para salvar 
las libertades públicas, y vengar á sus generosos de- 
íensores; pero las divisiones intestinas de ia ciudad 
hicieron que no tardase en abrir sus puertas á los 
oficiales de Garlos V. La aniniosa viuda de Dod Joan 
sereííigíó á Fonugal al lado de su parieule d ano- 
bispo de Bragama, y poco tiempo después, agoviada 
de dolor, espiró en un oonyento de esta ciudad, don- 
de habia tomado el velo (1). 

Tal fué el término de esta famosa y desgraciada 
einpresit, tan mal comprendida en nuestros días, la- 
noT<idores turbulentos uo han querido ver en ei le- 
vantamiento délos Gomnneros otra oosa que «na aso* 
eiacíon puramente democrática, acorde en ana ten* 
dencias con sus utopias modernas; y algnnos conse- 
jeros de la corona la han presenUido como un movi- 
miento revolucionario, cuando el poder real fué mas 
bien el que se sublevó contra las insiiluciones. Por 
eso consideramos como una gran sinrazón, diremos 
mas, como una falta de los gobiernos que se han su- 
cedido en la Península, haber tratado de hacer recaer 
la odiosidad sobre ta conducta del noUe Padilla (2). 



(1) Alcofpr, Hittúriadé ku Conmnidada, — Stndoval, ¿ftifo- 

ria de CáHoi f^. 

(2) Estonio mas exacta esto observación ile I)n Hamcl, eu 
cuanlí) á que son síibidas las proposiciones que se le lucir ron !a vís- 
{>era de?a batalla de Villalarpor el gcfe ilel ejército roal; proposicio- 
nes que conn) ¡mlecorosas fueren rechazadas por él y sus compañe- 
ros. Padilla iiu fué guiado poi la ambición. Desiiilerescídu en alto 
grado, defensor de los derechos fiel pueblo, fin dejar do serlo entu- 
siasta del trouo y do la desvalida Duíia Juana, cunibaliú eu el tene- 
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Señaláronse graves penas contra cualíiuier escrilor 
que trazase imparcialnienle la vida del héroe de la 
nacionalidad española, pues inspiraban temor hasta 
laft simpatías que semejantes recuerdos pudiesen ins- 
pirar. Se arrasó su casa* y después de haber sembrar 
do de sal el sitio que oaqiaba, se levantó en él un 
poste conunainscrípcioii infamanle. Hubiérase debido 
por el contrarío elevar allí un monumento en honor 
del que defendió hasta la muerte los derechos de los 
órdenes del Estado y del trono mismo, del qae, mejor 
que en los montes Pirineos, colocaba los baluartes de 
la nacionalidad española en estas dos palabras: ¡Libera 
tadl ¡FtMroil y consideraba como el mas segivo sosten 
del trono, en tiempos agitados, al partido cuya divi- 
sa era: {Libertad! ¡Fueros!! 

La toma de Toledo decidió la pacificación completa 
de la Península. Sin embargo, cuando el emperador 
Carlos V, cediendo al fin á los votos de sus vasallos, 
se resolvió á venir á £spaña, conoció la necesidad 
de hacerse preceder de algunas gracias propias para 
condliarse todos los ánimos. Conservó á los ayunta- 
mientos y á la nobleza la mayor parte de sus íberos, 
y concedió ademas nn gran número de mercedes 
particulares, instruido por su propia esperiencia, po- 
nía entonces en práctica el sáhio precepto, de (pie no 
habría debido separarse jamás, dado por el rey de 



iiu de la legalidad mienlras su voz pudo ser oída; y cikujiÍü los su- 
cesos le pusieron al frente de los Comuneros, no permitió el menor 
atentado al [n ii o , vu el que siempre reconoció !a soberana autori- 
dad del rey D. Garlos. " {!f. del Iraductot.) 
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Francia, San Luis« á m hijo Felipe: «Sosten las fntn^ 
qtiieiaft y iiberladai que tus aotejiasado!» baa guar- 
dado. >* 

Asi, aunque la Vizcaya íuiiúese veritícado un rao- 
viníenSo armado por instígadonea del ooode de Sal- 
vatiernt como daspoes de la denota de este no ha* 
láa penirtido la provincia es ao reMioii, Gáiloa V 
creyó mas cow v eniente, sigaieiido m poUtica, no ad- 
mitir la connivencia de las provincias Vascongadas 
con el rico-hombre. Su objeto era castigar ejemplar- 
mente al gefe de la revuelta , y al mismo tiempo 
obrar generoeamente y úa apariencia de deíirtidad 
con la» Provinciaft Vaacongadaa, á las que confirmó 
sus ftieroa* aniorízando ao impresión para haeer la 
obfienrancia de dios mas regalar y respetable. La 
medida qne partieobirmenle le atrajo la aprobación 
universal, lué la amnistía concedida á todos los com- 
plicados en las líltimas guerras civiles, con terminan- 
te prevención á los agentes de la autoridad de no 
hacer investigaciones contra nadie por lo pasado. 
Sabida es la réspuesta que dié Carica ¿ un delator 
que para hacerse buen lugar quiso descnbrírle el re- 
tiro de un proscripto; «Haríais mejor, le dijo, en ir 
á advertirle donde yo estoy , que indicanne donde 
está él (1).» En íiii la llegada del emperador acabó de 
afirmar la paz y el orden en sus l eiaos. 
15^ Era un hermoso dia de junio de 1522 cuando des- 
embarcó en la Coruña, y en sus playas le esperaba 
lina multitud de gente y los mas principales señores 



(1) Auluuio <le Vera y Fígueroa. 
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ile la Península. £1 card^ial Adriano no se haUaba á 
su cabeza: poiquet gracias á lapfoteccioa de su real 
discípulo , Kabia sido llamado á suceder sobre el trono 

pontifical al célebre León X, y dirigídose en su con- 
secuencia á Roma en vista de las urgentes instancias 
del sacro colegio. Uno de sus primeros actos fué de- 
mostrar su afecto á Carlos V, sancionando definitiva* 
mente la incorporación á la corona de los tres gran- 
des maestrazgos de España* y confirmando de nuevo 
al rey el derecbo de proveer las dignidades ecle- 
siásticas de España, siempre bajo la aprobación de la 
Santa Sede (t). 

Los dos nobles personajes que reemplazaban al 
cardenal regente en el primer rango de la comitiva 
eran» D. Iñigo de VelascOt condestable bereditario 
de GastiBa, nuevamente confirmado también en su 
título hereditario de duque de Frias , el cual en re- 
compensa de sus nuevos servicios en las últimas re- 



(1) Ya, spguti Mariana, el Papa Sisto IV liabia coricedído ^ 
los reyes df Castilla el privilegio de que en lo sucesivo no se pudic^ 
%e elegir para los obispados de este reino , sino á ios que aque- 
llos nombrasen. Aníes de esie año, como lo bace obsenar con 
mucho juicio el traductor de Ferreras, los reyej de Castilla no pre- 
sentaban ni nombraban á los ar;cobispos y obispos de su rei- 
no. Antiguamente los capítul(» de Jas catedrales eran los que ele> 
gian sus prelados, aunque la voluntad de los reyes influyese mu- 
cho en su elección; y cuando estos capítulos no habían deter- 
minado la elección en cierto tiempo limitado, se devolvía :il Papa 
el nombramiento para las sedes vacantes. Para impedir á esie en 
semejante caso que las confiriese á estranjeros , se ordenó por las 
Cortes que no pudiesen ocuparlas nías que regnícolas ó naturales 
del pais. 



biyiíizuü by GoOgle 



vueltas acabal)n de ser comprendido en mímero 
de los diez y seis grandes de que . se cooi|>onia esta 
dignidad ea sa reciente reorganización, y D. Fadrí- 
que EnFÍqaez, sdoiirante de Castilla, creado última- 
mente duque hereditario de Medina de Rio-SecOi y 
grande dd reino en recompensa Igualmente de sa& 
buenos oíicios. 

Notábanse esta vez pocos estranjeros en el séquito 
del rey, porque cansados la mayor parte de los amar- 
gos disgustos que tenían sufridos en la Península, ha- 
bian acompañado á Roma al nuevo PafMi Adriano VI; 
otros habían ido á buscar fortuna y ein|4eos á los 
demás estados del emperador. Uno solo» sin embar- 
go, se señalaba en primera línea; era Juan, mar-, 
qués de Brandeburgo, hijo del elector, quien aca- 
baba de ver realizados sus deseos casándose con Ger- 
mana de Foi>L, la joven viuda de femando el Cató- 
lico, abuelo de Cárlos V. ^ 

Instniido por la esperiencia este poderoso monar- 
ca , lejos de engreírse , como al partir para Alema- 
nia, con su título de emperador, solo quiso ser re- 
cibido en España bajo el de rey de Castilla y de Ara- 
gón ; lo que , añade su cronista , causó gran [)laeer á 
los pueblos de estos reinos. Según refieren ciertos 
escritores , linicanienle llevaba en la cabeza la coro- 
na cerrada de príncipe soberano , y sobre sus hom- 
bros la capa de terciopelo forrada de armiño. Pare- 
cía que habla dejado al otro lado de los mares d 
manto imperial bordado de oro y los demás atribu- 
tos de su dignidad estrangera , tan poco apredados* 
de sus orgullosos vasallos de la Iberia. Desde enton- 
ces , Cárlos , que llegó á conocer el carácter genero- 
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90 de sus pueblo» de Castilla y de Aragón , se adhi- 
rió sinoeraroente á ellos, y cuando se vkS obligado 
á salir de su territorio; k> hizo con gran pesar. 

La autoridad real, que desde ía batalla de Villalar 
era mas poderosa que nunca , hacia al jóven mon.ir í a 
arbitro de la suerte de la Península ; pero digno de su 
alta fortuna no se sirrió de ella mas que para elevar 
á su apogeo la (nrosperidad y eqpiendor d^ pais; 
¡Ahí ¿poir qué la gloría de los glandes reyes y de 
los roas ifaistres guerreros es con frecuencia fotal á 
la libertad de las naciones? 

Carlos» después de haber asegurado sus derechos 
sobre la Italia , impuso á la Francia por el tratado de 
Madrid de 1526 una paz, onerosa en verdad, pero 1526 
necesaria para la libertad de Francisco I , que habia 
sido hecho prisionm en la batalla de Pavía el 24 de 
febrero de 1525. Mas tarde, su ^ército, al mando del 1525 
condestable de.Borbon, tomó á Boma el 6 de mayo 
de 1527, y el vencedor dictó sus leyes al Papa Cíe- 1527 
mente VII (Ij á quien hizo también prisionero. El 
valiente Lautrec (2) consiguió por algún tiempo íijar 



(l) De la casa de Médicis : habia sido creado cardenal en 4315 
jH>r su primo el Papa León X. Sucedió á Adriano de ülreohi en la 
silla de San Pedro en 1525 , y murió en 1534. 

^ Odet de Fok» wAor de Lautrec, nuríseal de Fmneia , se 
dífliingiuó en 1m ernipefiat de Italia lelnando Luis XII y Freneiieo l, 
y ratnlft delante de Nápoiee detrae enlenaeded oomagiosa , el 15 *da 
agoeio de ilMS. Veinte y cebe eiee deapues, habieado JiaHado su 
eaerpe el duque de Seaaa, le hiie eoleeer eeiea del del gran eapitan 
Gonsalo de GÍMoba, en la igleaia de Santa MaHa lá Nueva de Ñá- 
pelas (Dn SeUay-BfmtfMne). 

Tomo i. 44 
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la ▼icforia bi^ los etiaiidaiies franceies en 

la muerte de este general y la derrota del conde de 
Saint-Paul (1) en Landriana, cerca de Milán, por 
Antonio (le Leyva (2), general de Carlos V, acaba- 
ron de exaltar las fur^nsiones de este monarca. £l 
tratado de Cambraí, en 1529 (3), colmó sos deseos. 
Francisoo I ramndaba á lodos sus defechos sobce el 
MOanesado, los condados de Ast, de Flandes j de Ar* 
toís, etc. y aceptaba la mamo de Leonor, viuda del rey 
de Portugal y hermana de Carlos V. E»Ui unión se ce- 
lebró poco tiempo después (4). 



(1) Fraofliseo de Borboa , conde de Siim-Pliul, en d lereer 
hijode Fmneiíeo de BoiInni, eonde de Teodoaie. 

(SE) Em esfmdo eaiílan mandilmenhpliB dePhmcauMfe 
fqéMoqpeideporloeftMieeee». Pei|«oyiiiodelie«iiineBipe, limáa 
anbugo lan obstmada vassiencia dmanie tres meses , que dio los» 
á ipie di mafqaéft de Petetra viniese en su einilio. Vaiiie faenn les 
eseenmoBs que emboe cjjérciios sosaraenm damnle algonoe días, 
pero epnedoe ya los recursos de kw españoles, se acordó preielir le 
beüUa, y en medio á la noche que precedió á le fÍBstÍ¥Íded de S. Ma- 
tías ^ cubiertos de túnicas blancas los soldados para distinguirse, ca- 
yeron los españoles sobre los franceses, entrando en su campo por 
el parque de Mirabel. Indecisa b acción, una salida del valiente 
Levva con los sitiados, hizo proiujuciar U victoria , v !a prisión del 
res de Francia y el prcJeu Ji» rae de Navarra , diez mil íranccsts 
jruiert o- ron la flor d» la iioiileza, y el lanzamiento de ellos de toda 
liaiia^ íuerofl los resultados de tan gloriosa acciun. 

(iV. del Traductor.) 

(S) S* U \bmó el tratado de la» darnat , porque fué negociado 
por dos mugeres hábiles^ Margarita de Austria , gobernadora de ios 
Países Bajos , tia del emperador , y Luisa de Saboya , madre del 
rey de Fronda. 

(4) La princesa Leonor , duranle It prísMMi de Fiauiíseo I he- 
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En seguida pasó el emperador á Bolonia, eñ Italiat 

donde se dirigió también el Papa ; y hiibiendo arre- 
glado allí (leiiüiiivaiiiente el tratado relativo á las pa- 
tencias italianas, fueron solemnemente el 1." de ene- 
ro de 1530 á la catedral de San Petronilo , é hicie- 1530 
ron publicar á su presenda la pas con satisfaocion 
general. Carlos V quiso aprovechar sa reconciliaciou 
con el Papa para recibir la sagrada unción y las dos 
coronad de hierro y de oro, según la antigua costum* 
bre de los emperadores de Occidente. « Respecto ;i 
esto, dice Perreras , se presentaron dos dificultades: 
la primera vvd arreglar en qué sitio rccibiria el em- 
perador la corona de hierro ( 1 )• porque esta cere- 



huL manifestado á este príncipe mucho interés y eontrUiuido á aatvw 
zar la duroai del vencedor. Pasaba oon nzon por una de las mu 
bellas príneesas de su tiempo , y el rey de Francia había conserva^ 

do un tierno recuerdo de ella. En cuanto se determinó su unión 
con Francisco I , partió de Madrid acompañada de los dos hijos de 
este príncipe , el delfín y el duque de Orleans , que habian quedado 
en rehenes y á los cuales se les habia devuelto la libertad mediante 
unrescüití de dos millunes Je escudos de oro. Fué acogida en Fran- 
cia con transportes de alegría , y los poetas celebraron á compe- 
tencia sus gracias y talento (Mazas . HiH. , de Francia. — Ferre- 
ras,etc.) 

(1) Se llama así á causa de un círculo de hoja de lata que tiene 
interiormente, ó según otros, únicamente por una puntila de hierro 
que apenas se nota; todo lo demás es de oro. Garlo Magno la mandó 
hacer así, á fin le dar i entender i loa emperadores que para conservar 
su poder en IlaMa, en menester emplear el hierro y la fuera. Otros 
liístoriadons dieen que Gsrlo Magno no Iiíeo masque mandar oons- 
iniir una eenma igual i la de los antiguos reyes Lombardos^ de quie- 
nes en sucesor. En efecto, esta corona de hierro servia pan decía- 
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monia se aoosMimbraba hacer en Mouza, dudad pró- 
xima á Milán ; y la segunda convenir en si recibiría la 
corona de oro en Roma, ó en alguna otra ciudad ; pero 
ei Pa|»a tuvo la oomplaoeiicia de cooseotir que se lu- 
ciesen en Bolonia ambas coronacioaes. El emp^ndor 
eseogíé el dm 82 de lebrero pan oedir i s« fireole 
ia oorom de hierro, y el 21- del ñusno mes ooo k 
de oro, como emperador de los Romanos. Asi, ha- 
biendo ido el 22 de febrero al palacio de! Papa con 
todo el acoinpafiamienlo que exigía la ceremonia, en- 
tró en la capilla de éste y &ié consagrado y corona- 
do por el cardenal Gaillermo, del título de San Joan 
y de San Pablo» en presencia de Sn Santidad, acón-- 
peñado de los cardenales. Hecho esto» volvió á so 
habitación con toda su comitiva. Habia íi|ado el 24 
de febrero para recibir la corona de oro, por ser el 
aniverfi;iri(t de su nacimiento y de la célebre batalla 
de Pavía ganada á Francisco 1, rey de Francia. La 
iglesia de San Petronilo, donde habia de verificar- 
se la ceremonia, estaba magDlicanienle adornada, y 
d Papa se trasladó á ella á k hora señidada con to» 
dos los cardenales y prelados , á escepcion de los 
cardenales Salviati y Ridolfi. Estos fueron los encar- 
gados de acompañar al emperador , que se presentó 
al momento en. la iglesia con una numerosa comi- 
tiva , Iteniendo á mío de ellos á su derecha y al otro 
á k isqníenk; deknte de él iba el manpiéa de Mim** 
ferrato con el cetro, el doqne de Urbíno con la es- 



nr ti empendor rey de los Lombardos, y eoBserafle fot oran- 
güÍMiie sus pretensionos sobre la Italia. EÍrta Mfwia n eooMrva eo 
Moa»* «a la igleM deSiA Juan Baulisla. 
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{lada deaonda, un kqo del dnqoe de BavIeRi con el 
globo, y el duqne de Saboya con la corona impe- 
rial , detrás de los cuales iban una porción de gran- 
des señores y caballeros. Al llegar á la puerta de la 
i^'lesia, en una capilla de la Virgen, fué recibido ca* 
DÓnigo de San Pedro de Boma, por los canónigos de 
esta oéléfare i|^esia, que habían venido con esle ob- 
jeto; y aoompanndo de dios entró en la iglesia, donde 
filé consagrado, se le dñó la espada, y seleentne^óel 
«eiro, coronándole el Papa, quien dijo la misa, con las 
ceremonias acostumbradas. El emperador hizo ofren- 
da á Su Santidad de treinta monedas grandes de oro, 
recibió la comunión de sus manos, y prosternado ása» 
pies, la bendición ordinaria. ]>espues de la ceremo- 
nia el Papa montó á caballo , teniéndole d estribo el 
emperador, y ea seguida la brida del <aballo casi 
cnatro pasos. Inmed^fainente , á megos del Papa, 
montó k roagestad imperial en un caballo que se le 
habia preparado , y colocado á la izquierda del Pa- 
dre Santo, se pasearon los dos por la ciudad, bajo 
un palio riquísimo, entre las aclamaciones de una in- 
mensa multitud; cuando llegaron al convento de San- 
lo Domingo se despidieron uno de otro. £1 Papa se 
retiró á su palacio, y habiendo entrado el emperar 
dpr en el convento , fué recibido canónigo de San 
iuan de Letran, por los de esta basílica que habían 
venido espresamente para ello. En seguida, el em- 
perador volvió á su casa , y el mismo dia armó ca- 
balleros á muchos señores y nobles (i). 



(í) VaUw» akL étí w u aq u U é$ Pmmm.— Miildatte- 
doval. 



EMe mismo año, con el objelo de procurane oti- 
les amillares oonira los mosahumes que moemmtt* 

ban la vasta eslension de sus estados bañados por el 
Mediterráneo , cedió Carlos á los caballeros de San 
Juan de Jerusalen, recientemente despojados de la 
isla de Hodas, las de Malta» el Gozo y Trípoli eu Ber- 
bería, feudos de su reino de las dos SídUas (i). 
Uevando en s^goida el terror de sus aipias hasta <1 

1535 Africat tomó á Túnez en 1535, y arrancó alsegnndo 
de los famosos Barbarrojas (2) veinte mil cristia- 
nos, que gemian en la esclavitud. En íin, después de 
haber triunfado de las diversas potencias coaligadas 
contra él , tuvo una entrevista jen Aguas-^Muertas 

1538 en 1538 con Francisco 1. Ambos potentados se hkie* 
ron miitnas protestas de afecto y adhesión, ipasóme- 
nos sinceras, y suscrílñeron á una tregua de diea anos. 

Pero la noticia de una revolución en los Paisas 
Bajos impidió á Carlos V realizar las seguridades de 
paz que había dado á sus pueblos de España , esquil- 
mados \)or guerras indiferentes eu su mayor parte 
á los intereses nacionales* Infatigable el emperailor 



(1) Con la carga entre otras del tributo anual de un halcón, y 
también con la de que en las vacantes del obispado de Malta, el em- 
perador y sus sucesores en el reino de Sicilia tendrían derecho de 
nombrar para esta sede, escogiendo uno de los ires eclesiásticos, 
presentados por el gran maestre y el convento, y que el preferido 
seria condecorado con la gran cruz de U orden, y admitido en todos 
los consejos (Vertot.) 

(2) Piratas célebres. El pnmero, Horuc, se apoderó de Argel, 
y se hizo su soberano en 1516. Le sucedió su hermano Schereduio. 
Llegó á s«r general de la armada de Solimán II, y murió en 15^7 
(DcThou). 
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resdyió ir en persona á reducir á la obediencia á 

los rebeldes; mas para realizar sus proyectos nece- 
sitaba dinero. Las Corles de Segovia do 1532 (i), y 1532 
las de Madrid de 1534 le habían concedido fondos que 1534 
se hallaban agotados; se vio, pues, obligado á con- 
vocar de nuevo los estados, y en vez de hacer saber 
á estos que las circunstancias permitían disminuir 
las cai^ y los impuestos, les pidió subsidios. Gran- 
de fué entonces la admiración de las GiHtes de Cas- 
tilla, convocadas en Toledo el 1 de noviembre de 
1538, bajo la presidencia del cardenal Don Juan Ta- 1538 
vera, romo arzobispo primado de esta diócesis. Fuer- 
tes murmullos resonaron en esta anligua catedral, 
donde pjsurecia oirse aun el eco de los gritos do los 
qae diez y odio años antes habian hedió bendecir 
bajo esta misma nave el pendón de las libertades 
públicas. El clero recordó la energía con que la dió* 
cesis de Toledo habia defendido sus derechos; la no- 
bleza trajo también á la nioniorja las últimas pala- 
bras dirigidas á su ciudad por el generoso gentil- 
hombre toledano , que había sacriücado su vida por 
la conservación de las inmunidades nación nies, y de 
común aduerdo el clero y la nobleza de Castilla, es- 
timulados por Don Iñigo de Velasco, gran condestable 
de este reino « rehusaron el subsidio que se les pedia 



(1) Se hieiaroD en ellas muohos reglamentes ¿liles, y se deereló 
que los nótanos liivieaen araneeles de sus dereebos, y firmasen sos 
regisirosal fin del año; que meo individuos del eonsejo veiian las 
eausas en segunda instancia, etc. 

En h^Cófles de IBM se renovó la prohibidon de servirse de 
las muías» á fin de qae no fallasen para las labores. (Sandoval.) 
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para necesidades que les eran eslrañas, y arraslraroa 
en su oposición ;t los dipntxidos de las ciudades. 
La sombra de D. Juan de Padilla se apareció tam- 
• bien á los ojos de Carlos V. Olvidé eatODoes el espí* 
ríltt de moderación que, después de su triunfo sobre 
losGoaiimeros, le ludi»ia indinado á respetar en par- 
te loa ioeroade mm TasalloB (i). Creyó que en'seme- 



(i) En las Cortea de VallidoUd , en 1527 , observó Garios 
esta conducto sabia y moderada. Había reunido á los pifados para 
pedirles jue contribuyesen á losgaslos de la guerra ([ue hicia en Ale- 
mania y en Italia. 'Después, dice Ferreras, que se hubo oído el dis- 
curso del emperador, cada uno de los órdenes se reunió fiara confe- 
renciar delenidamenle sobre sn petición, y después de un examen 
de algunos dias, el clero respoiidiu !{ue no podia consentir en voUir en 
una sesión de las Gjrtes alguna cotUribucioii , sm alacar la iihertad 
inseparable de su carácter; pero cada eclesiástico daría por sí lo que 
quisiera y juzgara oportuno, porque en esto nada babia que fuese 
eontnrío á U libertad de la iglesia. Asi el superior de la. órden de 
San Benito prometió siuniiiisliar al emperador 2,000 doblones^ En 
«manto á la nt^lesa, ae atrincheró en que ánieamenle estaba obli- 
gada i acom^ñar al rey á eampaña, soportando todas kw gastos, 
y después de baber añadido que era enteramente oonlrarío á sua 
antiguos prívilegvoa exigir de ella en los esiadns suma algima de 
dinero para los reyes» declaró que no podia acceder i la peticíoo de 
S. M. En fin/ loa diputados de las ciudades le^ondieron al empera- 
dor que no se babtan aun pagado los 4,000 ducados que se le habían 
concedido para su niatrimonio^ y que les era por coosígniente impo- 
sible hacerle ningún otro donativo, porque sabían que no se podría 
cobrar. Por todsi^ estas razones comprendió el emperador las di^o- 
sidones de iosdifeienies órdenes del Estado, y ju^ndo prudente 
somelarse á sus ranmes, cerró las Górtes á mediados del mes de 
marzo.'* 

En estas mismas Górtes de Valladolid los diputados de las iglesias 
deliberaron y volaron separadameMe; los superiores de las órdenes 
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snbteifogioi, üpie los tániiilm medios podían pei^ 
derlo todo ó amenffiidr y d«8V¡rt»aren gran manera^ 

una autoridad, <\ue sus predecesores y él habían pues- 
to tanto cuidado en consolidar. Tenia á su disposi- 
ción fuerzas imponentes : comprendió que había lie- 
gado el momeólo de dar vn gran golpe en interés 
suyo y de sos saoesores, y decreló la éí^lndoii dé 
lasGórtes de Toledo, que se ttevó á efecto el 1/ de 
febrero de 153d. Esta medida con los estados de Cas-^ I53d 
tilla alcanzó también á los demás reinos de la Penín-^ 
sula (1). h 



los (fipHtaámde hs-éiudadM quesefeunieMD enjantafápálrtelMiira--> 
porador lo babb querido así pava oritar eoníosioR . » 1 1 r/ < >r! . » i ; 'ii : 
CédosVJiafaía obrado lo nismo, y toa naa Mianaale oota lai^ 
Cdnes de Angoa, di; Catalaiia y de Valencia» reaiüdf& en Moaxoi» 

d mes dé junio de 15%: habiéndoles espuesto la necesidad en que. 
estaba de defender los reinos de Nápoies, de Sieilia y de (jordeñá, 
bfiUantes florones de la corona de Aragón, loe estados quedaron 
convencidos por sus palabras^ y respondiéndole con mucho celo que 
estarían siempre prontos a contribuir con todas sus fuerzas á las nece-' 
sidades de su servicio, }p concedieron un donativo de 400,000 du < 
cados. En seguida, e\ 26 de julio confirmó Garlos en la asamblea de 
los estados las leyes y fueros del rpino ríp Aragón, así como los di- 
versos reglamentos que se habían hecho nuevamente, tanto para 
)o? npgorlos riviles, como para los criminali^s , y fos jurA por sí y a 
nombre de sus sucesores, haeien fo después io mismo todos sus minis- 
tros. Mas adelante , en 1533 y 1557, obtuvo también de las Córtes 
de pstm mismos oslados de Aragón, de Vaipncia y de Cataluña , re- 
unidos &iempre en Mouod, iesfondos que neceátaba, (Oormer, Ani- 
Ít9d9 Jro^on.) ' ' * 

(I) Al referir Du-Hamei lo acontecido en las Cortes de 1538 m- 
mete varias inexaetitudes, que importa rectifícar. £1 cardonal Tave- 
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. Eniaiaoes, |M>r im de. cais rai'as iiieiaMMkfos» 

lab cotnbiuacioues humanas y de las ytcisitiides de far 
íbrUina , se vio á Carlos buscar el apoyo del tercer 
órdeo , el primeró qut^ había sufrido en otro tiempo 
las ieAiativas de invasión de la corona. Despojó de 
su iiropia autoridad ^ clero y á la nobleza de si» 
derecbos legítimos ^ara enviar diputadosálas C^órtes; 
y decretó que en addante se redociria k represen- 
tación nacional á los mandatarios de los ayuntamien* 
los de las diez y nueve ciudades, que habían conser- 
vado este privilegio, y cuyos nombres son esios: Por 
el reino de CasliUa, Burgos, Soria, Segovia, Avila y 
Valladolid; por el de León, León, Toro, Zamora y 
Salamanca; por el de Toledo ó de Castilla la Nueva, 
Toledo, Guadalajara, Madrid y Cuenca; |)or la Anda- 
lucía, Sevilla, Jaén, Córdoba^ Murcia y Granada; y en 
úu las Ues piovíneias de Aslnrias, de Galicia y de 
Estremadura, eoiitándose por una sola ciudad, lla- 
mada Vocal desde las Cortes de 1520. 
En adelante, no debian tener asiento, los prelados en 

ra solo presidió la junta de los piolados que se reuniofoa eo el eon» 
vento de S. Juan de los Reyes. Lejos de oponerse estos á volar el 
servicio que bajo el uombre de Sisa pidió el enpeiador, se aviiii<^« 

ron á él fácilmente por el estado eclesiástico, coa tal que se sacase 
bula del Papa para seguridad de sus conciencias. El sumo Pontífíoe 
había dado ya en 15 de octubre su breve dirigido á los arzobispos, 
obispos y cabildos de España parA que soGomesen-áf^. Gados en-.-laa 

urgencias contra p! turco. -• - 

La vírdíiílpra 0[)i)siciün se hizo en la junta de los grandes, donde 
habló enérgica iJK II le el condestable de. Castilla D. Iñigo Fernandex 
de Velascít, y t n la de los procuradores que imitaron el ejOiOple.doL 
Estado noble, a pesar de los esíuerzos y mediación de los cardetia- 
Ui Tavera y Lo^sa,— Saodo:^!.— i^'eiroras. (W. dtiTradu^iúr,) 



biyitized by Google 



— S55— 

las 4isainbloas generíiles, sino en virtud del derecho 
inherente á algunas dignidades eclesiásticas, y los no- 
blest solo por ciertos príyil^os de nacimiento ó del 
lavor real ; pero ni nnos ni otros eran ya los indÍ4 
viduos favorecidos por un cuerpo electoral , ni poi* 
tMinsigiiienté, los defensores reconocidos de los tntero- 
ses <ie su clase. El tercer estado , dejándose arras- 
trar inconsideradamente por la funesta pendiente d<> 
la envidia, y lisonjeado por ser el único investido en 
adelante de la i*epresentacion nacional, secundó los 
proyectos del monarca. No le inspiró recelos el des-*, 
arrollo desmedido que iba á dar á la prerogatrvade la 
corona, porque desde el dia en que, particularmenté 
la nobleza , ese reguiador necesario del pod^ real y 
délos pueblos, fallaba en el cuerpo representativo, 
se había roto la armonía social, y el voidadero po^ler 
debía infalibiemente llegar ú sep el patrimonio de 
uno de los dos poderes , solos actualmente frente á 
frente en el terreno de la ambición. 

El tercer estado, cuya importancia dependía de la 
buena voluntad del soberano, no podia^ tenerla por 
fiias tiempo. El soberano- se aprovechó entonces taií 
solo de las alteraciones hechas en las instituciones na- 
cionales; lo que ha hecho decir con tanta razón á Don 
Juan Pablo Viscardo y Guzman , en una carta á los Es- 
pañoles Americanos :< «La reunión de los reinos de Cas- 
tilla y de Aragón , los vastos territorios que los reyetí 
ét España adquirían en la misma ^^oea con cort^ 
diferencia, y las riquezas de las Indias Occidentales 
dieron á la corona una importancia sdbita é impre* 
vista, que llegó á ser bastante fuerte para romper en 
poco tiempo todas las barreras que la prudencia de 
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nuestros aiiiepa^aiici^ ¿aÍMa cfevado j^ara incpHW 
iat libertades ¿e sm> detcendiepie»: kaatoridid jmí 
tfmfjantfr il nwr mmilfr mir diT imn líimtni , imrr 
gió al esUMlo oioiiániako» y k vékaÉtaá del rey y de 

MIS ministros llegó á ser k ley universal, v 

Desde Hiiiíiijces el poder y la iiacioaaiidad castella- 
íia i»e cüüc'eiiUar' >it f n el rey, como debia suceder eu 
Frauda siglo y oiedío después. Así, macbo antes de 
Uiíft XIV, el emperaílor CaricMi V tenk fundamento 
para dedr: «El Eslado soy jo«» Coa todo, >Mg»yFf 
joslkja á k oMinorkde estoa dos solieiwioa: elte 
varon hasta el mas alio grado kgkría y la prosperí* 
dad de los reinos que gobernaron, é hicieron mayores 
cosa^ ^>or sí >olo>, no cuiibuhando mas que su grau 
capacidad, que si hubiesen eslado obligados á someter 
sa voluntad á la inspeccioA de los otros poderes del 
Estado. PefO la gloria y k prosperidad de un reinado 
DO kaitaii para labrar k ventiira de los piiahloa; iei aw- 
jor sistema poh'tico es el que ofrece Toatajas au» du- 
raderas, y no nna grandeia prodigiosa, pero efímera. 

¿Qué impoi'ta á los Castellanos y á los Aragoneses 
haber tenido las tropas mas temibles del siglo XVI y 
haber clavado su victorioso estandarte en ambos he- 
misferios* si después ha ido siempre dediuando su 
poder* si hna perdido su preponderanda en Epnh 
pa* y sus ooknias.al otro lado de loa nonres? Bmpttt 
los heaefieioa del ^emo • de ks artes y de k iatall* 
^cia , ¿qué elementos de dicha y de consisiaick 
social ha lej^ado á los biglos siguientes el reinado de 
Luis XIV? ¥ en nuestros mismos tiempos, ¿qué nos 
importa á los franceses haber entrado como vence- 
dores 6B todas las capitaka de Europa, haber estáis 
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dido nuestras fronteras hasta el Bhin, si pocos anos 
después nos hemos visto obligados á adoptar otras mas 
fedocídas? Con el sistema gubernamental, concefakio 
y puesto ta práctica por Garlos' V, luis XIV y Nar 
pqleon, hobieraB sido necesarios sncesores dotados 
de sus cualidades. El cielo no concede á les naciones 
sino de tarde en tarde semejantes monarcas. El hijo de 
Carlos V no fué otro Carlos V. Debilitándose entonces 
la nacionalidad eu la cabexa del cuerpo social, no.lui« 
Uó en las otras partes constitutivas del Estado el apo- 
yo y recunsos necesarios en ios días de adversidad. 

Sin embargo, muchas causas contribuyeron á que 
el gran golpe de Estado dado á la Constitución re* 
presentaliva de las Castillas por el emperador Car- 
los Y no tuviese todas las funestas consecuencias, que 
podrían suponer personas estrañas á las costumbres 
y á las instituciones locales de la Península, anr 
tigiias ciudades de Espafia tenían una numerosa po- 
blación. «Habia en días, dice Roberison, un gran ná* 
mero de habiiautes, mucho mayor que el de los que 
generalmente residian entonces en las ciudades de 
los otros reinos de Europa.» Los mismos motivos que 
favorecieron el aumento de la población ei^pañolat 
hahian hecbo acudir á ella en otro tiempo bombees 
deiodasgeranjBÍstt, porque ballabandenlrodelosmon 
ros dé las ciudades un asilo mas seguro contra las 
tentativas del musulmán vencedor. Siguióse de aquí 
que los represi^itantes de las ciudades eu los esta- 
dos generales, ó los miembros de las municipalida- 
des, siendo con frecuencia de condición elevada, boa- 
laban á la vee á sus coihitenles y los encargos que 
estos les babim oonflado. 
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. Hemos visto en 1á segunda parte de esta historia 
establecida la regularidad en la forinacioii de los ayuri- 
tamieolos, para que la nobleza y ^'l ier( er estado se 
hallasen representados ea estos cuerpos municipales 
por cierto número de miembros sacarlos del seno de 
Mos dos órdenes; de soerle, que siendo los ayun- 
tmniéntos ét principio electoral de la representación 
de las ciudades en las Cortes , los procuradores de 
las ciudades pertenecían con corta diferencia la mi- 
tad i la noble/a y la otra mitad á }ñ clase media; lo 
cual debia uataralmente remediar el vicio de la orga- 
nizaron de las Cortes establecida por Carlos V. £n 
fin, conservando los grandes del reino, asi como las 
alta» dignidades de la iglesia « el deredio de sen- 
tarse en las Córtes« vinieron á ser de hecho , sino 
por elección, los represeiiiantes de la nobleza y del 
clero. 

Nos parece, pues, oportuno entrar aquí en algu- 
nos detalles sobre la institución de la grandeza. En 
un principio no era esta mas qne una cálificadon ho- 
norífica dada á los ricos hombres, á aqndlos :dtos va- 

• roñes que solo dependían del rey y que gozaban del 
privilegio de cubrirse ante él, de sentarse en los es- 
lados y de tener en ellos voz deliberativa. Pero ha- 
biendo sido usurpado con el tiempo el título de gran- 
de por muchos gentiles-hombres* perdió considera- 
blemente su importancia, sobre todo cuando los mas 
poderosos señores obtuvieron la facultad de erigir sns 
feudos cu ducados, marquesados y condados con to- 
dos los privilegios de los pi-imeros ricos hombres. 
Aunque Sancho IV, i'ey de Castilla, hiciese conde en 
1287 á su favorito D. Lope Diaz de Uaro, y Alfonso XI 
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en 1328 nombrase conde de IrasUiuara á D. Alvaro . 
NUD6X Oaorio (i) , se pueda sia embargo asegurar que 
Enrique 1I« llunado de Trastamara, fué realmente el 
primer soberano que multiplicó esias dWergas digni- 
dades Sus sucesores, á imitación suya, reoom** 
pensaron con ellas los servicios que se les hacian. 

Desde entonces la cualidad de grande, reducida á 
un vano título y sin derechos reales, (>erdiósu im- 
portancia : se hizo todavía mas común bajo el reina- 
do de Felipe de Austria y de Juana la Loca, y prin- 
cipalmeBle en la miñona de su hijo. El descrédito de 
este título duró hast^ que D, Carlos ocupó la silla del 
imperio. £n su primera coronadon en Alx-la-Cfaapel1e 
(21 de octubre de 1520) (3)-, los príncipes alemanes 
se negaron á asistir á ella si los grandes de España, 
que habían ido en número considerable , hacían uso 
de sus pretensiones de cubrirse durante la cereino* 



(1) Mana tKi refiere así como fué condecorado con este lítulft 
1). Alvaru Nuaez Osorio, «Se pusieron tres sopas en una copa de 
vino , el rey y el nuevo conde se invitaron tres veces á tomarlas; 
en seguida tomó el rey una primero y el conde otra; entonces se 
concedió i B. Atviro el privilegio de tener una cocina separada para 
sus gentes en el eaapo del rey y su bandera particular con so grito 
de guerra, sos amiaá j su divisa. Al momento se le hicieron espe- 
dir las cartas públicas de erección; y habiéndose hecho leetanr de 
ellas á toda la reunión, los que se halbban presentes esdamaron: 
j.Viva el oondel 

(9) . Con el objeto de crearae partidarios interesadoe en la con- 
servación de su nueva autoridad. Du Guesolin, ¿ quien Enrique 
debía su corona , fu6 el primero á quien biso conde de TVeatamara 
y de Soria , y duque de Maklina. 

(3) SandovaK— Surius. 
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vm y.gocalnii de I» otns ^te&aámuMaM an^ á 
la grmdeni* El empendor enpleó U inflaeiicb de 
Federico, ducpiede AIImi, saimiyordoaM mayor, para 

obtener de sus compatriotas que desistiesen de sus 
pretensiones, y consintieron en ello. Mab adelante 
convirtió Carlos esta condescendencia en ventaja de 
la corona; y á su vuelta á Espaoa en no so- 

lamente limitó el número de los grandes* á los cua- 
les voItíó las antiguas prerogatÍYas de esta dignidad, 
como en tiempo de los primen» ricos hombres» sina 
que determinó que en lo sucesivo perteneoeria solo 
al monarca el po<ler de conferir esta insigne cuali- 
dad (1). Restablecida asi la grandeza en su primer 
e^lendor, se estendió igualmente fuera de la penín- 
sula» concediéndose á señores de los Países Bajos, 



(O Véase aquí, con arreglo á lo que dicen la mayor parte de 
ios iustoriadoros españoles , la nomenciatura mas auténtica de ios 
señores á quienes Garlos V conservó m eiíía época la dignidad de 
b grandeza: los duques de Medina SiJ^jiiia (de la easa de Guz-- 
man); de Alburquerqup (de la casa de la Cueva"); de Escalona ide 
la casa de Pacheco y Gtron): del Iníaníadu ( ií- la casa de Men- 
doza); de Nájera (de la casa de Lara) ; de Bejar {de la casa de Zú- 
ñiga); de Arcos (de la casa de León, de los marqueses de Zara;, 
de Alba de Tormes (de la casa de Toledo) ; de Medina del Ri»- 
Seoo (de la cam de Enriquez , mas eoooeida bajo el nombre de 
la del Almiiuite de Gaslilla, á cama de este eap handitarío); 
de nías (de la easa de Vehsco) ; de Segorve (de la mm de Ane 
goo); de Montallo (de una fama feailaida déla eaia de Aragón); 
los a|an|iiaséa de Asioiiia (de la eaaa da Osario); de AgaOar (d» 
Is easa de Maqriqse); y en fin, k» asades de LaoMS (de la aaa» 
de Osario), j da Baoavenle (de la casa de Piaasalal , orimnláider 
Permcal.) 
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de Itilit y de la& demás provincias de la naeminiafa 
^spaiola, con la sola diférenoia de que los grandes, 
cuyos mayorazgos están sitnados en Castilla, se* Sa- 
man comunmente grandes de Castilla y los otros 
grandes de España. 

En lo sucesivo se dividió la grandeza en tres ( la- 
ses: la primera es aquella cuyo título está anejo á 
una posesión territorial erigida en ducado, marque- 
sado ó condado indiférentemenle, y ofrece la'imta- 
ja de que la tierra pasa hereditariamente oon la dig- 
nidad al hijo primogénito del investido» oon día , ó 
á falta de la descendencia masculina , á sus hijas 
por orden de primogenilura , y todavía en defecto 
de estas, á sus herederos; de donde se sigue que en 
una sola casase pueden a^^bmerar muchos títulos de 
grandeza , y que se han visto miigeres qne han lle- 
vado seis ó siete á sus maridos con las' diversas tier- 
ras qne formaban sus dotes. Sustituidas eslas tierras 
con la gran^^, solo pueden ser gozadas por los ca- 
balleros y no por otras personas de clase inferior que 
las adquieran , con los privilegios y títulos inheren- 
tes á ella. Todos los bienes constituidos en mayo- 
razgos son inalienables; ios acreedores no- tienen de- 
recho mas que para cobrar de la rentas, y esto^mu* 
días veces después que los jueces competentes han se- 
ñalado de ellas una pensión al deudor propordona* 
da á su elevado rango (1). 

Los grandes de primera dase tienen también el 



(1) DeuMs está eí dedr (pie eeta legislación ha variado con la 
puUieaeioii do tas leyes de desvineuladoii y abolición de loí 
nonos. (iV. é$t Tfúduetor.} 

Tomo i. 46 
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derachode ineamlane de esla cuálidád en el ÍiiMatt<^ 

fe que se les inmnüe mn herencia InoontefliaÉiei 
«ki esperar la confirmación del rey y del consejo de 
Castilla, única jiirisdicí ion de quien deiií-nden. En 
un principio no imponía el título de grande ai que 
lo recibía gaatos nlguaos de caiidUeria« pero de»- 
rde el éécmi0 lelathro al iinpiiesto de grarás ial idi<^ 
ear, de Sd de auqfo de i63i, te detemiué q^e M 
pagase ta delnecho* oooocido ba|o la déiioiiiittac^ 
(le media annata , de seis mil escudos á cada nueva 
creación ó en caso de transmisión poi líiií a trans- 
versal , y de cuatro mil á cada snresion . aunqno fur^r 
por línea directa. Sin eml)ai^o, las grandezas cre:^ 
das antes de este decreto do tienen obligación dé pk- 
^ km deieiíhoa de transmisión sino cuando pasatl S 
líneaa eolaleralcsó eslrañas. 0 título de daqne lle^ 
coÉsigo el de grande. Loa condes y marqueses ele- 
vados á la dignidad de grandes , píiiraii los mismos 
gastos de cancillería que los duques. Hay otro im- 
puesto que pagan anualmente los grandes de Espa- 
ña, escepto los estrangeros, bajo el título de lanzas, 
üaflando así porqne se sustituyó á la antigua obligs<- 
cion que tenían de suministrar cosrenta lanzas en 
tiempo de gnemu Los grandes no pueden salir dd 
reino ni easarse sin permiso del rey, y en caso de 
minoría la elección de sus tutores debe obtener la 
aj)rol>a( ion del monarca. 

Los gl andes de segunda y tercera clase son aque- 
llos cuya dignidad no pasa á sus descendientes, por 
baber sido concedida solo á sus personas. Lo que 
delermina la distinción prindpal de las tres claées 
es la maneta ooo qne el rey autoriza á los grandes 
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para ponerse el souibf ero en su presencia. Los de la 
primera clase lienen el privilegio de escuchai al rey 
y de responderle con la cabeza cubierta después de 
tebeme quiiado el sombrero al principia de k con* 
mmadon, U» ^^.ht segunda clase permanecen qii-i 
bierfos wianbm el rey ta b«Mi> pem dejan de 
tarto enMdo eios dirigen la pdabra di rey. En fin, 
loa de la tercera tienen el derecho de conservar el 
sombrero puesto en la cámara del soberano , mas si 
este les habla ó ellos lo hacen al rey , deben siem- 
pre descubrirse. La recepción de un nuevo grande 
SQ mtfioa así: viene i plació á la hora unUcada* 
aoompaíado da ma tomüv^ de panemm.y amigos. 
Se le pnttMmim tas íarliaaB , y se abren ante toifaa 
las puertas hasta la sala de la audiencia, donde está 
el rey. l.os grandes que se encuentrfm allí se colo- 
can á la izquierda del trono. El caballero que se va 
¿ rocílwr entra asisUdíO de otro grax^ que le sirve 
de padrinos aatodá tnes yeees al rey, fuien te da á 
besar an mino y dioa m sipádai «JHiq^o» jnanpiéa 
ó conde de...* ¿ibrios por vos y los vuestros, » si el 
grande es de primera dase; y simplemente: «Cu» 
bríos, » si el f^rande pertenece á una de las otras dos. 
Este se cubre entonces con el sombrero , después se 
lo quita de nuevo al retirarse del lado del rey para 

ir Á que Iqs otím iiraniles jse halfcatfi ^ » en 
cHvas filas aa inooniora. JBn sennidia ae jofaina jOMUo 
todos los demás, ycoandoél ncoBaroaselevapila» le 
acompaña hasta su cámara con los miembros de b 

grandeza. 

En las ceremonias públicas, en la capilla real ó 
en las sesiones de las Cortes, donde la grandep^ ,da 
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á sus titulares el derecho de sealai-se , no existe pre- 
ferencia alguna entre las tres clases, y para demos- 
trar mejor una completa paridad entre ellos, todos ios 
grandes tienen la costumbre de tutearse. Cuando el 
rey les escribe les trata de primos. El origen de estt 
eostnmbre es veraúnilmeiite que» como en otro liéai« 
po los príncipsdes señores y grandes d^iualarios eran 
parientes ó aliados de la casa rea!, recibian del so- 
berano las calificaciones de primos y de sol trinos. La 
reina recibe de pié a las esposas de los grandes , y 
estas tienen el deredio de sentarse en la corte ante 
SS. MM. sobre un cojín ó taburete* Se da á los gran- 
des el tratamiento de exceleneía, en Tiitnd de mía 
real cédula de Femando é isabd* confirmada y he- 
cha estensiva' á las tres clases de grandeza enr 168$ 
por Felipe IV. Todos llevan una corona ducal sobre 
el yelmo ó casco de su escudo, y pueden tener tam- 
bién dosel en sus casas (\). Tienen derecho de asis- 
tir, como consejeros natos, á las sesiones de las jus- 
ticiiis qne se celebran para la dedskm de sos pleí«* 



(i) 9M6 privilegio del doeél eemislie ea colocar en el estremo 
del áloa principal el letmo del ley » con un incbo dosél^ y debej» 
de él á manen de trono , un sillón con el espaldar vuelto ti. 
Ion. Lo mismo que en Asia el parasol , el dosél indiea un personaje 
de calidad. Esta costumbre recuerda también el donaUa del clero, 
el batdaehino de los romanos, el dosfer de la antigua nobleia ingle- 
sa , y el pabellón anejo á los sepulcros de los reyes. 

En el número de sus prcrogalivas lionon'ficas lenian también 
los círandes la de poner cuatro muías á su carroza y hacerse seguir 
de cuatro sirvientes, mientras que los simples títulos no podían te- 
ner mas que un carruaje con dos muías y ser acompañados por dos 
ertados. 
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tos; en fin, no se les puede encarcelar sino en vir- 
tud de una cédula y en los procedimientos crimina- 
les entablados contra ellos, se les dispensan siempre 
loft honores de su clase. 

Hay también otros gentiles-hombres, Uamados tí- 
ttilos de Castilla ó de Aragón, cuyos dictados por k> 
regidar solo prueban un reonefdo de la gratitud det 
serrano. El rey deja al agraciado la liberM de 
aplicarle á una de sus tierras erigidas en mayoraz- 
go, ó de añadirle á su apellido; otras veces el prín- 
cipe añade á él un nombre que recuerda el ser- 
vicio que quiere recompensar (1). Antiguamente los 
títulos tenían entrada en los estados del reino, á los 
que perCenedan y se sentaban detrás délos grandes. 
Están también sujetos .i la contribución de lanzas, 
pero en mas pequeña proporción qne los grandes, 
porque en otro tiempo solo debían suministrar la 
mitid de lanzas que estos. £n iin, tienen el trata- 
miento de señoría , asi como sus mujeres que lo re- 
daman, á ejemplo de las de los grandes, que go- 
zan de los títulos y prerogatlvas de sus maridos (2). 

(1) El almirante Navarro, fué nombrado en tiempo de Felipe Y 
marqués de la Victoria ; al que en 17^9 trasportó á Carlos III de 
Ñapóles á Barcelona, se le llamó marqiií's del Real Transporte; y 
al duque de Crillon, después de haber lomado á los ingleses para 
el rey de España la fortaleza de MahoD, en i782, añadió ea(6 
nombre al suyo propio , etc. 

(2) Irohoff, Rech^rchet hitt, el geneaiog sur Im grands d'Esfiag" 
ne. — Mem. de Trevoux. — Alonso Carrillo. — Solzano, Memor. partí 
íat plazas honoríficas. — Sandoval, Ordenanzas det emperador Car- 
ias 0^0 de 1545. — Bernabé de Moreno de Vargas, de la no- 
tteza. — Sainte-flfarthe , Elal de l'Etpagne.—Uem. de Saint* 
Gaide. 
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sin endNirgo, Carlos V, después del buep éxito 

que tuvo el golpe de Estado de 1539, no creyó deb^r 
ÍDleii Lar nuevas usnrpaciunes, y respetó los privilegios 
particulares de la iiubleza. A pesor del at^qu^ dirigido 

á sus derechos «efMresieiilAliim, mupw ñ^i^jáe 
CODMTW» eM una gran iNrepondeiw^^ 
4o« tanto por su digna actitndt oomo-^r «i Cnaean 
m defender las Inmunidades qne la reBtaban« ^oal 

juiciosamente lo hace observar Robertscm« refirien- 
do el hecho siguienie sacado de Sandoval, y de Fer* 
reras : «Aun en este tiempo, dice, quedsdm á los gran- 
des de España un poder y privilegios estraordil^r^ 
que ejercían y defendian con la otlivez que les era 
profiMu £1 emperador miamo Uiiro non priwéii «ior« 
tifioante de ella durante k oelebradon de le^ 
dos ca Toledo. Un día que toIvía de un torneo, aooin- 
pañado de la mayor parte de la nobleza, uno de los 
dependientes de palacio, animado de un celo esce- 
sivo por hacer abrir paso al emperador dió un gol- 
pe con su bastón al caballo del duque del lnCantddo<> 
£1 altivo duque se ofendió, sa^ su espada ¿ (liríó al 
oficial. Garlos* indignado de esta violencia cometida 
. A su vista, ordenó á Ronquillo* paje de la edrte, que 
arrestase ál momento al duque. RonquUTo se adelan- 
taba para cumplir esta orden, cuando el condestíi- 
ble de la ciudad se opuso á ello, le arrestó el mis- 
mo, reclamó como un privilegio de s^u cargo el de^ 
recho dé jurisdicción que tenia sobre un grande de 
España» y coudujo al dqque del Inñintado á su mis- 
ma casa. Los nobles que se hallaban presentes qne^ 
daroo tan satisfechos áe este animoso celo por los 
privilegios de su clase, que abandonaron al empe-* 



Digitized by Google 



iMffit y stcompañktón al oMMteaiflbIe hast* m partfl'^ 
ció entre repetidas adamadones. Carlos se vió obli- 
gado á volverse solo con el cardenal Tavera. Por 
sensible que fuese esta afrenta al emperador conorió 
todo el peligro que podía haber en violentar á un 
«Mf^ tan ttetto de celo j de ofguUo, al onal ¡a 
«Ima nm Ugera p^dm amastrar á las mayoréa 
«sttf^miriadéa. Bu m de hacer valer aes dérechea 
tm rigor inoportimo, cerrd pradentemente los ojoa 
aúiire la arirogaiicia de aquel cuerpo demasiado \^0' 
deroao, que no podía reprimir sin peligro, y dejó 
en libertad al dia siguiente al duque del Infantado, 
haciendo qpie se le ofreciese castigar á sa voluntad 
^ oficial qoe le iiabla iMullado* fil doqiue oonside-^ 
t6 esle paso como una conipieta reparadon hedía 
á su honor, perdonó en el aoto' al oficial, y ano le 
hÚBO un regalo considerable como indemnización de 
su herida. Esle asunto se olvidó muy pronto, y no 
merecerla ser citado sino fuera un ejemplo notable 
del espíritu de altivez é independencia de la noble- 
za española^ y al mismo tiempo una prueba de la 
deaima con que el emperador sabia plegarse á h» 
eírciinBaineias.s 

No se haMa pues destruido completamente el eqnU 
kbrio entre los tres elementos oonstitmivos dé la so. 
. ciedad espaaola ; sin embargo , debia conocerse que 
no habiendo en la representación nacional tantos 
hombres de posición independiente como antes, ofre- 
cía mas campo á la corrupción. Se puede juzgar asi 
por hi faailidad.oon que las Cortas de 154^ y 1.548 1542 
oonoedieron al emperador loa snhaldk» <pie meoeslv 1548 
taha para snbyenír á los gastos de la guerra oanFran* 
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QÍÉ i contra tepniMlMle^fde AlenuniuL Bscnriim 
leerlas dechntoiopesfBeeoa este iuoiíto Iwee D. It0? 

dro Salazar y Mendom en en erónica sobie d carde* 

nal D. JuanTavera, presidente de una de estas asam- 
bleas. Refiriendo que el cargo de diputado de las ciu- 
dades se había hecho uo medio de llegar á obtener 
;de la corte con mas facilidad elevados empleos y qoe 
por lo tanto era nmy pretendido» cita entre otros» á 
jan piocnnidor qoe compró los «aht^^ dectorales 
en d precio de 14,000 daeados. Bste «gelnplOt reno* 
.vado con tanta frecuencia en las sociedades constitu- 
cionales de nueslra época, prueba que la manera mas 
eficaz de poner á la representación nacional al abrigo 
de los atractivos de la seducción, es nombrar dipu- 
tados cuya posición, formada y asegurada ya, garasr 
tice mejor su independencia. 

Pero la fortuna que había favorecido hasta.dlí ks 
proyectas de Garios V, tanto end interim como e& 
€Í esterÍOT de sus estados hereditarios, le fué infíd 
en sus luchas con las potencias estrangeras. El elec- 
tor de Sajonia, el célebre Mauricio (de la rama Al- 
bertina) (Ij, gefe en un principio de la liga protes- 
tante de Smalkalde, se babia aliado á el con las qá- 
ras ambiciosas que jrealizó , á consecuencia de la ha- 
1547 taUa de Mnhlberg^ ^nada el 24 de abril de 1547 á 
su primo Juan Federico, ^deirtor de Sajonia (de la 



(1) Mmricb de Sajcoia morid el 19 de julio de 1553, á coiue- 
euenda de lu heridas qae fatUa recibido enjla batalla de Sieveishan* 
sen, guiada por di diez días antes sobie Afteilo de BiaadeiAufgo. 
Por aa muerte pasó el electorado de SifeDia á su bemnoo AagM», 
en euja tailia ba contimiado después. 
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—seo- 
rama Erneslina) y á su siie^^ro Felipe, landgrave de 
Ilesse, :í qnieiies había hecho prisioneros. Énloiu es 
hizo que el emperador ie pusiese en posesión de los 
estados de su primo Federico ; pero, habiéndole im- 
pelido esta misma ambición á abrazar la causa del 
protestantismo, tomó el mando de los príncipes con*; 
federados de esta religión, y vino á poner sitio á 
deburgo : después se dirigió repentinamente en me- 
tlic) de una noche tempestuosa del año de 1552 so- 1552 
* bre Inspruck, doudt* se habia retirado Carlos V para 
vigilar mejor las dehberaciones del concilio de Tren- 
to , y estuvo á punto de sorprenderle. La fuga pre* 
cipitáda del emperador termino por el momento, 
csla asamblea, y animó al partido de los protestan^ 
tes , que impuso á Garlos las oondicíónes desyenta» 
josas del tratado de Passau. En Italia , la sublevación 
de Siena le hizo perder esta ciudad, y íi lines de este 
mismo ano sus armas siempre victoriosas sufrieron un. 
revés notable ante los muros de Metz, tan valiente- 
mente defendida por Francisco, duque de Guisa. Des- 
pués de cincuenta y seis días de tndmjos, se vió óbli** 
gado el emperador á levantar el sitio» con pérdida de> 
. treinta mil hombres , él 26 de diciembre. La toma de 
Terouanne, que demolió enteramente poco después, 
en 1553, no le sirvió de compensación en su retirada; 1553 
. y el 13 de agosto del año siguiente de 1554, habien- 1554 
do acudido á proteger los Países Bajos , amenaza- 
dos por Enrique U, rey de Franda» .perdió la. bata- 
lla de Biénti« en la que oombaiieron personalmente 
los dos monairoaa enemigos* 

Agoviado por tantos reveses, se retiró Carlos á 
Bruselas, y cayó en una profunda melancolía que 

Tomo i. 47 
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agravaba aun mas los vivos dolores de una gola tenaz. 
Entonces pensó en abdicar la pesada carga del po- 
der para no ocuparse en adelante mas que de su sa- 
lud, porque un secreto presentimiento le anunciaba 

su próximo íin. Habiendo ya cedido á su hermano 
Fernando los países hereditarios de la casa de Aus- 
tria, en Alemania, le habla liecho elegir en 1531 
rey de Romanos y su sucesor en el imperio. Des- 
pués de la dieta de Ausburgo, en 1555, que confir- 
maba las cláusulas del tratado de Passau, resolvió 
resignar definitivamente en su hijo Felipe, creado el 
año anterior rey de Ní(poles y de Sicilia, los vastos 
estados de la monarquía española, compuesta de los 
i*einos unidos de la Península, de los de Ñapóles y 
Sicilia , del ducado de Milán , del Franco-Condado y 
de los Paises Bajos ; posesiones que debían aumen- 
tarse aun con el Portugal , cuando mas adelante he- 
redase Felipe este reino de su madre Isabel, hija de 
Manuel el Grande, soberano de este país, lunez y 
Oran, en la costa septentrional de Africa, forma- 
ban igualmente parte de este inmenso imperio, así 
como el Cabo Verde y las isl;is Canarias. En íin , en 
el Nuevo Mundo americano reinos enteros , mas es- " 
tensos aun que ios que acabamos de enumerar, re- 
conocian la. dominación del potentado que debía ce- 
ñir las coronas de Castilla y de Aragón. 

El emperador Garlos V, como si quisiese dar un 
desenlace éstraño á nn reinado tan fecundo en suce- 
sos eslraordinarios , realizó magestuosamenle su pro- 
1555 yecto de abdicación. En el raes de octubre de 1555, 
hallándose aun en los Paises Bajos, reunió en Bru- 
selas los astados de estas provincias y de la Borgp-' 
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ñstt y oonla dignidad que le erá piopía les esposo ha 
nttmerosas fatigas deau carrera ]iiifi¿ir« y las penali- 
dades de sw yida política , durante la cual se había visto 

obligado á pasar nueve veces á Alemania, seis á Espa- 
íia, cuatro a Francia, siete á Italia, diez á lo<? Países 
Bajos , dos á luglaterra , oti^s tantas á Africa y á 
atravesar once veces los mares. Adadió que se La- 
bia siempre propoeslo por objeto constante de sns 
eaftimos el triunfo de la religión , el bienestar y 
prosperidad de los pueblos, cayo gobierno le bal»a 
confiado el cielo. «Mientras mis fuerzas me lo han 
permitido, prosiguió, no he dejado de Henar mis 
det)eres ; boy estoy atacado de una dolorosa enfer- 
medad que exige tranquilidad y reposo. £1 bienestar 
de mis pueblos me es mas caro que la ambición de 
reinar. Os doy un príncipe jóven, capaz y emprende- 
dor, en ves de unTíejo próximo al sefMdcro. Si durante 
el curso de un largo reinado he cometido algunos er- 
rores, atribuidlos á mi debilidad y perdonádmelos. 
Yo conservaré siempre un vivo reconocimiento de 
vuestra fidelidad y afecto, y vuesti:a dicha será el pñ- 
mer otiíeto de los fervlent^ votos que dirigiré al Xo- 
dopodmso» á quien consagro mi vida*» Levantando 
en seguida á su faqo Felipe , que se había prosternado 
á sus pies, le dirigió consejos paternales sobre las 
obligaciones que iba á contraer subiendo al trono: 
«Conserva un respeto inviolable á la religión, le dijo, 
manten la ié calóUea en toda su puresa; que las le- 
yes del reino sean para tí sagradas ; no intentes cosa 
alguna contra los derechos y privilegios de tus subdi- 
tos ; y si llega un tiempo en que desees gozar, cual 
yo, de la tranquilidad de la vida privada., ¡ojalá ten- 



biyiíizeu by LaOO^^lC 



gas nn hija merecedor |Kir8i»vlHiideB de que feim- 
eiee el oetre en él oon igual satisfiMcioR á h. qae es- 

peri mentó yo en cedértelo (1)!» 

El presidente del consejo de Flandes leyó el acta 
de resigtiac'ion , por la cual el emperador cedía á su 
hijo Felipe todos sus dominios y sa autoridad en los 
riftíses Bajos, invistiéndole, oomo priinogénito de la 
casa de Austria , del grao maestrazgo de la orden 
borgoñesa del toisón de oro. Algnnos meses des- 
1556 pues, el f .* de enero de 1556, según Ferferas, y el 
16, según Saiidoval , transfirió á su hijo Felipe las 
coronéis de España cott todas sus dependencias, tanto 
en el antiguo como en el Nuevo Mundo, reserván- 
dose solo una pensión de cict) mil escudos para sus 
gastos y obrad de caridad. £1 27 de agosto de este 
mismo año sdiandonó el imperio á m hermano Fer^ 
nando, y entregó el títnlo de abdicación á Guiller- 
mo, príncipe de Orange, autorizándole para presen- 
farló al colegio de electores. Habiéndole hecho pro- 
longar su residencia en Bélgica los vientos contra- 
ríos , se había aprovechado de ella para ser lítil to< 
davía á sus antiguos vasallos. El 5 de febrero con* 
dnyé con el rey de Frandá ana tregua de cinco aftosj 
llamada en la historia la pas de VaneeNes , del nora^ 
bre de esta abadía « cerca de Gambray , donde se hsk- 



(1) Esia princesa, luja del emperador Maximiliaf»} I y hermana 
de Felipe I, rey de E8[>ána , Uábia casado con Filiberto 11, duque 
de Saboys , llamado el Hermoso. A la muerte de este pnocipe, ha- 
biéndose retirado á Alemania , filé gobernadora de !o$ Pibes Bajos, 
donde se adquirió gran reputadon: moiió eallifiaeaen d mes de 
dkiembro de 1530. 



Digitized by Google 



—373— 

bian oeletmilo las oonfereiidas de los plenipoteii- 

En fin, el 17 de setiembre se embaroó CMos en 
Zníúiourg, en Zelandia, y después de once dka de 

travesía llegó al puerto de Laredo , en Vizcaya. Su 
primer movimiento al pisar la tierra de España fué 
besarla, esclamando: « \ Oh madre común de los hom- 
bres ! desnudo he salido del vientre de mi madre, y 
desnndo entcaré en el tuyo.» Sus padecimientos le 
óbligáron á servirse de una litera para llegar á Bur- 
gos, desde donde prosiguió su camino hasta Valla- 
4oUd , después de haberse detenido algunos diasi 
En esta ciudad se separó de sus liermanas, Leonor, 
viuda de Francisco I rey de Francia, y María , viuda 
del rey de Hungría , Luis 11 , gobernadora en otro 
tiempo de los Países Bajos después de su lia Marga- 
rita (1). Estas dos reinas le habían acompañado des- 
de los Mses Bajos , y su despedida fuá muy tíema 
y ddorosa. En seguida se dhrigió Garlos hacia éL hir. 
gar que hábia escogido para pasar sus días en el re* 
tiro : era este el monasterio de Yuste , cerca de Pla- 
sencia, en Estremadura. Desde entonces se le vio 
marchar por el camino del cielo con el mismo ahin- 
co con que se habia aventurado en otro tiempo en 
el de la fortuna. 

Su habitual dolencia y la austeridad que observaba 
acabaron por alterar h» facultades de su inu^nadon 
cada vez mas sombría. Un dia que se hallaba en im 
acceso de negra melancoif a , el 20 de setiembre de 



(1) Estas dos princesas murisroa si mismo año quo suhecmano^ 
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lóoS 1558 1 tuvoei íuue^lo pensamieiUo ¿e cjuerf r presoii- 
ciar sus exequias. Los moajes de Vusle celebraron de 
ónlen soya )a lúgubie eeraooiiía eola iglesia del con- 
weiúo, yéíwamoOf eDvneltoeniiiiaiiMMrt^ymetldo 
at oa féretro, aniai su tos dekilitiidi á la de ks reli- 
giosos que recitaban los sabnos del ofido de difimlos. 
Después de haber recibido hi absolución general de 
todos sus flecados, se relii aroii todos ios asistentes, 
dejando solo ou la iglesia al monarca, que había que- 
rido acostumbrarse á la ternb&e imágea de la muer- 
te. Sus Tolos se habían GnmpMdo , poes casi bd 
pertenecía ya á la tierra : le? amándose como m 
espectro dd sepulcro , íbé á prosternarse al ^ dd 
altar , y atacado de mi delirio espantoso y de «na 
fiebre ardiente , se retiró á su celda, donde espiró al 
dia siguiente ft). Así murió á la edad de cincuenta 
y ocho años , el mas grande rey de que se gloría la 
£spaña , y uno de los soberanos mas cumplidos y 
hazañosos de los tiempos BMdemo6^« 



(1) Suidoval. 
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A<l««w¡«il» de FcUp» n.— Mam Tudor, m mugar.— Bolítia d«l 
ngr*-*-BttaBft de Su ^^Piintiii.— El emdMtahle de lÍQBbMMM]r.--^TMMi é» 

San QuÍDlin defendida por el almirante de Col¡gni.»llSMi»rtal. — El duque 
de Guím j el aeüor de Thermes toman h ofensÍTa. — Se apoderan d<» Ta 
laia. — Batalla de Gravelingas. — Tratado de Cateau Cambrests. — Secaba Felipe 
con ImM de Francáa. — Confia el goblerao de loe PaÍMt Bajoa i >u hermana 
la dnqnaia da VaTom.— Daeme del rtj tobve la ceoMtni Mtenria.— IJfgada 
4al i«y i España.— Cófflei da IMbdo.— Conducta de Felipe II aa d tjdbiar* 
vOf — Archivo de Simiitras. — Orden del Toiaon de oro. — Compañías de 
guardias. --E! palacio. — Etiqueta. — Se üja la capital en Madrid. — PoieÑon 
de lu Islaa Filipina*. — Revueltas de lo* Países Bajos. — D'Egrooot, Montrno» 
ranqr da Hem j Gnffieime de Ñaman f pHecípe de Orange.— TrUte fia dd 
iafimte Sw Ondee.— lyaeneieB de loa eoedei de Hora y VBgemnl*— Aide- 
■ ad enaa de las C^tes de Córdoba ea favor de la representación de la no- 
Meza. — LcTintamiCTTto de los Moriscos. — ^D. Juan de Austria — -Ealslla de Le- 
panto. — MoviciicDto de los Países liajos. — Alejandro Farnesio. Batalla de 
Gemblours. — Muerte de D. Juan. — Liga de las provincias unidas. — Reunión 
del Fecinpd á Eipele*— MnaHe del pmadpe de OfaB|».<--lDtarvMidoa de 
la raiae Isabel en loa Paisas Bulos.— La armada inveaeible.— Su dmtrue- 
alíeiamímitomUiUr.— Impnmio de mineaei.— Felipe II, la 
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W>MtMid>lfcdiyArttri»FwM^iftwÍM¿ilMAin á— fti- 

irüniofc fl i H i M iiliil d«P0liptn.— Rfl|iúblieft bila«i.~PMd0T«nnM«— 
Lm PaUes Bajos j el Charahii cadidotaD doto á b infcnta Inbd.— UttiMt 
OMBMitM de Felipe II. 




Eisu Felipe II veinte y nueve año8, cuan- 
do por abdicación de sn padre, subió 
al trono de las Españas , en enero de 
^^y^M Mostróse en un principio fiel 

observador de la constitución del rei- 
no, difiriendo lomar el título de rey de las Españas 
hasta que se lo confirmasen piíblicamente las Cor- 
tes. Esta proclamación solemne no se verificó hasta 
el 24 de marzo del mismo año , en Valladolid. Por 
eso en las estipulaciones del tratado de Vaucelles (5 de 
febrero) , solo se designó á Felipe con el nombre de 
rey de Ñapóles y de Inglaterra (2). Se hallaba enton- 
ces unido á la soberana de este último país, la fa- 



(1) Uabía sido jurado sucesor de su padre á la edad de un año 
por las Górtes de Gastiila, convoeadas á este efeoto en Madrid, on 
abril de ittS8. cSe hicieroo en eita úwáim, dios Feims, tm lifBS 
muy sábiu para los reinos de Castilla y de Loon, y se renovó al mÍB* 
mo tiempo la que profaibía que los estiangeros pudiesen obtener di(^ 
nidadas, benefieíos ni pensiones eclesiásticas.» Después, bebiendo 
Garlos y.iennido en Homoii en .IQU lu G6ri9i ^ Aragón y de Ga- 
lalnila, hiae leoonoeer per eUtt i su hijo «otto beredeie del neao 
een laáaeleimiidBdesde eostumbie. Tennnaron lee eaiadOb soa se- 
siones el 95 de selieinlm, concediendo al emperador un sidnidlo 
consideiable para atender álas necesidades de su gobierno (Sandoval). 

W Sandoval, (vMÍfye dl^., 1 1, apéndice, p^. 85. 
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mosa María Tudor (1),. con quien se babía caaado en 
después de la muerte de Haría de Poriugal4 
Este matrimonio desproporcionado en edades, pues 
qne el heredero del cetro español era mucho mas 
joven que su real consorte, no habia obtenido la 
aprobación de sns pueblos, ni pronielia un porvenir 
dichoso. 1 elipe no habia tardado en abandonar á 
María y á la Gran Bretaña , después de liarse en»- 
geoado el ánimo de los ingleses por .su humor me- . 
íanoólico» su carácter orgulloso y reservadot y su 
aversión á todo lo- que contrariaba las costumbres, 
el lenguaje y la roli^Mon de España, su pais predi- 
lecto. Esta inclinación era la raas á propósito para 
captarle el afecto de sus vasallos de Castilla y Ara- 
gón, quienes á causa de su nacionalidad le disi* 
mularon muchos caprichos y actos de arbitrariedad, 
que Ies habrían hecho sublevarse si hubiesen procer 
dido de otro cualquier monarca. A pesar de su ca- 
rácter imperioso , no se desdeñaba de plegarse á las 
exigencias que Iraian consigo los acontecimientos; la 
falta de las cualidades militares, que forman á los hé- 
roes , estaban en él suplidas por sus talentos políti- 
cos: y desde su gabinete sabia hacerse tan temible en 
Europa , como d emperador su padre al frente de 
sus ejércitos triunfantes. 

Sin embargo, Felipe señaló el principio de su rei- 
nado rompiendo la tregua que Carlos V habia con- 
cluido con la Frimcia. Ordenó á su general Manuel 

■ ■■ ' * "i' 1:1.1;.. • <:i , iV/ 



(1) Hija de Enrique VIH y de GaiaUna dtí Espaíia, qua lo eca de 
Fernando y de Isabel. 

Tomo i. 4g 
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fililM^rlo, diiqui' (ie Salwtva. eiilrar !;i Pi<%*írdia á 
la calieza de todas las ftierzai» que (Midiese reunir, 
que asoeodieffOQ á aesenui mil bombrest coHipieo- 
didos en este nómero ocho mil ingleBes qoe la reina 
Mará kMst eaviado á sa real €8p06O« al iBMidodel 
conde de Pmbroke. £1 duque de Saboya peaelfé 
hasta SanOotntñi. eo coyas innediacioiieseMOiiiió 
.'d ejército Iniiicés á las órdenes del condt*siable de 
1557 Montaioreney (1;, y el 10 de atíf^i > ik 1557 ganó 
la memorable batalla de San Quiutiu. Cuatro mil fran- 
ceses qoedaron tendidos en el campo, y entre elloft 
el duque de Eoghien. hernuuio de Amonio de Bor^ 
bon, rey de Navarra, y seiscientos eabaneros de b 
primera noblesEa. El condestahie, que había oonsnl- 
tado mas so valor que la prudencia , intentando so- 
correr la ciudad con un ejército inferior, se precipitó 
en lo mas recio de la pelea para perecer en ella con 
las armas en la mano ; pero debilitado por la sangre 
que corria de ima herida profunda, se vió obligado á 
rendirse, asi como los duques de Montpensier y de 
Loogaeviile , el mariscal d'Alhon de Saint-Andié* 
trescientos caballeros y cuatro mil soldados. Toda la 
artillería, escepto dos piezas, cayó en poder de los 
vencedores. 

La noticia de esta derrota causó en Francia un 



(1) Anne de Monlmorencr , uno de los mas grandes capitanes 
óp\ siglo XVI , filé el alma de los consejos de los reyes Fr.mcisco I, 
Enrique II y Garlos IX. En recompensa de sus servicios Enrique 
erigió en 1551 la baronía de Montmorency en dycatlo-pairia. Kste 
condestable muño eu I5lj7, á la edad de 71t años, de resulus de 
las heridas recibidas ea U i»a(aUa de Saint-Deim. 
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terror general. Felipe II , que se hallaba m Cainbray* 
llegó al campo de! duque de Saboya pocos inomen>- 
tos después de la Imtalla; pero en vez de marchar 

sobre la capital de Francia, cuya entrada había que- 
dado abierta á los Españoles, respondió á los capi- 
tanes que se lo aconsejaban : «No es prudente redu- 
cir á la desesperación á un enemigo, y menos á los 
Franceses, á quienes la última estremidad hace in- 
geniosos para hallar los medios de salir del apuro.» 
¿Pensaba mas sabiamente que Garlos V en el fondo 
de su convento , quien informado del importante 
triunfo obtenido por su hijo , preguntó al instante si 
había marchado sobre París, y después de haber oi- 
de que no, alzó los hombros y continuó su paseo so- 
litario bajo las bóvedas del claustro? 

Sin embargo* habiéndose obstinado Felipe en apo- 
derarse de San Quiutin , hábil y yalientemente de- 
fendido por el célebre almirante de Coligni y su her- 
mano d* Andelot (1), perdió todas las ventajas que 
habría podido sacar de su victoria, y la rendición de 
la ciudad no fué mas que una débil indí'inniza* ion 
de ellas ; sin eiiiliargo e'^perimentó tal alegría por 
verse dueño de San Quintiu, y sobre lodo por ha- 
berse librado de los proyectiles de los sitiados, cu- 
yos silbidos decía que no tenian para él la música 



(1) Eslos dos famoflos capitanes del siglo XYI descendían de una 
antigua eaaa de la Brease. El almirante pereció en la maMna de la 
Saint-BarUiéleini, en 1672. Su hermano Fkaneisco de Coligni» se- 
ñor de Andelot, coronel general de la infonteria franceia, murió en 
1560, algualtempo después déla btlalla de Jarnac, en la que se 
halló. 
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agradable qoe hallaíMi en elloe el eiiperador sd pa* 
dre, que á so entrada en h [ I iza conquistada hizo 
voto de no asistir mas á combale al'fono (Ij. Esta se 

venficó el día de San Lorenzo, por lo que Felipe, lau- 
to pai*n súlcmnixar su voto, como en agradecimien- 
to al sanio protector de sus armas, ordenó á su vuel- 
ta á España la construcción del famoso monasterio y 
palacio de San Lorenzo ó del EscoriaU coya planta á- 
gura anas parrillas, instrumento con que se Terífic¿ 
d suplicio de este mártir de la fé cristiana (2). 

Después de la toma de San Quintín, en vez de ade- 
lantarse ielipe háda la corle de Francia, se retiró 
á sus provincias de Flandes, miealias que su cjérci- 



(1) Sin (luda ei amor propio del autor , herido en su orgullo na- 
cional, le lia suíícrido acaso esta aserción , qiie no hallamos con- 
Üi íiiaHa en auíoi ülf,'uno de nota, y que es ademas ¡ncreible en quien 
como Felipe tenia un carácter emprendedor» siquiera fuese prudenti) 
en demasía para imitar ei denodado arrojo de su padre. 

(iVl del Traductor.) 

(2) Este moiHnterio y palacio real , unido , eüá situado d 
pie de la aiem de Guadarrama á siete leguas de Madrid , en un lu- 
gar árido y sombho, en armonía con el caráctwdel fundador, que 
nada descuidó de lo que podia contribuir á k magnificencia de su 
obra. Los espafioles Juan de Toledo, Juan de Herrera y el francés 
Luis de Foix , que construyó la torre de Gordouan en la embocadu- 
ra de la Gironda, participan de la gloría de haber cooperado ¿ ta 
construcción del Escorial Felipe li, que lo mismo que su padre 

(*) Desde i56) » Mt que te empezó esta octava ■■MTÍlla , huU i584 m 

que se finali/ó , dirigiéronla solo Toledo , y á sn muerte su disdpnlo Herrer». 
Suya escltifivamrnte es la gloria de este magnifico monumento, sin que en él 
tuviese parUci^>acioD alguna notable el IraDcés Foix , á quien se refiere el au- 
tor, y cuyo noflilm no hcmiis halhdo cu las ¿«tcripcioiict da Hi&ano , VvoEf 
Gen BcnnudcR , Vrliíiia» Alvares , Mctlado 7 oirai {N, dd liwbictür:} 
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lo iba á apoderarse del Gstelel» deUam y deNoyon* 
demdo asi tiempo á finrlque II para levanlar nuevas 

tropas, cuyo mando confió al señor de Tliennes (1), 



Garlos V, gustaba de proteger las arles, enriqueció el Escorial con 
las obras maestras de los pinceles de Ticiano , de Dominico Theolo- 
cópuli, llamado el Griego, y de los artistas nacionales Fernandez 
Navarrcic, llamado el Mudo, á causa de su enfermedad, Sánchez 
Coellü, Pantoja do la Cruz, Gasiello y sus dos hijos NieoMs j Vv 
bricio Gastello. Los escultores de Italia sumínistraion tamhwii lob 
produotos de m talento para el- adorno de este edifieto. Detrás del 
coro de la iglesia se ve aun un Cristo de mámol del tamaño natntal, 
obra de BeavenuloGeltint, por quien fi|5 muerto el condestable de. 
BorboD en las murallas de Roma. Se» millones y doscientos mil du- 
eados^ suma enorme en aquellos, tiempos, se invinieron en esta 
olna, que su ilustre fundador qúlso hacer digna i la ves de la ma- 
gostad dWina y de la leal. Su noinbre de Escorial (mina agotada) 
manifiesta l»ien los esfuenos de Felipe H peía baeer completo el 
esplendor de su obra; sin embargo, es preciso convenir, en ven- 
taja de este príncipe que ordenó gastos tan considerables, que no 
solamente dió pruebas de una piedad eminente consagrando una 
parte de esta magnífica leádencia al establecimiento de uno de los 
mas admirables conventos qoe existen , sino que supo aprovecharse 
de esta ocasión pera animar y desarrollar las artes que debian con- 
tribuir también á la gloria de España. Su 'nieto Felipe IV dió la úl- 
tima mano á este vasto edilicio, añadiéndole el panteón. Este mo- 
mrcn , con una ¡dea muy opuesta á la de Luis XIV, que íiiiia de oír 
las campnnn? de Sainl-Dptiis á causa del lúgubre recuerdo de las 
tumbas reales, hizo construir para su dinastía, siiviendo de modelo 
el panteón de Koma, una capilla funeraria, donde se hallan los se- 
pulcros del emperador Carlos V y de sus descendientes , queriendo 
así dejar cerca de sus sucesores una muestra visible de la nada de las 
grandezas humanas (^6k de f^eirac — Colmenares. — Bourgoing.) 

(1) Pablo la Barthe , señor de Thcrmes , mariscal de Francia, 
de una nobie familia de Gascuña, que contaba entre ella un capi- 
tular de Tolosa en 15*34^ se liizo célebre en las guerras durante lo» 



qne había oomeguido diraadir al rey suaeáorde em^ 
plear eldmero ylos esluerzosde sinssoldadoBeDoer* 

car (le murallas á París , porque era, según él, impo- 
sible fortificar una ciudad tan considerable, sin cau- 
sar inniiincrables ruinas (|up ])rn( luciría el sitio de 
esta opulenta ciudad.» La incertidumbre de las ope- 
raciones del ejército espaúol conlribnyó á disipar la 
alarma de los Parisienses, y secundó aun me¡or los 
proyectos del duque de Guisa y del señor lliermes. 
Estos dos hálnles generales tomaron la ofensiTa; se 
aprovecharon del invierno de 1558, y después de 
muchas marchas y contramarchas , con el fin de des- 
orientar á sus enemigos, pusieron sitio á Calais, per- 
teneciente ála Inglaterra, aliada entonces de España. 

Felipe, que hacia mucho tiempo tenia abandona- 
da á la reina María , pasórinopinadam^te á la Gran 
Bretaña , para pedirla que se asociase á él en la guerra 
que hacia á la Francia. Esta princesa, que á pesar de 
la conducta de su esposo le amaba tiernamente, adop- 
tó completaiiiente sus proyectos, y solo no pudo au- 
torizarle para poner üruarniciou española en Calais, 
porque el consejo privado de Inglaterra se habia opues- 
to á ello formalmente. Los temores que manifestaba 
Felipe sobre las intenciones de los Franceses respec- 
to á esta ciudad, se interpretaban como un ardid de 
este principe para encubrir proyectos de conquista, 
y los ingleses creyeron por lo tanto deber prevenirse 
contra la conocida ambición del rey de España, y de- 



roiiiadosdd FfMieiMO I, Enrique II y Fnndaco Q. Murió ea Parif 
en 1M8. 
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jaron á Calais sin defensa y espuesta á los ataques de 
los generales de Enríqve JI. El duque Francisco de 
Guisa (1), se presentó de ¡mproviso ante esta pla«* 
za, y el 7 de enero de 1558, después de siete días 155^ 
nada mas de trinchera abierta, la an chaló á lus in- 
gleses, que la ocupaban hacia doscieatos años. 

El señor de Thermes, prosiguiendo sus conquis- 
tas, se apoderó de Dunkerque, lo que le valió el 
bastón de mariscal de Francia. Entusiasmado enlon-* 
ees por sus trínníos el anciano gaerrero, á pesar de 
que ésidKi enfenno , insistió en querer reparar en 
lo posible los reveses del año anterior. Bien pronto 
Berghes Saint- Vinox le abrió sus puertas , pero la 
inconstante fortuna hizo traición a su valor y sus ta- 
l^tos en Graveliu^, donde el conde de £gmoni, al 
trente de los tercios españoles, reputados entonces 
con razón como la primera infantería de Europa, vino 
á -presentarle la batalla el 13 de julio de 1558. La víc* 
toría, largo tiempo indecisa, quedó al fin por el ge- 
neral de Felipe II, merced á la superioridad de sus 
ftierzas y á la repentina aparición de una escuadra in- 
glesa , que cañoneó el ala derecha de los franceses, 
introduciendo en sus filas la confusión y el desórden. 



(1) El padre de este príncipe era Claudio , primer duque de 
Guúa, quinto hijo de Renato 11, duque de Lorena. Fué* uno de los 
tBÉB gnndM eafítanes de m lieiiipo : él y w heimiao el cardenal 
Cilios , fueron en el letnado de Garlos K gefes del partido eatófico 
en FVuflía. M «16 en 1863 asesinado por Pollrot de Meré , que le ti- 
ró un pistolelaao en el sitio de Oileans. Fué padre de Eiurique e] 
Aenehillado y del cardenal lüiis, asesinadoeamlioBen Blms en 1888, 
y del daque de Hayenne. 
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La derrote ftié completa ; y el mariscal de Tberaies, 
después de esfiienos de valor imperiores á su edad, 
cayó en poder del conde de Egmoot «£sta derrote, 
dice d P. Mathieu , que abrió la llaga ami no cerra- 
da de San Quintíu , decidió ai rey de Francia á pedir 
ta paz.» 

En virtud de esta determinación se enlabiaron ne- 
gociaciones en las que demostró Felipe que« si no es- 
teba dotedo de genio guerrero, poseía en alio grado 
el político* El tratedo firmado en Caieau-Cambresis él 
1559 5 de abril de 1559, le aseguró entre otras condicio- 
nes ventajosas la devolución de la isla de Córcega y 
de las demás conquistas hechas en Italia por el ma- 
riscal (le lüermes. La muerte de la reina de Ingla- 
terra, acaecida el 17 de noviembre de ano anterior» 
á consecuencia del sentimiento que esperlmentó esta 
princesa por la pérdida de Calais (1), proporcionó al 
rey de España los medios de consolidar una paz ven- 
tejosa (2) , casándose en terceras nupcias con Isabel 
de l rancia, hija de Enrique II y de Catalina de Mé- 
dicis, que fué llamada por esta causn princesa de la 
paz. £1 matrimonio se celebró en la iglesia de nues- 



(1) «Se tratará de buscar , decia ella al morir, la causa de mi 
mal ; si se quiere conocer , que se abra mi eorazuii , y se hdllaia tu 
él : Calaü»» 

(2) Por conseeiMoeia del triiadQ de Galeeo Gambiens > Manuel 
FíKborto de Seboya , d célebre veieedor de Sao Quintín, casó con 
Mttigeriia de Fianeia , bemiana de Bofiqiie H. Per eate' Mrimonio 
leoobró casi lodos mis estados , que su padre baUa perdido , y loe 
anmentó por su pmdeneia y ^or, trasmitiMelus á sus deseeodien- 
les qoe leniaTOD el título de reyes. 
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tra Señora de París, el 22 de jiimo de 1559. Las f 559 
fiestas qué con este motivo se celebraron costaron la 
vida al rey de Francia, herido mortalmenle en un 
loniéo por el conde de Montgommery (1). J iiuipíu 
Poco tiempo después confió Felipe 11 el gobierno 
de los Países Bajos á su hermana natural Margarita, 
duquesa de Parma (2), á la cual dió por ministro á 
Antonio Perrenot de Granvelle, obispo de Arras (3); 
hombre de gran saber y capaddad, y se embarcó en 
Flessinga para volver á España. Llevaba có¿s¡go ri- 
quezas considerables , tanto en numerario edtltt^éh 
objetos artéticos, en cuyo mímero se hallaba una 
preciosa colección de estátuas y cuadros de Flandes 
é Italia, que habia reunido su padre, y con los cua- 
les queria dotar á España, su país predilecto, que 
pensaba no abandonar jamás en addante. Divisaba 



(1) Este eabaUero, da origen escooás, era hijo de Jaime^ con- 
de de Hontgommeiy > señor de Lorges , famoso ceintui , <¡üñ ju» 
gando con Francisco I, le habia herido en la barba con un tizón ar- 
diendo, accidente que fué causa de la moda de las barbea largas que 

se llevaron en Francia durante mas de cincuenta afios. 

(2) Hija natural de C4rlos V y Margarita Vaogesl^ habídU ames 

de su matrimonio con Isabel de Portugal, 

(3) Era natural del Franco-Condado, é hijo de un canciller de 

Garlos V; llegó á ser cY.deoal|> ^ (Quñó sínodo arzobispo de Besanzon, 
en 1684. . . > « ^- h * 

Como los poetas de los Países-Bajos se burlaban en ^ns obras de 
las estravagancias del dero, Fulipell dio en este mismo año de ICT 
un decreto, por el cual prohibía las farsas, las comedias y canciones 
donde se mezclasen los asuntos de la iglesia y de la relio:ioD, y orde- 
nó qne las piezas de teatro, compuestas en honra de Dios y de los 
Santos, ó para diversión del pueblo, fuesen examinadas por los prin- 
cipales eclesiásticos, ó por los magistrados de cada ciudad. * 

Tomo l 49 



biyiíizüü by LjOO<^ÍC 



ya las coatas de Viacayft cuando sufiríó iMiateinpe&lMl 
lerrihle» en la qoe pereció «na parle deán fleta; y 
habiendo escapado éi misino con gran Cndbalo de ae*^ 
mejante pel^o, hiao el voto, que cala vez debía 

ner graves consecuencias , de consagrar lodo su po- 
der á es til par la heregía. 

La presencia de Felipe causó una alegría general 
entre mm vasallos de la Península, deseosos siempre 
de conservar en medio de ellos á su soberano. Las 
Córtes de Toledo, confiando en las benévolas y pa- 
tenudes intenciones del onevo ley* aventuraron una 
reclamación fondada en la justioía y la racon: pe&n 
que las leyes hechas por las Cortes no pudiesen re- 
vocarse sin ser estas consultadas de nuevo por el po- 
der real. Pero Felipe destruyó bien pronto sus ilusio- 
nes coatestando brusca é imperaüvamenle. «£a esto, 
lo mismo qoe en todo, pensaremos lo mas conve- 
niente. » Desde entonces comprendieron los españoles 
que el cetro del poderoso Cárlos V bábia pasado á 
manos deim déspota menos glorioso y mas inflexi- 
ble , (pie lejos de acceder á los deseos de la nación, 
solo trató de dilatar la reunión de las Górtes, que, á 
pesar de las alteraciones hechas por el difunto em- 
perador, babian continnado siendo un cuerpo impo- 
nente y respetable. 

' Sin embargo, el mismo Felipe U creyó interesada 
su política en hacer consté' sn existencia constitu- 
cional. Asi cuando tuvo el loable pensamiento de ha 
cerse legislador (1), insertó en su Nueva Recopilación 



(i) Felipe 0 estableció en It fortakna de Simanou un ar- 
chivo gananlde tftulosy papeles concernientes á la ooimi y á las 
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talíBLéeipo ú ám wtíés: «los reyes nMMros antepa- 
sados IiaiiesldblBddo-|ior leyes y oHénanzas hecha^^ 

en Cortes» qne no se creasen ni repariiesert pechos, 
servicios, pediilos y monedas, ni ningún otro impues- 
to particular ó general al reino, sin que primera*^ 
méate se hubiese Damade á Górtes á lo8 procarado^ 
te9 laacíÉdadefr y y eato imiMieaiDs íneseti 
(Mofgados porte ptocméampmmtetí en la»€dr- 
ted (1).» Bs verdad qtteésto do Iné maB qpe mía oe«- 
renionia y uu estéril homenaje rendido á los tiempos 
pasados, porque el poder real, constituyéndose único 
juez de las necesidades que exigían las circunstancias, 
no dejó por eso de abrogarse el derecho de disponer 
«ritftrariani^le de k foflmia pnhKca. £1 propio Fe« 
lipeli^ olvidando las tenwinmtespfliafam 
pía kry recopilada , impuso y exigió alguna» ^«eces con-* 
tíibuciones en virtud de simples decretos fírmados 
por él y sus ministros. Sus sucesores siguieron su 
ejemplo con mas frecuencia, y esta manera anómala 
de gobernar, aunque facilitase mucho las operaciones 
de la aniondad ejecaáva las mas ireces en benefielo 

■ i-- - .... «.L ■■.>«i-.,..t ^ .,. ^^.^ ^ ' -. 

iaMilMMlwdalniM.AleíiMvoidtad eü ilM h tmstnmim 
de nnobos apenniM waúgmí )« (am¡m, t amiM múvm 
eoa dtíUiio desQ secretario y un haen Mdafkr> á Diegb' de Ayila, 
cuyos descendientes le sueedieron en esta plaza (Calnrefa). 

Blnsoibre deSimancaa, diee la Crónica, proviene de [Siete irmh 
mm, p«B9ieddtt0Bdo pagar esta ciudad dn tiilnitaanual decien doa>* 
ediesal rey moro deT(dodeyaieiBiMfirieron mutilarse, coriindoes 
la siano derecha , antes que someteieei él. (Jtf. éet Traductor.) 

(i) Ley i, tít. 7, lib. 6, de la Nueva Recopilación : en la /Ve- 
visima se suprimieron esta y otras leyes muy interesantes , entre 
ellas la que precepanba la ratmiea de laa Górtes para tedoa les ca- 
aos árdaaa* (Idm.) 
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del pais , ofrecia mayores desventajas, abriendo ancho 
campo á inevitables abusos. Desde entonces no se vol- 
vieron á reimir las Cortes en tiempos tranquilos, sino 
de tarde en tarde, al advenimiento de los reyes ó para 
la jura de sus herederos, y reconocerlos como ¡trínd- 
pes de Asturias; pero en los días de crw y dé lias* 
tomos, volvieron i hacer alarde de m dignidad, y ú 
ejercer su saludable influencia: solo ellas vinieron en 
ayuda del trono vacilante y de la tranquilidad nacio- 
uai comprometida, como veremos ai principio del rei- 
nado de Felipe V de Borbon. 

Felipe II, que no tenia como su Padre el esplen- 
dor de la gloria militar, solo pensó en aumentar su 
autoridad y el prestigio de la magestad suprema con 
el aparato pomposo y severo que desplegó en su 
corte, y con el gran número de dignidades y distin- 
ciones que multiplicó en torno suyo. Dió nuevo real- 
oe á la orden del Toisón de oro (1), instituida en otro 

(1) Muchos esciitores, Favin entre oíros, atribuyen el origen y 
nombre del Toisón de oro á un sentimiento de leraura de Felipe el 
Bueno. Pretenden que este príncipe había querido vengar á una da- 
ma que amaba, délos aarcasmosde algunos seftores de su corte, pro- 
poniéndolos eomo objeto do omiiieioii j oi¥ÍdÍa imt condecoracioo 
que fuese pai» ellos un recttordo de aquel ookr donde de que tinio 
se liabian bmkdo. Esla aserción es iavenMÚnil, pues que la Moa 
fué insiituida oonmothrodol matrimonio del duque Petlipe coa Isa* 
bel de Portugel. Ademas^ en el preámbulo de los estatutos^ osle 
príncipe se cspcesa núi «Habernos insiilindo, creado y ordenado, 
como por la presente instituímos, creamos y ordenamos un ¿rdea y 
hermandad de cabaUeria y de asodacion amigable de cierto nume- 
ro de caballeros, que hemos tenido á bien llamar oond nombre del 
Toisón de Oro, conquistado por Jasen.» Esta ahiáon nntológícs es 
estiaña en su aplicación á un orden católico poesiobajo la proteocíoii 
de San Andrés, peiron de la Borgofia. Es mas racional creer, como 
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tiempo en Uruges el 10 de enero de 1429 (1430 se- 
gún el calendario moderno) por Felipe el Bueno, du- 
que de Borgoña, con motivo de su casamiento con 
Isabel de Portugal, y aprobada en 1433 por el Papa 
Eugenio !¥• Felipe el Bueno habia constituido para 
si y ms sucesores la dignidad de jefey gran maestre de 
la órden. Carlos V, su nietOt j heredero de su dinastía 
por la linea materna, aumentó hasta cincuenta y uno el 
número de los caballeros ♦ lijado al principio cu veinle 
y cuatro, después en treinta y uno, y conservó la fór- 
mula del juramento de trabajar en defensa y propa- 
gación de la religión católica, de sostener el esplen- 
dor y dignidad del trono» y ser fieles al rey su gran 
maestre. 

En los primeros tiempos perleneda el derecho de 

conferir esta dignidad al capítulo de la órden, á plura- 
lidad de votos. Felipe 11 (1 ) se abrogó el poder de con- 
cederla á quien gustase, y abolió el artículo de los 
estatutos, que limitaba el número de los caballeros. 
Sin embargo» durante mucho tiempo, solo los gran- 
des pudieron ser condecorados con ella, y el Toisón 
de oro fué siempre una distinción rara y preciosa. 
Felipe II hizo aun mayor en 1559 la riqueza del tra- 
ge de esta órden. El manto de gala continuó siendo 
seguii el reglamento de Carlos el Temerario (1437), 
de terciopelo carmesí, forrado de raso blanco, con 
una orla figurando eslabones» pedernales y vellón, 

han asegurado oíros historiadores, que el nombre de Toisón de Oro • 
le fué dado en Tiiemoria de Gedeon, quien con trescientos honibres 
derrotó las numerosas tropas de los Madiioitas^ enemigos del pueblo 
de Dios. 
(1) Año de 1572. 
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de tefcjojietotambiwi camwiA, y qae fitére e M n lan^ 

do en tiempo de GMos V por muí especie de Ihuícii 
de tisú de plata; pero Felipe ordenó que H trage íd* 
lerior, que hasta enioiites había sido de paüü, fuese 
de terciopelo negro, como mas corivenieiile á la dig- 
nidad de su corte» y mas en armooiaoHi d gusto de 
los españoles, que tienen ana prefmndn manada 
por este color* £1 deestetrageeratamblamiasfáD^ 
pió para imoer resallar el IneUento del collar esmali^ 
tado de oro, compuesto de eslabonen deMes nnidos 
á pedernales despidiendo chispas de fuego, y al es- 
Ironic) del cual est4 colgado un cordero de oro. Estos 
eslabones están eidazados dos á d( ts, íiguraudo dcte BB 
(Borgoüa), y mezclados de pedernales con esta div isa: 
Ánu ferit qwxm flamma mirft. Fuen de las solenmida- 
des , lo& caballeros solo llevan nn toisón de oro pen- 
diente de 119 collar también de oio« ó de una cima 
«Dcamada. fil gran collar de la órden lo da el re^ , it 
quien se le devuelve después do la miierie del titu- 
lar. Uno de los estatutos determÍDa que k)s caballeros 
del Toisón de oro deben dejar cualquier otra conde- 
coración, escepto ios soberanos que pueden conser* 
Tar la de la orden de qne son jefes. Coando los cabn» 
lleros están revestidos de sos insignias, tienen d de* 
redio de cábrírse delante del soberano* En bs:ceie* 
monias pobficas se sientan cma de ios grandest y 
pueden entrar en la cámara del rey (1). 



(1) 11 sabir al tiOD0Fefipe V teiíadieó COBO mpamrd» Cir- 
ios V, el gmimaestraiiSO del Toisón de Oro, porseroDodelofttfR» 
¡MloedelieonDi. Lseoitede Viene se opuso éeMo al piaei|ÍD> y 
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fm darun car¿eter mas imponente á sn corte, 
el sucesor de Gárlos aramentó las diversas compa* 
filas creadas en su mayor parte por su padre. A estos 
dos moiiai tas debe ati ihuirse el origen de la guardia 
destinada especialmente á vigilar la persona del pi íii- 
cipe. En su composición figuraban en primer lugar la 
guardia llamada Borgoñona» una compañía de la cual 
tomó d nombre de guardia Walona (designada así en 
recuerdo de la grandeza de la casa que los reyes de 
B^Huia representaban por la línea materna); la guar- 
dia Alemana, en memoria del origen déla estirpe de 
Carlos V, y la Española, que era la de los antiguos 
reyes de Castilla, poríjiie en el lieinpo en que los de- 
mas monarcas no tenian guardia cerca de su perso- 
»a, los soberanos de este reino gozaban de dicho prí- 
▼¡l6gío.« que se remontadla, dice la Crónica, al año 
de 1010. Hidaesta época, Sancho I descubrió una 
oonjuradon, áia cabeza de la cual estaba su propia 
madre, enamorada de un ihistre moro, y de la que le 
salvó su montero; á quien dio el príncipe en recono- 
cimiento la villa (le Kspinosa, y le concedió, lo mis- 
mo que á sus descendientes, las atribuciones de guar- 
dia de la real persona. De aquí proviene el nombre 
de Monteros de Espinosa, que llevaba una gran parte 
de la guardia española, compuesta tucamente de cien 



después mraB0i6 á sus preteiMt nes por el tnUdo que lenriiió las 
grandes querellas de Felipe V ooota em áé Aoitria. (I. J. Cluflai, 
Imign, equit. ord, va//. atirai,~Flavjn> Theal. WkúMí, ai dé «Aa* 
imI.— EogoerFaod de Moostrelat, CAro«igi«a.— ^Pontua Hattiaiua, i» 
ném BMrytuidíeít,-^J>, Alomo Gairillo, Orig. dé h dipddúd dé 
fiWiifo.«^BiNirgQÍi%, Mlaw dé fStp», afc.) 
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hombres de armas y de GÍACuenla guardias ; la otra 
parte se ilamaba Lancillat potque lodos los caballeros 
estaban armados de Usías pequeüas adornadas de 
banderolas. 

Felipe II, siguiendo la política qae le babia traza- 
do su padre, multiplicó los empleos de palacio, á íin 
de tener mas dependientes de él álos nobles que no 
estaban empleados en los ejércitos ni en el gobierno. 
Desde entonce hubo gentiles-hombres de boca, llama- 
dos asi á cansa de su derecho de asistir ala mesa del 
monarca, y gentiles<honibresde cámara» cayondmero, 
que se hizo á poco considerable, se snbdiTÍdió en 
tres clases mas ó menos honoríficas. Los primeros en 
dignidad son los gentiles-hombres con ejercicio , la 
mayor parte de los cuales pertenece á la grandeza de 
España: los de la segunda clase entran en la cámara 
del rey» pero sin ejercicio; y los de la tercera deben 
quedarse en la antecámara real« £1 distintivo de aa 
dignidad es una llave de oro y desempamm las fmi* 
ciones de maestros de ceremonias estando bsjo la di- 
rección de los tres grandes oficiales de la corona, el 
mayordomo mayor, jefe de palacio; el sumiller de 
corps, y el cahallerizo mayor. Estos altos dignatarios 
tienen difereutes atribuciones: el primero manila en 
el palacio» el segundo en la cámara del rey» y el ter- 
cero, ademas de las especialidades de so cargo» tiene 
la prerogativa de mandar en gefe donde quiera que 
el sobenmo se halle, siendo fiiera de pslacio. 

De esta época data la etiqueta fria y mesurada de la 
corle de España, porque Felipe creyó aumentar la ina- 
p^estad (le su persona, sujetando todas sus acciones á 
ceremonias que participan en cierto modo de la regu- 
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krídad y solemnidad de las de la iglesia. Deteminó 
esa minuciosa colección de reglamentos, que fijan de 
antemano todas las prácticas de la corte, los vestidos 
que el rey y la reina dobon llevar en las diversas esta- 
ciones, la época y duración de la eslam ia en los 
sitios reales, los días en que <io lia de celebrar capi- 
lla, en que se ha de asistir ú las corridas de loros y 
á otros pasatiempos, la hora á que deben levantarse 
SS. MMm y otros mil detalles pueriles. Este arralo 
metódico, lejos de añadir esplendor á la corte de Es- 
paña, contribuyó á hacerla cada vez mas triste, y la 
espresion real del humor sombrío y atrabiliario del , 
monarca que la |>rrs¡dia. 

Lejos D. Felipt^ de imitar la actividad de sus prede- 
cesores, que andaban siempre de una á otra part^ ve- 
lando personalmente por los intereses de sus vasallos, 
en lo que satisfacían los deseos de sus pueblos consig- 
nados en la decisión de las célebres Córtes de Madrid 
de 1329 que declaraban conveniente que el rey fuese 
por todas sus posesiones á hacer justicia, por cuya cau- 

se dió a la corte de Castilla el nombre de ambulante, 
perinanecia encerrado en el fondo de su palacio , y 
fué el primer soberano de la Península que estableció 
su residencia habitual en una capital. El capricho, mas 
bien que el discernimiento, determinó la elección del 
lugar donde colocó el asiento principal de su gobier- 
no* La España, ese gran todo formado de diversos 
reinos, tenia entonces muchas capitales. En Castilla 
estaba Toledo, la antigua metrópoli, la ciudad impe- 
rial, como se calificaba ella orguUosamente hacia si- 
glos; pero Iraia á la memoria muchos recuerdos se- 
diciosos al suspicaz faijo de Gárlos V. Por otra parte 

Tomo i. 50 
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Burgos pretendia también con razón el líiulo de ca- 
pital, como la mas antigua de las dos Castillas; y á 
decir verdad, en la nueva monarquía española lega- 
da por Garlos V, las capitales de Castilla BO tenían nijiB 
derecho á la prélM'eiicía real que Zaragoza» Barcelo- 
na Q Pamplona, que lo mok de Aragón, Cataluña y Na- 
varra. Las circunstancias exigian que se señalase la 
capital de la monarquía sin tener para nada en cuenta 
las diversas pretensiones de estos reinos , así como 
siglo y m^dio mas tard^ exigieron la confección de 
upa ley sobre la transmisíoii del trono, propia para 
conciliar los intereses opuestos de las leyes de suce- 
sión que regían en ellos. Felipe obré, pues, juiciosa- 
1560 mente, fijando en 1560 la residencia permanente de 
su corte en una ciudad estraña á todas estas preten- 
siones; pero deberla haber escogido un sitio mas á pro- 
pósito para el desarrollo del comercio, de la industria 
y de las artes de una capital. Se ha dicho que un ín- 
ter^ persopal oonfríbuyó á que Felipe diese la pre- 
ferencia á la aniigua ciudad de Bf adríd, porque cazanda 
en sus inmediaciones, se convenció de que el aire y 
las aguas eran favorables á su salud; pero justo es decir 
también, por respeto á la menioria de este príncipe, 
que (o hizo pyorque Madrid era ei punto céntrico de 
Apwa(l). 

Fero si Felipa iué d mas sedentaria de los reyes 
qne hasta pintonees babia habido en 1^ Península, no 
por eso era menos activa su política. Su pabellón flo- 
taba como dominador desde los mares de América 
1564 hasta los de la China. ^ 1564 el omnipotente monar- 
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tSíúoitíAígúió dom^t^ á sm leyes las ric«is islas Mani- 
las ifBííf (teisde eái>nc69 tomaíroft el nodibre de Fílipi- 
íuÁ (1). 9ftíi cOtoHiládíoüeft vltoletitaís, } t(m frecueñ- 
elai^ tevigiiiiialtfid', Ifa^aÉi mnút éh \m reiiios ve* 
oinos, y hastd en el centro de las provincias que po« 
seia en él noHe de Europa. No eran mas temibles que 
él sus predecesores, cuando á la cabeza de su ejército 
realizaban sus aoibidosos deseos. Así los Países Bajos 
se equivocaron esWifiáiiieiite ciuuid6 se lisdijearon 
dé coa la at»eniDÍa de este moliaréa fiodiaá sacar 
mejor pattido de ta püráicesa Margarita, gobernadora 
de ellos, y del cardenal dt- Granvelle, su ministro. 

El calvinismo había iiecho grandes progresos en la 
piarte septentrional de estas provincias, y los nue- 
vos séétaríos, al alejarse ks tropas españolas, se es- 
tendíerón dé la Uólanda á los Países Bajos. La 
bérnádoira y sú coiisejecó' tuvieron qué imprimir éi$- 
ióii éiscesos y emplearon para éllo medidas eslreiAas, 
que habían provocado los sediciosos. Entonces se 
quejaron estos de violencias, como si no las hubie- 
sen empleado también ellos , y formaron una liga 
imponente contra el gobierno de M^gárita. Los ge- 
fó^ eran el cóñde de Égínont, veáeedbr en 6rá\é- 
lingas el almirante Felipe de Monúnorency,* con- 

(í) Iftfftsf de Asia en el liiár de las ludias, entre la China y las 
islas Molutías, descubiertas én 1520 por el portugués Fernando' Ma- 
gallanes. Los Españoles esiublecieran en éUasuii gobiérnb bastante 
s^ejante ai de sus demás colonias. Se invistió al gobernador del de- 
recho de presidir la real audiencia, y como general, de disponer de 
lodtís los destinos de paz y de guerra. El archipiélago de Filipinas se 
erigió enatzobispédó, y su residencia metik)p()litana sé fijó en Mamla. 
(fhéveaot). 

^ iukM j eoiKle de E(pmt , principié de'Gnvire , de una dd 
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(te (le Uorn y Guiliermo de Mas&au, prínci^ de 
Orange (2) llamado el Tadtiinio. Esle, después de 
haber renunciado al prolesfantÍMno en el qne habia 
nacido, fiara obtener el lavor del emperador Car- 
los V , acababa de abjurar la religión católica por 
complacer á los rebeldes vasallos de Felipe 11, y po- 



hs antiguas casas de Holanda > dMcendiente , segon los hiatoriado- 
res , de Racdboud , hijo ádmnfééU» MaooM. 

( 1) Felipe (le Mooimppeiicy descendía por Unas reola de Joan (I, 
saoorde Monimorency, grao chambelán <Ie Fr¿neia,y de Juana, 
señora de Fosseux y de Nivelle. Esie mismo Juan II habia deshen*- 
dado á >fi> ffos hijos mayores por haber abrazado el partido del du- 
que de Borgoña contra el rey Luis XI ; entonces fia-^^ron á lo^ 
Países Bajos, donde formarun dos ea<^s : el prímero, Juan 111 , la de 
los señores de Nivelle , <'on«1e ile Horn , f*-iiri en 1370; y el 
otro, L'ii* , l.j iÍh 1 -i nores de Fosseux, que existe hoy en 
Francia cou lus uiulo^í .Je duque de Montmorency, principe le Ro- 
beeque, etc. (Duchesne, Iluíoire de la maüon de Monimorency.) 

(2) El principado de Orante , dependiente en un principio de 
los condes de Provenza, pas*jt de la casa de Baux á la i'- Chalons, por 
matrimonio, y después á la de Nassau, por haberle heredado Renato 
da Namu, hijo de Cbnifia da Chalona y del eooda EuMpie da 
Ntaian. ü^hiMMift moarlo Bonaio aín hijos, y despraeiando ka lér- 
Qunoa de aoüilueíoo que regían en este principado, lo legó á su prw 
mo GaúIlenDo de Naasan, llamado él Taeilnnio; pero el príncipe de 
Gooti hiao nler en tiempo de taia XIV aoa deroeboaá él eooBodea-* 
ceodíeale por línea materna de Alix de Chalona (añádelas piiDee- 
aaa do On^ge que habían eontriboido a lomar loe regtomaeioa d» 
analitiicían) y el rey de Francia le poao en poaeaion del prineipad» 
de Qiange, lo que se amgló definitivamente por el arbculo dédma 
del tratado de pac filmado entre Fmncía y Pnisia el 11 de abril de- 
1715. Sin emheigo, este tratado resenó á los príncipes de Naaaan 
la Eacultad de usar el u'tolo y armas de los príne^es de Orange y de 
dar el nombre de principado de Orange á una parte de la Gueldre 
mencionada en él. (Diicliesoe.-<Ibeae.-La NeuvíUe.-Gatelle, ele.) 
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der coinbaUr nieior la autoridad de Granvellet á 
quien envidiaba. 

La liga empezó dirigiendo una representación al 
iiiüiiarca, concebida en términos amenazadores: no 
era necesario tanto para empeñar á este en cumplir 
el voto hecho en medio de la tempestad frente á las 
costas de Vizcaya ; y para realizar mejor sns inflexi- 
bles designios confió el cuidado de sofocar la bere- 
gía de los Países Bajos al duque de Alba (1) su me- 
jor general y mas bábíl consejero. Al saber esta no- 
ticia los coiiícderados, designados por el nombre de 
pordioseros (2j, á consecuencia de algnnos descala- 
bros que habían sulrido en sus encuentros con las 
tropas de Margarita, pidieron socorros á los protes- 
tantes de Alemania : pero estos , que eran Luteranos 
y tenían la misma antipatía contra los Calvinistas 
qoe los católicos , rehusaron prestar su apoyo á la 
liga que se dividió entonces. Temiendo Guillermo la 
pena en que habla incurrido ijor su rebelión, pen- 
só fugarse , llevando en pos al conde de iiigmont; 
pero este por temor de que se le confiscasen sus 
bienes* prefirió intentar reconciliarse con el sobera- 
no. «Adiós, pues, príncipe sin tierras»» dijo Eg- 
mont á Guillermo de Nassau. «Quedaos con Dios» 



(1) Fernando Alvarez de Toledo , nieto de Federico de Toledo, 
segundo duque de Alba, mencionado ya en este tomo. 

(2) Denominación humillante que les había dado el conde de 
Barlaimoni, uno de los consejeros de la duquesa de Parma , á tausa 
de sus reclamaciones incesantes. Los confederados aceptaron este 
epíteto, y aun se gloriaron de él. Desde eiiionces llevaron eu sus som- 
breros 6 en el pecho , a manera de coniraiieña, una escudilJa con 
esta iü^ripcion : ) Vivan los pordioberüb ! 
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comle ais otai,» rapuadió ék principe, y se ie- 
pararai. El dnqiie de ADn vino á justiicar esta fe* 
tiestos agüeros (1). 

MieiUras que aírontec ia psIü en los Países Bajos, se 
representaba en ei interior tiel palacio óe Felipe II 
un draiua núsleríoso y terrible , cuyo desenlace no 
se ba adwado jamás. Felipe habla tenido de sn pri- 
nMm Mger, María de PortagaU un hij^ liaañdo 
Cario». Bsleprteipe diéá loadiesy MleadM)sinui 
caída q«e, habíeiido áherado iMNaoiiáneameiile so 
raoEon, Inbia dqado en éRa linélfaB fnwstasr nuM 
tarde pudo apenas contener sus pasiones (¡ue se hi- 
cieron mas violentas con ia edad. Carlos eoriietiíí la 
iiuprudcBcia de manifestar en voz alta una compasión 
demasiado simpática por los insoigentes de tos Países 
Baíos. Algnnos bistoritriores, como Gregorio Leli y 
Vander Hammer ^ wadeo qne osd mn» con of» 
crimínales á IsiM de Franein, sn nndre política; 
pero esta asereion no ha sido acogida por Perreras 
ni otros autores Lo cierto es que h. Carlos es- 



(1) Cabrera.— Met T i. .—^Herreras. — De T.»ou. 

(2) E<ta j^iriiiresa íiabia sido iolicitaJa antes de su üiaínmamo 
por el infante D. Carla?; peto habiendo enviudado su padre de 
María de lagiatem algunos me."^ antes del tratado de Cateau- 
€ihrB M , pidié pif a h— aa de Isabel y i» cfca& eotf ■Ik. Bbn- 
tome (fice eobie aft^fntieidv: «Yaba iido ebolhr á wm da* Mf 
itaas, que lapriBMn<vB»^•db(inbeldeFtanBit)tí6lsllnli- 
tu- BiinMiaie/ que ao' psnciiatfoNi 

feíea al ley^-le |nginit6: ¿Haail «'ftage fca iMñmVttuM^» 

Brti yiiaüeii»f> pewr de sus pemeaiimiiMBB, coaMvéiu ¥Mkal 
y Birió de sekefM el 3 de oeldiiB de tS6a^, dqalrio dó» ^ 
de stt mairimoBÍe con Felife Ik uae, inlel din EagBSÍi,H¿>» 
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eM el ff8MBlíinÍ6iil0 del rey, quien díó drden de 
arrestarle en el momento en qne se preparaba para 

pasar a los Países Bajos Felif>e, aunque no tenia mas 
hijo varón que e&te, quiso que se le constituyese en 
prisión y se instniyera sn proceso. Muchos historia- 
dores (1) han ireferido que se condujo respecto á su 
hijo con gran moderación , y disculpan también á 
este monarca de la odiosidad que sus detractores han 
hecho recaer sobre él en este asunto. Sin embargo, 
no se puede negar que la prisión de D. Carlos , por 
merociiia que fuese , ei a una medida ritíorosa y poco 
á propósito para atraer á un hijo á mejores senli- 
n^ientos. El joven principe cayó eu accesos de fre* 
oesí cada vez mas espantosos , que destrayeron su 
sahid» y mimó el 24 de julio de lé68. 

Bn el momenlOi que se esparcid esta notida en 
Alemania, loe sublevados acusaron á Felipe de ase- 
sino. Su carácter inexorable era propio para acre- 
ditar semejantes clamores entre ánimos prevenidos 
contra él, y esto sirvió de nuevo pábulo á la insur^ 
reccton, reania^ada por el suplicio de los condes de 
Hom y de Egqiont , ejecutados en Bruselas qn mes 
atttes. El duque de Alba se veia cada di» mas des- 
antoriaadot eoil^idolegran trabajo reprimir ka osth 
das empresa» del príncipe de Orange , á quien sus 
triunfos le habían hecho obtener el mando eii gefe 
del partido pi'olestante ele las provincias unidas. 

del archiduque Alberto qi\f} gpberup los Pai^ses Bajas « y 1^ aira 
Catalina , muger de Garlos fifanufl, duque de Saboya. 

(1) Gabrara.— Vaader Haouner.— Henefa.--Juaii López.— 
Fenens, y el mnino Gregorio Leti, aunque enemigo de Felipe II, 
como hisloríador protesiaale. 



Al mismo tiempo hada Felipe comprender á sus 

vasallos católicos de España , que ilebiaii también 
sujetarse sin recianiacioiies á su despótico yugo. Los 
Castellanos estaban cansados de aprontar enormes 
subsidios para sostener los secretos é innumerahles 
artificios de su política estrangera, y para conservar 
bajo el pié de guerra qérdtos considerables destina- 
dos á afirmar su autoridad vacilante en muchas par- 
tes de su vasto imperio. Entonces comenzaron á no- 
tar en sus Cortes la íalia de una fuerza protectora 
capaz de equilibrar al poder real, y sintieron que la 
nobleza no enviase mandatarios á la representación 
nacional: basta el tercer estado rindió este homenaje 
al orden aristocrático , salvaguardia de las naciones. 
Los procuradores de las ciudadeii en las Cortes ce- 
1570 lebradas en Córdoba , en 1570, hicieron en nom- 
bre de sus comitentes una petición notable, en la que 
pretendian que ios ayuntamientos de las ciudades 
de voto en Cortes estuviesen compuestos en su ma- 
yor parte de nobles. £1 rey comprendió el objeto de 
su pretensión, y- temiendo ver opuesta su autoridad 
á la inspección de un orden mas independiente t no 
accedió á ella. Los ayuntamientos continuaron, pues, 
formándose parle de la nobleza y parle de la clase 
media; pero las ciudades, perspicaces en compren- 
der sus intereses, eludieron cuanto pudieron ios re- 
sultados de la mala voluntad de Felipe « escogiendo 
con frecuencia los nobles mas importantes de sus 
ayuntamientos para el encargo de procuradores á 
Corles (Ij. 



(i) Sempere, Cárteidé Etpaña, 
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El celo infatigable de Felipe, que se líabia hecho ol 
rampeon del catolicismo, le arrastró igualmente á lo- 
mar medidas crueles y violeiiías, análogas á su carác- 
ter, y poco en armonía con los {^receptos de una relí- 
gion fondada por un Dios de paz y de caridad: toda 
dase de medios le parecía buena para ahogar los ül- 
timo gérmenes del Jslamismo, mal estínguidos aun. 
Los restos del pueblo morisco ^ qne se habían refugiado 
•Á las montañas de las Alpujarras, en el interor del rei- 
no de Granada, fueron perseguidos allí á causa de su 
relif^ion, tolerada hasta entonces: Felipe les prohibió el 
traga, la lengua y las costumbres orientales. Los Mo- 
ros desplegaron entonces el estandarte verde, en 
que brillaba la media luna de piahoma, y al man- 
do de Aben-Hum^a, de la tribu de los Abenoerra' 
ges, y de Ben-Aboo, descendiente de los reyes de- 
Granada , y secundados por sus coreligionarios ve- 
nidos de Africa, cometieron muchas crueldades en 
Andalucía; pero la represión no se hizo esperar. En 
el curso de este mismo año de 1570, Don Juan de 1570 
Austria, hijo natural de Carlos V (1), fué encai^gado 



(!) Este !niii[terridor, riespuesde )a muerte de su muger Isabel de 
Portugal, se había eiianiurado en Alemania de la bella Bárbara de 
Ulomberg, y tenido de ella á Don Tnaii que nació en Hatisbona el 
nñn fie {■)'íl . Algunos autores, como Sirada y Braíilome , haii opi- 
nado que nárbara, <¡ue en efecto fué querida fe Gárlos V, na habia 
lu^cho mns que servir de capa á una alta princesa, de quien el em- 
perador uivoesle lujo. Sea como rpiiera, lo cierto es que Don Juan 
de Austria murió i»efsuadidü de que Bárbara de Bloiuberg üfa su ma- 
dre , é gnoró su nacimiento basta la edad de catorce años. Este se- 
creto le fué revelado en 1561 por su hermano Felipe 11^ obedeciendo 
la últimi Tolonlad del emperador au padre. 

Tono I. 51 
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poi el rey su hermano de sofocar la rebelión. La 
dwTOtq de los rebelde» íué el preludio de su futura 
gloría, y mas compasivo que su soberano, les concedió 
una ^QUii^tía, en virtud de la cual gus tuniüas, que no 
¡xidi^n en adelante r^imirse en tribus, ae diseminaiKXk 
por toda la S^p4u$a, eoiplaandoiga en divesm manv* • 
factnras (1). 

No era este el primer triunfo que las armas de-Fe-' 

Upe obtenían sobre los sectarios de Mahoma; cinco, 
años antes (setiembre de 1565), su general Don Al- 
v^o de Sandez había obligado á levantar el sitio de . 
Alalia á |o» ejércitos del Sultán SoUman, el cual, áe&^ 
pipes de tres meses de bloqueo, detespetaba de - ha» 
cer capitular al cékibre gran maestre Juan de la. Var 
leite y á 909 inlrépi^h» eaballeros (2)^ Bste heclio de . 
armas y las nuevas victorias obtenidas contra la me- 
dia luna en. Audalucía , merecieron mas que todas 
las (lemas los elogios dol Papa Pío V, quien seocu-. 
paba, 4 \^ ^lai^u en organizar una liga contra los mu- 
, . s^l.niNaeSf . eugtP^ corsarios asolaban ks costas del Me- 
diterráneo). Detecte miodo el Foatífioeiiidiijoalreyde. 
España á ajustar con él un tratado , el 24 de mayo de 
1571 1571, en el que igualmente tomó parte la república de 
Venecia. El mando de una flota de doscientos cincuenta- 
bajeles, montados por cincuenta mil lunnhres, se, 
contió á \)on Juan de Austria, á quien se noinhn) ge- , 
neralísirao, y el diadela partida, dio el Padre Santo su 
bendición al príncipe español , recomendándole que 



(1) Mármol, — Herrera. 

(2) Abbé de Vertot, Hi9(, 4fi MalU. 
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19 ffinéMi^m hú iátáÓ descnbríi' ta fím 

otoindit» ♦ iDucbó ttiayoi* que la de los aliados. Se- 
liiii lí, sucesfW* de Solimán, había reunido todos los 
recursos de su imperio para dar un golpe decisivo al 
cristianismo^ porque intentaba , como en otro tiempo 
Ahjdm^itieti» síeflti^ter á 1á Europa á la creencia dé 
iUllom^ n mp^p^tiM AIí, él iúa& tetoiblé dé loft 
pmttíei déla mma» DáañMta esta iúnteinsá áirtak^ 
tteí y marchaba confiado al encuentro de las fuerzas 
cristianas. A principios de octubre de este año se 
avistaron rnnljos jiabellones en las aguas del golfo de 
Lepanto, y el 7 por la mañana el intrépido Don Juan, 1571 
aftinque tenia á su frente doddentas ochenta yelas, si- 
giáéttáé mí iiidiÉíadone6 gitetrefas» dió la ikiñal de 
«láqtfie* El e<)ttifNlfeíbéienais, éncai^kado como el 
de dos pueblos que luchan por sus creencias; pero al 
lili se inírochijo el desórdcn en la flota turca, y en- 
tonces, para íenninar de una manern épica tan gran 
«combate, se dirigió D. Juan contra el navio almirante 
^méttilgo, M dapitan pacha, euyo valor no orameño^ 
ífHñ el del g^Héi^teiino cTíátíatto, iagüárdó el chóqaé 
tbn áadaciá< Aitobos qümán f^itmfai^ ó morií', y et 
ti^rtililÉfé^ ül abordaje ftié terrible; pefd la miierte del 
almiranie oLoinano aseguró la victoria á los cristia-» 
nos , qui< nes se apoderaron como vencedores de to- 
dos los navios que habian escapado de aquel terrible 
desastre. Este triunfo acabó de aumentar la fama del 
hijo natural de Carlos V (1). Los críslianos del Ittofal 



(1) £u reconocimiento del servicio hecho á Ja cnsuaniiad porI« 
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del Adriático quísierou nombrarle rey ; pero Felipe 
tenía necesidad de sus talentos para reducirlas pro* 
vincias unidas, cuya insubordinación había hecho 
grandes progresos desde que él dnqne de Alba yóMó 
á España á causa de su qudyranta^k sáhid (i). 

El comendador mayor de Castilla, Don Luis deRe- 
quesens, fué en un principio á lomar el mando de las 

1473 tropas de los Países Bajos (1573j; pero era mas propio 
para hacer la felicidad de vasallos sumisos, qne para 
eslinguir el fu^o de la insnrreocion. TtaYo muchos 
encuentros de inciertos resultados, que aproTOcha- 
ron mas que á él al partido de la revolución, la cual 
gana siempre en que se la combala con lentitud. Ha- 

1570 bientlí) muerto Requesens en 1576, fué reemplazado 
por Don Juan de Austria, quien prosiguió con ardor 
la idea de un arreglo que su predecesor babia prepa- 
rado con los confederados. Esta medida pacífica, tan 
loable en un príncipe joven y de natural belicoso, le 

1577 atrajo muchos partidarios, y el 7 de^ abril de 1577 
firmó en nombre de Felipe II los artículos del con- 
venio de Gante , conocido bajo er título de edicto 
perpetuo; pero la ambición del príncipe de Orange 
vino á trastornar sus proyectos de pacificación. Gui- 
llermo de Nassau, qne meditaba el establecimiento de 
un reino independiente, reuniendo los dos estados de 
la Zelanda y de Holanda, de la cual era ya stathouder 
ó magistrado supremo, apareció de repente á la cabe- 



batalla de Lepanto, la Santa Sede redijo el ayuno en Espafia al raiéF- 
ooleay viernes de la semana lania, mediante una limosna indíeada 
en la buk del Papa. 
(1) Vender Hammer. 
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za de sus partidarios » y aproximándose á Bruselas 
estoTQ á puDto de apoderarse del demasiado coiiiiad^) 
Don Juan* que había creido poder licenciar sns tro^ 
pas. Pero el vencedor de Lepanto hizo muy pronto 

pagar bien cara su lemcridad al laciliirno Guillermo, 
pues llamaiicio á toda prisa á las tropas españolas reu- 
nidas bajo las órdenes de Alejandro Farnesio, prínci- 
pe de Parma., descendiente como él del emperador 
Garlos y también mio de los mejores capitanes de 
su época (1) , atacó al ejército de los confederados^ 
que se habían hecho mas temibles, merced al socorro 
de gente y dinero que les había suminisu ado la reina 
Isabel de Inglaterra , enemiga implacable de Feli- 
pe II (2). La victoria de Gemblours, ganada el 31 de 
enero de 157B, en la que solo perdieron doscientos 1578 
hombres los Españoles « fué fatal á los FlamencoSt y 
faoilicó á D. Juan la aorpresa de Lovaina» de NiTeUes 
y de otras mochas plazas. 

Felipe dirigía siempre desde el interior de su pa- 
lacio la marcha de sus generales , y apruv echándose 
de sus triunfos, acababa por tenerles envidia y abor- 

• ' , ; -■ [} • " ''<■';•!.' ' ";. li'i j •; ■ v ■ : i-i ■ i- ;¡ ! • 

(1) Hijo de Octavio Farnesio, archiduque de Parma y de Plasen- 
cia, y de Margarita, hija natural de Carlos V, y gobernadora de los 
Países Bajos. Esta casa de Farnesio, originaria de Alemania, y mas 
probablemente de Toseana, del castillo de Farneta, cerca de Orvietto, 
debió su priiici[ al {rran lezii y su soberanía ducal á Alejandro Farne- 
sio, electo Pcipáí, bajo ul iiuíiibre de Paulo III , en 1554, 

(2) A pesar de esto , Felipe II liabia conservado la vida á 
dsla princesa, cuando la reina María de Inglaterra la hizo con- 
denar á muerté. Hasla se ha dicho (jae hallándose después viudo Fe- 
lipe, propuso ¿ la rebia Isabel casarse con ella. (Cabrera.— Mera. d« 
Neven, etc.) s . v 
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réoefleft cmndo m gloría se hicui moy gmde. 9a 
propio hmMao le habla hecho deiiiMiiidOT servicios 
para no inspirarie recelos * y así le mandó Toiver á 

España : quizás el ambicioso D. Joan rootÍTaba sii Ha* 
mainieiito, aspirando á la soberanía de los Paises tía- 
jos (1 ) ; pero de cualquier modo que luese, esta medida 
del rey le contrarió vivamente, y encargó á su secre^ 
tario Escobedo, á quien había dejado en España al ser^ 
vicíodelacasade£boli,qQerobtimeiedtí reykpio» 
kmgaciondesumandoeáFlandes* La noticia, qae no 
tatdó en saber, de qae sn antigao serviéor baina sido 
asesinado en las calles de Madrid por una mano des- 
conocid.i, (}iit' otras circunstancias nos harán descu- 
brir después, ci\i poco á propósito para apresurarla 
vuelia de D. Juan, y no es fácil prever los resultan- 
dos que habría tenido su tardanxa en obedecer fas 
órdenes de Fdípe, si una fiebre TÍolenta no le hu- 
biese arrebatado á la edad de tronfa afloaj La de^ 
agradable conicidenda de este suceso con la mala 
inteligencia de los dos hermanos, comparados en- 
tonces el uno á Tiberio y el otro á Germánico , ba 
hecho que se atribuya esta muerte al veneno; pero 
la historia imparcial no ha recogido prueba alguna 
en apoyo de esta aserdon (2). 

El príncipe de Fanna tomó entonces et mando de 
las fuerzas españdas , y aprovechándose de la es|»o* 
riencia que le habia dado k conducta de sus dos an- 

(1) Stiaéi ivfiflfe qtw Don Juaa w bab» btclH» MhpMhoié i 
ViBpt {MT la dagtNtt del pn'neipt da Oitnge, y que eHoacaliM^ mm^ 
dliídaa ooH gnn haUlidad, Mctadm 0nindoaMm» Im eal^^ 
iosMaadaies. 

(2) Slrada, ^Ml. J^.— Gabrera. 
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lecesores , D. Luis de Requesens y D. Juan de Aus- 
tria, se mostró tan hábil diplomático como buen ge- 
neral. Aterró desde luego á sus adversarios ron el 
aitio é importante toma de Maestricbtt en el mes de 
mscyo de 1579, y provocó la celebración de un con- 1579 
greiD solemne en Goloniat al que asistievon con los 
eniiados de las Provineuis Unidas, los del rey de Bs- 
paña,.del emperador, del Papa y de los. príncipes 
alemanes, que se separaron sin lograr entenderse. 
Sin embargo, viendo el prínciqe de Orange que las 
provincias meridionales de la Bélgica, casi todas ca- , 
Cólioas, pareoian cansadas de la guerra y se inclina- 
ban á prestar obedieneia á Espada t se había deci* 
dido á formar una liga eompueata únicameiite de los 
estados protestantes, esendalmeiite hdstíles á ki corte 
de Madrid. Ya el tS de enero de 1579 se babia firma- 
do en ütrecht un pacto de unión enire las provincias 
de Holanda, Zelanda, Gueldre, Zutphen, Utrech, 
de Frisa y de Groeninga, que se proclamaron inde- 
pendientes y tornaron eL nombre de Provincias- Uni- 
das. Cuando Felipe \l supo que estas ricas comarcas 
se babian sepanidO' de sn imperiO'» dió rienda su^- 
á su carácter Tengatrro y atrabiliario, proscribió á 
Gnillermo de Nassau, y puso á precio su cabeza, A 
estos actos, dictados por la cólera, respondió el prín- 
cipe de Orange con un manifiesto terrible en el que, 
después de hacer la apología de su conducta, acusa- 
ba sin pruebas á Felipe de la muerte de su bijoDon 
Oírlos y de la de la reina Isabel (1). 



(i) Doooiant» euríoso , impreso en Amberes en 1581, en 4.* 
(SeliMl,UMBol8;pi«. 19.) 
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Mientras que el rey de España perdía de esta suer- 
te una preciosa parle de sos posesiones en el Norle, 
la feliz estrella de su casa le indemnizatia ámpliameii- 
le añadiendo al trofeo de sos grandezas el oelio de 
Portugal , al que se haUaban sometidas tantas ricas 
posesiones en Africa , en el Asia meridional y en la 
India, donde las predicaciones de San Francis( o Ja- 
vier habían contribuido mas que las armas á aílnnar 
la dominación de los Portugueses. A la muerte del 
cardenal Enrique, que habia sucedido en edad avan- 
zada á su nielo D. Sebastian (I) sobre el trono de 
Portugal , Felipe II reclamó la corona como nieto 
por su madre Isabel, del rey Manuel el Grande, pa« 
di e del cardenal Eiii iquc Hallábase con otros com- 
petidores, de los cuales el mas temible era An- 
tonio , prior de Ocralo , hijo natural del duque de 
Beja, hermano mayor del difunto cardenal Rey; y aun 
cuando este tenia en su contra la ilegitimidad de su 
nacimiento, fué á pesar de todo proclamado rey por 
1580 la nobleza y el pueblo el 24 de junio de 1580. Pero su 
soberanía debía ser de corta duración : porque aun 
cuando poseia mas que Felipe el afecto de los Portu- 
gueses , ni tenia oro, ni tropas, ni un general como el 
duque de Alba para asegmrar el triunfo de su cansa. 



(1) Este nf, hqo pótUimo de Juan de Portogil y de Jiiina» 
hija segimdá del emperador Cirios Y, pereció en Afriet i la edad de 
28 años, en li betalli de Alcacer^ dada contra los Marroquíes el 4 de 
agosto de 1578. Aonquesu cuerpo fué enterrado en el monasterio 
de Belén, cerca de^Usbos, su muerte sobre unas playas lejanas no 
íoó creída por nmchoe. Algunos impostores quisieron heceras psaur 
por el rey difunto^ y todos perecienm míserablemikile. 
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Hada aS^tni iiempo que el anciano AW^r^z je To- 
ledo estaba en desgracia cerca del rey, que le en- 
vidiaba su iiiduencía en el ejército. La necesidad 
QtÁigf> á Felipe á recurrir nuevan^eiit^ 4 ^te ^14) 
gencrd, y (^vidando las fotíga^ d^ hf]g^ fíain,- 
paiiiis j la iagMttad <te sp soIk^ahq cqí¡í«^p?$ Í ^ 
somda \m pocos 4¡iis de vfáa qfiie ]^ (mej^ban» ^ 
aitró en Portugal á la cabeza de un cuerpo de ejerzo • 
cito considerable. Tres semanas después la victoria de 
Alcántara acabó de somelerle el país. Guando Felipe 
«upo isL deiTOta del prior de Ocrato (1) pm> á prfieifa 
su cabem, y enlró en negociaciones fspñ fm^fímp^^ 

iMom, mediflüBia creiúdas rolribncémeii 4^ pro* 

con Calatina* hija del príncipe l^uardo, hermano m^r 
yor del difunto cardenal rey, era el mas temible, pero 
abandonó las pretensiones de su muger por la suma 
de 1.700,000 ducados y el empleo da etmÚ^UiiA^ 
Portugal, con la condiciwi de que fuese hereditario 
«a «a ümOía; después te imifiriíó.F^lipe á^nton 4fi^ 
Toisón de oro. El monarca oimaiol pa^ó fi ms/HmU^ i 
sas nuevos estados, y en el mes de ago^o d^ M 1481 
reconocido rey por las Cortes reunidas en Tpmar, ante 
las cuales hizo el juramento de mantener las leyes é 
inmunidades de los Portug^esQ^» m can4>io del d^ 
MeUdad jqpie estos le prepon. 



(i) Este príncipe, después de grandes vicisitudes iogié entrar en 
loneta, y murió en París el 25 de agosto 4e 

(í) Quinto descendiente en línea recia de Alfonso de Portugal, 
duque de Braganza, hijo natural de Juan I de Pflirt^ssl^ gr^a mae^ir^ 
de Avis, electo rey de Portugal en 1585. 
Tomo i, 52 
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No era menos felíx el éxito de sus armns en los 
Países Bajos. Alejandro Karnesio habia rciiut ido á la 
obediencia los Estados Bel^Ms : pero los proyectos 
de este general fracasaron contra la resistencia de 
las siete provincias unidas., hábilmeote defendidas 
porGuinermo elTacítorno. Un odioso asesino t Bal- 
tasar Gerard» natnral dd Franco-Condado, hirió mor- 
1584 talmente á este príncipe el 10 de julio de 1584 en la 
ciudad de Delft (t). De nada sirvió este crimen, 
atribuido á la política de Felipe \l paia la ( observa- 
ción de su nntoridad: ]>or el contrario, exasperadas 
cada vez mas las provincias unidas contra el que ellas 
llamaban el demonio del Mediodía, se cebaron en 
brazos de la Inglaterra* La reina Isat^l envió en so • 
auxilio á su favorito Roberto Dudiey, conde de Lei- 
cester, á la cabeza de seis mil hombres; pero la in- 
capacidad militar de este magnate, y su orgullo y des- 
potismo le indispusieron con los Holandeses, lo cual 
disminuyó mucho las ventajas que estos [tensaban sa- 
car del apoyo de la Gran Bretaña. No sucedió lo mis- 
mo con la armada de Isabel, á las órdenes del céle* 
bre sir Frands Drake, que fué muy funesta á Fdipe 
en los mares de América, y parilcularmeitfe en las 
costas de España? porque interceptó y saqueó los ga- 
leones de las coloiiias, é incendió los bajeles del rey 
hasta bajo el fuego de las baterías de Cádiz y de 
Lisboa. 



(I) El principe de Oranp;* * spiró á presencia ilesumiiger la in- 
fortunada í;uisa (J( Colirrni, luja ílel almirante, la que habla visto ya 
■porccer de mucric violenta á su padre y á Cárlos de Teligni, sa pri- 
iuer marido. 
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Fdipe, que solo respiraba venganza» concibió el 
proyecto de llevar á su vez la deslrucdon á las pla- 
yas íof^esas. Sus preparativos de invasión fueran in- 
mensos: empleó todos los recorsos que le suminis- 
traban sus puertos de España, de Portugal , de Ña- 
póles y de Sicilia, y reunió una de las iiias íorinida- 
bles Ilotas que ha existido jamás, á la (]ue llamó la 
armada invencible, compuesta de mas de ciento trein- 
ta y cinco buques de unas dimensiones ^colosales, de 
los cuales iban á bordo ocho mil marineros y diez y 
nueve mil soldados (1). £1 marqués de Santa Cruz (2) 
fué nombrado gran almirante de ella; pera este hábil 
marino murió , y le reemplazó el duque de Medina- 
Sidonía, á pesar de sus escasos conocimientos en la 
láciii a naval. Tenia éste órden de hacerse á la vela 
hacia los Países Bajos, para recibir á bordo al archi- 
duque de Parma con treinta mil hombres destinados 
á conquistar el reino de Isabel ; mas esta princesa 
babia reunido iguaUnente todas las fuerzas marítimas 



(1) Lu naves que eomponiaii esttflota, enn de cuetio especies: 
I.* Los buques de guena oidínaños, fonudos por el modelo de ios 
de loe antiguos pueblos del norte: 2.* Las galeras que navegaban 
con el auxilio de Ice remos, y llevaban cañones á popa y proa: 5.* Lss 
galeasas, una lereera parle mas anchas j largas que las galeras, oon 
cafiones en emboe ootfados entre los bañóos de los remeros. 4.* Los 
galeones, de la forma de las naves ordinarias, pero de mucha mayor 
longitud, con cañones en los costados y formidables balerías á popa 
y proa. (Sirada, lib. 19> anuo 1588.) 

(2) Don Alvaro de Basan obtuvo por sus servicios del rey Feli- 
pe 11 la erección en marquesado de las üerras de Santa Cruz, situadas 
en Castilla; después pasó este marquesado por matrimonio á la casa 
dePimeatel y de Benavides. 
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de 1é loglatem « y bMieudo, como |iriítíca conMfta- 
dft, nuil cneftlioii l«llgkiB« de k gaem déclanida al 
idirríMe daitipeoii dd cttolidsim», inflamó el celo de 

sus pueblos; recurrió también en noitibre del coito 
protestante al apoyo de Jacobo, rey de Escocia, y el 
hijo de María Stuardo, sn infortunada TÍctiitia, creyó 
deber secundar sus proyectos^ arrastrado por el en* 
iusiasmo de sus vaiallos, que formaron una asociadon 
m fyjút de» la fé protestante. BstaaaociaciOii» que mas 
tarde lotiíd el nombre dé ecnfedenidoii, debía ser 
bieft kM al heredero de los itbíM de Escocía y de 
Inglaterra. 

Tantos medios de defensa fueron sin embargo in- 
útiles, porque las lempesUides y los escollos destru- 
yeron la armada, (}ue salida del tajo el 29 de mayo 
1588 de 1588, se vio sorprendida por una teikipestad na 
lejos de la Gomña» y obligada á arribar á loe puertos 
de Oálioía. Mae el duqtíe de Medína^áidonia no se in^ 
tmñdó con este tnad ag^hi; aparejó el 12 de junlov 
y cinglando hacia el canal de la Mancha, fuéá surgir 
cerca de Calais, no sin haber sido raoleslado por las 
dotas combinadas de Inglaterra y Holanda. Una nue- 
va tempestad le asaltó en aquellas aguas y dispersó 
sus naves. Y habiéndose él aventurado en los mares 
dd norte de Escocia para librarse de los cnieeros in* 
gleeeRt enearnizadoa en su pmecudonf se consideró 
diebo^ etí poder conducir los restos de su arma-* 
da á España, donde abordó á fines de setiembre. 
Felipe mostró una iirmeza de carácter estraordina-^ 
ria al saber la noticia de este desastre. «Duque, dijo 
á su almirante que se acercaba á élx yo os había 
enviado á combatir con los ingleses , y no úoHk 
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ha lempeátáiles, dftnplasé la Voltrntád de Dios (1).» 

Estos révtoes dieron un golpe tei riblealpodet* ma- 
ríUmode España, y sirvieron para el encumbramien* 
lo del (le la Inglaterra y la Holanda, cnyas escuadras 
cruzaroli impunemente en ambos Oocéanos, saquean- 
do laft aoves de Feüpe il, é interoeptando el comer- 
do con el Nuevo Mundo* Sin embargo^ no se debilitó 
el affior de eete príncipe pata cotnbalir el protestan* 
ti^mó; y aunque sé vió obligado á aplazar sus proyec- 
tos contra la Inglaterra, dirigió todas sus miras políti- 
cas hacia la Francia, présa entonces de las guerras de 
j^gion^ y 86 biso protector de la liga. Paca realizar 
tales proyectos necesitaba dinero j tropas , y lasguer* 
ras deFranda, de Flandes y de Saboya babian ago« 
Indo sfisreMPsos. Réourrió entonéee de nuevo ásus 
vasallós de bastilla; reunió en 1590 las Cortes de este 1590 
reino^ las espuso sus nécesidadés, y las dejó en li- 
bertad de regular por sí mismas los socorros que po- 
dían darle. Las Cortes, agradeddas á este proceder, 
dice Ferreras, le concedieron seis millones y medio. 
4detoas^ á petidon de Felipe II» eondntieron lam* 
bien en él edtaMedmIeaio de un impuesio, del que 
ni él dero debería éscepiuarse, sobre d vino, él aceite« 
la carné, el vinagre, las velas y otroá objetos de con- 
sumo (2). £n seguida, bajo el pretesio de reprimir los 

dUÉÉIt^MtttMMM MMMirií IIIIHMUM MUÉIiatÉtÉÉfc^ttii^tlÉMllllllH I i hIé* lllá^ÉMI 

(1) Herrera i 

(S) Estn impuesto con la alcabala y tercias reales de que ya he- 
mos hecho niGiicion. formó parte de las rentas del Estado, llamadas 
provinciales, y tomó el nombre de servicio de millones, porque 
esta coficesion se había hecho por cierto número de millones de 
ducados. Otorgida ai principio por un tiempo liuntado^baÁdopro^ 
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esoesos y únmh de k» dependientes del g o hi crm » 

con los pueblos, se determinó respecto al alistamien- 
to (le tropas, que hubiera sitinipre bajo pié de guerra 
para seguridad de la Espaoa sesenta mil hombres 
efectivos. En consecuencia hizo fNifaliear Felipe muí 
órden de alistar á todos los qae se preseatasen vo- 
lontaríamente , con tal que do latiesen menos de 
diez y ocho años, ni pasasen de coarenta y seis, testos 
nuevos milicianos fueron declarados exentos de los 
cargos municipales, y se les < oncedió el goce de mu- 
chos privilegios é inmunidades. Solamente se exigió 
de ellos que se bidesen aftliar en las plazas deque de- 
pendian, y que estuviesen siempre prontos á tomar 
'as armas. 

El espirita religioso nohaeiaináccesUiieel ooramn 

de Felipe á otras pasiones tan violentas como la am- 
bicien. En una edad avanzada se le vio entregado á un 
amor ilegítimo, que le hizo sacrificar á sus celos líeles 



logMbdeipiies eadi 98» años. Ecle tn|m«8l» puedo peiei^^ 
numeras: 6dlieolaiiieateporlo8adnúidMdoree>de la Haoienda^ó 

por medio de eocabeaunieotoe. Este segundo rpétodo otrece la veof 
lajade diauiiDuir el número de los empleados del fisco;. peco es mas 
oneroso para el pueblo. La repartición de la suma por que se han en* 
eabezado los ayuntamientos, se hacia arbitrariamente por el cuerpo 
municipal. Este establecia un almacén de abastos donde estaban obU-* 
gados los particulares á ir á comprar al por menor los oléelos subie 
que gravitaba el impuesto. El pueblo, que no podia hacer provisiones 
como las gentes acomodadas, era el mas molestado, porque se hacían 
en su casa registros para asegurarse do que nada consumía que no 
fuese comprado en el abasto; esto era causa de procedimientos cos- 
tosos que aumentaban en su daño )a suma por que se hallaba eaca« 
besada la ciudad ó municipalidad de que íoruaj>a parle. 
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servidores y la tranquilidad de sus pueblos. Aunqoe 
después de la muerte de Isabel de Frauda, su tercera 
muger, había casado en' .1570 con la archiduquesa 
Ana, hija del emperador Maximiliano U, se enamoró 

esle mismo año déla bella Ana de Mendoza, muger 
de Ruy Gómez de Silva, príncipe de Eboli y su privado. 
En oí número de estos se hallaba también Aulonio 
Pérez ( 1 ), jóven y apuesto caballero, dotado ademas de 
bastante tálenlo para jusiiGcar su elevación al puesto 
de secretiirío de Estado. Absorto el príncipe en su 
amor , dejó adivinar sus sentimientos á su ministro, 
hablando con él mas de ellos que de sus proyectos po- 
liiicos. La princesa, que sabia sacar ventajas de su fa- 
vor para mezclarse en los negocios del Estado, asistia 
frecuentemente á las conferencias del rey y de Anto- 
nio Pérez , y aun tenia entrevistas particulares con 
este üliimo: Por su desgracia era mas sensible que 
ambiciosa» y no pudo ser indiferente á las seductms 
cualidades del ministro, quien de confidente, se hizo 
bien pronto rival de su señor. Los dos amantes su- 
pieron ocultar largo tiempo su amor al receloso Fe- 
lipe; pero Escobedo, el caballero que del servido de 
D. Juan de Austria habia pasado al de la princesa de 
Eboli, se apercibió fácilmente délas relaciones de Pé- 
rez con la bella favorita, y no se sabe si con miras 
kMd>les ó amlriciosas huso comprenderá Antonio Pe* 
rez que eonoeia su secreto. Bl ministro, temiendo ha* 
llar en este ccmfídente un delator, pintó al rey á Esco- 



(1) Hijo natural de Gooalo Peres, «erettirio de Estado de Ga^ 
losVydeFeHpolL 
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tf('<\n como hombre p^^ligroso, <pie po< iia ^ri^r firo- 
jectos €iil})abies en famr <le i>* JasM ée Austria, y 
^kHmwQ ée Feü^ «r anwartnr j jwz de este wIcIík. 
PooM dias des|Niei« cobo hno» iiié beiido 
inqftalfiiffM^ y soembíA, 

EM eninra indtil Bo Hnpí^ qoe algQMS irikisdeB- 
(Hies descubriese d rey las relaciones ¿a ¿u s^^^crcta- 
rio con la princesa de Eboli. Fá* il comprender la 
suerte que les reserfaria un príncipe tao reogaiivo: 
dio orden de «msiar áso iiífiei querida y á«tt i»- 
gnUo fiiforilo, y mabos fneroe caccmdoft en «m 
estredn prinon. Instruyóse oaa soauria eontm Aor 
Ionio Fem, qnien no debía esperar ms c o mp i* - 
síon que ia que él había tenido de Escobedos pero 
el 8 de abril de Í51KÍ logró evadirse de la prisión, v 
se r^rii^íó ú Arííwn para ponerse bajo la j)r( »iec( i< m 
del Justicia mayor, etique los privilegios de esle n im» 
daban el derecbo de rensarsu proceso yolneoerie- 
faríirifln de nn agpmo ó nltrije de cuakpner jorí»» 
dieeíen qne lóese. Mas eitas institerioMes no podiitwr 
servir de ofaslicido para an rey qne, lanío en Gasli- 
Ha como en los demás reinos, las habiadesemocido. 
Eíi su ronsecuencia mandó al marqués de Almenara 
que arrebatase á viva fuerza á Antonio Pérez del asilo 
protector en que esperaba la senieucia del Jusüoia. 
Los Aragoneses clamaron contra la viobrion de sos 
prífvtt^gioB« y el ¥iney despreeiaBdo sus qn^.iim 
ejeentarbsnnem Menea de Felipe, qneprevepiaii 
lennínanieniente á la inquisición de Aragón que ayo* 
case á su tribunal el conocimiento de este asunto. Pé- 
rez íx)mparec¡ó pues á él , y se le hicieron cargos de 
haber dirigido al pueblo á su llegada á Zaragoza di&^ 
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cursos poco ortodoxos , de haber dado en su corres- 
pondencia oíkial el título de rey de Francia á Enri- 
que IV , no reconocido aun por la corte de Honia; 
y de baber, en fin , conservado relaciones con here- 
jes* entre otros, con la princesa Catalina deBorbon. 

D. Juan de Lanuza, justicia mayor dd reino , enar- 
hM entonces él estandarte de San Jorge , patrón de 
Aragón, ese palladium que solo se desplegaba en Lis 
grandes ocasiones cuando peligraban los fueros, y re- 
corrió las calles de Zaragoza á la voz de: ¡Contra fue- 
ro! ¡contra fuero 1 grito, que, según nota el historia- 
dor contemporáneo Herrera, hacia levantar hasta las 
piedras. A esta voz todos los miembros del ayunta- 
miento , nobles y plebeyos , llamaron á las armas al 
pueblo ; los caballeros , reunidos bajo las órdenes 
del duque de Villa-Herniosa y del conde de Aranda, 
dispersaron á las guardias del santo oficio y del virey, 
el cual fué herido mortalmente en la acción , y en se- 
guida condiqeron ea triunfo á sn habitación á Antonio 
Pérez, que no creyéndose segnro en Zaragoza, partió 
secretamente á Francia (i). 

Informado Felipe de estos sucesos , tomo pretesto 
de ellos para derrocar los fueros de Aragón, como 
habia hecho ya en Castilla» y envió á toda prisa contra 
Zaragoza tropas á las órdenes de D. Alfonso de Var- 
gas, á quien invistió de poderes ilimitados. El ejecn- 
tor de la venganza real obró con tal diligencia , cpie 
la dudad no tuvo tiempo de baoer preparalivos de 



(1) Muñó el 3 de noviembre de 1611 ea París, donde se había 
fijado á causa de la buena acojida que la hixo Enrique IV, de quien 

recibió una pensión. 

Tomo i. 53 
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defen-ü. Entró en ella <]e^f»ue> Je mu corta re«r<teii- 
eia. y ai mom&aU.* empezaroD ias ejecucioDes. Lade 
D,iamáttaBaan{í)faéH pñmera, Tseicrífioosbi 
loimi de proceso: el GVfD de josticia deque cslibt 
nicsúdo^ se abofió. Si daque de TOb-Honnosiu el 
conde de Amdau y mndiosiioblesTeiiidadaiicis, dig- 
nos herederos de los generoscfs s«enti míenlos de sus 
anlepásados. fueron encerradc»s en las pmiooes de 
Zara^!oza y deMadrid. de las que do sal¡er«'«r5 hasta 
1592 octubre de 1592 para subir á la bognera fatal. Desde 
esle mómeiito la amoñdad de b coroitt estendió en 
AragOQ sos limites tan ámplianiente como en Os- 
tala Í2). 

Fero si ^ rey de España aplandia las Irísfes wn- 

tajas ohlenidas sobre sns va-all ]- !a Península, veia 
en cambiu di>rñiíiua st- su j>^KÍei , i»bjeto cuüNiante de 
su política ambiciosa, en las lejanas provinc ias de los 
Países Bajos, y partiailaniiente después de la muerte 
de Algandro Farnesio, acaedda el mes dediciembre 
dd misoio año de 1592» ala edad de coarentaj sie- 
te amos. El archiduque EniesiD, y después el conde 



(1) Don Juan de Laana que liabU fiMtiiUidoU fuga de Antonio 
Pens , se habia retindo á BpiU cuando esyó en poder de las tro* 
reales. Por ófdea espresa del rey fué pública y afreoMoieaii 
tjtalieiado, an preceder faUo judicial ni foneaeion de raTi<a , se 
eoDfiscaroD fus bienes , y se arrasó la casi ea que habitaba. Tenia 
á la ^2on veinte j nm años y y eo s^ti sangre se abogan» bs liber- 
tades dp «'Tj y.aic^ dfl Trcuifirfo^.) 

{í) Reiacton hutoñca de ios movimientos de Aragón m los 
años 1591 y lolh¿, Antonio Herrera, hisKxiógiifo del rey Feli~ 
pe II. — Bartoloiné de Argensola, etc. 
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de Fuentes, que sucedieron á este gran capitán, no 
pudieron conservar los Estados Belgas bajo la domi- 
nación española, y tuvieron que abandonar la repú- 
blica de las provincias Bátavas á sudestínoindepeii' 
diente, que protegían las armas c^oríosas de Mauri- 
cio de Nassau, hijo del Tadtunio. Habiendo subido 
liácia este mismo tiempo Enrique IV al trono de sus 
padres, concluyó con la Inglaterra y la Holanda el 31 
de noviembre de 159G una alianza ofensiva y deléu- 1596 
siva, que acabó de colocar la nueva república Báiava 
en el rango de las potencias europeas. La España 
sufrió grandes reveses de resaltas de esta liga, y la 
reconquista de Amiens en 1597 por Hernán TéUo 1597 
Portocarrero , solo fué una débil compensación de 
ellos. Felipe no se hallaba ya en estado de reparar 
sus pérdidas: á consecuencia de las largas guerras que 
babia sostenido, esperimentó la necesidad de adoptai* 
medidas de paz y de conciliación, tan opuestas antes 
á su carácter. Su quebrantada salud apenas le permitía 
soportar contrabajo el peso de los años, y viendo apro- 
ximarse su fin, consintió en entablar negociaciones 
coa Enrique IV, cuyo resultado iué que el 2 de mayo 1598 
de 1598 se firmó un tratado en '^Vervins, por el cual 
el rey de España, en cambio de Calais y otras ciuda- 
des que babia sorprendido en la última guerra, ob- 
tuvo la cesión del Charoláis y la restitución de muchas 
ciudades flamencas que habla perdida 

Pocos dias después, reconociendo Felipe la dificul- 
tad que á su edad presentaba el sostener su autori- 
dad en los estados del norte, tan |distantcs de su re- 
sidencia, y queriendo asegurar á su familia la pose- 
sión de ellos, cedió solemnemente en dote los Paises 
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liajos, el Franco -Condado y el Charoláis á su hija Isa- 
l>el Clara Kugenia ■ 1) , que se iba á t asar con su pruno 
el archiduque Alberto, hermano del emperador Ro- 
dolfo, bajo condición de que ios hijos que naciesen 
de esla unión, no podrían contraer nurtrímonio sin 
d oonsentíniiento del rey de Sspamn J qne á Idta 
de iH>sterídiid volverían estos países á la donúnacíon 
española, como sQcedíó dorante d reinado de Feli- 
pe IV. Esle fué el último acto del gobierno de Fe- 
lipe 11. 

Desde entonces este príncipe atacado de una lie- 
bre ardiente y de los dolores de gota, que sufría con 
gran paciencia, desengañado por la edad y una cruel 
esperíenda de las cosas mundanas, solo se ocupó de 
sus deberes de cristiano. Siguiendo el ejemplo de su 
})adre Carlos V, ordenó él mismo sus funerales, éhizo 
tülocíír el féretro á su vista, lin seguida rnaudó llamar 
á su hijo Felipe, que á la sazón tenia veinte años, 
habido de su cuarta muger la archiduquesa Ana de 
Austria, y le dijo: «Nunca te confíes á favoritos para 
gobernar tus estados. El verdadero interés de un rey 
es siempre la felicidad de sos pueblos, y el de los fa- 
voritos su adelanto personal : así son tan peligrosos 
ai soberano como á los vasallos. » 

Felipe II espiró en el Escorial el 13 de setiembre 
1598 de 1598, á la edad de setenta y dos años, y cuarenta 
y tres de reinado. Las opiniones de sus contemporá- 
neos se dividieron respecto á él según sus tendencias 
refigiosas. La imparcialidad que bemos empleado en 



(\) Esta princesa había lui idoen 13(>tí del lercer ruatriiuonio de 
Ixbpü 11 ccM) Isabel dv Francia. 
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la investigaciuii y esposicion de los hechos de esla 
historia, tal vez hará formar al lector un juicio mas 
recto y verdadero de este príncipe (i). 

(I) Jugado tan apañonadamente por sos adeptos como ca- 
lumniado por siu enemigos el rey D. Felipe 11 , la historia impar* 
dal no paede menos do reconocer en él una laboriosidad suma para 
el despacho de los negocios , vasto tálenlo político « esfoizado áni- 
mo aun en medio á sus muchos infortunios, gran prudencia, justi- 
cia severa X mucha piedad y celo religioso > conocimientos bastante 
estensos, y liberalidad régia en protc^c^pr las artes y las ciencias. 

Las fundaciones del Escorial, el archivo de Simancas, la univer- 
sidad y colegios de Douay en Flandes , h$ escuelas de Lovayna , é 
infinidad de otras obras de púbhca utilidad , denuncian su genero- 
sidad y desprendimiento, T.a ronqniítn de las islas Filipinas, que de 
él tomaron su nombre, aun cuando fueron descubiertas al fin del 
reinado de su padre , y la de Portugal dieron lustre a su reinado é 
importancia á su política, que hicieron brillar también los altos he- 
chos de D. Juan de Austria , el duque de Alba, el marqués de San- 
ta Cruz y Alejandi ) Fcirnesio, los escritos del inmortal Cervan- 
tes, Fr. Luis de Granada , Fr. Luis de León, Mariana, y las obras 
de Herrera. 

Pero deprimen al par su nombre la persecución de Antonio Pé- 
rez, las sangrienlas ejecuciones de Aragón , Portugal y riandes, y 
las inculpaciones acerca de la suerte que cupo á sulieníiano D. Juan 
de Austria, á su hijo D. Carlos y á D. Juan de Escobedo, siquiera 
estén desprovistas de pruebas. 

Alojado en una polvo celda loa últúnoi momontos de stt vida« y 
cercado de privaciones , su coraaon se abrió á k piedad. Infinidad de 
delincuentes fueron por él perdonados en aquellos días, dió libertad 
i sus enemigos, devolvid los bienes confiscados á varias familias, en- 
tre ellas á la de Antonio Pérez, y cuando sintió aproximarse la muer- 
te llamó i su bijo^ al que dió los mas sanos consejos, espirando des- 
pués con la mayor tranquilidad. (i^* dei Tnduetar,) 
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